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A los  mártires  desconocidos  del  trabajo. 

A los  infelices  jornaleros  que  murieron,  ignorados 
de  todos,  en  la  obra  de  la  civilización. 

A los  cosecheros  de  Guataquicito. 

EL 


• ¿ 
O 


CAPITULO  I 


Monte  de  La  Mesa. — D.  Pastor  Ospina. — Pedro  María  Pa- 
rís.— Lino  Peña. — Tena. — Una  novela.  Camino  á La 
Mesa. — Benigno  Guarnizo. — Juancho  Cantillo. 

T J A sabana  en  donde  esfeá  situada  la  ciudad  de 
Bogotá,  capital  de  Colombia,  llamada  por  los  con- 
quistadores, deslumbrados  por  su  belleza.  El  Valle 
de  los  Alcázares,  á una  altura  de  2,600  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  de  clima  frío  (15  grados  del  centí- 
grado) y de  fertilidad  asombrosa,  está  rodeada  de 
montañas  que  parecen  ser  límite  entre  la  tierra  y el 
cielo,  y sólo  tiene  para  descender  á los  climas  ar- 
dientes cuatro  gargantas,  abiertas  en  las  inmensas 
cordilleras,  á saber  : una  al  Occidente,  que  se  llama 
del  Aserradero;  otra  al  Sur,  para  bajar  al  valle  de 
Fusagasugá;  otra  al  Nordeste,  para  ir  al  pueblo  do 
La  Vega,  y la  del  Suroeste,  que  es  la  que  permite  el 
camino  que  conduce  á La  Mesa,  Anapoima,  Tocai-* 
ma  y termina  en  Girardot  sobre  el  río  Magdalena^ 
La  Boca  del  Monte  es  como  se  designa  el 
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punto  donde  termina  la  sabana  y principm  el  des- 
censo de  la  cordillera,  descenso  tan  vertical  que  al 
pie  mismo  de  la  entrada  se  ve  el  camino  que  hay 
que  recorrer,  y á lo  lejos  se  divisa,  dominándolo,  un 
vasto  y hermoso  horizonte  iluminado  por  el  sol  de 
la  tierra  caliente,  cuyos  reflejos  deslumbran  y que  da 
á las  cordilleras  un  brillo  ó fllete  de  oro  encantador, 
y á los  valles  un  tinte  azul  de  suprema  belleza  para 
el  que  de  lejos  lo  contempla. 

Desde  la  Boca  del  Monte  se  ve  de  cerca  el  cami- 
no entre  verdes  colinas,  por  donde  van  y vienen  las 
recuas  de  muías  cargad¿is  de  sal  las  que  descienden, 
de  miel  las  que  suben  ; y se  oyen  los  gritos  de  los 
arrieros  que  las  animan  y las  guían.  Más  lejos  se 
contempla  el  valle  de  Tena,  de  un  verde  oscuro, 
como  las  esmeraldas  de  Muzo;  á más  distancia  se 
divisan  infinidad  de  cerros  que  se  extienden,  se  cru- 
zan y se  pierden  en  la  inmensidad ; después  la  cor- 
dillera igual  y plana  de  La  Mesa,  en  donde  está  edi- 
ficada la  coqueta  villa,  entre  naranjos,  rojos  y rosa- 
les. A la  izquierda,  el  cultivado  valle  del  Bogotá,  cu- 
bierto de  cañaverales  y praderas  ; más  lejos  la  cuen- 
ca del  Apulo,  donde  pastan  millares  de  reses;  y des- 
pués el  valle  donde  debe  estar  el  Magdalena,  y aún 
más  allá,,  la  elevada  Cordillera  central  que  confunde 
con  el  cielo  sus  picos  nevados  y sus  simas  miste- 
riosas. 

Vamos  á contar  quiénes  fueron  los  titanes  que 


abatieron  las  selvas  primitivas  que  cubrían  esas  re- 
giones hasta  hace  pocos  años;  los  que  llevaron  allí 
el  cultivo,  la  riqueza  y la  civilización;  los  que  por 
esto  merecen  un  recuerdo  de  la  posteridad,  más  bien 
que  aquellos  hombres  á quienes  las  leyes  han  cu- 
bierto de  honores,  y que  no  hicieron  más  que  oprimir 
al  pueblo  ó ensangrentar  el  suelo  de  la  patria. 

No  hace  muchos  años  que  la  Boca  del  Blonte  era 
un  lugar  misterioso,  envuelto  en  niebla  y que  pare- 
cía la  boca  de  un  monstruo,  arrojando  vaho  de  sus 
profundas  entrañas.  Dos  enormes  piedras  servían 
como  de  puerta  de  entrada,  y en  ellas  había  infini- 
dad de  cruces  que  los  viajeros  que  salían  del  monte 
con  felicidad,  colocaban  allí  en  señal  do  gratitud  y 
de  triunfo.  La  niebla  espesa  que  siempre  allí  reina- 
ba, impedía  ver  el  sendero  por  donde  se  iba  á bajar, 
y los  árboles  gigantescos  que  formaban  un  bosque 
espeso,  limitaban  por  todas  partes  el  horizonte. 
Unas  escaleras  de  piedra,  de  las  cuales  aún  quedan 
restos,  era  el  camino  por  donde  debía  bajarse  al 
abismo  que  á los  pies  del  viajero  se  abría  aterrador; 
y después  un  sendero  estrecho,  fangoso,  teniendo  á 
uno  y otro  lado  un  bosque  sombrío,  lleno  de  pe- 
ligros, se  extendía  por  más  de  una  legua,  hasta 
llegar  u la  otra  Boca  del  Monte  ó de  Tenasucá,  en 
donde  nuevas  cruces  avisaban  al  viajero  que  se  ha- 
bía concluido  el  monte,  sin  que  por  esto  el  bosque 
'fuera  menos  espeso  ni  hubieran  desaparecido  los 
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peligros,  ni  fueran  mejores  las  condiciones  del 
camino. 

La  niebla  lo  envolvía  todo  con  velo  impenetra- 
ble, llovía  constantemente,  y había  que  pararse,  con 
frecuencia,  en  el  lugar  más  ancho  que  se  encontrara 
en  el  estrecho  y fangoso  sendero,  á fin  de  dejar  pasar 
la  solitaria  recua  de  un  arriero,  que  desde  lejos  se 
anunciaba  con  gritos  que  en  mil  ecos  repercutían 
las  montañas.  No  había  más  que  una  casa  pajiza 
en  dónde  refugiarse  en  tan  larga  distancia;  y la 
Cueva  de  San  Antonio^  en  medio  del  bosque  espeso, 
sorprendía  de  improviso  al  viajero  viéndola  siempre 
alumbrada  por  bujías  que  los  piadosos  transeún- 
tes ofrecían  al  santo  cuya  sombra  allí  se  divisa, 
para  que  aquél  los  sacase  con  bien  en  tan  difícil 
tránsito. 

Ordinariamente  se  gastaba  una  hora  en  atra” 
vesar  el  monte  descendiendo,  y dos  ascendiendo;  y al 
encontrarse  los  viajeros  se  daban  noticia  de  los  pe- 
ligros que  había,  y de  cómo  podían  evitarlos. 

Yá  iba  en  la  mitad  el  siglo  xix,  y se  habían  su- 
cedido muchos  mandatarios  en  el  gobierno,  satisfe- 
chos  todos  de  haber  hecho  la  felicidad  del  país,  y 
el  monte  era  un  sitio  de  espanto  y de  peligro,  cuando 
fue  nombrado  Gobernador  de  la  Provincia  de  Bogo- 
tá el  doctor  Pastor  Ospina,  quien  cumpliendo  con 
su  deber  vino  á hacer  una  visita  al  lejano  Cantón  de 


La  Mesa,  y tavo,  por  lo  mismo,  que  atravesar  el 
misterioso  de  donde  apenas  pudo  salir  con 

vida,  de  regreso  á la  capital. 

Entonces  concibió  un  gran  plan:  trajo  de  Bogo« 
tá  el  presidio,  se  lo  encargó  al  señor  Lino  Peña  para 
que  lo  hiciera  trabajar;  y se  empezó  la  obra  de  los 
gigantes,  no  escalando  el  cielo  sino  haciendo  temblar 
la  tierra  con  el  estallido  de  las  enormes  piedras  cu- 
yos pedazos,  al  reventar,  con  minas  de  pólvora,  vo- 
laban por  el  aire,  mientras  que  los  gí andes  árboles 
caían  abatidos  á los  golpes  del  hacha  civilizadora,  y 
un  trabajo  de  zapa  aplanaba  la  cordillera,  ensan- 
chaba el  sendero  y despejaba  el  horizonte. 

Atravesar  entonces  la  sombría  montaña  era  , 
como  ver  realizado  un  sueño  de  Hoffman,  ó asistir 
en  persona  á las  escenas  fantásticas  y tenebrosas 
que  los  poetas  imaginan  para  impresionar  con  todo 
lo  desconocido  y misterioso. 

En  medio  de  la  oscuridad  y envuelto  en  la  nie- 
bla que  al  rededor  de  su  cabeza  formaba  una  espe- 
cie de  limbo,  un  hombre  barbudo  se  presentaba  de 
repente,  con  una  hacha  amenazadora,  y desfilaba  si- 
lencioso, como  si  aguardase  la  orden  de  herir  al  in- 
sensato que  había  osado  entrar  á esas  regiones,  para 
sorprender  sus  misterios  ó descubrir  las  maqui- 
naciones. 

En  lo  alto,  cuatro  titanes  hacen  esfuerzos  para 
arrojar  una  inmensa  roca  sobre  el  aterrado  viajero 


— 6 — 


y sepultar  para  siempre,  en  medio  de  la  montaña, 
su  atreyirniento  y su  imprudencia. 

Una  mina  estalla,  se  ve  la  luz,  se  oye  el  estam- 
pido, y un  abismo  horrible  se  abre  á los  pies  del  in- 
cauto  viajero. 

Cuanto  existía  desde  el  principio  del  mundo  : la 
montaña  abrupta,  la  selva  sombría,  los  árboles  gi- 
gantescos, todo  tiembla,  se  estremece  con  un  fragor 
terrible. 

Y en  medio  de  este  terremoto,  da  este  juicio 
final,  se  ve  una  cuadrilla  de  hombres  de  mirada  fe- 
roz, que  juran,  ríen  y gritan,  y cuya  algazara  ince- 
sante se  confunde  con  los  abullidos  de  las  bestias 
salvajes  que  aterradas  huyen,  con  los  graznidos  de 
las  pájaros  que  se  van  dejando  sus  hijuelos  y con  el 
ruido  de  las  cascadas  que  de  la  montaña  se  des- 
prenden. 

Jamás  se  había  emprendido  en  el  país  obra  más 
grande,  más  audaz  y más  útil.  Una  enorme  piedra 
que  había  quedado  en  un  perímetro  enfrente  á las 
casas  del  Curuvital  como  sagrado  recuerdo  de  esta 
obra,  tenía  una  inscripción  en  honor  del  señor 
Pastor  Ospina.  Haber  despedazado  esta  piedra  y 
borrado  la  inscripción,  ha  sido  un  sacrilegio. 

Abierto  el  camino,  en  cuya  obra  se  empleó  más 
de  un  año,  descuajada  la  montaña,  quitado  el  misterio 
aterrador  del  monte,  vióse  que  á uno  y otro  lado  había 
terrenos  que  podían  aprovecharse,  y el  señor  Julián 


Gutiérrez, comerciante  honrado  de  La  Mesa, hizo  rozar 
los  árboles  de  la  derecha  y fundó  la  hacienda  de  Ofa- 
tilíy,  cuyas  verdes  praderas  divisa  hoy  el  viajero. 

En  Tenasucá  había  una  posada  pajiza  al  rede- 
dor de  la  cual  un  ll.anito  verde,  donde  crecían  borra- 
cheros de  flor  colorada  y gigantescas  palmas  de  helé- 
chos, formaba  una  especie  de  oasis,  donde  el  viajero 
descansaba  dichoso.  En  esta  posada  se  recibía  á los 
transeúntes  siempre  con  el  mayor  cariño  y atención,  y 
se  les  tributaban  toda  especie  de  cuidados  por  su  due- 
ño, que  era  una  señora  Rosita,  quien  á los  pocos  mo- 
mentos les  preguntaba  llorando,  si  por  casualidad  ha- 
bían encontrado  en  el  tránsito  ó habían  visto  en  los 
lugares  de  donde  venían,  una  niña  hermosa,  que  era 
su  hija,  y que  se  le  había  perdido. 

Según  ella  contaba,  una  mañana  mientras  ella 
despachaba  en  la  tienda,  la  niña,  alegre  había  salido  á 
jugar  al  llanito,  vestida  de  una  camisa  escotada  con 
arandelas  bordadas  de  negro,  descalza  y con  enaguas 
de  bayeta  rosada.  La  madre,  atendiendo  á sus  queha- 
ceres, se  había  descuidado,  y á la  hora  de  almuerzo  la 
niña  yá  no  parecía.  En  vano  la  buscaron  en  el  monte 
vecino  y mandaron  por  el  camino  á hacer  averi- 
guaciones. 

Los  años  pasaban  y la  señera  Rosita  preguntaba 
siempre  á los  viajeros  j)or  su  niña,  sin  pensar  que  la 
nina  debía  ser  yá  una  mujer,  y que  por  las  se- 
ñas que  ella  daba  era  imposible  reconocerla. 


Yá  hacía  mucho  tiempo  que  esto  había  sucedido 
cuando  el  ruido  de  unas  fiestas  públicas  en  La  Mesa 
atrajeron  a la  señora  Rosita,  á pesar  de  sus  lágrimas  y 
de  sus  recuerdos,  y una  noche  fue  llevada  al  teatro, 
donde  se  daba  una  función  de  maroma  por  una  compa- 
nía  de  norteamericanos. 

Una  joven  esbelta,  graciosa,  morena  y de  precio, 
sos  dientes  se  presentó  ante  el  público,  le  hizo  una 
cortesía  y subió  á la  cuerda  tesa,  en  donde  hizo  pro» 
digios  de  habilidad  y de  equilibrio.  La  señora  Rosita 
en  la  mirada  de  esta  mujer,  en  la  sonrisa,  ó en  algo 
que  tocó  su  corazón,  reconoció  á su  hija,  y desde  el 
sitio  en  donde  estaba  la  gritaba  por  su  antiguo 
nombre. 

La  autoridad  intervino.  Se  averiguó  que  en  efec- 
to era  la  misma  niña  robada;  pero  ella,  educada  por  , 
aventureros,  llevando  una  vida  libre,  y apasionada  por 
su  arte,  ni  reconoció  á su  madre  ni  quiso  volver  á su 
hogar,  y siguió  feliz  en  la  compañía  de  maromeros. 

El  camino  de  Tenasucá  á Tena  era  el  primitivo 
sendero  de  los  indios  que  subían  á todas  las  alturas 
y bajaban  de  todas  las  eminencias,  atravesando  el 
mismo  riachuelo  más  de  diez  veces;  sendero  dañado 
por  el  frecuente  tránsito,  y en  donde  las  muías  habían 
hecho  con  el  uniforme  paso,  candcleros  ú hoyos  y 
almohadillas,  de  donde  salían  á saltos,  y haciendo 
grandes  esfuerzos,  cayendo  rendidas  á cada  paso, 
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muriendo  muchas  de  fatiga,  dejando  el  zancarrón 
en  medio  de  la  senda,  ó ahogándose  entre  el  lodo 
con  su  carga  de  miel. 

La  jornada  de  un  día  era  la  de  la  Boca  del  Mon- 
te á Tena,  pequeño  caserío  levantado  en  la  hacienda 
de  este  nombre,  y que  era  la  primera  tierra  caliente 
que  se  encontraba,  sorprendiendo  al  viajero  del  in- 
terior las  matas  de  plátano,  los  árboles  de  guayaba 
y los  naranjos  cubiertos  de  azahares  y de  frutas,  que 
por  primera  vez  contemplaba. 

El  camino  que  hoy  existe,  casi  plano,  evitando 
el  ascenso  y descenso  de  las  diversas  cordilleras  que 
hay  entre  Tenasucá  y Tena,  y llevando  la  orilla  iz- 
quierda del  riachuelo,  que  antes  se  atravesaba  di- 
versas ocasiones,  lo  trazó  por  en  medio  de  la  selva 
espesa,  y valiéndose  de  las  reglas  y de  los  instrumen- 
tos de  la  ciencia,  el  señor  Pedro  María  París,  ingenie- 
ro civil,  hijo  del  General  Joaquín  París,  de  quien  fue 
Ayudante  general  en  la  campaña  de  1854,  y sobrino 
del  benéfico  ciudadano  José  Ignacio  Par's,  quien 
erigió  la  estatua  de  Bolívar  en  Bogotá.  Abrió  pri- 
mero una  angosta  brecha,  y la  construyó  después 
sólida  y ampliamente.  Este  ingeniero  abrió  también 
una  parte  de  camino  del  Quindío  y acompaño  al  in- 
geniero Poncé  á trazar  e!  camino  de  Siete  Vueltas, 
que  de  orden  del  General  Mosquera  se  intentó  abrir 
al  Magdalena,  y que  hoy  es  propiedad  del  señor 
Liévano. 
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Admira  cómo  el  señor  París  lia  vivido  relati- 
vamente pobre,  habiendo  abierto  un  verdadero  ca- 
mino real  importantísimo,  mientras  que  otros  inge- 
nieros se  han  hecho  tan  ricos  con  caminos  imagi- 
narios. 

La  hoy  valiosa  hacienda  de  Tena  había  sido 
en  tiempo  de  los  españoles  de  un  D.  Clemente  Al- 
guacil, Rematador  y proveedor  de  los  aguardientes 
que  se  consumían  en  la  antigua  Provincia  de  Santa 
Fe,  quien  residía  en  ella,  y tenía  la  hospitalaria  cos- 
tumbre de  llevar  á su  casa  á todos  los  viajeros  que 
por  allí  pasaban,  detenerlos  por  dos  ó tres  días  para 
que  se  repusieran  de  las  fatigas  del  viaje,  y obse- 
quiarlos generosamente. 

Después  pasó  esta  hacienda  al  poder  del  Coro- 
nel Briceño,  esposo  de  la  hermana  del  General  San- 
tander, de  quien  se  cuenta  que  de  Presidente  de  la 
República  pasó  á ser  Alcalde  de  Tena,  desempeñan- 
do este  cargo  coa  la  misma  honradez,  sabiduría  y 
prudencia  con  que  había  desempeñado  el  primero. 

Muerto  el  Coronel  Briceño,  la  hacienda  estaba 
arruinada,  las  casas  caídas,  y todo  presentaba  un 
aspecto  de  abandono  y de  desolación,  en  la  época  á 
que  nos  referimos,  que  infundía  profunda  tristeza; 
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ÜN A NOVELA 

Había  entonces,  en  la  vera  del  camino,  á 
la  derecha,  antes  de  llegar  á la  plazoleta  en  donde 
está  situada  la  iglesia  y el  pueblo  de  Tena,  sobre 
una  pequeña  eminencia,  una  casa  arruinada,  cuyos 
muros  estaban  cubiertos  por  las  lianas  que  crecen 
rápidamente  en  tierra  caliente  ; los  espaciosos  pa- 
tios empedrados,  llenos  yá  de  escobo  y de  maleza; 
y lo  que  habría  sido  la  portada,  formada  por  enor- 
mes piedras,  derruida  entonces,  presentaba  como 
un  arco  de  verdura,  esmaltado  por  flores  de  bata- 
tilla,  formando  todo  un  paisaje  melancólico  y poé- 
tico. 

Allí  había  pasado  un  drama  á fines  del  siglo 
xvu,  el  cual  vamos  á referir. 

El  pneblecito  de  Tena  se  componía  entonces  de 
un  grupo  de  chozas  pajizas  de  indios  reducidos, 
pero  indolentes  y perezosos,  que  se  limitaban  á sem- 
brar lo  absolutamente  necesario  para  vivir,  al  redor 
de  una  iglesia  sencilla  y humilde;  y en  la  cual  el 
venerable  sacerdote,  que  era  cura,  los  reunía  con 
frecuencia  para  enseñarles  la  doctrina,  obligándolos 
á asistir  todos  los  domingos  á la  misa. 

La  hacienda  se  componía  de  Ja  gran  casa  que 
se  veía  arruinada  yá,  pero  que  antes  presentaba 
un  aspecto  imponente,  levantándose  airosa  y ele- 
gante en  medio  de  un  bosque  de  naranjos  y otros 


árboles  frutales,  y reflejando  sus  blancos  muros  de 
piedra,  y rojos  tejados,  al  brillante  sol  de  la  tierra 
caliente. 

Había  una  enramada  pajiza,  en  la  cual  crujía 
eternamente  un  trapiche  de  madera,  movido  por  mu- 
las.  De  éstas  unas  cincuenta  estaban  alrededor  de 
la  ramada,  comían  el  bagazo  de  la  caña  y esperaban 
servicio.  Y la  hacienda  era  servida  por  una  cuadrilla 
de  esclavos,  muchos  de  los  cuales  eran  congos  recien- 
temente importados  de  Africa,  y otros,  aunque  naci- 
dos en  el  país,  conservaban  las  costumbres  africanas 
de  sus  padres.  Iban  casi  desnudos,  y en  sacando  su 
tarea  en  el  trapiche,  se  tendían  en  anchas  hamacas 
á fumar  tabaco  ó á dormir  indolentes, 

A la  cuadrilla  había  pertenecido  antes  un  mula- 
to, nacido  esclavo  por  ser  hijo  de  negra,  pero  este 
mulato,  á fuerza  de  constancia,  de  trabajo  y de  au- 
dacia, había  reunido  con  qué  comprar  su  libertad; 
y libre  ya,  se  había  retirado  á vivir  solo  en  el  fondo 
de  las  selvas  que  cubrían  el  otro  lado  del  río  Bogo- 
tá, y de  cuándo  en  cuándo  aparecía  en  el  pueblecito 
de  Tena,  sin  que  nadie  supiera  por  dónde  había  va- 
deado el  río.  Venía  siempre  armado  de  un  largo  cu- 
chillo de  monte. 

En  torno  de  la  pequeña  población  sólo  había 
selvas  espesas,  impenetrables  y sombrías;  y á lo 
lejos  se  oía  el  ruido  del  fragoroso  Bogotá,  que  en 
inmenso  torbellino  y con  olas  agitadas  corría  entre 
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enormes  piedras;  y apenas  los  más  audaces  de  los  ve- 
cinos  se  atrevían  á llegar  Irasta  su  orilla,  pero  sin 
que  nadie  osase  pasar  al  otro  lado. 

La  hacienda  pertenecía  al  señor  Elisechea,  pa- 
dre de  una  familia  numerosa,  de  la  cual  Lucía  érala 
hija  mayor,  y como  tal  la  preferida,  concentrando  en 
ella  el  padre,  su  amor,  su  porvenir  y su  esperanza. 
Ella,  criada  en  medio  de  las  selvas,  tenía  un  carácter 
entusiasta,  independiente  y medio  salvaje,  pero  era 
sumisa  y amante  con  su  padre;  y la  familia  toda  for- 
maba un  núcleo  encantador  de  pocos  afectos  y de 
costumbres  sencillas.  Nada  alteraba  la  soledad  de 
esas  regiones  ni  turbaba  la  tranquilidad  y el  sosiego 
de  esta  familia.  Los  años  pasaban,  Lucía  era  cada 
día  más  hermosa,  y la  vida  para  ellos  era  dulce  y 
feliz,  en  ese  clima  encantador  y bajo  ese  cielo  azul 
que  todo  lo  embellece. 

De  cuándo  en  cuándo  algún  viajero  que  iba  de 
Santa  Fe  para  el  Magdalena,  atravesaba  por  el  ca- 
mino de  Tena,  y si  por  casualidad  el  padre  estaba 
en  el  corredor  de  su  casa,  lo  invitaba  á entrar  y le 
pedían  los  de  la  familia  noticias  de  Santa  Fe,  que 
venían  todos  á oír,  rodeando  al  viajero.  Esto  era  cuan- 
to llegaba  á Tena  del  ruido  del  mundo,  y cuanto 
Lucía  sabía  de  él,  sin  embargo  de  que  en  sus  sueños 
de  joven  se  lo  imaginaba  magnífico  y deslumbrador. 

Conocióla  y enamoróse  de  ella  un  joven  Doron- 
zoro,  hijo  del  dueño  de  la  cercana  hacienda  de  Doi- 
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ma  y Lucía  le  correspondió,  entablándose  entre  Í6s 
dos  unos  sabrosísimos  amores. 

Acabadas  las  tareas  en  el  trapiche  de  Doima, 
Doronzoro  montaba  en  su  muía  y atravesaba,  yá  de 
noche,  la  sombría  montaña  y el  estrecho  sendero  que 
entonces  era  el  camino  real,  y cuando  de  lejos,  al 
dominar  la  cordillera,  veía  la  luz  que  en  una  de  las 
ventanas  de  la  casa  de  Lucía  reflejaba,  su  corazón 
palpitaba  de  emociones,  y lleno  de  esperanzas  apre- 
suraba el  paso  de  su  muía  para  llegar  más  pronta 
adonde  lo  aguardaba  su  hermosa  prometida. 

Ella  pasaba  el  día  soñando  con  sus  amores,  y, 
al  anochecer,  se  vestía  con  un  traje  blanco,  ceñida 
la  cintura  con  una  cinta,  y trenzada  su  blonda  y larga 
cabellera.  Encendía  una  luz  y la  colocaba  en  donde 
él  la  pudiera  divisar  de  lejos,  y llena  de  amor  y de 
ansiedad  esperaba  su  llegada. 

¡ Qué  de  pláticas  amorosas  en  el  ancho  corre- 
dor que  había  en  la  casa,  que  dominaba  el  camino 
y al  cual  llegaban  los  sordos  ruidos  de  la  selva  en 
la  noche  y los  perfumes  de  que  estaba  impregnada 
la  atmósfera,  j Cuántos  castillos  aéreos,  fantásticos, 
hermosos,  levantados  en  el  porvenir  por  sus  cerebros 
juveniles  ! ¡ Qué  de  sueños  dorados  y de  esperanzas 
color  de  rosa  ! 

Los  dos  enamorados  platicaban  sabroso  hasta 
las  diez  de  la  noche,  hora  en  que  la  familia  acostun> 
braba  retirarse,  y en  la  cual  él,  tomando  su  muía. 
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volvía  á i’ecorreu  el  camino  que  pocas  horas  antes 
liabía  pasado  lleno  de  ilusiones. 

En  una  de  estas  noches  en  que  el  joven  volvía 
á su  morada,  socó  en  medio  de  la  selva  un  tiro,  vióse 
una  llamarada,  y la  muía  espantada  y jadeante,  al 
escape,  condujo  á su  amo  a la  casa  de  la  familia.  La 
muía  apareció  con  tres  pequeñas  heridas,  como  de 
balines  de  un  trabuco,  pero  al  joven  nada  le  había 
pasado. 

Hicieronse  las  mayores  investigaciones.  El  AL 
calde  de  Tena  tomó  vivo  interes  en  descubrir  al 
autor  de  ese  atentado;  pero  todo  fue  inútil,  pues  en 
el  pueblo  nadie  poseía  un  arma  de  fuego;  y por 
otra  parte,  el  joven  Doronzoro  no  tenía  enemigo  nin- 
guno, y nadie  podía  explicarse,  por  lo  mismo,  el  mo- 
tivo de  esta  alevosía. 

El  tiempo  fijado  para  el  matrimonio  llegó.  Las 
dos  "familias  hicieron  para  celebrarlo  costosos  pre- 
parativos. Se  mandó  á Santa  Fe  por  todo  lo  necesa- 
rios para  que  la  ceremonia  tuviese  lugar  con  la  ma- 
yor solemnidad.  Hubo  convidados  de  La  Mesa  de 
Juan  Díaz  y sus  alrededores,  de  Tocaima;y  hasta 
de  Santa  Fe  vinieron  los  parientes  de  la  novia,  que 
eran  de  las  primeras  familias  de  la  ciudad. 

Un  domingo  el  pueblecito  de  Tena  iluminado 
por  un  sol  magnífico  y brillante,  aparecía  como  ata- 
viado para  una  fiesta  de  Corpus. 

En  las  chozas  de  los  indios  había  colgadas  ramas 
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de  palmas  de  cuesco  ; y la  cuadrilla  de  negros  des- 
plegada desde  la  iglesia  hasta  la  casa  de  habitacióti, 
teniendo  cada  uno  de  ellos,  hombres  y mujeres,  un 
ramo  de  flores  silvestres,  formaba  una  calle  por  en 
medio  de  la  cual  debía  pasar  la  novia  á recibir  la 
bendición. 

Hubo  en  la  iglesia  una  misa  solemne,  cual  nun- 
ca se  había  oído  en  esas  regiones,  pues  habían 
traído  de  la  capital  una  buena  orquesta;  y en  aquel 
país  agreste,  y rodeado  de  selvas,  los  cánticos  místi- 
cos y la  música  sagrada  producían  un  efecto  mara- 
villoso sobre  la  multitud. 

Concluida  la  ceremonia,  la  boda  salió  de  la 
iglesia  para  la  casa,  en  una  especie  de  procesión, 
precedida  por  los  novios  y seguida  de  todos  los  con- 
vidados, quienes  habían  llevado  sus  vestidos  de  la 
corte;  las  mujeres  con  trajes  de  brocato  y grano  de 
oro  y plata,  que  luc'an  magníficos  á los  reflejos  del 
sol;  y los  hombres  con  grandes  casacas  de  color, 
chalecos  bordados  con  piedras  preciosas  y calzón 
corto  hasta  la  rodilla,  formando  todos  un  abigarra- 
do conjunto  del  mayor  lucimiento. 

Lucía,  del  brazo  de  su  esposo,  apoyándose  fuerte- 
mente como  para  sentir  bien  que  en  efecto  le  perte- 
necía, iba  más  pálida  que  siempre.  Sus  grandes  ojos, 
lánguidos,  serenos,  estaban  humedecidos  por  las  lá- 
grimas; pero  su  boca  sonreía  felizmente,  y enviaba  á 
todos  los  que  la  saludaban  una  palabra  de  cariño* 
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Eran  Ms  doce  del  día,  el  sol  radiaba  suntuoso  en 
medio  de  un  cielo  despejado  y sin  nubes;  los  árboles 
del  camino,  de  un  verde  brillante,  movidos  por  una 
blanda  brisa,  parecía  que  se  inclinaban  para  saludar 
á la  feliz  pareja;  los  negros  de  la  cuadrilla  con  mil 
gestos  y posturas  originales,  le  manifestaban  á su  ama 
el  amor  que  le  tehían  y el  regocijo  que  sentían,  y los 
indios  ibau  atrás  del  cortejo  echando  voladores  y to- 
cando tambor  y chirimía. 

El  día  se  pasó  en  fiestas,  bailes,  cantos  y refres- 
cos; y la  imaginación  se  representa  aún  á las  parejas 
danzando  en  los  hoy  derruidos  salones;  á los  hombres 
alegres,  bebiendo  el  buen  vino  de  España;  y á los 
amantes  buscando  los  sitios  misteriosos  para  cambiar 
sus  caricias  y hacerse  confidencias. 

Al  anochecer  los  convidados  empezaron  á despe- 
dirse. Las  muías  que  los  habían  conducido  fueron 
traídas  al  frente  de  la  casa  y hacían  un  grande  albo- 
roto, y damas  y caballeros  montaron  para  irse.  Las 
amigas  le  daban  un  estrecho  abrazo  á Lucía  y los  an- 
cianos la  bendecían  con  ternura.  Doronzoro,  ayudando 
á montar  á las  señoras  y despidiéndose  de  sus  amigos, 
en  medio  del  bullicio  que  hacían  las  cabalgaduras  im- 
pacientes por  salir,  de  los  gritos  de  adiós  que  daban 
todos,  y de  los  abrazos  de  los  padres,  parecía  multi- 
plicarse, atendiendo  á todos  y á todo,  cumpliendo  así 
con  los  deberes  sociales. 

Cuando  volvió  al  salón  donde  estaba  Lucía,  la 
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llama,  la  busca,  interroga  á todos  por  ella.  Todo  in- 
útil. ¡Lucía  había  desaparecido ! 

Mientras  que  reinaba  el  bullicio  y la  algazara  de 
la  despedida,  aprovechando  un  momento  en  que  ella 
atravesaba  sola  el  espacioso  corredor,  el  mulato  se 
lanzo  sobre  ella,  la  arrebató,  le  tapó  la  boca  y mon- 
tando precipitadamente  en  una  briosa  muía,  partió 
con  ella  por  enmedio  de  las  selvas  agrestes  y desco- 
nocidas. Lucía  aterrada,  sorprendida,  absorta,  sin  sa- 
ber lo  que  le  pasaba,  cayó  en  un  lánguido  desmayo,  y 
como  leve  carga  se  dejó  llevar  sin  poner  obstáculo  ni 
hacer  resistencia.  El  mulato,  llevándola  adelante  de 
la  montura,  con  un  cuidado  y un  esmero  extraordina- 
rios, caminó  muchas  horas  por  enmedio  de  la  mouta-^ 
ña  y por  senderos  que  sólo  él  conocía.  Sería  media 
noche  cuando  llegó  á la  orilla  del  río  Bogotá,  que 
bramaba  impetuoso  y terrible,  porque  estaba  crecido^ 
y sus  ondas  eran  grandes  cataratas  que  caían  con  un 
ruido  siniestro  y aterrador. 

La  luna  brillaba  en  Occidente  con  una  luz  plá- 
cida y serena,  y sus  rayos,  que  al  través  de  las  ramas 
de  los  inmensos  árboles  pasaban,  daban  al  paisaje  un 
aspecto  melancólico  y triste,  é iluminaban  la  cara  pá- 
lida y yerta  de  Lucía,  á quien  el  mulato,  al  llegar  á 
la  orilla  del  río,  había  depositado  sobre  un  lecho  de 
verdura. 

El  mulato  quitó  el  freno  á la  muía,  echó  los  es-^ 
tribos  sobre  la  montura,  la  condujo  de  cabestro  hasta 


la  orilla  y le  dio  una  palmada  en  el  anca.  La  muía 
olió  el  agua,  dio  un  fuerte  resoplido,  intentó  resis- 
tirse, pero  forzada  por  su  amo,  dio  un  gran  salto  y se 
lanzó  al  río  á luchar  con  las  olas  embrabecidas  para 
ganar  el  otro  lado. 

Desde  mucho  tiempo  antes  el  mulato  á fuerza  de 
trabajo,  constancia  y maña,  había  logrado  poner  de  la 
una  orilla  cá  la  otra  del  río,  atada  á las  ramas  de  los 
más  gruesos  árboles,  una  cuerda  formada  de  rejos  y de 
bejucos,  y de  la  cual  estaba  suspendida  una  barbacoa 
ó cama,  hecha  de  cafíabrava,  por  medio  de  un 
gancho  que  pasaba  sobre  la  cuerda.  Esta  iaravita  le 
servía,  con  frecuencia,  para  venir  al  pueblo  do  Tena;, 
y él  mismo  la  manejaba,  sentándose  en  la  barbacoa  y 
cogiendo  el  rejo  con  las  manos,  la  impulsaba  con  un 
esfuerzo  inaudito. 

Esa  noche  tomó  á Lucía  en  los  brazos,  subió  por 
el  tronco  del  árbol,  al  cual  estaba  atado  el  rejo  de 
la  taravita^  la  acostó  en  la  barbacoa  cuidadosamente; 
y luego,  de  pie  en  la  misma  barbacoa,  le  dio  un  empu» 
je  formidable,  y empezó  la  difícil  travesía. 

Cuando  aún  no  había  llegado  a la  mitad  del  río,, 
pero  muy  distante  yá  de  la  orilla  para  poder  regresar, 
se  sintió  cansado,  mas  hizo  un  nuevo  esfuerzo  y la 
barbacoa  adelantó  algunas  varas.  De  repente  se  siente 
desfallecer;  no  puede  yá  permanecer  de  pie,  los  brazos 
rendidos  aflojaron  la  cuerda  que  lo  sostenía,  y el  mu. 
lato  se  fue  al  abismo  por  donde  corría  el  río  amenaza- 
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dor  y terrible,  lanzando  nn  grito  espantoso,  mezcla 
de  dolor,  de  rabia  y de  desesperación. 

La  noche  en  la  casa  de  la  hacienda  había  sido 
de  ansiedad  y de  angustia.  Se  mandaron  postas  en 
todas  direcciones,  en  solicitud  de  alguna  noticia  sobre 
el  paradero  de  Lucía.  Los  criados  exploraban  todos 
los  alrededores,  y la  cuadrilla  de  negros,  puesta  en 
movimiento,  hacía  investigaciones  y buscaba  por  to- 
das partes. 

La  madre,  inconsolable,  lloraba  creyéndola  para 
siempre  perdida  y quizás  muerta.  El  padre  raelancó- 
lico,  sombrío,  callado,  trataba  de  descifrar  este  miste- 
rio espantoso,  [)ero  en  vano.  Doronzoro  anhelante 
loco,  desesperado,  iba  de  un  punto  á otro,  corría  en 
todas  direcciones,  sin  conciencia  de  lo  que  hacía;  lan- 
zaba gritos  aterradores  y terribles  al  aire,  ó llamaba 
á Lucía  con  acento  tierno  y dulce,  como  si  ella  lo  es- 
cuchara y pudiera  venir  á sus  súplicas. 

Yá  al  amanecer  un  negro  de  la  cuadrilla  descu^ 
brió  las  pisadas  de  una  bestia  impresas  en  el  fango 
de  un  sendero  estrecho  y desconocido;  y tomando  á 
Doronzoro  de  la  mano  lo  llevó  con  él,  dándole  algu- 
nas esperanzas.  Tras  ellos  siguieron  el  padre,  todos 
los  criados  y los  negros  de  la  hacienda. 

Caminaron  muchas  horas,  siguiendo  siempre  las 
huellas  impresas  en  el  lodo.  En  un  lugar  estrecho  en- 
contraron prendido  de  la  rama  de  un  árbol  un  jirón 
del  velo  de  la  novia,  y esto  animó  sus  esperanzas,  y 
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redoblaron  la  carrera  con  la  ilusión  de  encontrarla^ 

Era  yá  bien  claro  el  día  cuando  Doronzoro  y el 
negro,  llegaron  los  primeros,  á la  orilla  del  río,  que 
reflejaba  como  con  ondas  ce  diamante  á los  rayos  deí 
sol  que  brillaba  magnífico  en  Oriente.  ¡ Qué  visión  se 
presentó  delante  de  Doronzoro! 

En  medio  del  éter  impalpable  y luminoso,  sus- 
pendida como  por  milagro  en  el  aire,  sobre  el  abismo, 
vio  á Lucía  arrodillada  en  la  barbacoa,  risueña,  y en- 
viándole besos. 

Pero  ay  ! él  no  podía  llegar  basta  donde  ella  es- 
taba, arrancarla  al  peligro,  quitarla  del  abismo  y es- 
trecharla entre  sus  brazo?! 

Intentó  varias  veces  lanzarse  al  río  y con  esfuer- 
zo inaudito  pararse  en  la  mitad  y recibir  en  sus 
brazos  á Lucía,  si  acaso  se  caía.  Otras  veces  se  imagi- 
naba poder  llegar  hasta  ella,  caminando  sobre  la  cuerda 
y sosteniéndose  en  los  gajos  de  los  árboles  que  caían 
sobre  el  río;  pero  viendo  todos  sus  esfuerzos  inúti'es, 
se  limitó  á hacerle  señas  á Lucía  para  (jue  estuviese 
tranquila  mientrns  se  tomaba  alguna  providencia. 

Entre  tanto  el  padre  y todos  los  criados  llegaron, 
y con  una  calma  que  á Doronzoro  desesperaba,  for- 
maron Una  cadena  de  hombres  que  sosteniéndose  unos 
de  los  otros,  pudo  llegar  el  último  hasta  una  piedra 
que  había  en  medio  del  río  y que  no  estaba  cubierta 
por  las  ondas.  Sobre  los  hombros  de  cate  so  encaramó 
•un  jjegrito  que  pudo  atar  una  cuerda  á uno  de  los  es- 
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'tretnos  de  la  ¿aravita,  y tirando  todos  de  esta  cuerda, 
lúe  arrastrada  la  barbacoa  lentamente.  Y como  Venus, 
por  encima  de  las  ondas,  Lucía  llegó  á la  orilla,  sana 
y salva,  entre  los  transportes  de  amor  de  su  esposo,  los 
de  ternura  de  su  padre  y los  gritos  de  alegría  de  la 
multitud. 

Pero  ay  ! en  el  beso  de  supremo  amor  que  á su 
novio  le  dio,  se  fue  la  vida  que  hasta  entonces  la  había 
sostenido;  se  fue  su  alma  candorosa  y amante,  se  fue 
su  razón  comprimida  por  tantas  horas  de  angustia  y 
de  peligros,  y cayendo  como  aletargada  en  los  brazos 
de  su  amante,  al  despertar  yá  estaba  demente;  y así 
duró  por  muchos  años,  vagando  por  los  caminos  é in- 
ternándose en  la  floresta. 

A su  muerte,  que  no  fue  muy  lejana,  los  padres 
abandonaron,  llenos  de  dolor,  los  sitios  en  donde  ha- 
bían vivido  tantos  años  felices;  la  hacienda  decayó,  y 
la  casa  empujada  por  los  años  se  veía  derruida  á la 
orilla  del  camino. 


La  hacienda  de  Tena,  del  poder  de  las  hijas  del 
Coronel  Bricefío  pasó  al  del  doctor  Francisco  Javier 
Zaldúa,  abogado  distinguido  de  Bogotá,  quien  sólo 
iba  allí  como  á temperar;  sus  inmensos  terrenos  per- 
manecieron per  mucho  tiempo  incultos,  y ni  él  ni  na- 
die preveía  el  inmenso  valor  que  después  adquirieron. 

Compraron  la  hacienda  los  señores  Julio  y Pablo 
Barriga,  verdaderos  plantadores  de  la  industria  y de 
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la  civilización  y del  progreso  (los  mismos  fundadores- 
de  la  Ferrería  de  La  Pradera);  dividieron  la  tierra  en 
pequeños  predios  que  arrendaron,  de  modo  que  hoy 
en  cada  colina  se  ve  una  habitación  y en  cada  valle 
un  cortijo;  sembraron  de  caña  la  fértil  vega  que  da  al 
Bogotá;  establecieron  un  ingenio  movido  por  agua, 
que  devora  las  cañas  ccmo  un  monstruo  insaciable  y 
voraz;  y fundaron  en  la  parte  alta  de  la  hacienda  un 
cafetal  con  medio  millón  de  árboles  que  yá  producen 
frutos. 

Del  poder  de  los  señores  Barrigas  pasó  la  hacien** 
da  al  del  seiior  Alejandro  ürdaneta;  y muerto  este 
caballero,  se  dividió  la  hacienda  entre  la  señora,  su 
viuda,  y los  señores  Fould  Fréres,  de  París;  y cada 
una  de  las  partes  de  ella  da  una  renta  como  la  de  un 
Nabab  de  la  India. 

La  situación  de  Tena  es  encantadora.  Está  en 
medio  de  colinas  verdes  que  semejan  cojines  de  tercio- 
pelo, y la  suavidad  del  clima  convida,  como  el  de  Italia, 
al  amor,  á la  voluptuosidad  y á la  poesía.  Las  flores 
de  hatatilla,  los  rojos  chochos,  el  agrás,  crecen  espon- 
táneamente y esmaltan  la  pradera.  Enhiestas  guaduas 
se  mecen  elegantes,  al  compás  de  una  brisa  perfuma- 
da, y un  arroyo  que  de  la  alta  sierra  se  desprende, 
atraviesa  la  alegre  aldea  y la  llena  de  ruidos. 

Hoy,  además  do  las  casas  pajizas  que  forman  la 
población,  está  la  casa  de  teja  de  la  hacienda,  que  es- 
grande,  cómoda  y hermosa;  y el  señor  Carlos  Podrí- 
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guez  ha  coDstrnído  una  hermosa  quinta  que  pudiera 
rivalizar  con  las  famosas  villas  de  Nisa  ó Montecarlo. 

Débese  el  camino  que  hoy  existe  de  Tena  á La 
Mesa  á una  junta  que  se  reunió  en  esta  ciudad  (y 
con  dolor  omitimos  los  nombres  de  sus  miembros  por 
ignorarlos),  presidida  por  el  doctor  Benigno  Guarnizo, 
y auxiliada  por  el  Gobernador,  con  fondos  de  la  pro- 
vincia. 

El  doctor  Benigno  Güaiinizo  nació  en  la  ciudad 
de  La  Mesa,  en  el  depaitamento  de  Cundinamarca,  y 
muy  joven  aún  vino  á Bogc'tá,  cruzó  la  beca  blanca 
del  Colegio  del  Rosario  y adquirió  el  amor  á la  li- 
bertad que  parece  innato  en  todos  sus  hijos,  y que  es 
engendrado  por  la  dignidad  é indepen<lencia  personal 
que  allí  se  adquirían  y por  la  práctica  del  gobierno 
propio  en  que  desde  temprano  se  tomaba  parte,  coni- 
forme á las  instituciones  que  lo  regían.  Decía,  á pro- 
pósito de  este  Colegio,  en  el  Senado,  el  doctor  J.  A. 
Pardo,  defendiendo  su  autonomía:  C(E1  día  en  que  el 
rey  de  España  aprobó  aquellas  instituciones  firmó  la 
independencia  de  la  Colonia.»  Y es  sin  duda  por  esto 
por  lo  que  siempre  se  le  ha  mirado  de  reojo  por  los 
amigos  del  poder  absoluto;  y per  lo  que  ha  sido  ata- 
cado y destruido  ó arrebatado  por  Morillo  el  Pacifi- 
cador en  1816;  por  Mosquera  cuando  fue  dictador  y 
por  todo  gobierno  absolutista. 

Allí  estudió  Guarnizo  Filosofía  y Derecho,  se 
graduó  de  doctor  en  la  XJnivereidad  Nacional,  y obtu- 
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70  el  título  de  abogado  da  los  Tribuuales  de  la  Re- 
pública. Esta  ha  sido  la  carrera  de  todos  los  jóvenes 
decentes  en  el  país  por  un  largo  período  de  tiempo; 
pero  el  empleo  que  han  hecho  después  de  sus  títulos 
y de  su  ilustración,  ha  sido  en  todos  muy  diferente. 
Unos,  al  volver  do  la  Universidad  á su  país  natal,  han 
fundado  aristocracias  ridiculas  y héchose  reconocer 
como  los  grandes  hombres  de  su  tierra,  favoreciendo  y 
viviendo  de  las  imposiciones  sobre  el  pueblo,  de  con- 
tribuciones abrumantes  y de  los  monopolios  exclusi- 
vos. Otros,  abusando  de  su  saber,  han  explotado  la  ig- 
norancia general  del  país.  Rábulas  odiosos  han  caído 
como  buitres  sobre  la  herencia  de  la  viuda  y el  dine- 
ro del  huérfano;  han  fundado  tribunales  propios,  don- 
de la  justicia  se  ha  vendido  en  pública  subasta;  y 
hasta  han  organizado  partidos  que  poco  se  preocupa- 
ban de  las  ideas,  de  los  principios  y de  la  República, 
sino  sólo  de  la  riqueza  de  cada  uno  de  sus  miembros. 
Por  último,  otros,  y éstos  han  sido  muy  pocos,  han 
devuelto'á  la  sociedad  en  servicios  los  dones  de  ciencia 
y de  virtud  que  ella  les  dio,  y se  han  dado  á servir  al 
pueblo  donde  nacieron. 

De  estos  últimos  fue  el  doctor  Guarnizo,  quien, 
en  la  esfera  que  le  tocó,  como  Alcalde  de  La  Mesa, 
Síndico,  Concejero,  Diputado  á las  Asambleas  de  la 
Provincia  de  Bogotá,  Representante  al  Congreso  en 
varios  períodos,  Fiscal  del  Tribunal  de  Cundinamarca, 

y Gobernador  de  la  Provincia  de  Tequendama,  y en 
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todos  los  puestos  que  ocupó,  en  todos  los  actos-  de-  su^ 
vida  privada,  y en  todas  las  ocasiones  que  se  le  pre- 
sentaron, mostróse  liberal,  despreocupado  y demócrata. 

Cuando  el  partido  liberal  vino  al  poder  en  1849^ 
la  República  entera  se  estremeció  llena  de  temor,  de 
esperanzas  y de  alegría,  como  la  mujer  que  siente 
palpitar  en  su  seno  el  fruto  de  un  legítimo  amor,  que 
pronto  va  á venir,  y que  siente  los  dolores  del  alum-- 
bramiento  y la  infinita  dicha  de  ser  madre.  En  esa. 
época,  en  que  apenas  había  un  presentimiento  de  los 
destinos  á que  estaba  llamado  aquel  partido,  en  el  cere- 
bro de  algunos  jóvenes  bullía  el  germen  de  las  grandes 
ideas,  y en  algunos  pechos  generosos  el  impulso  que 
lleva  á las  nobles  acciones,  y- en  todos  el  entusiasmo 
irreflexivo  que  apasiona  á las  multitudes  y.  las  pone 
del  lado  de  la  causa  deL  bien,  para  que  triunfe;  en 
aquella  época  memorable  en  que  se  emancipó  la  igle- 
sia, se  derribó  el  cadalso,  se-  libertó  á los  negros,  se 
fundó  la  justicia,  se  establecieron  escuelas,  se  abolió 
el  diezmo,  se  eliminó  el  ejército,  se  dio  libertad  abso- 
luta al  pensamiento,  á la  palabra  y á la.  prensa,  se- 
descentralizaron  las  rentas  y se  elevó  la  dignidad  hu- 
mana á la  altura  de  la  divinidad;  entonces  el  doctor 
Güaunizo  estuvo.en  su  puesto,  ayudando  á sus  ami- 
gos y defendiendo  al  pueblo  contra  los  embates  de  la 
reacción  aristocrática  y absolutista. 

En  un  país  como  Colombia,  ser  liberal  es  como 
haber  sido  en  Roma  Espartaco,  y haber  abrazado  la 
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causa  (le  los  siervos; 'todas  las  maldiciones  de  los  dio* 
ses,  todo  el  odio  de  los  sacerdotes,  todo  el  encono  del 
público,  toda  la  desconfianza  de  la  sociedad,  toda  la 
irritaci(>n  del  fanatismo,  todo  el  despecho  de  los  inte- 
reses heridos;  y el  alarma  que  sus  ideas  infunden  lo 
rodean  por  todos  lados,  lo  asedian,  lo  persiguen;  y en- 
venenándole las  aguas,  incendiándole  todo  asilo,  ta- 
lando sus  cosechas,  no  le  queda  al  hombre  libre  más 
'recurso  que  morir,  nó  con  el  muslo  atravesado  por 
una  flecha  como  Espartaco,  sino  con  el  corazón  hecho 
pedazos  por  la  desesperacicin.  Y haber  sido  liberal 
como  el  doctor  Gqarnízo  por  una  larga  vida,  y liberal 
inquebrantable,  es  un  título  de  recomendación  que  el 
porvenir  no  deberá  olvidar. 

Encorvados  bajo  el  peso  de  las  preocupaciones,  los 
colombianos  viven  como  esas  cariátides  de  piedra  con- 
denadas á sostener  el  peso  de  los  grandes  edificios, 
que  no  pueden  jamás  levantar  la  cabeza  á contemplar 
el  cielo  y el  espacio,  y sólo  alcanzan  á ver  lo  que  se 
humilla,  lo  que  se  abate,  lo  que  se  dobla  ante  la  in- 
mensa preocupación,  y,  lo  que  es  peor,  ven  la  fama,  el 
nombre,  la  reputación,  la  gloria,  como  guirnaldas  que 
van  cayendo  ai  suelo  arrojadas  por  una  opinión  co- 
-rrompida  y viciada  por  la  Regeneración.  A esto  debe 
atribuirse  lo  fácil  que  es  imponerles  á los  colombianos 
un  nuevo  peso,  alzarse  con  el  poder,  y estando  arriba, 
los  traidores  ser  adorados  como  dioses,  y obedecidos 
como  señores  los  perjuros  y los  infames,  con  tal  de  que 
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ellos  se  doblen  también  al  peso  de  la  preocupación. 

Y convertirse  en  cariátide  y sostener  á estos 
perjuros  es  una  acción  meritoria  que  se  premia  con 
tanto  más  esplendor  cuanto  más  liberal  ha  sido  un 
hombre;  pero  el  doctor  Güarnizo  no  fue  jamás  de 
estos  favorecidos  de  la  sociedad:  justo  es  tributarle 
este  digno  homenaje. 

En  bien  ó en  mal,  difícil  es  decirlo,  sólo  el 
tiempo,  que  mata  las  pasiones  y realza  las  virtudes, 
vendrá  á sentenciar  y á decidir  si  la  generación  que 
se  ha  levantado  se  aparta  de  la  generación  que  yá  se 
extingue,  como  fueron  diferentes  los  hombres  de  la 
Revolución  Francesa,  inspirados  por  la  filosofía  dcl  si- 
glo xviii,  de  los  hombres  que  desde  Napoleón  han  vi- 
vido en  Francia,  y soportado  las  monarquías  de  los 
Borbones,  de  los  Orleans,  y al  Napoleón  iii,  hasta 
que  apareció  la  República.  Por  lo  mismo,  es  preciso 
que  los  que  hoy  veneran  las  instituciones  liberales  que 
sus  padres  fundaron  y que  han  sido  derruidas  como  á 
impulso  del  huracán;  los  que  guardan  fieles  la  memo- 
ria de  sus  padres,  no  borren  siquiera  los  nombres  de 
los  que  contribuyeron  á fundarlas,  y que  amantes  con- 
serven la  tradición  de  la  virtud. 

Para  esto,  y únicamente  para  que  no  se  olvide 
un  nombre  digno,  hemos  escrito  en  estas  páginas  el  del 
doctor  Benigno  Güarnizo. 


Abierto  el  camino  á La  Mesa,  el  comercio  entre 
el  Interior  y las  tierras  calientes  tomó  grande  incre- 
mentó;  las  orillas  del  camino  se  cultivaron  y se  cubrie- 
ron do  dehesas.  Se  fundaron  muchos  ingenios  para 
moler  caña,  y la  linda  ciudad  de  La  Mesa,  de  suave 
clima  (de  16  grados  de  temperatura),  se  levantó  como 
por  encanto,  y se  hizo  el  emporio  de  un  inmenso  co- 
mercio y de  una  eterna  feria. 

A esta  ciudad  se  entra  por  una  hermosa  alameda 
de  palmas,  naranjos  y cámbalos,  que  floridos  siempre, 
cubren  el  suelo  de  flores  y embalsaman  el  aire  con  el 
olor  de  los  azahares;  su  cementerio  es  el  más  asea- 
do y pintoresco  de  toda  la  República. 

La  belleza  y cultura  de  La  Mesa,  y en  gran  par- 
te su  prosperidad,  debese  á la  actividad,  constancia  y 
esmero  del  señor  Juan  Gregorio  del  Cantillo,  miem- 
bro de  una  antigua  familia  bogotana  residente  allí, 
quien,  como  Alcalde  perpetuo,  consagró  toda  su  vida  á 
embellecerla  y adornarla.  ¡ Cuán  pocos  hombres  de- 
jan como  el,  á su  muerte,  tan  bellos  rastros  de  su 
útil  existencia ! 

Fue  siempre  conocido  este  caballero  con  el  nom- 
bre de  Juancho;  casóse  con  una  hermana  del  doctor 
Guarnizo,  y fue  su  casa  en  La  Mesa,  hospitalario  asilo 
para  todos  los  viajeros.  Cantillo  era  un  amigo  generoso 
y leal;  y su  afable  trato  y la  originalidad  de  su  ca- 
carácter  lo  hicieron  un  personaje  cuya  memoria  jamás 
se  borrará  de  los  mesunos. 
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Va  un  rasgo  de  su  original  carácter  : 

, El  señor  D.  Pedro  Dom’uguez  de  Ho jos,  lotea-; 
dente  en  tiempo  de  la  dictadura  del  General  Urda- 
neta,  construyó  uq  puente  importantísimo  sobre  la  que- 
brada la  Carbonera,  uniendo  dos  partes  de  la  ciudad, 
pero  lo  construyó  con  el  trabajo  de  algunos  presos  po' 
líticos.  Juancho  juró  no  pasar  nunca  por  ese  puente, 
y lo  cumplió  hasta  q,ue  murió.  Desviaba  su  caballo 
del  camino  y vadeaba  la  quebrada  por  el  punto  más- 
próximo.  Extravagante  ó no,  este  rasgo  nos  encanta. 
El  hombre  no  debe  ceder  nunca  ni  transigir  con  lo 
que  no  estima  bueno.  Así  es  como  se  levantan  los  ca- 
racteres y se  funda  la  moral. 

EUefíor  D.  Francisco  Caycedo,  como  Jefe  polí- 
tico de  La  Mesa,  mejoró  notablemente  el  camino  que 
de  esta  ciudad  conduce  á la  deTocaima;  y el  gobierno 
del  General  López,  siendo  Ministro  el  señor  D.  Vic- 
toriano de  Diego  Paredes,  hizo  construir  el  puente 
sobre  el  río  Apulo  por  el  arquitecto  Tomás  Reed, 
quien  había  sido  traído  por  el  General  Mosquera  para 
la  construcción  del  Capitolio  Nacional  de  Bogotá, 


CAPITULO  II 


Valor  de  las  tierras  calientes. — Paste  de  Guinea. — Moutoja, 

Sáenz  y C.^ — Ambalema. — Nacimiento  de  la  industria. 

^ EE  propietaria  en  tierra  caliente  en  otro  tiempo, 
era  no  tener  propiedad  en  concepto  de  los  habitantes 
de  Bogotá,  acostumbrados  á ver  en  la  sabana  los  ani- 
males pastando  en  praderas  naturales,  y las  cosechas 
sucederse  unas  á otras,  con  un  poco  de  labor,  en  laque 
empleaban  á los  indios,  de  los  cuales  estaba  poblada, 
alquilándose  sumamente  baratos. 

Mientras  que  la  tierra  caliente  no  ofrecía  sino 
bosques,  que  era  preciso  talar  con  un  trabajo  in- 
menso para  recoger  la  cosecha  de  maíz,  ó sembrar  las 
cañas,  únicos  cultivos  que  entonces  se  conocían;  y á los 
cuales  estaba  destinada,  volviendo  el  bosque  á apode- 
rarse del  terreno  inmediatamente.  Para  mantener  las 
muías  era  necesario  buscar  las  lomas,  en  donde  crecía 
espontáneamente  el  Gramalote^  único  pasto  que  se 
conocía. 

Además  las  serpientes,  de  que  se  creía  poblada, 
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los  mil  insectos  que  atormentaban  al  hombre,  y las 
fiebres  palúdicas  que  infaliblemente  atacaban  al  saba- 
nero que  descendía  de  la  cordillera,  hacían  mirarles 
con  horror,  y nadie  las  quería. 

Las  propiedades  en  tierra  caliente  se  medían. 
No,  ¿quién  iba  á medirlas?  Se  extendían  de  cordillera 
á cordillera  ó de  río  á río;  se  trasmitían,  de  tarde  en 
tarde  (generalmente  al  concluir  una  generacidn),  y su 
valor  estaba  representado  sólo  por  el  principal  que  se 
reconocía  á alguna  iglesia  ó monasterio  de  Bogotá, 
cuyo  rédito  anual  había  que  pagar  al  5 por  100,  y por 
esto  se  abandonaban  con  frecuencia.  Los  tra'piches,  por 
el  valor  de  los  fondos  de  cobre  que  poseyera  el  esta- 
blecimiento, ó el  de  la  cuadrilla  de  negros  con  que  era 
cultivada  y el  de  las  muías  con  que  se  molía. 

Propiedad  sin  negros  que  la  cultivasen  no  servía 
para  nada.  Por  esto  la  esclavitud  se  prorrogó  hasta 
1851;  y entonces  se  creyó  formalmente  que  abolida 
ésta,  la  pocu  industria  que  había  en  ni  país  iba  á arrui- 
narse. Nadie  creía  en  el  trabajo  libre  y voluntario. 

Como  hemos  dicho,  las  tierras  calientes  no  servían 
sino  para  el  cultivo  de  la  caña  en  los  pequeños 
trapiches  que  había;  y esto  en  los  climas  medios  y en 
los  lugares  más  cercanos  á la  sabana  para  poder  llevar 
allí  la  miel,  cuyo  precio  en  Bogotá  era  el  de  veinte 
reales  por  cada  carga.  Todas  las  otras  tierras  esta- 
ban cubiertas  de  bosque,  desde  la  Beca  del  Monte  has- 
ta FíaTvdes  y Peñalisaj  en  la  orilla  del  Magdalena. 
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Nos  contaban  que  la  hacienda  de  Doima,  tJon  tra- 
piche, negros  y muías,  de  la  cual  so  han  hecho  siete 
haciendas  de  valer  de  cien  mil  pesos  cada  una,  la 
compró  el  señor  D.  Mariano  Escobar  y Rivas  por  la 
suma  de  siete  mil  pesos,  dos  mil  de  contado  y cinco 
mil  que  se  reconocían  á un  monasterio;  y que  fue  tan 
cara  la  venta,  y le  fue  tan  mal  en  la  compra  al  señor 
Escobar,  que  resolvió  dejarla  abandonada;  y quedaro-n 
el  trapiche  parado,  los  negros  ociosos  y las  muías  sin 
trabajo  por  más  de  cinco  años,  hasta  que  se  concluyó 
el  juicio  que  el  monasterio  entabló  por  el  principal 
que  se  le  debía  habiendo  sido  rematada  en  publica 
subasta. 

La  hacienda  de  Calandaima,  dividida  hoy  en  dos 
valiosísimas,  pertenecientes  á los  señores  Eustacio  de 
la  Torre  y la  familia  Grane,  se  trasmitió  durante  mu- 
chos años,  por  los  diez  y ocho  reales  que  costaba  la  es- 
critura, y el  principal  de  dos  mil  pesos  que  se  recono- 
cía en  favor  de  unas  monjas. 

San  Diraas  el  trapiche  en  que  trabajaba  el  señor 
D.  José  Rivas  Arce,  de  donde  sacaba  los  recursos  para 
mantener  dignamente  una  numerosa  familia  en  Bogo- 
tá y para  que  se  educasen  en  el  colegio  cinco  hijos, 
todos  los  cuales  siguieron  una  larga  carrera  y obtu- 
vieron el  título  de  doctor;  este  trapiche,  recuerdo  para 
nosotros  de  todo  lo  santo,  de  todo  lo  bello  de  la  tierra 
caliente^  y de  todo  lo  alegre  del  hogar,  fue  vendido  por 
tres  mil  pesos  de  á ocho  décimos;  y como  no  se  lo  pa- 


garon  se  hundió  toda  la  fortuna  de  una  virtuosa  fa- 
milia. 

Las  herencias  en  los  terrenos  proindivisos  se  di- 
vidían por  reales,  y puede  asegurarse  que  el  poseedor 
de  un  real  de  entonces,  hoy  sería  un  rico  propietario; 
y los  Resguardos  de  indígenas  eran  tan  extensos,  que 
á su  división,  dieron  trabajo  por  muchos  años  á los 
agrimensores. 

(hiando  yá  lay?e6re  déla  tierra  caliente  había 
invadido  el  país,  y los  terrenos  decían  que  habían  to- 
mado precios  fabulosos,  el  señor  José  María  Cantillo 
compró  la  hacienda  de  Lutaima  (hoy  dividida  en  cin- 
co ó seis  haciendas  valiosas),  á unas  monjas  de  An- 
tioquia,  por  setecientos  pesos;  y la  hoy  inavaluable 
hacienda  de  Peña’isa  la  compraron  los  señores  Fer- 
nando  Nieto  y Ensebio  Umaña,  aseguran,  por  cinco 
mil  pesos  y el  valor  de  un  patronato  que  reconocía. 

El  cultivo  se  reducía  á tumbar  el  monte  y sem- 
brar maíz,  y al  coger  las  mazorcas  yá  el  rastrojo  había 
crecido;  y pronto  el  monte  volvía  á tomar  posesión  del 
terreno,  sin  que  quedase  nada  para  el  porvenir. 

Decían  los  perezosos  bogotanos  que  en  tierra  ca- 
liente el  que  se  levantaba  tarde  yá  tenía  rastrojo  en 
la  cara. 

Dice  Mr.  Thiers  que  «quien  siembra  utia  mata 
donde  antes  no  la  había  ó dos  donde  antes  sólo  había 
una,  hace  más  bien  á la  humanidad  que  todos  los  fun- 
dadores de  religiones,  que  todos  los  [legisladores  del 
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mundo,  y que  todos  los  propagadores  de  sistemas  poi- 
Uticos  y de  ideas  filantrópicas.)) 

El  que  trajo  á estas  regiones  el  'pasto  de  GuÍTiea- 
merece  una  estatua  levantada  en  el  cerro  de  Giiaca- 
ná,  tan  alta  como  la  de  la  Libertad  en  Nueva  York; 
y que  iluminada  por  la  noche,  sea  contemplada  en 
toda  la  extensión  del  territorio  que  ól  hizo  productL 
vo,  desarrollando  una  inmensa-riqueza. 

Hemos  oído  decir  que  el  señor  D.  Joaquín  de  Mier 
fue  el  primero  que  en  Santamarta  cultivó  esta  pre- 
ciosa planta;  ¿pero  quién  la  trajo  al  interior? 

Nada  sabemos,  y se  ha  borrado  este  nombre  que 
debiera  pasar  á la  posteridad  bendecido  por  millares- 
de  familias  á quienes  ha  hecho  ricas,  por  todos  los  que 
hoy  tienen  carne  para  comer,  y por  todos  los  pueblos 
cuya  suerte  y condición  ha  cambiado. 

Sí  sabemos  que  el  señor  D.  Constantino  Guarnizo 
en  La  Mesa,  y D.  Antonio  Toledo,  padre,  en  Tocai- 
ma,  fueron  unos  de  los  primeros  que  se  aprovecharon 
de  tan  valiosa  introducción. 

Se  dice  que  durante  el  gobierno  del  General  San- 
tander, éste  hizo  venir  algunas  matas  que,  como-cu- 
riosidad, regaló  á los  agricultores. 

i Verdadero  milagro  el  del  pasto  Guinea  1 
Antes  se  rozaba  el  monte,  se  quemaba  la  roza  y 
se  sembraba  el  maíz;  y como  hemos  dicho,  al  cogerlo 
ya  el  monte  le  disputaba  el  campo  al  cultivador,  y la 
tierra  quedaba  como  antes.  Ahora  se  riega  la  semi- 
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Ih  misteriosa  al  mismo  tiempo  que  se  siembra  el  maíz, 
y cuando  la  mazorca  está  en  sazón,  yá  una  verde  pra- 
dera esmalta  el  suelo;  y poco  á poco  esta  pradera  se 
extiende,  y cubre  toda  la  tierra  caliente,  donde  vienen 
á pastar  y á engordar  miles  de  miles  de  reses,  y donde 
se  mantienen  todas  las  recuas  que  conducen  los  víve- 
res al  Interior. 

• Bendito  el  hombre  que  trajo  al  Interior  tánta 
riqueza ! 

En  esta  transformación  ¡ cuántos  ayudaron,  cuán- 
tos murieron  en  la  batalla  que  duró  muchos  años,  y 
en  la  cual  las  filas  de  los  trabajadores  se  fueron  re- 
emplazando sin  miedo  y sin  descanso,  hasta  coronar  la 
victoria  de  la  civilización,  del  progreso  y de  la  rique- 
za para  el  porvenir!  Esto  honra  altamente  el  carácter 
de  los  colombianos. 

¿ Cuánto  valen  las  haciendas  de  pastos  de  guinea 
y de  'paró,  que  hay  hoy  en  la  tierra  caliente,  con  sus 
inmensas  vacadas  y sus  reses  de  ceba,  haciendas  que 
no  existían  hace  cincuenta  años? 

Si  pudiéramos  contar  á nuestros  compatriotas  con 
exactitud  quiénes  fueron  los  fundadores  de  estas  ha- 
ciendas y los  creadores  de  esta  riqueza,  nos  creeríamos 
felices,  pero  sólo  podemos  evocar  algunos  recuerdos,  y 
salvar  algunos  nombres  del  olvido. 


CAPITULO  III 


La  Mesa  antigua.— La  Mesa  moderna. — Mercados. — Tra- 
piches. — La  muerte  en  un  trapiche. 

T J A Mesa  de  Juan  Díaz  era  un  poblachón  de  en- 
ramadas de  paja  mal  construidas,  á lo  largo  de  una 
calle  que  atravesaba  la  plaza  desierta  siempre,  y se 
prolongaba  hasta  la  quebrada  de  La  Carbonera,  ha- 
biendo entre  casa  y casa,  siembras  de  plátano  y de 
yuca,  que  le  daban  al  lugar  un  aspecto  de  primitivo 
salvajismo. 

Fuera  de  la  calle  principal  no  había  á uno  y otro 
lado  sino  el  campo  abierto,  y una  que  otra  choza  sin 
paredes,  habitada  por  mendigos  ó gentes  del  campo 
que  cuidaban  cerdos;  y no  había  en  La  Mesa  ni  una 
posada,  ni  un  hotel  donde  pudiera  detenerse  el  via- 
jero. 

No  se  mataba  entonces  ganado  en  el  lugar;  la 
carne  que  se  consumía  bajaba  de  la  sabana  en  ceci- 
na, ó venía  de  Neiva  en  forma  de  tasajo,  en  largas 
tiras  muy  ^angostas  de  carne  seca,  que  se  vendía 
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por  varas  y por  varas  se  distribuía  en  raciones. 

El  mercado  que,  como  en  casi  todos  los  pueblos, 
era  el  domingo,  se  reducía  á la  venta  de  esta  clase  de 
carne,  que  se  exhibía  en  talanqueras;  infinidad  de 
cerdos  traídos  de  Tocaima,  que  se  vendían  en  la  mis- 
ma plaza;  rejos  de  enlazar^  y la  loza  que  del  Espinal 
traían  para  la  cocina  de  los  trapiches.  No  iban  papas 
ni  legumbres  de  la  sabana,  pues  nadie  las  consumía, 
ni  tampoco  se  vendían  plátanos  ni  frutas^  de  tierra 
caliente,  porque  todos  los  cultivaban  en  sus  estable- 
cimientos. 

Eeferimos  este  hecho  nó  como  importante  sino 
como  curioso : 

El  mercado,  como  yá  dijimos,  era  el  domingo, 
pero  los  sabaneros  empezaban  á llegar  el  sábado 
para  adelantarse  á vender  sus  artículos.  Todos  si- 
guieron su  ejemplo,  y el  mercado  se  fijó  en  sábado. 
Entonces  desde  el  viernes  por  la  tarde  vieronse  lle- 
gar sabaneros:  imitáronlos  otros,  y el  mercado  quedó 
en  viernes.  Fueron  adelantándose  los  sabaneros, 
adelantóse  el  mercado,  y yá  está  en  miércoles.  Ade- 
lantándose siempre,  pronto  volverá  al  domingo. 

Como  á zapadores  del  progreso  en  La.  Mesa,  y 
primeros  fundadores  de  establecimientos  de  caña  de 
azúcar  y de  pastales  de  guinea,  colocamos  á los  señores 
José  Benavides,  Manuel  Kodríguez,  Lorenzo  Salazar^ 
Bamón  Guarnizo,  Matías  Eubioy  José  María  Saravia. 

En  La  Mesa,,  el  señor  Timoteo  Morales  merece 
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especial  recomendación,  pues  fundó  la  hacienda  de 
^an  Antonio  en  las  vegas  del  Apulo. 

D.  Ignacio  Olaya,  prócer  de  la  Independencia’ 
ayudó  eficazmente  al  progreso  de  esta  región;  y los 
señores  Saturnino  Suárez,  Toribio  Zamora,  Antonio 
Correa  y José  María  Pedroza,  como  fundadores  de  es- 
tablecimientos de  caña. 

En  Anolaima  ios  señores  Castañedas,  Miguel  Ba- 
rriga y Francisco  González, 

Es  preciso  llegar  ahora  de  noche  á La  Mesa  para 
gozar  de  sus  atractivos  y de  su  actual  adelanto. 

A entrambos  lados  del  camino  una  no  interrum- 
pida serie  de  casas  arrojan  por  las  puertas  y venta- 
nas torrentes  de  luz  que  iluminan  los  árboles,  que, 
como  en  un  boulevard,  están  sembrados  en  toda  la 
extensión  de  la  ciudad,  á la  que  dan  un  aspecto  civi- 
lizado y risueño. 

La  atmósfera  está  embalsamada  por  los  azahares 
y rosas  que  forman  la  alameda.  Los  acordes  de  un 
piano  que  saleo  de  una  casa,  cuyos  balcones  están 
abiertos,  sorprenden  al  viajero  con  las  melodías  do 
Bethoven,  ó el  ruido  de  las  bolas  de  un  billar,  que 
iluminado  se  muestra  al  público,  distraen  su  atención. 

Así  llega  el  viajero  á la  extensa  plaza,  rodeada 
de  casas  de  teja,  altas  y de  mainpostería,  teniendo  al 
frente  una  famosa  catedral  en  construcción,  y en  la 
•mitad  una  pila  elegante. 


Por  todos  lados  hay  calles  con  casas  y tiendas 
iluminadas,  que  se  pierden  á lo  lejos;  y al  descender 
de  la  plaza,  la  alameda  se  hace  más  espesa  y es  acla- 
rada por  famosos  reverberos. 

La  Mesa  aparece  por  la  noche  como  un  pueblo  de 
hadas;  y el  viajero,  sorprendido  y encantado,  va  á des- 
cansar en  un  buen  hotel. 

Al  amanecer,  el  ruido  de  las  recuas  de  muías  que 
llegan  de  la  sabana;  el  mujido  de  los  ganados  que  en- 
tran de  tierra  caliente,  el  bullicio  y la  algazara  de 
los  conductores  de  víveres,  el  alboroto  que  los  buho- 
neros hacen  paca  armar  sus  toldas;  y ese  rumor  que 
se  escucha  en  las  grandes  ferias,  donde  la  multitud  se 
agita,  tan  parecido  al  ruido  de  las  ondas  del  mar,  des- 
piertan al  viajero,  que  queda  deslumbrado  por  el  her- 
moso sol  de  la  mañana,  y que  se  siente  feliz  en  esa 
atmósfera  de  perfumes  de  una  naturaleza  virgen. 

Yá  ha  empezado  la  gran  feria. 

En  la  parte  alta  de  la  ciudad  se  hacen  las  tran- 
sacciones de  miel,  panela  y maíz  ; y los  sabaneros, 
gordos,  colorados,  barbados  y pequeños,  con  sus  largas 
ruanas  de  lana,  sombreros  jipijapas,  y llevando  en  la 
mano  cortos  arreadores,  se  preparan  para  cargar  las 
muías  con  los  productos  de  la  tierra  caliente. 

En  la  plaza  se  e^penden  los  víveres  y las  frutas. 
Todo  cuanto  la  sabana  produce  en  su  inagotable  fe- 
cundidad, allí  se  encuentra;  y todo  cuanto  hay  de. 
maravillas  en  la  naturaleza  tropical,  allí  se  vende 
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Montanas  de  naranjas,  pirámides  de  patillas  y 
' melones,  sabanas  de  cuescos  aromáticos  y provocati- 
' vos,  cerros  de  plátanos  amarillos  como  el  oro;  guaya- 
bas en  profusión;  ciruelas  exquisitas  y dulces;  y como 
en  el  jirdín  de  los  Hespéridos  iodas  las  frutas  que 
provocan  y excitan. 

Allí  concurren  los  hacendados  de  los  alrededo- 
res á proveerse;  los  habitantes  de  la  ciudad  á hacer 
semana,  y las  señoras  á recrearse.  Como  en  La  Mesa 
no  ha  entrado  la  maldita  mantilla,  la  variedad  de 
trajes  de  color  forma  un  conjunto  abigarrado  y pre- 
cioso; y no  dejan  de  verse  señoritas  que  con  elegantes 
sombreros  ó sombrillas  á la  mano,,  van  á comprar  fru- 
tas y á lucir  sus  encantos. 

De  la  plaza  para  abajo,  como  en  inmenso  bazar, 
están  extendidas  en  la  calle,  y aprovechando  la  som- 
bra de  los  árboles,  las  tiendas  ambulantes  donde  se 
venden  monturas  y todas  las  cosas  necesarias  á lo® 
hombres:  los  tendales,  donde  los  mercachifles  y chu~ 
cheros  expenden  joyas  falsas,  lienzos,  juguetes,  espe- 
jos, tijeras,  hilo,  agujas,  y todo  lo  que  las  mujeres 
necesitan;  y se  ve  á las  campesinas,  absortas,  contem- 
plando los  mil  dijes,  tras  los  cuales  se  les  van  los 
ojos,  y que  quisieran  llevárselos  todos  para  sus  casas. 

Más  abajo,  pero  en  la  misma  calle,  está  el  reino 
de  los  calentónos,  en  donde  se  vende  el  cacao  venido ' 
de  Neiva,  que  en  grandes  zurrones  de  cuero  está  á la 
vera  de  la  calle;  ó el  arroz  de  Cunday,  ó el  tabaco  de 
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A mbalera<a;  allí  se  ven  figuras  largas,  pálidas,  escuá- 
• lidas,  y hombres  vestidos  de  blanco,  con  un  sombrero 
alón  de  caña,  que  sin  alboroto  ni  impaciencia  aguar-^ 
dan  á los  compradores. 

A veces,  eutre  ellos,  se  ve  una  joven  pálida,  es- 
belta, de  formas  primorosas,  cuello  elegante,  cutis 
-terso,  boca  rosada,  dientes  blancos,  cabellera  abun- 
dante y mirada  lánguida  y serena,  que  como  una 
mujer  árabe  parece  pedir  con  los  ojos  que  la  lleven 
á un  harem  en  Bogotá. 

Más  lejos,  allá  junto  ála  quebrada  de  la  Carbone- 
ra, eatá  el  infierno  suelto,  y produce  un  ruido  espanto-* 
so,  como  de  cataratas  que  se  desprenden,  de  campanas 
que  repican,  de  clarines  gigantescos,  de  chirimías  dia*^ 
bólicas,  y son  las  piaras  de  cerdos  que  allí  están  aco- 
rralados contra  la  quebrada,  y que  se  venden  para 
llevar  á Bogotá. 

Unos  calentanos,  desnudos  hasta  la  cintura,  y de 
ahí  para  abajo  vestidos  con  calzones  blancos  de  lienzo 
ordinario,  que  sólo  les  llegan  á la  rodilla,  calzados 
con  quimbas  de  cuero,  y cubierta  la  cabeza  con  unos 
sombreros  de  paja,  cuya  copa  se  eleva  como  un  in- 
menso cubilete  : ios  unos  de  piel  azulosa  por  el  cara-, 
te,  los  otros  con  un  enorme  coto^  pero  armados  todos 
de  un  largo  zurriago,  y atravesado  del  hombro  á la 
cintura  un  rejo  de  enlazar  enroscado,  son  los  dueños 
de  los  marranos,  quienes  jamás  entran  al  centro  do  la. 
población. 


La  perspectiva  que  á los  ojos  del  viajero  se  ofre- 
ce desde  cualquier  punto  donde  termina  el  plano  en 
que  está  situada  la  ciudad,  es  la  más  sorprendente,  la 
más  variada  y la  más  hermosa  que  pueda  concebirse. 

Del  lado  del  Picacho  está  la  hoya  por  donde  co- 
rre el  Bogotá,  serpenteando  entre  inmensos  cañavera- 
les; y se  ven  al  pie  todos  los  ingenios  que  allí  se  han 
establecido,  que  cual  odaliscas  recostadas  en  divanes  de 
felpa,  fumando  voluptuosamente  el  tabaco  oriental, 
echan  al  espacio  el  humo  de  sus  labios.  Y al  frente  es- 
tán las  cordilleras  de  donde  con  terrible  audacia  se 
lanza  el  río  en  el  Salto  de  Tequendama. 

Por  el  lado  de  San  Joaquín,  es  el  Apulo  que  len- 
to y perezoso  corre  por  praderas  de  pasto  de  guinea; 
y en  el  horizonte  se  divisa  uno  que  otro  de  los  antiguos 
trapiches,  como  una  de  esas  pobres  mujeres  que  ha- 
biendo servido  infatigablemente  en  su  juventud,  aban- 
donadas por  el  hombre  á quien  amaron,  lloran  su  pa- 
sado y luchan  aun  contra  un  miserable  porvenir. 

El  trapiche  es  la  máquina  primitiva  inventada 
para  extraer  el  jugo  de  la  caña  : se  compone  de  tres 
ruedas  de  madera  dentadas  y unidas,  y que  giran  y le 
mueven,  porque  la  del  medio  está  comunicada  con 
un  mayal  ó viga,  de  la  cual  tiran,  en  un  círculo  con- 
tinuado, dos  ínulas,  arreadas  por  un  muchacho  casi 
desnudo,  sucio  y asqueroso.  Esta  máquina  esta  coloca-» 
da  en  el  centro  de  una  enramada  pajiza,  descubierta 
por  todos  lados,  y á la  cual  traen  en  ínulas  escuálidas^; 
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y flacas,  del  inmediato  cañaveral,  la  caña  yá  prepara-^ 
da  para  meter  al  trapiche. 

Este  servicio  se  hace  por  hombres  cuyo  salvajis- 
mo es  una  acusación  vehemente  contra  el  gobierno 
republicano  y demócrata  que  hemos  establecido,  con- 
tra la  religión  del  país,  que  ha  abandonado  su  misión 
civilizadora,  y contra  la  filantropía  que  debiera  rei- 
nar en  nuestra  sociedad;  ó por  mujeres  hombrunas, 
que  han  perdido  todos  los  atractivos  y encantos  de  su 
sexo,  y que  viven  en  la  más  degradada  situación,  y ate- 
nidas sólo  á sus  fuerzas  físicas  para  ganar  el  jornal. 

En  un  extremo  de  la  enramada,  como  las  calde- 
ras del  diablo  donde  deben  cocinarse  los  condenados, 
la  miel  se  cocina  y hierve  á borbotones,  y es  agitada 
y descachazada  por  un  hombre  casi  desnudo,  enmelo- 
tado, mugroso,  que  más  parece  un  monstruo  de  la  se  - 
va  que  im  ser  humano;  y la  descachaza  por  medio  de 
una  totuma  agujereada  y atada  al  extremo  de  una 
larga  vara.  Como  Satanás,  él  se  pasea  en  medio  de 
los  fondos,  envuelto  en  humo  y pisando  el  suelo  en- 
cendido. 

Sentadas  á uno  y otro  lado  del  trapiche,  sobre 
masas  de  la  máquina  yá  inútiles,  dos  mujeres  van  me- 
tiendo en  medio  de  las  ruedas  la  caña  para  moler;  y 
eternamente  cantan  algo  triste,  monótono,  melancóli- 
co, que  apena  el  corazón. 

El  trapiche  anda  lenta  y trabajosamente  todo  el 
día  y gran  parto  de  la  noche,  eternamente  crujiendo 
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y lanzando  quejidos;  los  gritos  del  mayalero  arriando 
las  muías  no  cesan,  las  trapicheras  cantan  triste  y me- 
lancólicamente, y los  relinchos  de  las  bestias  mantie- 
nen el  trapiche  en  continuo  bullicio;  pero  á la  oración 
el  trapiche  se  pára  de  repente,  todo  ruido  cesa  en  un 
momento,  los  peones  se  descubren  y el  mayalero  grita 
con  voz  solemne : 

El  ángel  del  Señor  anunció  á María  y concibió 
por  obra  y gracia  del  Espíritu  Santo. 

Los  peones  contestan  rezando  el  Ave  María; 
y después  de  haber  gritado  por  tres  veces:  San  Jeró- 
nimo ! San  Jerónimo  ! San  Jerónimo!  el  trapiche 
sigue  crujiendo  y las  tareas  continúan  hasta  muy  tar- 
de de  la  noche. 

Los  cuadros  maestros  trazados  por  D.  Eugenio 
Díaz,  en  la  inmortal  Manuela,  y un  artículo  que  hace 
muchos  años  publicó  el  señor  Venancio  Restrepo,  dan 
una  idea  completa  de  lo  que  es  un  trapiche,  que  has- 
ta hoy  permanece  igual  á la  época  en  que  por  ellos 
fue  retratado. 

La  ofensa  hecha  por  un  Presidente  á nuestro 
hermano  José  María,  siendo  aún  niño,  ofensa  que  nos- 
otros perdonámos  enternecidos  por  los  ruegos  y lágri- 
mas de  nuestra  madre,  pero  que  «ún  destila  sangre, 
obligó  á nuestro  hermano  Rafael  Rivas  á renunciar  su 
empleo  oficial  y su  brillante  posición  en  la  sociedad, 
y á retirarse  á un  trapiche,  en  donde  escribió  esta 
re'ación  : 
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«LA  MUERTE  EN  UN  TRAPICHE 

Mi  cuarto  es  en  una  parte  de  la  ramada  donde 
duermen  los  peones : tabique  por  medio  tenía  su 
cama  un  peón  enfermo,  que  hacía  días  que  estaba 
padeciendo,  y que  á pesar  de  mis  cuidados  y recetas 
( i de  mis  recetas  !),  el  pobre  empeoraba  cada  día; 
después  de  una  larga  dolencia  se  había  hinchado,  y 
por  ultimo  el  hombre  se  enjutó  como  en  esqueleto, 
conservando  sólo  el  rostro  abotagado.  Desde  mi  lecho 
sentía  toda  la  noche,  al  través  del  ligero  tabique  de 
cañas,  el  trasegar  y los  quejidos  del  paciente,  que 
poco  me  dejaban  descansar. 

En  la  noche  del  viernes  al  sábado  último  la 
atmósfera  estaba  pesada  y el  calor  era  sufocante:  me 
dormí  agobiado  con  aquel  sueño  inquieto  que  presen- 
tan fantasmas  que  sólo  están  en  el  cerebro  y que  uno 
intenta  desechar  instintivamente  con  la  mano.  A poco 
tiempo  sentí  ruido  sonoro  de  voces  que  alternaban,  y 
que  al  principio  tomé  por  pesadilla  de  mi  letargo, 
pero  que  al  fin  me  despertaron;  puse  atención,  y co- 
nocí que  rezaban  el  rosario  en  el  cuarto  inmediato. 
Este  rezo,  y el  esteitor  que  interrumpía  de  cuándo 
en  cuándo  la  monotonía  de  la  oración,  me  dijeron 
bastante  que  el  desgraciado  Eduardo  Bustos,  ñor 
Luardo,  estaba  expirando.  Me  incorpore  en  la  oscuri- 
dad y me  puse  á acompañar  con  el  corazón  la  oración 
de  despedida  ; tuve  tristeza  y miedo,  é instintivamen- 


— 47  — 


te  me  puse  á buscar  coa  la  vista  compañía...  estaba^ 
solo.  Eoceodí  luz  y vi  el  reloj,  erau  las  cuatro  de 
mañana:  la  hora  en  que  tocan  la  alba  en  San  Fran- 
cisco, y la  hora  de  la  muerte  de  mi  padre  ¡ qué  re- 
cuerdo ! Levánteme,  abrí  la  puerta  de  mi  cuarto  : la 
noche  estaba  negra,  con  esa  oscuridad  que  precede 
siempre  al  amauecer  y antes  de  comenzar  el  canto 
del  gallo : una  ráfaga  de  luz  rojiza  salía  del  cuarto 
vecino,  alumbraba  el  patio  y alcanzaba  hasta  la  enra- 
mada del  frente.  Me  acerqué  allí  con  pavor : el  mo- 
ribundo estaba  tendido  en  una  barbacoa  sobre  el  junco 
que  le  había  hecho  poner  y medio  cubierto  por  los 
harapos  que  la  agonía  había  revuelto;  con  la  cara 
abotagada  y lívida,  y con  una  expresión  de  terror 
indefinible,  que  se  comunicaba  á todos  los  circuns- 
tantes. Recordé  entonces  que  Napoleón  había  pre- 
sentado el  mismo  aspecto  de  tenor  al  morir.  ¿Son 
las  visiones  espantables  que  se  presentan  al  espíritu 
al  entrar  por  las  puertas  de  la  eternidad  y que  se 
reflejan  en  el  rostro  ? ¿ Es  la  presencia  de  Dios,  que 
lo  mismo  aterra  ú los  fuertes  que  á los  humildes,  lo 
mismo  á Napoleón  el  Grande  que  á ñor  Bustos  el  tra- 
pichero ? ¿ Es  un  simple  fenómeno  fisiológico,  des- 
composición Je  la  materia  inerte,  de  que  no  se  aper^ 
cibe  el  moribundo,  y que  sin  embargo  aterra  a los 
espectadores  ? Esta  es  la  gran  duda ! La  humanidad 
entera,  en  todos  los  siglos,  antes  de  llegar  á la  muer-^ 
te,  ha  venido  á golpear  á las  puertas  de  bronce  de  la>. 
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eternidArl;  niogiÍQ  eco  responde  de  sus  inmensas  sole- 
dades, y en  vano  ha  interrogado  al  cadáver  y al  se- 
pulcro. 

Los  peones  habían  puesto  una  cruz  formada  por 
dos  cañas  á la  cabecera  del  agonizante,  ^ y otra  entre 
sus  manos  cruzadas,  y que  éste  apretaba  como  un 
náufrago  á la  rama  que  lo  puede  salvar.  Los  peones, 
hombres  y mujeres  acompañaban  con  recogimiento  el 
rosario  que  entonaba  el  mayoral;  éste,  más  inmediato 
al  moribundo,  tenía  un  mecho  encendido  que  alum- 
braba por  ráfagas  intermitentes  esta  lúgubre  escena. 
La  oración  y la  agonía  fueron  disminuyendo  lenta- 
mente, hasta  que  una  y otra  cesaron  de  todo:  el  ca. 
dáver  había  reemplazado  al  hombre.  Hice  poner  á un 
lado  y á otro  dos  velas  encendidas  y mandé  que  dieran 
parte  al  comisario  del  Distrito  del  acontecimiento 
nocturno,  y me  puse  a esperar  el  día  para  dar  sepul- 
tura al  difunto.  Esperaba  y meditaba.  La  muerte 
para  el  pobre  es  un  descanso,  porque  la  vida  para  él 
es  una  constante  agonía ; y aunque  muera  sin  sacer- 
dote (que  los  sacerdotes  sólo  habitan  las  ciudades) 
tiene  un  gran  intercesor  en  aquél  que  vino  á enseñar, 
padecer  y morir,  particularmente  por  los  pobres  y 
por  los  humildes;  y ñor  Luardo  era  tan  pobre,  que 
tenía  por  camisa  un  costal,  y así  murió  resignado  con 
la  voluntad  de  Dios.  No  hay  duda  de  que  él  habrá 
recibido  con  amor  esta  alma  que  sufrió  tánto  en  un 
cuerpo  tan  feo  y miserable. 


El  repatido  caato  del  gallo  me  anuaciaba  queda 
aurora  iba  á aparecer,  y.  en  efecto,  á poco  rato  apare- 
ció, por  el  lado  de  Bogotá,  sonrosada  y risueña.  Esta 
indiferencia  de  la  naturaleza  por  las  penas  del  hom- 
bre, rae  quebranta  el  corazón  siempre  que  la  miro. 

A poco  se  present)  el  comisario  con  dos  peones 
diestros  en  construir  los  ataúdes  ó cat  jfalcos  que  se 
usan  en  los  trapiches;  puos  una  barbacoa,  para  con- 
ducir el  cuerpo  de  un  hombre,  no  se  hace  como  otra 
cualquiera  para  cargar  maíz  ó tierra,  y de  ello  se 
envanecen  los  peritos..  Dos  va.ras  largas  con  sus  atra- 
vesaños de  guaduas,  sirven  para  recibir  l is  espaldas 
del  difunto  y para  cargarlo:  de  ellas  parten  otros 
atravesaños  formando  ángulos  obtusos  á dar  á otras 
dos  varas  más  cortas,  y que  encierran  al  difunto  como 
en  una  cuna  grosera.  Hecha  la  barbacoa  pusieron  en 
el  fondo  hojas  de  palma,  y colocado  el  cadáver,  relle- 
naron los  huecos  con  los  harapos  del  difunto  y lo  cu- 
brieron con  otras  hojas  sostenidas  con  cabuya,  dejan- 
do.descubiertas  las  manos  cruzadas  que  apretaban  la 
cruz,  y lívida  la  cara:  el  aparato  mortuorio  estaba 
terminado.  Ahora,  dije,  que  se  suspenda  por  hoy  el 
trabajo,  y vamos  todos  á dar  sepultura  á este  infeliz. 
Pase  las  mujeres  en  procesión  adelante,  después  á los 
hombres,  que  llevaban  las  barras,  las  palas  y los  aza- 
dones para  abrir  la  sepultura,  después  la  barbacoa 
del  muerto  que  no  dejaba  de  presentar  un  aspecto- 

miedoso,  y por  último  marchaba  yo  llevando  - la  cruz 
E. 


que  estaba  á la  cabecera  del  difunto  al  tiempo  de 
expirar. 

En  este  orden  llegámos  á un  vega  del  río  Apulo 
que  está  sombreado  por  guásiraos,  cámbalos  y palmas; 
escogí  el  lugar  retirado  y que  me  pareció  más  á pro- 
pósito, desde  donde  pudiera  escucharse  el  murmullo 
de  las  aguas  del  río  en  el  ¡ silencio  do  la«  noches  de 
luna,  y dije:  caven  aquí. 

Abierta  la  sepultura  y depositado  el  cuerpo  por  ^ 
los  hombres,  hice  que  las  mujeres  arrojaran  la  tierra 
para  que  todos  tuviéramos  parte  en  esta  despedida 
rústica  pero  cristiana.  Yó'  emparejé  ^ la  tierra  pisada 
sobre  el  cadáver,  y puse  en  la  cabecera  la  cruz  que 
traía  en  la  procesión,  sin  más  túmulo  y sin  más  epi- 
tafio. Concluida  la  operación,  dije  en  voz  alta  : ahora,,, 
compañeros,  un  padrenuestro  por  el  descanso  de  ñor 
Eduardo  Bastos,  y «para  que  -Dios  tenga  misericordia 
de  él  y de  nosotros.  Rezámos  el  padrenuestro  con 
recogimiento,  y nos  volvimos  todos  tristes  y cabizbajos, 
á seguir  con  el  trabajo  de  la  vida,  después  de  haber 
despedido  á la  muerte. que  había  venido  á visitarnos.. 

R.  R.5)  . 


CAPITULO  IV 


Anapoima. — D.  Enrique  Main." — D.  Luis  Azuero. — Pedro 
Navas  Azuero. — D.  Anacíeto  Millán.—  D.  Pastor  Silva. 
D,  Joaquín  Montero. — El  General  Lucio  Moreno. 

E L' viajero  que  iba  á temperar  á Tocaima  ó 
á negociar  al  Magdalena,  atravesaba  al  mediodía 
..y  bajo  el  peso  de -^n  sol  abrasador,  después  de 
dos  Loras  de  haber  dejado  La  Mesa,  una  planicie 
pedregosa,  que  parecía  árida  y estéril,  pues  sólo  es- 
taba cubierta  de  payandés,  espinos  y fétidos  anamúes ; 
sin  agua  en  parte  alguna,  y sin  más  habitaciones  que 
unas  tristes  chozas  al  rededor  de  una  iglesia  pajiza, 
mansión  de  los  cabros  y los  cerdos.  Esto  era  Ana- 
poima. 

Hoy  Anapoima  no  es  una  gran  población,  pero 
■desde  lejos  el  viajero  divisa  una  gran  pradera 
esmaltada  por  líneas  paralelas,  que  son  cercos  de 
piedra  para  dividir  los  potreros  en  que  pasta  el 
ganado ; á alguna  distancia  se  ve  levantar  airosa 
eomo  un  genio  . protector,  la  * blanca  ' ehimenea  (Jel 
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l^guei'ÓD,  Se  ve  entre  bosques  de  naranjos  la  linda 
casa  de  San  José,  propiedades  ambas  del  señor 
General  Lucio  Moreno. 

El  viajero  reposa  y descansa  en  la  gran  casa  de 
La  Chica,  donde  hay  una  venta  y buena  posada  ; y 
cuando  yá  el  sol  declina,  sigue  por  un  camino  igual, 
con  cercas  de  piedra  á uno  y otro  lado;  pasa  por  de- 
lante de  la  linda  quinta  de  Santa  Teresa,  propiedad 
del  señor  Angel  María  Piedrahíta,  que  es  la  casa  de  su 
grande  hacienda,  y entra,  no  á una  gran  ciudad,  pero 
sí  á una  población  regular,  que  tiene  su  iglesia  de  pie- 
dra y teja,  decente  y aseada;  encuentra  dos  hoteles 
regulares,  tiendas  de  mercancías  y de  ferretería,  y 
mercado  jueves  y domingo.  Hay  un  médico  distin- 
guido, el  doctor  J.  M.  Urbina,  con  su  botica  bien 
surtida;  y,  sobretodo,  encuentra  áD.  Enrique  Maine, 
militar  retirado,  establecido  allí  hace  cuarenta  años, 
y que  es  el  médico  y boticario  popular,  el  guía  y di- 
rector de  los  temperantes,  y el  hombre  más  indispen- 
sable y mcás  benévolo  para  el  que_,  llega  a esas  regio- 
nes. Su  familia  es  muy  amable  y distinguida.  Sin  él 
no  hubiéramos  escrito  esta  reseña. 

Es  curiosa  esta  anécdota  : 

Como  no  había  en  Ana poima  fondos  de  fábrica 
para  construir  la  iglesia,  ésta  se  hizo  con  lo  que  ge- 
nerosamente daban  los  transeúntes,  éntrelos  cuales 
se  distinguían  los  arrieros  de  Neiva,  cuya  piedad  se 
estimuló  poniendo  una  imagen  de  bulto  en  el  cami- 


— 53  — 


no,  que  por  un  mecanismo  singular,  al  pesO'  que  ha- 
cía  oacla  real  que  caía  en  ia  cajilla,  se  inclinaba  co- 
rno-para dar  las  gracias  al  generoso  viajero. 

Este  hecho  impresionaba  á los  arrieros,  quie- 
nes seguían  maravillados  su  camino ; referían  el 
hecho  al  volver  á su  hogar,  exagerándolo  ; y llegó  á 
t into  la  fama  de  la  imagen  de  Anapoima,  que  de 
los  pueblos  más  apartados  del  Tolima  venían  aquí 
en  romería  dejando  grandes  limosnas. 

Anapoima,  con  una  temperatura  de'  25°,  sobre 
un  suelo  pe<lregoso,  sin  la  iiifluencia  de  los  aires  de  la 
serranía,  con  poca  alteración  en  el  calor  y un  aire  seco 
que  viene  de  los  lugares  más  cálides,  es  un  lugar  ad- 
mirable para  tem¡ierar;  y allí  ocurren  en  busca  de  sa- 
lud o de  alivio  ios  enfermos  de  la  capital  y de 
otros  lugares  fríos;  así  es  que  la  sociedad  se  está  cons- 
tantemente renovando,  y puede  asegurarse  que  muchos 
deben  á este  temperamento  la  vida  y la  salud  de  que 
disfrutan. 

También  bajan  á veranear  aquí  algunas  familias 
de  la  ca[)ital,  en  los  meses  de  Diciembre  y Enero.  En 
pos  de  ellas  vienen  los  empleados  de  Bogotá,  que  en 
esa  época  entran  en  vacaciones,  y los  cachacos  bogo- 
tanos, deseosos  de  dejar  algunas  reliquias  de  la  mala 
vida  pasada  en  las  aguas  del  río.  Entonces  hay  gran 
concurrencia,  la  sociedad  se  anima, el  pueblo  se  agita: 
les  bailes,  paseos  y otras  diversiones  se  suceden. 

El  baño  en  el  río,  que  es  frío  y delicioso,  es  la 
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gran  preocupación,  el  supremo  placer  y la^  ocupación, 
de  todos  durante  el  día,  pues  en  Anapoima  no  hay. 
agua  dentro  de  la  población;  y para  ir  al  río,  que  se 
encuentra  á una  inedia  hora  de,  distancia,  hay  que 
descender  por  un  camino  áspero ^ y peligroso  hasta, 
llegar  á sus  orillas.  H y una  eterna  peregrinación  de, 
gentes  que  suben,  ya  frescas^y  sabrosas,  después  del 
baño,  y de  otras  que  bajap,  agobiadas  por  el  calor  y 
que  van  presurosas  á tomarlo;  gentes  de  á pie,  de  á, 
caballo,,  en  muías,  en  burros,  se  encuentran  en  el 
estrecho  sendero,  y se  tropiezan  y se  embarazan  las 
unas  á las  otras, 

Es  poético  este  viaje  bajo  los  árboles,  que  extien- 
den sus  ramas  sobre  el  camino,  el  que  en  las  mil  vuel-. 
tas  y revueltas  que  tiene,  va  descubriendo  diversos 
horizontes,  hasta  que  repeutina mente  se  llega  al  cau- 
daloso río,  que  en  torbellinos  inmensos  se  desata,  le- 
vantando olas  encrespadas  para  pasar  por  sobre  inmen- 
sas piedras,  y que  va  corriendo  con  una  rapidez  ver- 
tiginosa. 

Ya  se  encuentra  una  graciosa  calentana  de  color, 
de  perla  y aire  gentil  y donairoso,  que  nos  envía  una 
sonrisa  simpática  y amable;  ora  una  linda  bogotana  de 
piel  fresca  y rosada,  que  acaba  de  bañarse,  que  lleva, 
flotante  la  hermosa  cabellera,  y que,  cabalgando  un 
brioso  corcel,  nos  saluda  cortéamente  ; ya,  en  fin,  una 
anciana  venerable,  que  á horcajadas  en  un  burro  pe-, 
rezoso,  va  lentamente  á tomar  su  bafío;  y como  el 


Uurro  no  quiere  seguir  <5  intenta  volverse  con  nos*, 
otros,  reniega  y>lo  apalea  con  indecible  cólera. 

La  orilla  del  río  es  magnífica,  y la  naturaleza  tro- 
pical se  ostenta  allí  con  todo  su.  esplendor  y su  gran- 
deza. Un  cielo  azul,  despejado  y brillante,  cubre  el 
paisaje  como  con  un  inmenso  fanal.  El  sol  radiante, 
lanza  sus  rayos  sobre  las  agitadas  aguas  del  río,  y éstas, 
los  devuelven  en  mil  reflejos  de  luz  de  variados  colo- 
res; y Como  las  ondas  corren,  se  agitan  y se  levantan, 
en  mil  formas  distintas,  y.cada  una  de  ellas  es  un, 
prisma  que  devuelve  la  luz,  se  forma  un  todo  de. 
infinita  belleza.  Arboles  seculares  crecen  á la  orilla 
del  río,  y al  frente  se  divisan  en  línea  sobre  las 
llanuras  de  Mesa  de  Yeguas  \txs  palmas  que,  como 
en  Oriente,  se  levantan  enhiestas  y elegantes,  produ,* 
ciendo  sus  ramas  movidas  por  el  viento  un  rumor  so-^ 
lemne  y cadencioso. 

Los  caballos  en  la  orilla  del  río  buscan  unos,  bajo 
los  árboles,  una  sombra  protectora,  y parecen  dormir 
Con  la  cabeza  baja  y las  orejas  caídas;  otros  buscan 
ansiosos  el  agua  y se  meten  en  ella  hasta  que  casi  los 
cubre  para  mejor  beber;  y otros,  en  fin,  ensillados  y 
listos  para  servir  á sus  amos,  son  arrimados  á enor- 
mes piedras  para  que  puedan  montar  las  señoras. 

Como  el  río  es  inmenso,  caudaloso,  rápido  y vio- 
lento, el  baño  es  muy  peligroso,  y esto,  y su  frescura, 
lo  hacen  sumamente  animado;  pues  los  hombres  se 
sienten  felices  de  desafiar  y vencer  el  peligro,  cada  uno 


segáü  su  valor  y &us  aptitu  des  en  el  arte  de  la  nata^^ 
ción.  Y á lo  lejos  se  van  también,  como  ninfas,  entre-^ 
las  ondas,  las  señoras  que  se  bañan  alegres  y festiva?. 

Pero  no  es  el  progreso  de  la  población  lo  que 
indica  el  desarrollo  de  la  riqueza  allí.  En  Colombia 
las  poblaciones  agonizan  y mueren  ahogadas  por  las  ' 
grandes  haciendas  que  las  rodean.  No  tienen  gene- 
ralmente sino  una  estrecha  área,  sin  [ejidos,  sin  de- 
hesas comunes,  ni  siquiera  donde  recoger  leña,  y sus 
habitantes  tienen  que  limitarse  á poner  algunas  tien-' 
das  de  comestibles  o dedicarse  al  comercio  de-tránsito. 

La  importancia  de  Anapoima  está  en  que  á uno 
y otro  lado,  y dominándolos,  tiene  los  valles  del  Bo- 
gotá y del  Apulo,  donde  hay  valiosísimas  haciendas- 
de  todas  ciases  de  pastos,  de  caña  y de  café;  y en  ^ 
que  es  lugar  de  tránsito  para  todo  el  comercio  que 
desde  Neiva  hasta  Bogotá  se  hace  en  cargas  lleva*^ 
das  á lomo  de  muía. 

Al  Oriente  está  la  planicie  igual  y hermosa  de 
Mesa  (le  Yeguas,  cubierta  de  pastos  en  una  grande  ex-  , 
tensión;  más  altos  los  ingenios  de  azúcar,  que  se  dis- 
tinguen por  la  columna  de  humo  azul  que  en  el  día  se 
levanta  sobre  la  verde  ondulación  de  las  cordilleras, 
y por  la  noche  por  su  fuego  inextinguible;  y más 
altos  aún,  los  ricos  cafetales  con  sus  blancas  casas 
de  habitación,  y los  establecimientos  donde  se  pre- 
para para  la  exportación  el  precioso  grano. 

Al  Occidente  está  el  Apulo,  en  cuyas  márgenes. 
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hay  pastales  que  se  pierden  de  vista  como  un  mar 
de  verdura,  y algunos  puntos  rojos  en  la  inmen- 
sa extensión  indican  en  dónde  están  las  casas  de  las 
grandes  haciendas,  como  Luitnima^  fundada  por  Ce- 
ferino  Cantillo;  El  Nuranjol,  por  el  doctor  Nepomu- 
ceno  Duque;  La  Yegüera,  por  José  María.  Cantillo  y 
muchas  otras  degran  valor  y que  dan  rentas  fabulosas. 

Muchos  millones  representan  estas  haciendas  y 
esta  región  es  una  de  lasque  ofrece  un  porvenir  más 
brillante  para  la  Kepública. 

¿ Quiénes  hicieron  todo  esto  ? 

Eramos  muy  jóvenes,  en  esa  edad  en  que  la 
poesía  lo  embellece  todo,  dando  á la  vida  el  colori- 
do de  una  escena  de  teatro  y á los  hombres  el  ca- 
rácter de  personajes  de  comedia,  cuando  conocimos 
en  una  casa  pajiza  á la  entrada  de  Anapoima,  á un 
viejo  socorrano,  á quien  sin  duda  las  enfermedades 
habían  traído  á estas  regiones.  Vestía  pantalón  de 
manta,  camisa  de  lienzo  gordo,  como  todos  ios  ca- 
lentanos,  sobre  la  simple  camisa  una  camiseta;  me- 
dias de  lana  y alpargatas. 

Era  interesante  verá  este  anciano,  que  se  lla- 
maba D.  Luis  Azuero,  luchando  con  la  naturaleza 
bravia  y pretendiendo  convertir  una  región  árida  y 
desierta,  en  una  vasta  pradera;  y el  anciano  venció, 
y como  prodigio  del  trabajo  y de  la  constancia  vemos 
hoy  los  potreros  cercados  de  piedra  que  se  ven  en 
Anapoimn,  á uno  y otro  lado  del  camino. 
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Vamos  con  el  lector  á la  rocería'^ entonces,  á pre- 
senciar estas  escenas  tan  nuevas  y tan  interesantes 
para  un  habitante  de  tierra  fría,  donde  á‘  penas  hay 
un  árbol,  y donde  la  tierra  no  produce  sino  rompién- 
dole el  seno  con  el  arado  ó cavando  , para  que  de 
allí  Sálgan  las  plantas: 

Un  joven  arrogante,  de  color  blanco,  ojos  gran- 
des y abundante  bigote  negro,  vestido  á penas  con 
un  pantalón  de  manta  y una  camisa  azul  rayada,  el 
pecho  abierto  y el  cuello  descubierto,  Uléva  ál  hom- 
bro un  machete  de  rozar,  y preside  ó guía,  por  un 
sendero  estrecho  en  medio  del  bosque,  la  cuadrilla 
de  peones  para  el  trabajo,  todos  armados  de  hacha 
y de  machete,  y llevando  sendos  calabazos  repletos 
de  guarapo  para  aplacar  la  sed. 

Este  joven  es  Pedro  Navas  Azuero,  quien  aca- 
baba de  hacer  sus  estudios  en  la  capital,  donde  re- 
cibió el  título  de  Abogado  de  los  Tribunales,  y fue 
miembro  de  la  famosa  Escuela- BepuUicma. 

El  trabajo  comienza:  los  peones  en  fila  empie- 
zan la  tala  de  la  montaña;  los  pequeños  árboles  ce- 
den sumisos  al  golpe  del  machete,  el  rastrojo  se 
abate  miserable  como  hace  la  multitud  ante  los  dic- 
tadores; pero  los  gigantes  cumuláes,  los  diomates,y 
los  guayacanes  resisten  impávidos  al  hacha,  pero 
siempre  caen,  produciendo  un  fragor  que  espanta 
á todos  los  animales  de  la  selva  y que  repiten  las 
montañas. 
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Es  lah6ra  dé  la-siesta,  los  peones  sombrean  de- 
bájo  de  los  árboles  que  restan,  toman  guarapo  ó afi- 
lan los  machetes,  y Navas  Azuero  toma  un  libro  y lee. 
tQué  libro  lee  ? La  Historia  de  los  Girondinos.. 

El  señor  D.- Tirso  Piedrahíta  compró  al  señor 
Azuero  sus  propiedades,  las  ensanchó,  las  fomentó;  y 
hoy  su  apreciable  familia  es  poseedora  de  una  gran 
fortuna,  que  sabe  disfiutar;  y cuando  alguno  de  los 
miembros  reside  en  Anapoima,  es  lo  más  fino  y ge- 
neroso con  los  que  de  Bogotá  vienen  á temperar. 

Campo  abierto,  que  ahí  llega  Anacleto  Millán, 
para  quien  no  hay  .tierras  bastantes  ni  caudales  sufi- 
cientes á satisfacer  su  ambición.  El  trabajo  es  la  vida, 
dice,  y trabaja  y hace,  trabajar  á los  otros,  y extiende 
sus  propiedades  y allega  predios,  hace  anexiones,  pe- 
lea por  linderos,  invade  los  territorios  amigos  y cada 
día  más  trabajador,  más  rico,  más  ambicioso  de  ser 
dueñó  único,  llega  á serlo  de  El  Trueno  sin  quedar 
satisfecho.  De  ahí  pasa  á ¡a  Meseta  de  Sócota;  y am- 
bicioso siempre,  llega  á ser  dueño  de  Mesa  de  Ye- 
guaSf  inmenso  territorio,  sólo  capaz  de  satisfacer  su 
ambición  y su  ardimiento;  lo  cultiva  todo,  dejando 
una  propiedad  estimada  en  seiscientos  mil  pesos,  5' 
luégo,  contento  y satisfecho,  se  va  á morir  á Bogotá, 
dqjando  á sus  herederos  una  inmensa  fortuna. 

Es  Bogotá  una  sirena  engañosa  que  atrae  y sedu- 
ce á todas  las  familias  notables  de  los  Departamentos 
cercanos,  y consume,  entre  las  -ondas  de  su  agitado 


mar,  las  pequeñas  fortunas  que  se  levantan  en  los 
campos;  y tanalarmaute  es  este  movimiento  hacia  la 
capital,  que  si  circiiustancias  independientes  no  lo- 
graran contenerlo,  toda  la  República  se  compondrá  de 
un  inmenso  territorio  vacío  de  habitantes,  y no  habrá 
más  que  la  ciudad  de  Bogotá.-  . 

, Antes;  por  donde  quiera  que  se  viajara,  bien  fue- 
se"''por"  í^by  acá,  Tó’14^‘5  .0  ■-'Cauca,  se  encontraba  en 
las  haciendasRaf'-fafrtilia  del  propietario,  más  ó me- 
nos culta'y  civili^^dá,  pero  ayudando  á la  obra  de  la 
producción,  y perteneciendo  á un  Distrito  ó una  Mu- 
nicipalidad que  con  honra  la-contaba  en  su  seno) 

H^»y  todas  esas  familias  se  han  ido  á Bogotá,  en 
donde  pierden  en  rango,  en  posición  y porvenir; 
pero  felices  de  no  vivir  en  ese  campo  que  les  ha  dado 
los  medios  de  subsistir  por  algunos  años  en  la  querb 
da  Bogotá. 

Cuando  por  primera  vez  bajámos  á tierra  calien* 
te,  encontrámos  muchas  de  estas  familias,  entre  las 
cuales  estaba  la  de  las  señoras  Monteros,  que  vivían 
en  una  casa  pajiza,  á la  salida  de  Anapoima:  allí 
acompañaban  á su  padre,  atendían  al  cuidado  de  sus 
hermanos,  que  trabajaban  en  los  alrededores.  .Tam- 
bién ellas  fabricaban  cigarros;  y recibían  y atendían 
con  esmero  y amabilidad  á los  que  llegaban  á su 
casa. 

Después  esta  posesión  y esta  casa  fueron  del  señor. 
D."  Pastor  Silva,  cuyos  herederos  las  poseen. 
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Volvemos  á encontra raos  '^en  Ansípofma  con  lá  ^ 
simpática  figura  de  D.  Benigno  Guarnizo,  quien  fun- 
dó; de  pastos,  la  hacienda  de  San  José,  y dé'cafía 
de  azúcar  la  del  Hignerón,  y que  hoy  pertenecen  al' 
General  Lucio  Moreno,  quien  ha  introducido  en  ellas 
grandes  mejoras;  ha  extendido  su  cultivo  y llevado 
allí  todos  los  adelantos  de  la  civilización,  como  el  va- 
por para  mover  el  ingenio  de  miel,  y el  teléfono  para  ‘ 
comunicar  sus  dos  haciendas  y para  que  sus  órdenes 
sean  inmediatamente  ejecutadas. 

La  casa  de  S‘an  José  está  situada  en  una  emi- 
nencia, desde  la  cual  se  domina  toda  la  llanura,  y se 
llega  á ella  por  entre  árboles  gigantescos,  como  son 
los  de  la  zona  tórrida,  lo' que  previene  el  ánimo  para 
admirar  lo  que  hay  en  ella  de  belleza  y de  adelantos. 

Un  ancho  y hermoso  corredor  cae  sobre  un 
jardín  en  donde  los  rojos,  los  habanos,  las  azu- 
cenas, los  jazmines  de  arabia,  y las  parásitas  se  os- 
tentan con  toda  su  belleza  y mantienen  el  aire  sa- 
brosamente perfumado. 

La  casa  es  espaciosa,  clara,  fresca,  como  la  man- 
sión de  un  rico  Nabab  en  la  India  oriental.  Hay  ba- 
ños de  inmersión  y de  regadera  entre  una  gruta  lle- 
na de  heléchos,  y otras  plantas  verdes  que  enfrían  la 
atmósfera.  Grandes  salones  adornados  elegante- 
menteícon  muebles  á propósito  para  la  tierra  calien- 
te, vastos  departamentos  con  todo  el  confort  que  pu- 
diera desearse,  un  comedor  aireado  donde  los  hues- 
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pedes  son  espléndidamente  obsequiados  con  ricos 
manjares  y vinos  exquisitos. 

En  un  extremo  de  la  casa  está  la  huerta,  y uno 
se  pasea  debajo  de  los  inmensos  mangos,  cuyas  frn-  , 
tas  tapizan  el  suelo;  ó se  sienta  al  pie  de  las  palmas 
de  cuesco  y de  coco  que  airosas  se  levantan.  Allí, 
en  infinita  confusión,  hay  naranjos,  chirimoyos,  pa-  , 
payos,  pamplemusas  y todos  los  árboles  frutales  qxte 
se  producen  en  la  tierra  caliente  y todos  cargados  ó 
llenos  de  flores. 

En  el  otro  extremo  están  los  establos  del  gana- 
do y de  las  bestias;  y allí  vienen  á recibir  su  ración 
de  pasto  y de  sal  las  vacas  Durham,  cuya  raza  ha 
aclimatado  allí  el  señor  Moreno,  y caballos  de  raza 
sabanera. 

El  viajero  cree  que  está  en  Jamaica  ó en  otra 
colonia  de  las  Antillas,  donde  tánto  ha  progresado, 
la  civilización  apropiada  á la  tierra  caliente  y deja 
con  pesar  esta  hospitalaria  mansión. 

Estando  en  Anapoima  temperando,  hicimos  la 
siguiente  traducción,  por  esto  la  colocamos  aqu’,  y 
quizás  sea  lo  único  bueno  que  contenga  este  libro. 


CAPITULO  V 

MAXIMAS 

Y REFLEXIONES  MORALES  DEL  DEOÜE  DE  LA  ROCHEFODCADLO 

NOTICIA  DEL  AUTOR 

E L duque  Fraucisco  de  la  Rochefoucauld,  príncipe 
de  Marsillac,  autor  de  las  Máximas  y reflexiones  mo- 
rales, nació  Gu  1613.  Su  educación  fue  muy  descui- 
dada, pero  su  talento  natural  suplió  á la  instrucción. 
((Tenía,  dice  Madame  de  Maintenon,  una  fisonomía 
dichosa,  aire  de  grande,  mucho  talento  y poca  ciencia.)) 

Entró  al  mundo  cuando  el  poder  de  los  grandes, 
cuando  la  administración  despótica  del  cardenal  de 
Ilichtílisu  iiiaatenía  en  la  obediencia,  luchaba  incesan- 
temente contra  la  autoridad,  procurando  salir  del  aba- 
timiento eu  que  estaba;  y cuando  el  espíritu  de  intri- 
ga había  sustituido  al  espíritu  de  acción. 

Llamado  por  su  nacimiento  el  duque  de  la  Ro- 
chefoucauld  á mantener  un  alto  rango  en  la  corte,  se 


presentó  eü  élla  coü  todas  las  veutajfs  que  le  daban 
sus  grandes  cualidades.  Lanzado  en  su  juventud  en 
medio  de  las  intrigas  que  precedieron  á la  guerra  de 
la  FroiidUy  el  duque  se  entregó  á ellas  de  corazón j y 
porssu  parte,  Richeliea,  contra  quien  eran  dirigidas 
todas  estas  maniobras,  lo  mantuvo  alejado  constante- 
mente de  la  corte. 

A la  muerte  del  Ministro-iey,  el  espíritu  de  fac- 
ción que  constantemente  había  contenido,  se  levantó 
con  más  fuerza.  Los  grandes  creyeron  encontrar  en 
la  minoría  de  Luis  xiv  una  ocasión  favorable  para  re- 
conquistar su  antigua  influencia  en  los  negocios  pú- 
blicos. La  Rochefoucauld  cedió  al  movimiento  gene- 
ral y fue  arrastrado  á la  guerra  de  la  Fronda^  guerra 
ridicula  y sin  objeto,  á la  cual  sólo  los  nombres  de  Tu- 
rena  y de  Conde  dieron  prestigio,  y cuyo  móvil  princi- 
pal fue  da  ambición  de  algunos  hombres  cansados  de 
la  inacción  é impacientes  por  sacudir  el  yugo  que  les 
oprimía. 

El  duque '“tomó  parte  activa  en  esta  guerra, 
á la  que  lo  arrojaron  su  natural  ardor,  las  contra- 
riedades que  había  experimentado  bajo  Richelieu  y, 
-sobre  todo,  sus  relaciones  con  la  duquesa  de  Longiie- 
ville,  de  quien  era  amante.  * Diplomático  y guerrero 
á la  vez,  se  hizo  notable  en  el  sitio  de  Burdeos  y en 
el  combate  de  Saint- Antoine,  en  el  que  fue  herido  de 
un  areábuzazo,  que  lo  hizo  ciego  por  mucho  tiempo. 

Cuando  por  instigaoienes  de  Madame  de'Longue- 
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ville  el  duque  se  comprometió  en  esta  guerra,  llama- 
da de  las  mujeres,  escribió  al  pie  de  un  retrato  de  la 
duquesa,  estos  versos  de  Duryer  : 

Por  agradar  á sus  ojos 
Y ganar  eu  corazón 
Me  siento  hoy  con  antojos 
De  hacerle  á Dios  rebelión. 

Pero  cuando  más  tarde  rompió  con  ella,  ha- 
ciendo alusión  á su  herida,. los  parodió  así  : 

Por  sus  pérfidos  antojos 
Hice  á mi  rey  rebelión, 

Causóme  su  amor  enojos, 

Por  ella  perdí  los  ojos 
Y.  era  un  falso  corazón. 

La  Uocbefoucanid  entraba  fácilmente  en  cual- 
q’iiera  intriga,  pero  su  impaciencia  por  salir  de  ella 
era  á penas  igual  á la  que  había,  tenido  para  entrar. 
Se  puede  atribuir  esto  á su  natural  dulzura  y á su  in- 
cliuación  por  la  galantería,  más  bien  que  á la  incons- 
tancia que  le  reprocha  en  sus  Memorias  el  Cardenal 
de  Prets.  Por  otra  parte,  sus  gustos  sencillos  lo  lleva- 
ban siempre  á la  vida  privada,  á la  que  entraba  con 
placer,  para  consagrar  á la  amistad  los  días  que  antes 
se  había  visto  obligado  á consagrar  á las  intrigas,  á la 
guerra  y al  amor. 

La  estrecha  amistad  que  lo  unió  hasta  la  muerte 
á Madame  de  Lafáyette,  le  hizo  gustar  los  goces  de 
una  vida  tranquila,  olvidando  completamente  las  fa- 
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tigas  que  había  sobrellevado.  Madame  de  Sev:igné, 
con  quien  estuvo  igualmente  ligado,  nos.  dice  de  él,  en 
sus  cartas,  que  reunía  en  su  casa  á las  personas  más, 
distinguidas  por  su  nombre,  ilustración  y talento.  En- 
tonces fue  cuando  compuso  sus  Memorias  y sus  Re- 
flexiones morales. 

La  felicidad  de  que  disfrutó  en  los  últimos  años 
fue  frecuentemente  turbada  por  penas  del  corazón  y 
por  sufrimientos  físicos.  A estos  últimos  se  deben  las; 
amargas  penas  de  que  fue  profundamente  afectado, 
pero  que  no  pudieron  triunfar  de  su  firmeza.  En  el 
pasaje  del  Rhin  por  los  franceses,  su  hijo  cayó  grave-, 
mente  herido  y su  nieto  muerto.  Esto  apresuró  su 
muerte,  la  que  tuvo  lugar  el  17  de  Marzo  de  1680,, 
muriendo  con  la  tranquilidad  de  un  filósofo. 


REFLEXIONES  MORALES 

Lo  que  se  toma  muchas  veces  por  virtud  no  es. 
más  que  un  conjunto  de  diversas  acciones  y de  diver- 
sos intereses  que  nuestra  industria  sale  arreglar;  y 
no  siempre  los  hombres  son  valientes  por  valor,  ni  las 
mujeres  castas  por  virtud. 

Nuestro  mayor  adulador  es  el  amor  propio.  Se 
han  hecho  algunos  descubrimientos  en  el  amor  pro- 
pio, pero  quedan  aun  muchas  tierras  desconocidas. 

El  amor  propio  es  más  hábil  que  el  más  hábil 
hombre  de  mundo. 
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La  duración  de  nuestras  pasiones  depende  tanto; 
de  nosotros  mismos  como  de  la  duración  de  nuestra 
vida. 

La  pasión  enloquece  á los  más  hábiles,  y hace. 
hábiles  á los  más  tontos. 

Esas  grandes  acciones  que  dos  deslumbran  y que. 
los  políticos  hacen  aparecer  como  el  resultado  de 
grandes  combinaciones,  no  son,  por  lo  común,  sino  la 
obra  del  capricho  y de  las  pasiones.  La  guerra  de 
Antonio  con  Augusto,  por  ejemplo,  que  se  atribuye  á 
la  ambición  que  á ambos  devoraba  de  gobernar  el 
mundo,  no  fue  más  que,  asunto  de  celos. 

Las  pasiones  son  los  liniccs  oradores  que  nos 
persuaden:  son  como  un  fvjte  natural,  cuyas  re- 
glas son  infalibles;  y el  hombre  más  sencillo,  anima- 
do por  la  pasión,  nos  persuade  mejor  que  el  orador 
más  elocuente. 

Las  pasiones  son  tan  egoístas  y tan  injustas  que 
no  hay  que  dejarse  llevar  de  ellas,  aun  cuando  nos 
parezcan  razonables  y justas. 

Hay  en  el  corazón  humano  una  constante  reno- 
vación de  pasiones,  de  manera  que  al  morir  una,  nace 
generalmente  otra. 

Algunas  veces  unas  pasiones  engendran  las  con- 
traria.s:  la  avaricia  produce  prodigalidad,  y ésta  hace 
avaros.  El  hombre  es  obstinado  por  debilidad,  y nada 
hay  más  valiente  que  el  miedo  comprometido. 

Por  muchv)  cuidado  que  se  tenga  en  encubrir. 
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miestrns  pasiones  con  apariencias  de  piedad  y de 
honor,  siempre  se  ven  al  través  de  estos  velos  trans- 
parentes. 

Nuestro  amor  propio  soporta  más  bien  la  conde- 
nación de  nuestros  gastos  que  de  nuestras  opiniones» 

Los  hombres  no  sólo  olvidan  los  beneficios  y las 
injurias,  sino  que  también  aborrecen  á sus  benefactc- 
res  y dejan  de  odiar  á los  que  les  han  hecho  mal; 
porque  la  gratitud  les  parece  una  esclavitud,  y mu» 
cho  trabajo  ocuparse  en  la  venganza. 

La  clemencia  de  los  reyes  no  es  más  que  política*, 
para  ganarse  la  voluntad  de  los  pueblos. 

La  clemencia  la  ejercen  no  por  virtud,  sino  á‘ 
veces  por  vanidad,  á veces*  por-  pereza,  á veces  por* 
miedo,  y casi  siempre  por  todas  tres  cosas  juntas. 

La  moderación  de  los  dichosos  viene  de  la  calma^ 
que  la  fortuna  produce  en  su  espíritu. 

La  moderación  la  produce  el  miedo  de  caer  ea.>. 
el  ridículo  que  merecen  los  que  se  embriagan  con  la 
felicidad  : es  una  ostentación  de  la  fuerza  de  nuestro 
espíritu,  y un  deseo  de  aparecer-  más  grandes  que  la 
fortuna  que  nos  rodea. 

Todos  tenemos  valor  para  soportar  los  males  del 
prpjirno. 

La  virtud  de  los  prudentes  no  es  más  que  el  arte 
de  encerrar  y- ocultar  las  agitaciones  de  su  corazór. 

Algfunas  veces  los  condenados  á muerte  afectan 
un  vapor  y un  desprecio  que  sorprenden^  y esto  no 
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^e.8,  sin  embargo,  sino  el  miedo  de  verla  de  frente; 
^ de  manera  que  se  puede  decir  que  este  valor  es 
'la  venda  que  se  ponen  en  el  alma,  como  los  otros  la 
llevan  en  los  ojos. 

La  6losofía  triunfa  siempre  de  los  males  pasados 
ó de  los  males  del  porvenir;  pero  los  males  presentes 
triunfan  siempre  de  la  filosofía. 

^ Pocos  hombres  desafían  verdaderamente  la  muer- 
te. Muchos  se  exponen  á ella  por  estupidez  ó por 
^costumbre,  y la  mayor  parte  la  soportan,  porque  no 
hay  remedio,  y es  preciso  morir. 

Cuando  los  grandes  hombres  se  dejan  abatir  por 
los  largos  sufrimientos,  dejan  ver  que  antes  los  sopor- 
taban, nó  por  la  fuerza-de  su  alma,  sino  por  la  fuerza 
de  su  ambición;  y que- fuera  de  una  gran  vanidad, 
los  héroes  son  hechos  como  los  otros  hambres. 

Se  necesita  más  vktud  c-para  ser  digno  en  la 
grandeza  que  en  la  adversidc^d. 

Ni  el  sol  ni  la  muerte  pueden  rnirarse  fijamente. 

• Se  hace  ostentación  aun  de  una  posición  crimi- 
-nal;  pero  U envidia  es  una  pasión  tímida  y vergon- 
zosa que  jamás  se  ciKifiesa. 

Los  celos  pueden  justificarse,  pues  que  tienden  á 
conservarnos • un  bien  que  nos  pertenece;  mientras 
que  la  envidia  es  un  furor  que  no  puede  soportar  los 
bienes  ajenes. 

El  mal  que  hacemos  no  nos  acarrea  algunr.s  ve- 
ces tantos  enemigos  como  nuestras  buenas  cualidades. 
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Teneixos  siempre  más  fuerzas  que  voluntad,  y 
para  excusar  nuestra  debilidad  decimos  que  las  cosas 
son  imposibles. 

Si  no  tuviéramos  defectos,  no  gozaríamos  en  íia- 
' cer  notar  los  ajenos. 

Los  celos  se  alimentan  con  la  duda  y mueren 
con  la  certidumbre. 

El  orgullo  se  satisface  sin  perder  nada,  renun- 
ciando á la  vanidad. 

Si  el  orgullo  jijeno  no  lastimara  el  nuestro,  no 
nos  quejaríamos. 

El  orgullo  es  igual  en  todos  los  hombres,  sólo  es 
diferente  el  medio  de  manifestarse. 

'La  naturaleza,  que  es  tan  sabia,  nos  ha  dado  el 
orgullo  para  ahorrarnos  el  dolor  de  conocer  nuestros 
'defectos. 

Promettmos  'según  nuestras  esperanzas,  y cum- 
' plimos  según  nuestros  temores. 

El  orgullo,  más  que  la  bondad,  toma  parte  en 
las  correcciones  que  á los  otros  hacemos;  y los  corre- 
gimos, nú  para  hacerles  'el  bien,  sino  para  mostrar 
que  estamos  exentos  de  sus  faltas. 

El  interés’' habla  todas  las  lenguas,  y representa 
•todos  loi  papeles  hasta  el  del  desiiderés. 

Los  que  se  dedican  á las  cosas  pequeñas  se  hacen 
incapaces  para  las  grandes. 

Por  grandes  que  sean  las  ventajas  que  dé  la  na 

turaleza,  no  es  ella  sola,  sino  la  fortuna  laique* hace 
loS“hcroes. 
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El  desprecio  de  los  filósofos  por  las  riquezas  no* 
es  más  que  un  deseo  oculto  de  vengarse  de  la  injusti- 
cia de  la  fortuna;  un  secreto  para  libertarse  de  las 
humillaciones  de  la  pobreza,  y un  camino  distinto 
para  llegar  á la  cima  de  las  -consideraciones  que  las 
riquezas  les  hubieran  conseguido. 

El  odio  por  los  favoritos  del  poder  no  es  más 
que  el  amor  al  favor  que  no  alcanzamos.  El  despecho 
se  consuela  con  el  desprecio  que  se  muestra  á los  que. 
lo  .poseen;  y Jes  retiramos  nuestros  homenajes,  no  pu- 
diendo  quitarles  el  de  todos  los  otros. 

Para  establecerse  en  el  mundo  se  hace  todo  lo 
posible  por  hacer  creer  que  yá  estábamos  establecidos. 

Aunque  los  hombres  se  envanecen  por  sus  gran- 
des acciones,  éstas  no  son  con  frecuencia  sino  lujos  de 
la  casualidad. 

A veces  llega  uno  á creer  que  nuestras  acciones 
tienen  una  mala  ó buena  estrella,  la  que  las  hace  ala- 
bar ó vituperar  de  los  contemporáoeos. 

No  hay  accidente,  por  desgraciado  que  sea,  del 
cual  un  hombre  hábil  no  pueda  sacar  provecho,  ni 
feliz  acontecimiento  que  el  imprudente  no  pueda  ha- 
cer perjudicial. 

La  fortuna  cambia  todo  en  favor  de  aquel  á quien 
proteje. 

La  dicha  ó la  desgracia  de  los  hombres  depende 
más  de  ellos  mismos  que  de  la  fortuna. 

La  sinceridad  es  una  expansión  generosa  del 
alma,  que  se  encuentra  pqcas  veces. 
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Lo  que^se  deja  yer  con  frecuencia  no  es  más  que 
ud  hábil  disimulo  para  atraer  la  confianza  de  los  otros. 

La  aversión  que  algunos  muestran  por  la  menti- 
ra, es  á veces  una  imperceptible  ambición  de  que  se 
temen  sus  palabras  con  una  fe  religiosa. 

La  verdad  hace  siempre  bien,  pero  no  tanto 
cemo  el  mal  que  hace  la  apariencia  ó la  falsa  verdad. 

Un  hembre  hábil  arregla  la  categoría  de  sus  in- 
tereses para  no  correr  en  pos  de  loS  pequeños,  des- 
preciando los  más  importantes. 

Jja  elegancia,' es -al  cuerpo  lo  que  el  buen  sentida 
es  al  alma. 

Difícil  es  definir  el  amor:  sólo  puede  decirse  que  - 
es  para  el  alnra  ambición  de  reinar,  para  el  corazón 
simpática,  y para  los  sentidos  el  deseo  de  poseer  loque 
se  ama. 

Si  hay  un  amor  puro  y exento  de  toda  pasión,  es 
e-Lque  guardamos  en  el  fondo  del  corazón,  por  una 
mujer,  y que  nosotros  mismos  tememos  descubrir. 

No  hay  disfraz  que  alcance  á encubrir  el  amor, 
ni  fingimiento  que  pueda  al  fin  ocultar  que  no  existe. 

Como^ no  hc'íy  libertad  para  amar  ni  para  dejar- 
de  querer,  son  inútiles  las  quejas  de  les  amantes  con- 
tra la  inconstancia  do  las  mujeres,  y - las  de  estas 
contra  la  versatilidad  de  sus  amantes. 

Si  hubiera  de  juzgarse  del  amor  por  sus  efectos, 
más  se  parecería  al  odio  que  á la  amistad. 

No  hay  más  que  un  amor  pero,  hay  de  él  muchas^ 
copias. 
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El  amor,  como  el  fuego,  está  siempre  ardiendo,  y 
deja  de  vivir  cuando  no  hay  temores  ó esperanzas  que- 
lo  animen. 

Sucede  con  el  verdadero  amor  lo  que  con  los  apa- 
recidos de  la  otra  vida,  que  todo  el  mundo  habla  de' 
ellos  y nadie  los  ha  visto. 

El  amor  presta  su  nombre  á otra  infinidad  de  pa- 
siones; pero  nadie  se  engaña  ni  toma  el  rábano  por* 
las  hojas. 

El  amor  á la  justicia,  en  muchos,  es  el  temor  de* 
soportar  la  injusticia. 

El  silencio  es  el  camino  más  seguro  para  el  que 
desconfía  de  sí  mismo. 

Lo  que  nos  hace  tan  variables  on  nuestras  amis- 
tades es  que  es  más  fácil  conocer  las  cualidades 
del  espíritu  que  fascinan,  que  las  del  corazón,  que 
agradan. 

Lo  que^  los  hombres  llaman  amistad  es  sólo 
una  sociedad  anónima,  un  comercio  de  intereses, 
un  cambio  de  buenos  oficios,  en  fin,  una  especulación 
en  que  cada  cuál  se  propone^  ganar  algo. 

La  reconciliación  con  los  enemigos  no  es  sino  un 
deseo  de  cambiar  nuestra  condición  mejorándola. 

Es  más  indigno  desconfiar  de  sus  amigos,  que  ser* 
engañado  por  ellos. 

Nuestra  desconfianza  autoriza  la  pillería  de  los  * 
otros. 

El  interés  ciega  á unos,  y á otros  ilumina.^ 

a 
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Nos  faltan  siempre  fuerzas  para  seguir  los  dicta- 
dos de  la  razón. 

Sucede  con  frecuencia  que  el  hombre  que  es 
guiado  cree  guiar  á los  otros;  y mientras  que  su  alma 
lo  dirije  á un  punto,  su  corazón  lo  lleva  insensiblemen- 
te en  sentido  opuesto. 

Lo  que  se  toma  por  fuerza  ó por  debilidad  del 
alma  no  es  sino  buena  ó mala  disposición  del  cuerpo. 

Los  caprichos  de  nuestro  carácter  son  más  varia- 
bles que  los  de  la  fortuna. 

La  adhesión  ó la  indiferencia  que  los  filósofos 
muestran  por  la  vida,  no  es  sino  un  capricho,  del  que 
nos  debemos  preocupar  tanto  como  del  sabor  de  las 
cosas  ó del  gusto  de  los  colores. 

Nuestro  humor  es  el  que  sabe  apreciar  los  bienes 
de  la  fortuna. 

La  felicidad  está  en  el  hombre  y nó  en  las  cosas 
que  lo  rodean.  Uno  es  dichoso  poseyendo  lo  que  le 
gusta  y no  lo  que  los  otros  juzgan  amable. 

Jamás  el  hombre  es  tan  dichoso  ni  tan  desgracia- 
do como  los  otros  lo  juzgan. 

Los  que  se  creen  con  méritos  se  hacen  el  honor  de 
ser  desgraciados  para  persuadirse  á sí  mismos  y per. 
suadir  á los  otros  de  que  merecen  ser  coronados  por  la 
fortuna. 

Nada  debe  inspirarnos  más  recelo  de  nosotros 
mismos  que  el  ver  que  al  cabo  del  tiempo  desaproba- 
mos lo  que  antes  aprobábamos  con  entusiasmo. 
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Por  desiguales  que  parezcan  las  fortunas,  es  ne- 
cesario reconocer  que  hay  siempre  cierta  compensa- 
ción entre  los  bienes  y los  males  que  las  hace  iguales. 

La  debilidad  de  carácter  es  el  defecto  más  difí- 
cil de  corregir. 

Es  más  fácil  engañar  á los  "otros  que  engañarse 
á sí  mismo. 

Los  únicos  buenos  retratos  de  los  hombres  gran- 
des son  los  que  nos  dejan  ver  sus  defectos. 

El  hombre  jamás  es  ridículo  por  sus  buenas  ó 
malas  cualidades  sino  por  las  que  afecta  tener. 

El  hombre  cambia  tanto,  que  muchas  veces  se  pa- 
rece más  á los  otros  que  á sí  mismo. 

Hay  hombres  que  jamás  hubieran  sido  amantes 
si  no  hubieran  oído  hablar  de  amor. 

Se  habla  poco  cuando  la  vanidad  no  mueve  nues- 
tros labios. 

Al  hombre  le  gusta  más  hablar  mal  de  sí  mismo 
que  no  ocuparse  del  todo  de  su  persona. 

Una  de  las  causas  porque  la  conversación  se  hace 
enojosa,  es  la  de  que  todos'se  ocupan  de  lo  que  'quie- 
ren decir,  y nadie  de  lo  que  le  están  diciendo.  Los 
más  corteses  se  contentan  con  mostrar  un  aire  de  pro- 
funda atención,  mientras  que  se  les  lee  en  los  ojos 
que  están  pensando  en  otra  cosa  y que  están  impa- 
cientes porque  Ies  llegue  su  turno  de  hablar  de  lo 
que  ellos  quieren;  sin  pensar  que  es  un  mal  medio  de 
agradar  á los  demás  ó de  persu<adirlos,  el  de  compla- 


'cerse  sólo  á sí  mismo;  y que  prestar  atencióu,  escuchar 
con  paciencia  y contestar  á tiempo,  es  una  de  las 
grandes  perfecciones  que  hacen  el  encanto  de  la  con- 
versación. 

¿Cómo  pretendemos  que  otro  guarde  nuestro  secre- 
to si  nosotros  mismos  hemos  sido  incapaces  de  hacerlo  ? 

El  amor  propio  aumenta  ó disminuye  el  mérito 
de  nuestros  amigos  y los  juzgamos  según  ellos  no& 
tratan. 

Todos  se  quejan  de  su  memoria  y nadie  de  su  in- 
teligencia. 

Los  perezosos  apuran  á sus  sirvientes  para  pare- 
cer diligentes. 

Desengañar  al  que  tiene  una  alta  idea  de  su  mé- 
rito, es  hacerlo  tan  desgraciado  como  á aquel  pobre 
loco  de  Atenas  á quien  le  demostraron  que  no  eran 
suyos  todos  los  bajeles  que  llegaban  al  Pireo. 

Gusta  á los  viejos  dar  buenos  consejos,  porque  no 
pueden  dar  malos  ejemplos. 

Los  grandes  nombres  aplastan  á los  que  no  saben 
llevarlos. 

La  prueba  de  un  gran  mérito  está  en  que  lo  ala- 
ban los  mismos  que  lo  envidian. 

'Es  prueba  de  prca  amistad  no  notar  el  alejamien- 
to de  los  amigos. 

Todos  se  lisonjean  en  público  de  sus  buenos  sen- 
timientos, y nadie  se  atreve  ú hacerlo  de  su  buena  ca- 
pacidad. 
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La  cortesanía  del  alma  está  en  pensar  siempre 
cosas  dignas  y delicadas. 

La  galantería  consiste  en  decir  cosas  agradables, 
de  manera  que  no  se  note  la  lisonja. 

El  alma  es  con  frecuencia  juguete  del  corazón. 

Muchos  conocen  el  fondo  de  su  alma,  y pocos  el 
fondo  de  su  corazón. 

Los  hombres,  como  las  pinturas,  tienen  su  punto 
de  vista.  A unos  es  preciso  verlos  de  cerca  para  cono- 
cerlos, y á otros  de  lejos  para  saberlos  estimar. 

Para  conocer  bien  las  cosas,  es  preciso  conocer  los 
detalles,  y como  éstos  son  casi  infinitos,  de  ahí  depen- 
de que  nuestros  conocimientos  sean  siempre  superfi- 
ciales. 

Es  una  especie  de  coquetería  en  las  mujeres  de- 
jar comprender  que  jamás  son  coquetas. 

Jamás  el  espíritu  desempeñará  el  papel  del 
corazón. 

La  juventud  cambia  de  hábitos  por  el  ardor  de  la 
sangre,  y la  vejez  conserva  los  suyos  por  costumbre. 

Nada  se  da  tan  generosamente  como  los  consejos, 
porque  no  cuestan  nada. 

El  amor  violento  está  cerca  del  odio. 

Los  defectos  morales,  así  como  los  físicos,  se  au- 
mentan á lo  que  se  envejece. 

Hay  buenos  matrimonios,  pero  nadie  dice  deli- 
ciosos. 

Nadie  ee  conforma  con  ser  engañado  por  sus  ene- 
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migos,  ni  traicionado  por  sus  amigos;  y todos  quedan 
satisfechos  cuando  ellos  mismos  se  engañan  ó su  co- 
razón los  traiciona. 

Es  tan  fácil  engañarse  á sí  mismo  sin  notarlo, 
como  es  difícil  engañar  á los  demás  sin  que  se  aper- 
ciban. 

Nada  es  más  engañoso  que  el  modo  de  pedir  y de 
dar  consejos.  El  que  los  pide,  parece  hacerlo  de  una 
manera  deferente  y respetuosa  por  su  amigo,  mientras 
que  sólo  está  pensando  en  que  el  otro  apruebe  su  con- 
ducta y tener  así  una  disculpa;  y el  que  aconseja  paga 
la  confianza  que  en  él  se  deposita  manifestando  un 
celo  ardiente  y desinteresado,  mientras  que  sólo  pien- 
sa al  darlos  en  lo  que  le  conviene  ó en  adquirir  el 
dictado  de  sabio. 

La  más  hábil  de  todas  las  astucias  es  la  de  fingir 
haber  caído  en  los  lazos  que  se  nos  tienden;  y fácil- 
mente cae  el  que  cree  haber  engañado  á los  demás. 

La  resolución  de  no  engañar  nunca,  puede  expo-. 
nernos  á ser  engañados. 

Estamos  tan  habituados  á disfrazar  nuestros  sen- 
timientos con  los  demás,  que  al  fin  los  disfrazamos 
con  nosotros  mismos. 

Se  hacen  más  traiciones  por  debilidad  que  por 
propósito  deliberado  de  engañar. 

Algunos  hacen  bien  para  compensar  el  mal  que 
hacen. 

Los  que  ostentan  resistir  á las  pasiones  no  saben 
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que  es  más  por  debilidad  de  sus  pasiones  que  por  fuer- 
za de  su  razón. 

No  habría  seductores  si  se  les  quitara  el  placer 
de  contarlo. 

Los  más  hábiles  afectan  toda  su  vida  condenar  la 
astucia,  pero  es  para  servirse  de  ella  en  primera  oca- 
sión y con  grande  interés. 

El  constante  uso  de  la  astucia  es  prueba  de  limi- 
tado espíritu,  y con  frecuencia  se  está  tapando  de  un 
lado  y destapando  del  otro. 

La  astucia  y la  traición  no  se  emplean  sino  por 
los  que  no  tienen  genio  para  seguir  el  camino  recto. 

El  que  quiera  que  lo  engañen,  trate  de  engañar  á 
los  demás. 

Muchas  veces  el  hombre  sencillo  destruye  con  su 
sencillez  la  astucia  de  los  hábiles. 

Es  privilegio  de  los  sabios  decir  mucho  en  pocas 
palabras;  pero  los  necios  tienen  el  de  hablar  mucho  y 
no  decir  nada. 

Nadie  gusta  de  lisonjear  á otro  ni  lo  hace  sin  in- 
terés. La  lisonja  es  una  adulación  hábil,  oculta  y de- 
licada, que  satisface  de  diferente  manera  al  que  la  re- 
cibe  y al  que  la  tributa:  el  uno  la  toma  como  recom- 
pensa de  su  mérito,  y el  otro  la  tributa  para  hacer 
comprender  su  equidad  y su  discernimiento. 

Con  frecuencia  tributamos  alabanzas  envenena- 
das que  dejan  comprender  que  aquellos  á quienes  ala- 
bamos tienen  grandes  defectos  que  no  podemos  revelar^ 
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Muchas  veces  alabamos  para  que  á su  turno  nos 
alaben. 

Pocos  hombres  tienen  el  juicio  de  preferir  el  vi- 
tuperio que  les  es  útil  á la  lisonja  que  les  daña. 

Hay  reproches  que  son  una  alabanza  y alabanzas 
que  son  un  insulto. 

El  que  rechaza  las  alabanzas  lo  hace  para  que  lo. 
hagan  dos  veces. 

El  deseo  de  merecer  las  alabanzas  que  se  nos 
tributan,  fortifica  nuestra  virtud;  y las  que  se  tribu- 
tan al  valor,  á la  belleza  y á la  ciencia,  contribuyen  á 
aumentarlas. 

Es  más  fácil  dejar  gobernar  que  gobernar  á los 
otros. 

Si  nuestro  amcr  propio  no  nos  lisonjease,  la  adu- 
lación ajena  no  nos  dañaría. 

La  naturaleza  da  el  mérito,  pero  sólo  la  fortuna 
y el  estímulo  lo  ponen  de  manifiesto. 

Las  contrariedades  de  la  fortuna  nos  corrijen  de 
muchos  defectos  que  la  razón  sola  no  alcanzaría  á co- 
rregir. 

Hay  muchos  hombres  de  mérito  y de  virtud  que 
no  gustan,  y muchos  llenos  de  defectos  que  son  sim- 
páticos. 

La  gloria  de  los  hombres  debe  ser  medida  por  los 
medios  de  que  se  valieron  para  alcanzarla. 

Los  reyes  hacen  hombres  públicos  como  fabrican 
Síipned^,  les  dan  el  nombre  y.  el  valor  que  quieren,  y, 
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el  público  tiene  que  recibirlos  según  figuran  y no  se- 
• gún  su  verdadero  é intrínseco  mérito. 

Por  brillante  que  sea  una  acción  no  debe  ser  ca- 
lificada de  grande  si  no  es  el  resultado  de  un  gran 
designio. 

El  arte  de  hacer  lucir  mediocres  cualidades  con- 
sigue más  estimación  que  el  verdadero^mérito. 

Es  más  fácil  parecer  dignos  en  los  empleos  que 
no  se  nos  dan,  que  ser  dignos  en  los  que  ejercemos. 

El  mérito  atrae  la  estimación  de  pocos;  la  afortu- 
na nos  da  la  del  público. 

El  mundo  recompensa  más  la  apariencia  que  el 
verdadero  mérito. 

La  avaricia  está  más  lejos  de  la  economía  que  la 
liberalidad. 

La  esperanza,  por  engañosa  que  sea,  nos  lleva 
por  un  camino  agradable  al  fin  de  nuestra  vida. 

Muchas  veces  la  timidez  y la  pereza  nos  detie- 
•nen  en  el  camino  de  la  virtud  y nosotros  decimos  que 
ha  sido  nuestra  fuerza  de  alma. 

Las  virtudes  se  pierden  en  el  interés  como  los 
ríos  en  el  mar. 

Hay  dos  clases  de  caridad : una  que  nos  inspira 
el  deseo  de  aprender  lo  que  puede  sernos  útil;  y otra 
inspirada  por  el  orgullo  que  ncs  da  el  deseo  de  saber 
lo  que  los  demás  ignoran. 

Es  mejor  emplear  la  fortaleza  de  nuestra  alma 
en  soportar  las  desgracias  que  nos  sobrevienen  que  en 
^prever  h.s  «jue  nos  pueden  sobrevenir. 


La  constancia  en  el  amor  es  una  inconstancia 
perpetua  que  hace  que  nuestro  corazón  se  adhiera  á 
todas  las  cualidades  de  la  persona  amada,  dando  unas 
veces  la  preferencia  á una,  y otras  á otra,  con  admi- 
rable variabilidad. 

Hay  dos  constancias  en  el  amor:  una  que  consiste 
en  encontrar  en  la  persona  querida  nuevos  encantos,  y 
otra  en  el  aburrimiento  de  amar,  que  nos  hace  estar 
quietos. 

Nada  se  ama  sino  por  relación  á nosotros  mismos 
y siguiendo  nuestros  gustos  é inclinaciones,  y cuando 
preferimos  los  amigos  á nosotros  mismos,  lo  hacemos 
por  placer. 

Los  hombres  no  vivirían  largo  tiempo  en  socie- 
dad, si  no  estuviese  en  su  poder  engañarse  mutua- 
mente. 

Nos  quejamos  con  frecuencia  de  nuestros  amigos 
para  justificar  de  antemano  nuestras  infidelidades. 

El  arrepentimiento  muchas  veces  es  mayor  que 
el  pesar  del  mal  que  hemos  hecho,  por  el  miedo  del 
mal  que  puede  sobrevenirnos. 

Los  vicios  pueden  entrar  en  la  composición  de 
las  grandes  virtudes,  como  los  venenos  en  la  compo- 
sición de  los  remedios  heroicos.  La  prudencia,  el  ge- 
nio y la  habilidad  los  mezclan  y se  sirven  de  ellos 
contra  los  mates  de  la  vida. 

En  honor  de  la  virtud  es  preciso  reconocer  que 
los  grandes  males  de  la  humanidad  le  han  venido 
.siempre  por  sus  vicios. 
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Hay  crímenes  que  se  hacen  gloriosos  por  su  mag^ 
nitud  y su  brillo;  tales  son  las  conquistas. 

Confesamos  nuestros  defectos  para  que  los  otros 
nos  los  perdonen. 

Hay  héroes  del  mal  y héroes  del  bien. 

Sólo  los  grandes  hombres  pueden  cometer  gran- 
des faltas.  Podemos  asegurar  que  los  vicios  nos  van 
llegando  en  el  curso  de  la  vida,  como  huéspedes  á 
quienes  es  preciso  ir  dando  alojamiento;  pero  la  ex- 
periencia puede  servirnos  para  recibir  sus  visitas  re- 
petidas veces.  Cuando  los  vicios  nos  dejan,  decimos 
que  nosotros  los  hemos  dejado. 

La  gratitud  es  más  limitada  que  lo  que  son  en 
general  nuestros  deseos  y nuestras  esperanzas. 

Nada  es  tan  contagioso  como  el  ejemplo,  y no 
hacemos  grandes  bienes  ni  grandes  males  sino  por 
imitación.  Imitamos  los  buenos  por  emulación  y los 
malos  por  la  malignidad  de  nuestra  naturaleza,  que 
la  vergüenza  retiene  prisionera  y que  el  ejemplo 
pone  en  libertad. 

Es  una  gran  locura  pretender  ser  sabio  un 
hombre  aislado. 

Cualquier  pretexto  que  demos  para  nuestras 
pesadumbres,  siempre  es  cierto  que  ellas  provienen 
de  interés  ó de  vanidad. 

Hay  en  las  aflicciones  una  hipocresía  que  pro- 
viene de  distintas  causas:  unas  veces,  bajo  pretexto 
de  llorar  á una  persona  querida,  lloramos  por  nos- 
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Oticos,  lloramos  la  pérdida  ó la  disminución  de  nues- 
tra fortuna,  de  nuestros  placeres  ó de  nuestra  con-, 
sideración  ; ó bien  la  buena  opinión  que  ella  tenía 
de  nosotros.  Así,  los  muertos  tienen  el  honor  de  las 
lágrimas  que  no  corren  sino  por  los  vivos.  Digo  que 
es  una  especie  de  hipocresía,  porque  los  que.  lloran 
no  engañan  sólo  á los  otros,  sino  que  se  engañan  á , 
sí  mismos.  Hay  otra  hipocresía  que  no  es  inocente,; 
porque  se  impone  á todo  el  mundo,  y que  consiste 
en  la  aflicción  de  ciertas  personas  que  aspiran  á la 
gloria  de  un  profundo  ó inmortal  dolor.  Cuando  el 
tiempo,  que  todo  lo  consume,  hace  cesar  el  dolor . 
que  en  realidad  sentían,  no  dejan  por  eso  de  abste- 
nerse en  derramar  lágrimas,  quejas  y suspiros  ; se 
hacen  personajes  lúgubres,  y tratan  de  persuadir 
á todo  el  mundo  de  que  su  dolor  no  tendrá  fin.  Esta, 
triste  y fatigosa  tarea  es  con  frecuencia  sacada  con 
vanidad  por  las  mujeres  ambiciosas.  Como  su  sexo, 
les  obstruye  todos  los  caminos  que  conducen  á la- 
gloria,  ellas  procuran  hacerse  celebres  por  una  in- 
consolable aflicción.  Hay  otras  lágrimas  que,  como 
las  fuentes  pequeñas,  corren  poco  y se  secan  fácil--r 
mente;  y muchas  personas  lloran  por  parecer  tier- 
nas y sensibles,  otras  por  ser  consoladas,  y,  en  fin, 
se  llora  por  no  sufrir  la  vergüenza  de  no  saber  llorar. 

En  la  adversidad  • de  nuestros  mejores  amigos 
hay  algo  cruel  que  nos  complace,  quizás  porque 
nuestro  orgullo  habrá  sido  herido,  sin  saberlo,  por  > 
su  prosperidad. 


Las  desgracias  dé  nuestros  amigos  nos  sirven 
á veces  para  ostentar  nuestra  ternura  por  ellos.  ^ 

Cuando  trabajamos  en  favor  de  los  otros  no  nos 
engañamos  en  cuanto  á nuestro  propio  bien.  Es 
como  si  diéramos  á usura  lo  que  ofrecemos  regala- 
do, j ganarse  á todo  el  mundo  por  modo  digno 
y delicado. 

La  bondad  no  es  meritoria  sino  cuando  nace 
ds'fuerza  de  alma;  lo  derrás  es  pereza  ó impoten- 
cia de  voluntad. 

Nada  satisface  más  nuestro  orgullo  que  la  con- 
fianza de  los  grandes,  porque  la  miramos  como  un 
efecto  de  nuestro  mérito,  sin  considerar  que  con 
frecuencia  no  es  más  que  la  vanidad  de  referirlo  ó la 
imposibilidad  de  guardar  el  secreto. 

Se  puede  decir  del  agrado  en  las  mujeres,  que 
es  una  simetría  de  la  que  se  ignoran  las  reglas  ; ó 
una  relación  secreta  entre  las  formas  y el  espíritu, 
ó de  las  facciones  con  el  color  y el  aire  de  la  persona. 

La  coquetería  está  en  el  alma  de  toda  mujer  ; 
pero  muchas  no  la  usan  por  miedo,  ó porque  la 
condena  su  razón. 

Frecuentemente  se  incomoda  á los  otros  con  “ 
cosas  que  nosotros  creemos  que  les  son  lisonjeras. 

En  general  nada  es  imposible,  y hay  camino 
para  llegar  á todas  partes  ; y con  una  voluntad  de- 
cidida tomaríamos  caminos  que  creemos  cerrados  y 

que  se  nos  abrirían*  - 
H 
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La  soberana  inteligencia  consiste  en  conocer  lo 
que  valen  las  cosas. 

Lo  que  parece  generosidad  no  es  muchas  veces 
más  que  una  ambición  disfrazada,  que  desdeña  lo 
pequeño  para  llegar  á lo  grande. 

La  fidelidad  en  algunos  no  es  más  que  habili- 
dad para  atraer  la  confianza  : un  medio  de  elevarse 
y hacerse  depositarios  de  grandes  secretos. 

La  magnanimidad  lo  desprecia  todo,  y todo  lo 
consigue. 

Hay  tanta  elocuencia  en  el  tono  de  la  voz,  en 
las  acciones  y en  la  mirada  de  un  orador,  como  en 
sus  palabras  inspiradas. 

La  verdadera  elocuencia  consiste  en  decir  lo 
necesario,  y nada  más  que  lo  necesario. 

Hay  personas  á quienes  parece  que  le  sientan 
los  defectos,  y otras  á quienes  les  afean  las  cuali- 
dades. 

El  interes  pone  en  juego  las  virtudes  6 los 
vicios. 

La  humildad  no  es  con  frecuencia  más  que  una 
fingida  sumisión  de  que  se  hace  uso  para  someter  á 
los  otros  : un  artificio  del  orgullo  que  se  abate  para 
evantarse  sobre  los  demás  ; y aunque  se  transforma 
de  mil  maneras,  jamás  está  mejor  disfrazado  ni  en-  - 
gaña  mejor  que  cuando  se  viste  con  el  ropaje  de  la 
humildad. 

Todos  afectan  un  semblante  para  parecer  lo 
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que  quieren  que  los  otros  crean.  De  manera  que 
la  sociedad  no  es  más  que  un  baile  de' máscaras 

Hay  recaídas  en  las  enfermedades  del  alma 
como  en  las  del  cuerpo ; y cuando  creemos  estar 
curados  de  una  pasión,  estamos  más  cerca  del  se- 
pulcro. 

Las  heridas  del  alma  son  como  las  del  cuerpo, 
que  por  bien  que  se  curen  dejan  honda  cicatriz. 

Lo  que  impide  á alguno  el  entregarse  completa;- 
mente  á un  solo  vicio,  es  el  tener  muchísimos. 

Olvidamos  fácilmente  nuestros  fallos  cuando 
sólo  son  conocidos  de  nosotros. 

Con  frecuencia  ensalzamos  la  gloria  de  unos 
con  el  designio  de  abatir  la  do  los  otros ; y sin  duda 
se  habría  elogiado  menos,  por  unos,  al  señor  de 
■‘Conde,  y por  otros  al  señor  de  Tnrena,  si  no  se 
hubiera  tenido  en  mira  rebajar  alternativamente  la 
-gloria  del  contrario. 

El  deseo  de  aparecer  como  hombre  vivo  impi- 
de á muchos  el  serlo. 

El  que  cree  que  puede  vivir  sin  los  otros,  se 
engaña  grandemente;  pero  más  se  engaña  el  que 
cree  que  los  otros  no  pueden  vivir  sin  el. 

La  severidad  en  algunas  mujeres  es  un  adorno 
que  agregan  á la  belleza. 

La  honradez  de  algunas  otras  es  sólo  amor  á 
su  reputación  y á su  reposo. 

La  locura  nos  sigue  en  todas  las  edades  de  la 


vVrda.-Si  aígunos  no  la  padecen,  es  porque  sus  loca- 
«ras  están  de  acuerdo  con  su  época,  su  condición  y 
«su  fortuna. 

Hay  personas  de  quienes  se  duda  que  sean 
malas,  pero  de  las  cuales  no  queda  duda  al  verlas. 

Hay  hombres  sencillos  que  emplean  hábilmen- 
-te  su  sencillez. 

No  son  los  más  sabios  los  que  creen  no  come- 
ter jamás  una  locura. 

Cuando  uno  envejece  se  hace  - más  prudente  y 
comete  más  locaras. 

La  mayor  parte  de  las  gentes  no  juzgan  de  los 
hombres  sino  por  el  ruido  que  hacen. 

El  amor  de  la  gloria,  el  temor  de  la  vergüenza, 
el  deseo  de  hacer  fortuna  ó de  llevar  una  vida  có- 
moda y sabrosa,  son  las  causas  del  valor  y de  la 
constancia  en  los  hombres. 

El  valor  en  el  soldado  no  es  más  que  un  medio 
-peligroso  de  ganar  la  vida. 

Al  completo  valor  y á la  completa  cobardía, 
son  dos  extremos  á que  difícilmente  se  llega.  El 
campo  que  entre  ellos  hay  es  extenso,  y hay  puestos 
para  todos  los  valientes,  de  los  que  hay  tántos  ejem- 
plos diferentes  como  hay  rostros  humanos.  Hay 
quienes  se  exponen  voluntarios  al  principio  de  una 
acción,  y que  se  acobardan  con  la  duración.  Otros, 
que  se  contentan  con  satisfacer  el  honor,  y no  hacen 
.nada  más,  .Otros,  que  no  son  completamente. seño- 
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res  de  su  valor ; otros,  que  se  dejan  arrastrar  por  el 
pánico  general,  j otros,  en  fin,  que  cargan  con  brío 
por  no  estarse  quietos  en  sus  puestos.  Hay  á quienes 
el  hábito  de  vencer  los  pequeños  peligros  los  prepa- 
ra para  los  grandes  riesgos.  Estos  son  valientes 
con  la  esj  ada  en  la  mano  y temen  el  ruido  de  la 
pólvora;  y hay  otros,  al  contrario,  á quienes  anima  el 
olor  de  la  pólvora  y son  cobardes  de  hombre  a hom- 
bre. Todos  estos  valores  de  diferentes  especies  con- 
vienen en  que  disminuyen  de  noche  y en  la  soledad, 
pues  en  la  oscuridad  se  ocultan  las  buenas  y las  ma- 
las acciones,  y cada  uno  puede  hacer  lo  que  quiere^ 

El  verdadero  valor  consiste  en  hacer  sin  testi- 
gos lo  que  se  haría  á los  ojos  de  todos. 

La  intrepidez  es  una  fuerza  extraordinaria  del 
alma,  que  la  eleva  ante  todo  sobre  todas  las  vaci- 
laciones, todos  los  temores  y todas  las  emociones 
de  una  vida  de  peligrosque  no  podría  existir  sin  ella; 
y esta  fuerza  es  la  que  mantiene  á los  héroes  en  un 
estado  apacible  y en  el  completo,  uso  de  su  razón, 
aun  en  medio  de  los  accidentes  más  terribles. 

La  hipocresía  es  un  homenaje  que  el  vicio  rinde 
á la  virtud. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  se  exponen  en 
la  guerra  lo  bastante  para  salvar  su  honor;  pero  no 
lo  suficiente  para  que  triunfe  la  causa  por  la  cual  la 
exponen.. 

La  vanidad,  la  vergüenza,  y sobre  todo  el  tem- 
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peramento,  influyen  en  el  valor  del  hombre  y en  la 
Tírtud  de  la  mujer. 

Se  quiere  adquirir  gloria  pero  no  perder  la 
vida,  lo  que  hace  que  los  bravos  sean  más  astutos 
en  esquivar  los  golpes,  que  los  rábulas  en  esquivar 
la  justicia. 

Hay  iugratos  que  son  menos  culpables  de  la 
ingratitud  que  sus  benefactores. 

Hay  gratitud  de  gratitudes,  como  la  buena  fe  de 
los  comerciantes,  quienes  muchas  veces  pagan  sólo 
por  tener  quienes  les  abran  crédito. 

No  todos  los  que  pagan  la  deuda  de  gratitud 
son  personas  reconocidas. 

J amás  están  de  acuerdo  el  que  da  con  el  que 
recibe,  sobre  el  pago  de  la  deuda  de  gratitud  ; y* 
entre  ellos  está  el  orgullo  que  á ambos  engaña. 

El  mucho  empeño  en  pagar  una  deuda  de  gra- 
titud, prueba  que  no  hay  mucho  reconocimiento. 

El  orgullo  no  quiere  deber  ; el  amor  propio  no 
quiere  pagar. 

El  beneficio  que  de  alguno  hemos  recibido> 
debe  hacernos  respetar  más  el  que  nos  pueda  hacer. 

La  gravedad  es  un  misterio  del  cuerpo,  inventa- 
da para  ocultar  la  mediocridad  del  espíritu. 

La  lisonja  es  moneda  falsa  que  circula  siempre, 
porque  la  vanidad  la  admite  sin  recelo. 

La  educación  que  con  frecuencia  se  da  á los  jó- 
venes, no  hace  sino  aumentar  su  vanidad  y su  orgullo,. 
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La  liberalidad  es  muchas  veces  el  orgullo  de  dar, 
que  se  estima  más  que  el  valor  de  lo  que  se  da. 

La  compasión  algunas  veces  es  un  sentimiento  de 
nuestros  propios  males,  vistos  de  cerca  en  otros  des- 
graciados; una  previsión  de  las  desgracias  en  que  po- 
demos caer;  y si  nos  compadecemos  del  caído  es  por- 
que tenemos  miedo  de  caer  nosotros. 

La  obstinación  en  una  idea  es  prueba  de  la  es- 
trechez de  nuestra  razón. 

Se  engañan  los  que  creen  que  sólo  las  pasiones 
violentas  como  la  ambición,  el  amor  ó el  orgullo,  pue- 
den triunfar  en  su  alma. 

La  pereza,  tan  lánguida  y floja  como  es,  no  deja 
de  ser  con  frecuencia  la  señora  de  nuestra  alma;  ella 
usurpa  el  lugar  de  nuestros  deseos,  y destruye  y con- 
sume insensiblemente  todas  las  pasiones  y todas  las- 
virtudes. 

La  presteza  en  creer  en  la  maldad  de  los  demás, 
sin  previo  examen,  es  obra  de  la  pereza  y del  orgu- 
llo. Queremos  siempre  hallar  á los  otros  culpables,  y 
no  nos  detenemos  en  averiguar  sus  faltas. 

En  nuestros  litigios  recusamos  á los  jueces  por 
los  más  leves  motivos,  y sin  embargo  sometemos 
nuestra  reputación  y nuestra  gloria  al  juicio  de  nues- 
tros contemporáneos  que  son  nuestros  enemigos,  y 
nuestros  contrarios  por  rivalidad,  por  celos  ó por  pre- 
ocupaciones, ó por  sus  pocas  luces;  y para  obtener  de 
ellos  un  fallo  favorable  exponemos  neciamente  nues- 
tro reposo  y nuestra  vida. 
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No  hay  un  juez  bastante  hábil  que  conozca  todo 
el  mal  que  puede  hacer  con  dictar  una  sentencia  in- 
justa. 

El  honor  adquirido  es  una  garantía  social  del  que' 
se  adquiera  en  el  porvenir. 

La  juventud  es  una  embriaguez  permanente;  es 
la  fiebre  de  la  razón. 

Nos  gusta  conocer  á fondo  á los  demás,  pero  no 
que  nos  conozcan  á nosotros. 

Hay  personas  muy  bien  recibidas  en  la  sociedad, 
cuyo  único  mérito  consiste  en  tener  los  vicios  de 
todos  sus  miembros. 

La  ausencia  mata  las  pasiones  pequeñas  y aumen- 
ta las  grandes,  como  el  viento,  que  apaga  las  velas  y 
enciende  las  hogueras. 

«Ausencia  es  aire 
Que  apaga  el  fuego  chico 
Y enciende  el  grande.» 

Las  mujeres  creen  con  frecuencia  amar  cuando., 
en  realidad  no  aman.  La  ocupación  de  una  intriga,  la 
emoción  del  alma,  el  entretenimiento  de  la  galante, 
ría,  la  inclinación  natural  al  placer,  el  orgullo  de  ser 
amadas,  la  pena  de  rehusar,  las  persuade  de  que  están 
enamoradas,  cuando  en  todo  esto  no  hay  más  que  co- 
quetería. 

Cuando  exajeraraos  el  cariño  que  nuestros  ami- 
gos nos  profesan,  es  menos  por  gratitud  que  por  hacer^i 
juzgar  de  nuestro  mérito. 
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La  aprobación  que  se  les  da  á los  reden  llegados 
es  para  censurar  á los  que  están  establecidos. 

El  orgullo  qué  tánta  envidia  nos  engendra,  tam- 
' bien  nos  sirve  para  moderarla. 

Hay  mentiras  tan  bien  disfrazadas  de  verdad, 
que  á nadie  aconsejamos  que  se  empeñe  en  no  ser 
engañado. 

Hay  más  talento  en  aprovecharse  de  un  buen 
^consejo  que  en  no  aceptarlo. 

Hay  picaros  que  serían  menos  peligrosos  si  no 
tuvieran  algunas  cualidades  que  los  disculpasen. 

Es  imposible  amar  por  segunda  vez  lo  que  ha 
llegado  á aborrecerse. 

Hay  más  defectos  en  nuestro  carácter  que  en 
nuestra  alma. 

El  mérito  de  los  hombres  tiene  su  estación  como 
‘ las  frutas. 

Amamos  siempre  á aquellos  que  nos  admiran, 
pero  no  amamos  á los  que  admiramos. 

Hay  locuras  que  se  transmiten  como  las  enfeime- 
dades  contagiosas. 

Muchos  desprecian  la  fortuna,  pero  muy  pocos 
son  los  que  la  regulan. 

No  hay  ingratos  para  aquel  que  está  todavía  en 
-aptitud  de  repartir  favores. 

Hay  lontos  que  parecen  destinados  á hacer  siem- 
pre tonterías,  no  sólo  por  su  gusto  sino  también  impe- 
vlidos  per  una-fuerza  fatal  ó irresistible-i]> 


CAPITULO  VI 


Las  Jantas. — D.  Luciano  Laverde. — D.  Indalecio  Forero. 

Una  historia  dolorosa. — Antonio  María  Pradilla. 

Los  que  trabajamos  en  tierra  caliente,  talando  el 
bosque  y quemándolo,  trabajamos  como  bárbaros,  pues 
destruimos  una  inmensa  riqueza  de  maderas  que  hoy 
hacen  falta,  de  tal  manera  que  si  un  propietario  hu- 
biese conservado  intacto  su  bosque,  en  el  trayecto  de 
La  Mesa  á Girardot,  su  propiedad  sería  diez  veces 
más  valiosa  que  lo  que  hoy  pueda  representar  cu- 
bierta de  pastos.  l\o  hay  una  viga  para  construir 
casas  en  las  poblaciones  de  La  Mesa,  Anapoima  y 
Tocaima;  y si  hubiera  de  continuarse  el  ferrocarril, 
no  se  encontrarían  durmientes  en  toda  la  extensión 
que  debe  recorrer. 

Además,  se  le  quitó  la  belleza  y suntuosidad  á 
estas  regiones  tropicales  en  otro  tiempo  tan  hermo- 
sas, y hoy  convertidas  en  inmensos  pastales  de  triste 
y melancólico  a&pecto;  y el  viajero,  agobiado  por  el  sol, 
no  tiene  un  árbol  bajo  cuya  sombra  pueda  descansar. 
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Las  orrandes  haciendas  de  la  tierra  caliente  han* 
acabado  con  las  estancias  de  que  antes  estaba  llena,  y; 
que  con  el  cultivo  por  menor,  con  la  cría  y cuidado- 
de  cerdos  en  cada  una  de  ellas,  y con  los  árboles  fru- 
tales y totumos  que  al  redor  de  sus  chozas  había, 
contribuían  poderosamente  á abaratar  todos  los  ar- 
tículos de  consumo.  Y,  en  fin,  han  despoblado  tánto  estas 
comarcas,  y ha  venido  á suceder  en  tierra  caliente 
loque  pasa  yá  en  la  Sabana  de  Bogotá,  que  los  pobres 
no  tienen  dónde  vivir,  y los  brazos  escasean  más  cada, 
un  día. 

El  camino  de  Anapoima  á las  Juntas,  de  inmen- 
sas subidas  y de  rápidas  pendientes,  es  infinitamente- 
cansado;  y por  desgracia  la  quebrada  de  Sócota  que - 
lo  atraviesa,  de  aguas  salobres  y espesas,  dicen  que 
es  venenosa;  y se  han  visto  ejemplos  como  el  del  señor 
José  María  Cuéllar  Bóveda,  quien  murió  pocos  mo-  - 
mentos  después  de  haber  tomado  agua  en  !a  quebra- 
da; pero  la  verdad  es  que,  fatigadas  las  gentes  y las 
bestias,  y. muertas  de  sed,  toman,  sudando  aún,  sin 
precaución  de  esta  agua,  y esto  es  lo  que  las  mata. 

En  las  Juntas  de  Apulo  sí  aparece  la  naturaleza 
tropical  gigante  y soberbia;  y el  horizonte  que  á los 
ojos  del  viajero  se  presenta  al  descender  la  cuesta,  es 
el  más  hermoso  que  la  imaginación  puede  soñar. 

Los  dos  ríos  que  de  cordilleras  diferentes  se  han 
desprendido  y que  han  venido  por  distintos  valles, 
van  á encontrarse  en  la  garganta  que  dejan  las  dos 
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cordilleras  en  este  sitio,  para 'que  los  pasen,  for- 
mando un  estrecho  y delicioso  valle,  ó un  delta  de 
suprema  fecundidad.  El  uno,  el  Bogotá,  viene  impe- 
tuoso, atronador,  terrible,  salvando  enormes  pie- 
dras con  furibundo  vuelo,  y como  impulsado  por  un 
loco  destino  nada  nada  lo  detiene  en  su  carrera.  El 
otro,  el  Apulo,  se  desliza  mansamente.  Sus  pesadas 
aguas  cristalinas  se  arrastran  con  pena, sin  ruido  y sin 
fragor;  y como  si  sintiera  dejar  el  valle  ameno,  da 
vueltas,  parece  detenerse,  y al  fin,  á su  pesar,  se  une 
al  Bogotá,  como  una  mujer  tímida  que  se  echara  en  los 
brazos  de  un  guerrero  feroz. 

Al  principio  no  más  del  movimiento  industrial, 
encontrámos  al  señor  Luciano  Laverde  descuajan- 
do monte,  en  un  clima  entonces  enfermizo,  para 
fundar  la  hacienda  de  las  Juntas^  en  donde  se  reú- 
nen los  ríos  Bogotá  y Apulo.  Extensa  hacienda  en 
donde  edificó  una  linda  casa  rodeada  de  árboles 
frutales. 

Una  de  las  causas,  en  nuestro  concepto,  del  lento 
desarrollo  de  la  industria  en  nuestro  país,  es  la  de 
que  jamás  la  mujer  sé  asocia  á las  empresas  del  ma- 
rido, ni  le  ayuda  á levantar  fortuna;  y es  una  honro- 
sa excepción  la  dé  la  señora  Elena  Cubides  de  La- 
verde,  quien  acompañó  constantemente  á su  esposo 
en  su  labor;  y ella  fue  quien  con  cuidado  inmenso, 
sembró  las  hermosas  ceibas  que  hoy  sombrean  las 
orillas  del  Bogotá  en  las  Juntas, 
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Eeferíase  entonces,  como  chiste,  y exagerando* 
el  vivo  interés  que  la  señora  tomaba  en  la  empresa 
de  su  esposo,  que  él  pagaba  los  peones,  semana  por 
semana,  en  moneditas  de  oro  que  un  padrino  de  ella 
le  había  regalado  en  el  día  de  su  matrimonio,  y que 
esas  moneditas  siempre  eran  las  mismas,  y ni  se  au- 
mentaban ni  se  disminuían,  porque  la  señora  tenía 
una  tienda  de  mercancías  y de  comestibles  para 
proveer  de  todo  á los  peones,  y allí  volvían  las  que  el 
esposo  había  pagado;  y cuando  el  lunes  por  la  ma- 
ñana le  faltaba  alguna,  era  motivo  de  afán  y de  in- 
vestigaciones. Ellos  dos  formaron  una  gran  fortuna 
y levantaron  una  familia  honorable. 

D.  Indalecio  Forero  trajo  de  Santander  la  in- 
dustria natural  de  sus  habitantes;  una  industria  no 
gigantesca,  sino  cuidadosa;  no  atrevida,  sino  curiosa; 
y fundó  en  la  plaza  ó delta  que  queda  en  la  reunión 
de  los  dos  ríos.  Apulo  y Bogotá,  una  gran  casa  pa- 
jiza para  dar  posada  á los  pasajeros,  y otra  al  frente 
aseada  y coqueta,  donde  vivía  su  familia;  cultivó 
una  manga  de  pasto  para,  y estableció  una  viña  de 
más  de  cinco  mil  matas,  que  por  mucho  tiempo  die- 
ron abundantes  y dulces  racimos. 

La  casa  que  edificó  el  señor  Laverde  en  la  cima 
de  un  poético  cerro,  en  otro  tiempo  cubierto  de  viñas 
aclimatadas  en  el  país,  es  la  que  hoy  se  ve  desierta, 
abandonada  y cayéndose,  sin  que  nadie  se  acerque  á 
ella,  pues  es  mirada  por  todos  con  espanto. 

I 
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ESTA  ES  UNA  HISTOEIA  DOLOROSA 

Era  yo  muy  joven  : mi  corazón  comenzaba  á pal- 
pitar de  admiración  por  la  belleza^  y entusiasta  y fer- 
voroso me  dejaba  arrastrar  por  dulces  y locas  ilusio- 
nes que  vagarosas  se  dibujaban  en  mi  mente;  pero  sin 
que  hubiese  adivinado  que  el  amor  es  la  primera  as- 
piración del  joven  y el  último  dolor  del  hombre,  cuan- 
do fui  invitado  por  un  amigo  de  colegio  á pasar  ocho 
días  de  vacaciones  con  su  familia  que  vivía  en  Chía, 
Ocho  días  de  campo  son  siempre  un  porvenir  de  feli- 
cidad en  esa  edad,  y yo  acepté  gustoso,  prometiéndo- 
me de  antemano  infinidad  de  placeres. 

Llegamos  á desmontarnos  á casa  del  cura,  y salió 
á recibirnos  un  sacerdote  venerable,  de  aspecto  seve_ 
ro,  quien  estrechó  contra  su  pecho  á mi  amigo  y 
me  hizo  una  benévola  acogida.  Este  sacerdote  era  el 
doctor  Parra,  tío  de  mi  amigo,  y con  quien  vivía  toda 
su  familia.  Era  ilustrado,  virtuoso,  manso,  y,  sin  em- 
bargo, jamás  se  borraba  de  su  frente  un  ceño  que  no 
podía  saberse  si  lo  formaba  un  dolor  profundo  ó una 
severidad  acética  extremada.  Su  pueblo  lo  quería  y 
lo  respetaba:  la  santidad  de  sus  costumbres  era  por 
todos  elogiada,  y había  sido  leal  amigo  de  personas 
distinguidas  de  la  República. 

Estuvo  haciéndonos  preguntas  sobre  nuestros  es- 
tudios, con  un  agrado  que  no  tenía  nada  de  pedante- 
ría; averiguó  por  mi  familia;  hizo  de  mi  padre  un 
elogio  que  me  conmovió;  pareció^muy  contento  de  mis. 
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rnaneras,  y entrando  á su  cuarto  sacó  un  famoso  rejo 
de  enlazar^  me  lo  regaló,  y le  dijó  á su  sobrino: 

— A este  caballero  que  lo  destinen  para  sus  pa- 
seos el  TalleiraUy  y á ti  el  Timur-heh. 

Estábamos  en  el  balcón  de  la  casa  cural  cuando 
se  presentaron  en  la  esquina  opuesta  dos  jóvenes,  ves- 
tidas de  trajes  de  muselina  blanca  con  flores  estam- 
padas, pañolones  de  vivísimo  color,  y sobre  ellos  ca- 
yendo extendido  y suelto  el  abundoso  pelo;  llevaban 
«ombreritos  jipijapas  puestos  de  medio  lado  y coqueta, 
mente  gachos.  Eran  las  hermanas  de  mi  amigo  que 
TeDÍan  del  baño 

La  menor  se  llamaba  Lastenia,  y á su  edad  era 
la  mujer  más  linda,  naos  simpática  y más  dulce  que 
pudiera  concebirse.  Cora,  civilizada  y poética,  tenía 
toda  la  sencillez  é inocencia  de  la  indiana,  y toda  la 
gracia  y atractivo  de  la  mujer  de  nuestra  época.  Ja- 
más he  visto  ni  más  lindos  ojos  ni  que  brillen  con  un 
fuego  más  apacible;  su  mir;ida  era  una  caricia,  y sin 
embargo  dominaba  con  ella.  Si  hay  algo  en  que  la 
América  supera  y llene  de  envidia  *á  la  Europa,  es 
en  el  color  de  sus  mujeres,  ese  color  indefinible  y her- 
moso, que  da  transparencia  á la  piel,  nitidez  á la 
cutis,  y sin  embargo  de  que  no  es  blanco,  sino  como  co- 
loreado por  el  sol  vivificante  de  nuestro  país.  Este  era 
el  de  Lastenia ; y como  su  linda  boca  era  colorada 
como  la  flor  de  granada,  y sus  dientes  blancos  y pa- 
rejos, hacía  el  todo  un  conjunto  armónico  y divino, 


siendo  Lastenia  una  criatura  preciosa  y fascinadora, 

A la  llegada  á la  casa  mi  amigo  abrazó  á sus  dos 
'hermanas;  y yo  no  podía  comprender  cómo  había  un 
ser  humano  que  tuviese  tal  derecho,  pues  Lastenia 
era  para  mí  realmente  una  divinidad,  y á ella  me 
acerqué,  sintiendo  lo  que  Feoelón  dice  que  sentían  los 
mortales  en  presencia  de  los  dioses. 

Lastenia,  por  su  parte,  no  podía  imaginarse  lo 
que  pasaba  en  mi  alma,  y me  trataba  con  la  cordia- 
lidad, cariño  y sencillez  con  que  se  trata  á un  niño, 
dejándome  gozar  con  esto  placeres  que  mi  avaro  cora- 
zón recogía,  y que  la  presencia  de  esta  casa  á ve- 
nido á recordarme  y á hacer  latir  mi  yá  viejo  y can- 
sado corazón. 

Los  ocho  días  de  vacaciones  fuaron  breves;  y el 
día  de  la  partida  parecióme  que  sólo  habían  sido  un 
momento  de  placer,  quedando  en  mi  alma  la  imagen 
de  Lastenia  con  una  auréola  de  juventud  y de  belleza 
que  tenía  algo  de  celestial.  Yo  no  sentía  amor,  era  un 
sentimiento  enteramente  distinto;  pues  nunca  aspiré 
á que  me  amase,  no  soñaba  con  poseerla,  no  me  hu- 
biera atrevido  á confesarme  que  la  quería;  y sin  em- 
bargo, su  radiante  imagen  embellecía  horas  enteras 
de  mi  vida  en  el  colegio. 

Lastenia  fue  después  á vivir  á Bogotá,  y su  be- 
lleza, su  talento,  su  gracia  y su  dulzura  le  conquista- 
ron un  lugar  distinguido  en  la  sociedad.  Era  poetisa^ 
y los  que  gozaban  de  la  intimidad  de  su  hogar  la 
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cuchaban  algunas  veces  derramar  los  tesoros  de  su 
profundo  genio;  pero  sobre  todo,  era  su  vida  la  que 
estaba  embellecida  por  un  colorido  poético  que  la  ha- 
cía adorable. 

Todo  sonreía  a sus  ojos.  Belleza,  virtud,  genio  y 
porvenir.  Un  joven  amigo  mío,  ilustrado  y hermoso, 
Antonio  María  Pradilla,  se  apasionó  de  ella,  la  eligió 
por  esposa,  y juntos  comenzaron  una  vida  de  flores* 

Un  día  atravesaba  yo  el  camino  que  conduce  á 
Tocaima,  y me  detuve  en  la  casa  de  Las  Juntas^ 
salió  á recibirme  un  hombre  que  tenía  la  cabeza  y la 
barba  blancas,  y pintado  en  su  semblante  un  profun- 
do dolor.  Ese  hombre  era  mi  noble  amigo  Pradilla, 
el  esposo  de  Lastenia.  Al  saber  que  ella  estaba  allí, 
quise  verla,  creyendo  aiín  encontrar  la  divinidad  de 
mis  sueños,  hermosa  y fresca  como  yo  conservaba  su 
imagen.  Pero  ¡ay  ! ¡Qué  horror  ! ¡Ella,  su  esposo,  sus  hi- 
jos, todos  eran  infelices!  ¡Infelices  para  siempre  ! ¡El 
destino  cruel,  implacable,  injusto,  la  había  dotado  con 
una  enfermedad  espantosa  qne  se  transmite  de  gene- 
ración en  generación el  lázarol 

¿ Qué  quedaba  de  la  divina  Lastenia  ? Su  alma 
poética  y santa,  más  bella  en  la  desgracia  que  en  sus 
horas  de  dicha,  y cuyo  perfume  se  respiraba  con  pla- 
cer. ¡ Admirable  poder  el  de  la  virtud  y el  talento  ! 
Lastenia  después  de  un  cuarto  de  hora,  pasado  en  su 
compañía,  fue  para  mí  tan  querida  y tan  hermosa  en- 
tonces,  como  cuando  era  niña;  y cuando  murió,  de 
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dolor,  de  agonía,  lloré  su  muerte  como  hubiera  llorado 
al  verla  morir  en  uno  de  los  ocho  días  de  placer  que 
en  Chía  pasé  con  ella. 


Dióle  la  naturaleza  á Antoaio  María  Pradilla 
hermosa  figura  y gran  talento;  instruyóse  en  la 
capital  en  los  colegios  del  Kosario  y San  Bartolomé 
hasta  obtener  el  título  de  abogado,  y de  un  natural 
dulce  y amable,  adquirió  las  maneras  más  distingui- 
das y los  modales  que  lo  hicieron  para  todos  tan  sim-. 
pático,  y á los  cuales  debió  en  mucha  parte  la  carrera 
política  brillante  de  que  disfrutó. 

Muy  joven  aún  se  hizo  periodista;  redactaba  El 
Siglo,  en  asocio  de  Salvador  Camacho  Roldán  y Me- 
dardo Rivas,  periódico  en  el  cual  se  publicó  el  pro- 
grama del  Partido  Liberal,  en  1849,  que  aterró  por 
sus  innovaciones  al  Partido  Conservador,  y mostró 
á los  jóvenes  liberales  el  sendero  por  el  cual  debían 
seguir  para  hacer  efectivas  las  leyes  de  la  democracia. 
A este  periódico  se  debió  en  gran  parte  la  abolición 
de  la  esclavitud  de  los  negros  en  esa  época. 

El  doctor  Pradilla  fue  representante  al  Congreso, 
y la  Cámara  de  Representantes  lo  hizo  su  Secretario 
en  distintos  períodos,  adquiriendo  con  esto  grandes 
relaciones  en  muchos  puntos  de  la  República  y ami- 
gos sinceros  estimadores  de  su  mérito. 

Cuando  estalló  la  revolución  militar  del  17  de 
Abril  de  1854,  encabezada  por  el  GeneraKTosé  Marí^v. 
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Meló,  estaba  el  doctor  Pradilla  de  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Santander,  y fue  tal  la  actividad  y ener- 
gía que  desplegó  para  combatir  la  dictadura  y para 
proporcionar  recursos  á los  defensores  de  la  Constitu- 
ción, que  á los  30  días,  unidas  las  tropas  de  Santander 
y las  de  Tunja,  formaban  ya  un  ejército  numeroso  y 
entusiasta,  el  cual,  desgraciadamente,  vino  á perecer 
bajo  las  órdenes  de  los  Generales  Tomás  Herrera  y 
Manuel  María  Franco,  el  21  do  Mayo,  al  pie  de  las 
torres  de  Zipaquirá.  Animada  la  dictadura  con  este 
triunfo,  parecía  invencible;  pero  los  patriotas  no  des- 
mayaron, siguieron  combatiendo,  y Pradilla  á la  cabe- 
za de  un  pueblo  altivo  y liberal,  como  el  de  Santan- 
der, realizó  prodigios,  y no  esquivó  el  peligro,  viniendo 
á pelear  con  nosotros  en  la  acción  de  Pettxquero  ó Los 
Cacaos. 

En  el  período  de  paz  que  siguió  al  4 de  Diciem- 
bre, Antonio  María  Pradilla  se  dedicó  á trabajar  en 
La  Mesa,  en  las  Juntas  y á orillas  del  Magdalena  ; 
pero  en  el  de  1861  lo  encontramos  otra  vez  de  Go- 
bernador del  Estado  de  Santander;  y habiendo 
vencido  las  dos  revoluciones  que  contra  el  Gobierno 
del  Estado  se  hicieron,  hacía  frente  á la  invasión  dirD 
gida  por  el  Presidente  Mariano  Ospina,  hasta  caer 
prisionero  en  la  infausta  batalla  de  El  Oratorio. 

El  doctor  Pradilla,  como  un  cautivo  que  honra 
al  vencedor,  fue  conducido  prisionero á la  capital,  coa 
los  Magistrados  de  la  Corte  de  Santander,  de  su  Pro^ 
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curador  general,  los  Secretarios  del  despacho  y todos 
los  empleados  civiles  y militares  del  Estado;  y fueron 
encerrados  en  estrecha  prisión,  y cargados  de  grillos 
hasta  que  el  movimiento  nacional  que  derrocó  al  go- 
bierno invasor  de  Santander,  vino  á libertarlos,  con  la 
gran  batalla  que  se  dio  el  18  de  Julio  de  1860  en 
Bogotá. 

La  Eepública  había  triunfado,  la  libertad  estaba 
vengada,  y con  esa  revolución  se  había  inaugurado  el 
reinado  de  la  filosofía  ó iniciado  el  poderoso  movi- 
miento liberal  que  por  muchos  años  impulsó  á la  na- 
ción y que  le  dio  muchos  días  de  paz,  de  serenidad, 
de  esplendor  y de  gloria. 

El  doctor  Pradilla  figuró  entonces  en  primera 
línea  en  este  movimiento  regenerador , y prestó  im- 
portantes servicios  á la  República,  desempeñando  con 
el  mayor  lucimiento  los  destinos  de  Ministro  Pleni- 
potenciario en  las  Corles  de  Europa  y en  las  Repú- 
blicas de  Centro- América. 

Al  inaugurarse  la  Administración,  do  memoria 
inmortal,  del  doctor  Manuel  Murillo,  Pradilla  vino  á 
hacer  parte  de  este  gobierno,  á quien  tanto  le  debe  la 
nación,  como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  des- 
tino que  desempeñó  con  el  tino,  habilidad  y lucimien- 
to que  este  puesto  requiere. 

A su  muerte  no  hubo  funerales  suntuosos,  y sólo 
sus  amigos  le  acompañaron  al  cementerio;  pero  su 
memoria,  grata  á la  democrrcia,  debe  ser  conservada 
por  los  republicanos. 


CAPITULO  vn 


Xas  tradiciones  de  Tocaima. — D.  Pablo  Afanador. — Ante» 
nio,  Eafael  y Canpolicáu  Toledo. — El  Coronel  Francis- 
co de  A.  Mogollón. — El  caratozo. — D.  José  Antonio 
Umaña. — La  familia  de  la  Torre. — Federico  Eivas. 

(y  UANDO  el  hacha  civilizadora  abatía  las  monta- 
ñas seculares  del  Peñón,  para  convertirlas  en  prados 
artificiales  y entregar  así  estas  regiones  á la  industria 
y á la  civilización,  se  encontraron  las  ruinas  de  un 
pueblo,  y se  ven  aún  los  pisos  de  las  habitaciones  en- 
losados y los  empedrados  de  las  calles. 

Este  pueblo  era  la  antigua  ciudad  de  Tccaima; 
la  tradición  refería  así  la  historia  de  su  ruina. 

(lonzalo  Jiménez  de  Quesada,  después  de  su  fa- 
mosa conquista  del  reino  de  los  Chibehas  y de  haber 
fundado  la  ciudad  de  Santafé,  lleno  ele  liquezas  pero 
acometido  de  una  enfermedad  desconocida  para  los 
moradores  del  Nuevo  Mundo,  pensó  en  regresar  á 
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Sspafía,  dispuso  que  en  el  puerto  de  Guataquí  se  pre- 
parasen los  bergantines  necesarios  para  una  expedi- 
ción que,  además  de  Belalccázar,  Fredemán  y de  los 
muchos  españoles  que  volvían  á su  patria,  se  compo- 
nía también  de  naturales  aue  llevaba  como  esclavos; 
de  las  inmensas  riquezas  que  a él  y á sus  compañeros 
correspondían;  de  los  quintos  del  Rey  religiosamente 
custodiados;  de  itifinidad  de  animales,  como  papagayos, 
monos,  llevados  como  raros  para  sorprender  á la  Pe- 
nínsula; y,  en  fin,  de  las  provisiones  necesarias  para 
bajar  el  desierto  Magdalena,  poblado  de  enferrneda. 
des,  y llenas  sus  orillas  de  tigres,  mosquitos  y serpien- 
tes, contra  todo  lo  cual  era  preciso  prevenirse. 

Largos  meses  gastaron  en  la  construcción  de  los 
bergantines,  y cuando  yá  estuvieron  concluidos,  se  dis- 
puso Quesada  á partir  para  Guataquí  con  el  inmenso 
tren  de  tiendas  de  campaña  y equipajes  al  través  de 
las  selvas  de  Tena,  que  desde  la  caída  de  la  altiplani- 
cie hasta  el  Magdalena,  no  eran  interrumpidas  sino 
por  la  llanura  de  La  Mesa,  en  donde  hizo  una  larga 
mansión  buscando  indios  que  á la  espalda  condujeran 
los  equipajes,  porque  todos  los  de  la  sabana  se  le  fuga- 
ron en  la  noche  que  allí  llegó,  temerosos  de  ser  con- 
ducidos como  esclavos  á España,  ó por  no  internarse 
en  las  regiones  hasta  entonces  para  ellos  desconocidas, 
y que  eran  habitadas  por  los  Panches,  sus  mortales 
enemigos. 

Atravesando  la  elevada  cordillera  que  separa  este 
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valle,  descendió  por  la  orilla  del  Pit:  ó Bogotá,  y llegó 
á UQ  punto  donde  creyó  que  era  preciso  atravesarlo,  y 
no  dando  vado,  obligó  á los  viajeros  á construir,  al  es- 
tilo de  los  indígenas,  una  tosca  canoa  del  tronco  da 
uno  de  los  enormes-árboles  que  crecían  á las  orillas; 
y así  empezaron  ú pasar  el  variado  cargamento,  con 
tánta  lentitud,  que  emplearon  muchos  días. 

Quesada,  que  había  pasado  primero,  atormentado 
por  su  enfermedad  y hostigado  por  el  calor,  quería 
tomar  unos  baños,  y no  atreviéndose  á hacerlo  en  el 
río,  porque  la  experiencia  le  había  enseñado  que  las 
aguas  de  los  ríos  crecidos  eran  siempre  funestas,  guia- 
do por  algunos  naturales  se  dirigió  á un  pequeño  ria- 
chuelo, que  corría  cristalino  por  entre  ambuques  y 
guayacanes,  y que  era  conocido  con  el  nombre  de 
Catarnica-  \ Admirable  fuente  ! su  piel  empezó  á sua- 
vizarse, los  dolores  cesaron,  los  miembros  parecían 
adquirir  nueva  agilidad  á cada  baño,  las  fuerzas  y la 
salud  se  presentaban  de  nuevo  al  gran  Capitán  á ofre- 
cerle una  larga  y tranquila  vida.  Quesada,  que  lle- 
vaba en  el  corazón  el  corroedor  tormento  de  verse 
atacado  de  esa  enfermedad  funesta,  que  sabía  que  era 
incurable  y que  lo  iba  á proscribir  de  la  sociedad  en 
el  momento  en  que  tenía  nombre  y porvenir,  gloria  y 
riquezas;  lleno  de  jubilo,  creyó  haber  encontrado  la 
fuente  de  la  vida  que  Punce  de  León  buscaría  inútil- 
mente en  los  bosques  de  la  Florida,  y determinó  fun- 
dar una  ciudad  á la  orilla  del  riachuelo  milagroso. 
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Estaba  en  este  proyecto  cuando  una  noche  su  im- 
provisada cabaña  de  hojas  de  palmera  fue  acometida 
por  un  sinnúmero  de  indios  que  bajaban  de  la  cordi- 
llera occidental,  y hubiera  perecido  si,  valiente  y. 
acostumbrado  á los  peligros,  no  se  hubiese  hecho  cam- 
po con  su  formidable  espada  por  en  medio  de  los  in. 
dios,  que  á sus  golpes  se  abrían,  como  la  cebada  se 
abre  y da  campo  al  segador,  hasta  que  llegó  adonde 
estaban  los  suyos,  que  en  el  acto  se  armaron  y recha- 
zaron el  ataque  con  el  denuedo  y la  bizarría  que  eran 
comunes  en  aquellos  tiempos  y en  aquellos  hombres. 

El  combate  duró  hasta  que  salió  el  sol,  á cuya 
hora  la  chusma  de  indios  huyó  dejando  muchos  muer- 
tos y gran  número  de  prisioneros  en  manos  de  los  es- 
pañoles. 

Entre  aquellos  había  caído  la  Eeina  de  los  in- 
dios, llamada  Guacaná,  hija  del  Cacique  Tocaima, 
de  ágiles  miembros,  de  formas  ^duras  y no  deformes 
facciones,  pero  que  se  pintaba,  según  creían  los  es- 
pañoles, con  un  color  azulado  que  hacía  visos. 

Esta  mujer,  como  sucedió  frecuentemente  en 
toda  la  conquista,  después  de  prisionera  y esclava 
se  apasionó  de  uno  de  los  españoles,  y fue  de  grande 
utilidad  para  Quesada.  Ella  le  aconsejó  que  no  si- 
tuase la  ciudad  en  la  orilla  occidental  del  río  porque 
estaba  expuesta  á las  invasiones  de  la  infinidad  de 
tribus  que  vivían  en  Copó,  Lutaima  y en  toda  la  cor- 
dillera, sino  en  la  oriental,  pues  así  estaba  resguar- 


dada  por  el  río,  al  que  los  indígenas  tenían  miedo; ' 
yjtrajo  su  tribu  á situarse  en  la  margen  del  río. 

Grande  fue  la  sorpresa  de  los  españoles  al  no-  • 
tar  que  no  sólo  la  Reina,  sino  también  la  mayor 
parte  de  los  indios,  tenían  este  mismo  color  con  di- 
versos matices  y que  este  color  era  natural  y se  lla- 
maba carate;  teniéndose  por  más  hermosas  las  mu-  ' 
jeres  cuanto  más  brillante  era  este  barniz  ó más 
escamosa  su  piel,  y que  para  una  madre  era  una 
verdadera  desgracia  el  que  sus  hijas  llegasen  á cier- 
ta edad  con  la  cutis  despejada. 

Por  largo  tiempo  hubiera  querido  permanecer 
allí  Quesada  ; pero  negocios  de  la  mayor  importan-  ■ 
cia  lo  llamaban  con  urgencia  á la  Corte,  para  donde 
partió,  dejándole  por  regalo  de  despedida  á Guaca- 
ná,  que  yá  había  sido  bautizada,  dos  cerdos  de  los 
que  Fredemán  había  traído  atravesando  los  Llanos, 
hasta  encontrarse  con  Gonzalo  en  Santafe.  Y tuvo 
que  marchar  á España  sin  fundar  la  ciudad. 

Poco  tiempo  después  el  Adelantado  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  D.  Alonso  Luis  de  Luque,  pensan- 
do en  el  descubrimiento  de  las  afamadas  minas  de 
Neiva  y en  la  conquista  de  los  Panchos,  para  la  que 
comisionó  al  Capitán  Hernán  Yenegas  Carrillo,  caba- 
llero cordobés,  ordenó  la  fundación  de  la  ciudad. 

Los  españoles,  así  como  eran  valientes,  eran 
crueles,  religiosos  y devotos,  y sus  conquistas  son  una 

serie  de  hazañas,  de  proezas  y actos  heroicos  ejecuta- 
J 
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dos por  la  más  sórdida  codicia  ó el  más  sincero  cela- 
por  la  fe  cristiana,  y. sus  obras  llevan  por  todas  partes, 
el  sello  de  la  religión  y el  influjo  del  cielo. 

El  día  13  de  Abril  de  1544,  Hernán  Carrillo^ 
vestido  de  grande  uniforme  y después  de  haber  oído, 
la  misa  caatada,  que  debajo  de  les  cauchos  de  Porti-. 
lio  dijeron  los  capellanes  Antonio  do  la  Peña  y Lope, 
de  Acuña,  erigió  la  nueva  ciudad  de  San  Jacinto  de 
Tocaima,  y nombró  por  primeros  Alcaldes  á Juan  de. 
Salinas  y á Diego  Hinestrosa,  y por  Regidores  á Mi- 
guel de  Gamboa,  Juan  Ortiz  y Juan  de  Corros;  al- 
guacil mayor  á Miguel  de  Oviedo  y escribano  á Miguel 
de  Morales,  siendo  primer  cura  el  padre  Fray  Andrés 
Méndez  de  los  Ríos. 

Después  la  ciudad  de  Tocaima  lucia  ála  orilla  del 
Bogotá,  alegre  como  un  pueblo  oriental,  brillando  á los 
rayos  del  sol  los  techos  de  sus  casas  de  teja,  una  iglesia 
mayor,  dos  capillas  y^  el  convento  de  dominicanos:  ha- 
bía obtenido  el  título  de  noble  y un  escudo  de  armas, 
que  era  una  águila  de  dos  cabezas  sobre  un  fondo  azul 
y un  río  dividiendo  el  escudo  por  mitad.  Habían  esta-, 
blecido  la  muy  ilustre  Orden  de  Caballeros  de  San  Ja- 
cinto, y era  la  residencia  de  todos  los  españoles  que  vie- 
jos ó achacosos,  no  podían  soportar  el  riguroso  frío  de 
Tunja  ó Santafé,  y de  otros  que  habían  adquirido 
esa  enfermedad  que  la  América  encerraba  en  su  seno, 
y que  los  españoles  recibieron  como  castigo  de  sus  ini- 
quidades, transmitiéndola  degeneración  en  generación. 
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Era  sobre  todo  notable  la  Casa  grande  de  Juan 
Díaz,  construida  con  toda  la  suntuosidad  que  en  aquel 
siglo  podía  obtenerse;  espaciosa,  sólida  y fuerte  como 
un  castillo, -y  para  la  cual  se  habían  hecho  venir  desde 
Santafé  muchos  materiales,  y desde  España  los  azu- 
lejos con  que  estaba  embaldosada,  vidries  para  las  ven- 
tanas y los  más  faustosos  adornos. 

Juan  Díaz,  el  sevillano,  había  llegado  de  España 
con  Fredemán,  precedido  de  una  mala  reputación,  y, 
como  muchos  otros,  á buscar  fortuna  sin  tener  pro- 
fesión; pero  como  no  era  noble,  ni  traía  empleo  del 
R»y,  su  tarea  parecía  má^  difícil,  ú no  ser  que  se  de- 
dicase á descubrir  y conquistar  nuevas  tierras  por  me- 
dio del  valor  y de  la  audacia  ; mas  el  sevillano  era 
muy  cobarde  e incapaz  de  soportar  las  penalidades  y 
se  afligía  profundamente  con  los  rigores  del  Calor  y las 
otras  privaciones  á que  todos  los  españoles  estaban 
entonces  sujetos. 

Su  fisonomía  era  comfin  ; pero  cerraba  los  ojos 
á manera  de  la  serpiente  cuando  quiere  pasar  por 
'dormida;  el  labio  superior  levantado,  como  el  del  pe- 
rro cuando  va  á morder,  y un  aire  de  fánfarrón  con 
■que  disfrazaba  su  cobardía, 

Juan  Díaz,  el  sevillano,  después  de  haber  reco- 
rrido varias  ciudades,  había  concluido  por  fijarse  en 
Tocaima,  despreciado  de  los  nobles,  mal  mirado  por 
los  industriosos  y viviendo  sin  saberse  de  qué 

Poro  la  suerte,  que  se  burla  siempfe  de  los  cál<6U^ 


los  humanos,  se  propuso  hacerlo  poderoso  por  medio 
de  la  casualidad,  y la  tradición  cuenta  así  el  hecho  : 

Juan  Díaz  tenía  -un  negro  que  le  servía  y que  lo 
acompañaba  en  todas  las  expediciones,  y estando  en 
una  de  ellas  sentado  el  negro  Domingo  cerca  de  un 
hormiguero,  reparó  que  la  arena  que  sacaban  las  hor- 
migas era  brillante,  aproximóse  á examinarla  vio 
que  era  polvo  de  oro:  escarbó  la  tierra  y encontró  que 
era  una  inmensa  mina.  Lleno  de  alegría  fue  á parti- 
cipar tan  fausta  nueva  á su  amo,  pidiéndole  en  cam- 
bio de  tántas  riquezas  como  le  ofrecía,  sólo  la  liber- 
tad. Juan  Díaz  lo  llamó  su  amigo,  su  compañero  y le 
ofreció  la  libertad  y que  dividiría  con  él  la  fortuna; 
pero  después  de  que  vio  la  rica  mina  de  la  cual  se 
podía  extraer  el  oro  sin  trabajo  alguno,  movido  por  la 
avaricia  y temeroso  de  que  Domingo  fuese  á contar  ú 
alguno  el  descubrimiento,  lo  mató  de  un  arcabuzaso 
por  detrás. 

En  la  época  á que  nos  referimos,  cuenta  ia  tra- 
dición que  era  tan  rico,  que  el  oro  en  polvo  lo  me- 
día por  celemines;  su  hacienda,  situada  en  una  mesa 
que  después  tomó  su  nombre,  estaba  llena  de  gana- 
dos, su  casa  era  suntuosa  y en  su  bodega  se  encon- 
traban los  mejores  vinos  de  España  y toda  especie 
de  rancho. 

Su  posición  era  tan  elevada,  que  los  nobles  con- 
currían á su  casa  á jugar  á los  dados  todas  las  noches 
■y  á saborear  sus  exquisitos^vinos;  muchos  españoles 
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io habían  hecho  su  compadre;  disponía  de  ¡os  votos 
del  Cabildo,  j nada  se  hacía  en  Tocaima  sin  la  vo- 
luntad del  sevillano;  j sin  embargo,  nadie  lo  quería, 
todos  murmuraban  por  lo  bajo,  j nobles  y ricos  y el 
pueblo  todo  hubieran  celebrado  con  júbilo  su  muerte 

¿ De  dónde  había  sacado  tántas  riquezas  ? De 
sil  mina  de  oro,  que  nadie  sabía  en  dónde  estaba  si- 
tuada, porque  el  guardaba  un  profundo  secreto;  na- 
die lo  había  acompañado  á ella,  nadie  había  ido  á 
trabajar  allí,  y hasta  hoy  se  ha  conservado  la  estu- 
penda fama  de  la  mina  de  Juan  Díaz,  pero  por  to- 
dos se  ha  buscado  en  vano. 

Muchos  nobles  le  habían  cedido  sus  encomien- 
das, sin  duda  á cambio  de  oro;  muchas  de  las  casas 
del  lugar  habían  pasado  á ser  suyas,  y sus  antiguos 
dueños  no  tenían  hogar;  muchos  hacendados  le  eran 
deudores  y lo  temían  como  á un  enemigo  mortal,  y 
todos  los  padres  recomendaban  á sus  hijos  que  no 
se  asociasen  con  el,  y sin  embargo  los  jóvenes  bus- 
caban su  compañía  y frecuentaban  su  casa. 

El  rumor  sordo  que  se  levantaba  contra  Juan 
Díaz,  le  acusaba  de  las  lúbricas  abominaciones  de 
Babilonia,  de  muertes  dadas  á sus  dependientes  y 
de  haber  hecho  pacto  con  el  diablo  á cambio  de  oro, 
no  sólo  vendiéndolo  su  alma,  sino  también  encargán- 
dose de  comprar  las  de  los  buenos  cristianos. 

Las  justicias  de  Santafé  habían  enviado  despa- 
chos íí  las  de  Tocaima  para  que  averiguaran  los  he-^ 
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sobre  la  mala  conducta  del  sevillano,  cuya  re-í. 
putación  había  llegado  hasta  allí ; pero  las  de  To- 
caima  habían  dado,  bajo  su  influencia,  los  mejores, 
informes,  y últimamente  el  sevillano,  cargado  de  oro, 
resolvió  ir  á la  capital  del  Nuevo  Reino,  de  donde 
volvió  lleno  de  recomendaciones  de  las. autoridades. 

Entonces,  de  amable,  obsequioso  y comedida 
que  era,  se  hizo  altivo,  insolente  y.  despótico;  mal- 
trataba en  público  á sus  esclavos,  ofendía  á los  no- 
bles como  para  vengarse  de  sus  antiguas  humilla- 
ciones, y se  hizo  intolerable  y cruel  para  todos;  pero 
todos  sufrían  porque  los  unos  eran  sus  deudores,  los 
otros  vivían  en  casas  de  su  propiedad,  estos  temían 
sus  maquinaciones  secretas,  aquellos  sus  artes  dia- 
bólicas, y ninguno  se  atrevía  á arrostrar  su  enojo  ni 
á ponérsele  de  frente. 

Llegó  por  este  tiempo  á Tocaima  el  Capitán, 
Hernán  González,  valiente  español  que  había  perdi- 
do una  pierna  en  uno  de  los  muchos  combates  que 
tuvo  con  los  indios,  casado  en  Facatativá  con  la  in- 
dia Eiravita,  quien  tomó  el  nombre  de  Teresa  Espi- 
nosa por  su  madrina  y padre  de  una  hermosa  niña 
criolla  de  quince  años;  enfermo  y viejo  yá  había  re- 
cibido del  Rey,  en  premio  de  sus  servicios  y como 
donación,  una  grande  extensión  de  tierra  en  la  vega 
del  Bogotá.  A este  Capitán,  hombre  quisquilloso  en 
materia  de  honor,  de  carácter  vivo  e irritable,  de 
cuerpo  pequeño,  delgado  y ágil  cuando  joven,  Iq- 
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h^abían  puesto  en  su  Regimienta  GonzaKco,  y con, 
tal  sobrenombre  era  conocido  en  América. 

Todo  su  amor,  toda  su  dicha,  todo  su  porvenir 
lo  tenía  cifrado  en  D.®  Elvira  su  hija,  y él,  hombre 
de  cuarteles,  inflexible  en  la  disciplina,  severo  con 
todos,  parecía  un  niño  con  su  hija,  paiticipando  de 
sus  alegrías,  secundando  sus  caprichos,  yendo  don- 
de ella  quería,,  á pesar  de  su  cojera  y pasando  las 
noches  enteras  sentado,  al  pie  de  su  camilla  dejun-- 
eos  para  echarle  fresco  y evitar  que  la  picasen  los 
zancudos. 

[Cáscaras ! dec'a  al  contemplarla,  que  si  Su 
Majestad  la  Reina  supiese  la  perla  que  encierra  la 
América,  D.^  Elvira  González  sería  la  primera  dama 
de  palacio ! 

Y en  efecto,  T>.^  Elvira  era'una  linda  muchacha^ 
que  había  sacado  toda  la  gracia  andaluza,  el  pie  pe- 
queño y los  ojos  vivos  de  las  españolas,  al  mismo 
tiempo  que  las  formas  provocativas  de  las  america- 
nas, un  color  de  rosa  despejado  y una  rica  y sun- 
tuosa cabellera. 

Nacida  y criada  en  la  sabana,  sentíase  langui- 
decer bajo  el  clima  abrasador  de  Tocaima,  pero  ama- 
ba tánto  á su  padre,  que  jamás  se  quejaba,  y cuanda 
él  decía — «j  Cáscaras  que  el  calor  está  insufrible  1» 
ella  le  hacía  creer  que  estaba  fresca  y que  el  clima 
le  sentaba  admirablemente. 

La  llegada  de  Gonzalico  y do  su  hija  á la.  pe*». 
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queña  ciudad  fue  un  grato  acontecimiento,  así  para 
los  viejos  que  encontraron  con  quién  hablar  de  Es- 
paña y de  sus  tiempos,  de  las  noticias  que  cada  seis 
meses  llegaban  de  la  Península  y del  calor  que  ha- 
cía, como  para  los  jóvenes  á quienes  esta  graciosa 
beldad  había  inflamado  los  corazones. 

Una  noche,  mientras  que  Gonzalico  y su  hija 
tomaban  el  fresco  en  el  corredor  de  su  casa,  se  pre- 
sentó Juan  Díaz  á visitarlos  por  primera  vez,  y 
fue  recibido  con  cordialidad,  pero  con  la  dignidad 
con  que  los  españoles  han  sabido  tratar  siempre  á 
los  qu3  consideran  inferiores.  Esto  ofendió  á Díaz, 
acostumbrado  á recibir  toda  especie  de  homenajes, 
pero  estuvo  disimulando  y llenó  de  ofrecimientos  á 
la  cueva  familia,  poniendo  todas  sus  riquezas  á su 
disposición. 

— ¡ Cáscaras ! y que  son  inmensas,  le  contestó 
Gonzalico,  según  la  fama. 

— Exageraciones,  señor  Capitán;  á penas  tengo 
con  que  comprar  un  infantado  en  España. 

— ¿Y  pensáis  formalmente  en  esto? 

■—Ni  por  pienso;  pues  aquí  soy  más  que  el  Eey. 

— ¡ Silencio,  villano,  que  hasta  ahora  nadie  en 
mi  presencia  había  osado  hablar  en  tales  términos 
de  Su  Majestad,  mi  amo  y señor  D.  Carlos^'v,  Em- 
perador de  Austria  y Rey;  de  España,  á quien  Dios 
guarde  ! 

— ^No  se  enfade  usted,  padre  mío,  le  dijo  Elvira,^ 
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esto  le  hará  á usted  mal;  el  señor  es  disculpado  por- 
que no  parece  acostumbrado  á la  sociedad  *de  los 
caballeros,  viviendo  siempre  en  estas  soledades. 

Dos  heridas  había  recibido  el  sevillano  en  su 

• amor  propio,  y él  jamás  olvidaba. 

Una  tarde  en  que  el  sol  se  ocultaba  en  Occi- 
dente entre  una  nube  de  ópalo  y de  oro,  en  que  la 
atmósfera  estaba  cargada  de  los  perfumes  de  las  flo- 
res del  bosque  y la  naturaleza  se  mostraba  espléndi- 
da y serena,  Elvira  se  bañaba  en  el  caudaloso  Bo- 
gotá y se  sentía  feliz,  alegre  y satisfecha,  viendo  co- 

• rrer  las  olas  y contemplando  el  cielo. 

Fue  arrancada  de  su  arrobamiento  por  el  ruido 
' que  hacía  un  caballo  herrado  sobre  los  guijarros  de 
la  orilla  del  río  y que  se  iba  acercando  poco  á poco 
al  lugar  donde  ella  estaba  bañándose  cubierta  por 
un  p^ayandé.  Su  instinto  pudoroso  le'inspiró  un  mo- 
'vimiento  rápido  para  ocultarse  á la  mirada  del  atre- 
vido que  allí  se  dirigía;  pero  no  teniendo  yá  tiempo 
para  salir  á tomar  su  ropa,  se  vio  precisada  á cubrir- 
se con  las  ondas  del  río,  sobre  las  cuales  levantaba 

• su  linda  cabeza,  dejando  flotante  su  hermosa  ca- 
bellera. 

El  que  llegaba  era  un  e'xtranjero'que  iba  á dar 
de  beber  en  el  río  á su  brioso  y sudado  palafrén;  lle- 
vaba un  sombrero  de  caña  de  anchas  alas,  una  rua- 
na blanca  de  listas  encarnadas  y una  enorme  espada 
é la  cintura;  era  joven,  español^y  hermoso.  Al  mirar 
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á Elvira  quedó  absorto,  como  si  acabase  de  ver  una 
divinidad  y por  mucho  rato  estuvo  persuadido  de  que 
era  una  de  esas  sirenas  que  referían  los  cuentos  po“ 
pulares,  que  hechizaban  con  su  voz  y su  hermosura, 
porque  en  aquella  época,  para  los  españoles,  la  Ame- 
rica contenía  todas  las  maravillas  imaginables. 

— i Por  Dios,  caballero  ! le  gritó  ella  con  una 
voz  más  linda  que  la  de  las  sirenas:  tened  la  bondad 
de  retiraros. 

— Perdón,  señora,  replicó  'el  extranjero,  si  he 
sido  importuno;  excusadme,  ignoraba  primero  quO 
estuviereis  aquí,  y después,  al  haberos  visto  tan 
hermosa  no  he  podido  alejarme  de  este  sitio. 

Volvió  rienda  á su  caballo  y so  dirigió  á la  ciu- 
dad, llevando  fija  la  imagen  de  la  divinidad  que  ha- 
bía sorprendido  en  medio  de  las  ondas. 

El  extranjero  era  D.  Rodrigo  Peñalver,  hijo  del 
Oidor  de  este  nombre,  de  la  Audiencia  de  Santafé, 
quien  habiendo  muerto  pocos  meses  antes,  sólo  le 
había  dejado  un  nombre  honorable  que  mantener; y 
que  venía  de  aquella  ciudad  á Tocaima  á servir  de 
agento  en  los  numerosos  negocios  de  Juan  Díaz. 

Habiendo  sido  su  padre  antiguo  amigo  del  Ca- 
pitán Gonzalico,  éste,  á penas  supo  su  llegada,  man- 
dó á saludarlo  y á ofrecerle  su  casa,  motivo  por  el 
cual  Rodrigo  se  apresuró  á venir  á darle  las  gracias. 
Mas  cuál  fue  su  sorpresa  al  reconocer  en  la  linda 
castellana  que  salió  á recibirle  la  visita,  á la  misma 
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divinidad  del  río,  pero  embellecida  por  una  gracia 
3Ín  igual  y una  urbanidad  franca,  sencilla  y es- 
merada. 

Empezaron  gustándonse  los  dos  jóvenes,  simpa- 
tizaron en  placeres,  inclinaciones  y afectos;  y después 
de  muchas  noches  en  que  juntos  habían  contemplado 
la  luna  en  silencio  y suspirando,  de  que  Rodrigo  traía 
siempre  una  nueva  flor  silvestre  para  obsequiar  á El- 
vira, y de  que  ésta  escuchaba  distraída  las  cauciones 
que  acompañado  de  la  guitarra  entonaba  Pefíalver  en 
su  presencia,  uno  y. otro  comprendieron  que  se  ama- 
ban, pero  uno  7 otro  guardaron  su  secreto  en  el  fondo 
del  alma. 

Gonzalico  lo  había  adivinado,  y cuando  los  oía 
cuchichear  y veía  a Elvira  ponerse  colorada,  decía 
para  sí  : ¡Cáscaras  !.y. qué  linda  pareja  sería  esta;  y yo 
que  voy  á darle  á mi  hija  en  dote  la  V.ega  de  Gonza- 
lico, que  tarde  ó temprano  ha  de  valer  como  valen  las 
tierras  en  Castilla. 

Pero  ni  Gonzalico  ni  los  amantes  habían  contado 
con  que  Juan  Díaz  estaba  enamorado  de  Elvira,  y 
que  audaz  en  sus  empresas,  obstinado  en  sus  empe- 
ños, perverso  y sagaz,  empleaba  todos  los  medios  para 
obtener  su  posesión. 

La  primera  noticia  que  de  su  amor  tuvieron  fue 
un  golpe  terrible  para  Rodrigo,  quien  fue  llamado  un 
día  por  Juan  Díaz  á su  pieza  particular  y le  dijo  que 
escribiese  en, su. nombre  ungt. carta  á Gonzalico,  solici- 
tando su  hija  en  matrimonio. 


Jamás  hombre  alguno  fue  más  torturado'  que  Kb- 
drigo  al  escribir  las  frases  que  Juan  Díaz  le  dictaba. 
Mil  veces  pensó  en  despedazar  la  carta  y tirársela  á 
la  cara;  pero  ¿ quién. era  él  para  tener  tal  derecho  ? 
¿ Sabía  acaso  si  Elvira  lo  amaba  ? ¿ Y debía  él,  pobre 
y aventurero,  entrar  en  lucha  con  un  español  rico  y 
lleno  de  poder  y de  influencia  ? No  hubo  remedio, 
tuvo  que  resignarse  á su  martirio  y escribir  en  nom- 
bre de  su  rival  y al  padre  de  su  querida. 

Por  fortuna  para  los  enamorados,  Gonzalico  era 
el  tipo  de  la  antigua  caballería  española,  incorrupti- 
ble, indomable  y altanera. 

¡ Cáscaras  I que  es  atrevimiento  en  un  hombre 
que  no  ha  recibido  ni  el  don,  el  pretender  casarse  con 
la  hija  de  un  Capitán  de  Dragones  de  mi  amo  el  Rey, 
dijo  al  leer  la  carta;  y sin  más  reflexión  en  una  cuar- 
tilla de  papel  grueso  y con  caracteres  que  sólo  él  po- 
día descifrar,  le  contestó : 

«Juan  Díaz  : no  seas  osado;  no  pretendas  mi  hija’ 
que  es  hija  de  noble.— Hernán  González.» 

Se  puede  herir  impunemente  un  león,  y el  mo- 
ribundo animal  quizás  olvida  al  agresor;  pero  jamás 
se  pisa  una  serpiente  sin  que  se  vuelva  furiosa  para 
morder  con  su  diente  envenenado  al  desgraciado  que 
la  aplasta. 

Juan  Díaz,  despreciado,  sintió  crecer  su  amor 
con  la  venganza;  y poseer  á la  hija  y humillar  al  pa- 
dre fue  yá  toda  su^  ambición,  todo  su  empeño.  . 


Rodrigo  lo  comprendió,  pero  se  creía  impotente 
para  romper  sus  tramas,  y además  tuvo  la  desgracia 
de  que  Díaz  lo  hiciese  confidente  de  su  amor,  sin  que 
él  se  atreviese  á confesarle  el  suyo,  creyendo  que  era 
una  profanación  revelar  las  íntimas  escenas  de  cor- 
dialidad y de  ternura  que  habían  pasado  entre  los  dos 
amantes  y que  no  le  daban  el  derecho  de  creer  que 
Elvira  lo  amaba;  y se  resolvió  á permanecer  silencio- 
so, aguardando  que  los  acontecimientos  tuviesen  algún 
desenlace. 

Juan  Díaz  principió*  por  querer  conquistar  el 
cariño  de  Elvira  con  suntuosos  regalos,  que  ella  siem- 
pre rechazaba,  y con  otra  infinidad  de  demostraciones 
que  empezaron  por  hacerlo  ridículo  á sus  ojos  y con- 
cluyeron por  hacerlo  odioso;  pero  Juan  Díaz  no  por 
esto  desmayó;  y acostumbrado  á vencer  todos  los  obs- 
táculos por  medio  de  la  astucia,  el  oro  y la  corrup_ 
ción,  resolvió  emplear  sus  instrumentos  en  esta  em- 
presa, en  la  cual  estaban  interesados  su  corazón,  su 
vanidad  y su  venganza. 

Valióse  de  los  nobles  que  le  debían  dinero  para 
que  favoreciesen  sus  pretensiones  con  Gonzalico;  pero 
éste,  con  un  desprecio  por  la  riqueza  desconocido  en 
nuestro  siglo,  permaneció  inflexible.  Valióse  de  al- 
gunas mujeres  para  que  insinuasen  su  amor  en  el  co- 
razón de  Elvira;  pero  encontró  allí  una  roca.  Enton-- 
ces,  perdiendo  su  acostumbrada  habilidad,  resolvió 

apelar  á la  violencia  y robarse  á D.^  Elvira,  como 
K- 
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medio  seguro  de  casarse  coa  ella  para  que  - el  .padre  . 
pudiese  salvar  su  honra. 

Con  oro  y con  maldad,  entonces  como  ahora,  la& 
cosas  eran  fáciles.  Juan  Díaz  encontró  quien  ejecu- 
tase el  acto  sin  que  lo  comprometiesen  en  caso  de  ser 
descubierto. 

Una  tarde  cuando  D.^  Elvira  atravesaba^  el  sen- 
dero de  piñones  y pencas  que  conducía  de  su  casa  al 
río,  salieron  dos  hombres  fornidos,  y como  quien  le- 
vanta una  paloma,  la  tomó  el  uno  en  sus  brazos  raien» 
tras  el  otro  se  puso  en  asecho  para  evitar  el  ser  sor- 
prendidos:. Pero  quien  ama,  vela.  Podrigo  iba  todas 
las  tardes  á mirar  de  lejos  á Elvira,  y oculto  en  la 
maleza  permanecía  hasta  que  ella  regresaba  del  baño. 
Al  ver  la  infame  acción  ejecutada  por  esos  villanos, 
se  lanzó  sobre  ellos  y con  la  rabia  de  un^  tigre  y la 
fuerza  de  un  gigante  les  arrebató  á su  querida,  mal- 
tratándoles terriblemente  y obligándoles  á huir. 

Esta  acontecimiento  llenó  de  terror  á Elvira,  de 
espanto  á su  padre  y de  cólera  á Rodrigo.  Cuando 
Juan  Díaz  supo  lo  acontecido  soltó  una  feroz  carcaja- 
da y dijo  : — Con  que  teníamos  .un  rival  en  Rodrigo,  y 
al  traidor  había  yo  confiado  mi  secreto.  [ Bueno,  á éste 
también  le  alcanzará  mi  venganza  ! 

Pocos  días  después  tuvo  necesidad  Juan  Díaz  de 
remitir  á las  cajas  reales  el  entero  que  debía  hacer 
como  rematador  de  los  ramos  de  alcabala  y aguar- 
dientes, que  montaba  á más  de  4,000  patacones;  y 


como  á la  persona  de  más  conñanija,  confió  á Rodrigo 
su  conducción. 

La  víspera  del  viaje  estuvieron  hasta  las  seis  de 
Ja  noche  pesando,  en  presencia  de  varios  amigos,  cas* 
tellano  por  castellano,  todo  el  oro  que  Rodrigo  debía 
conducir,  y después  de  que  lo  acomodoron  en  peque- 
ños cajones  forrados  en  enero  y que  fueron  colocados 
en  el  cuarto  de  Rodrigo,  Juan  Díaz,  haciéndole  firmar 
el  competente  recibo,  se  despidió  do  él  porque  se  iba  á 
pasar  la  noche  en  el  campo,  debiendo  aquél  madrugar 
con  la  aurora. 

Rodrigo,  que  tenía  su  pensamiento  en  otra  parte, 
sólo  deseaba  que  se  concluyese  la  enojosa  tarea  para 
ir  adonde  su  Elvira,. que  impaciente  y llorosa  lo  es- 
peraba. Cerró  la  puerta  de  su  cuarto  y se  fue  á verla. 

¡Oh  momentos  supremos  para  los  amantes!  Lá- 
grimas qtíe  revelan  al  fin -un  amor  no  confesado,  tier- 
Dcas  despedidas,  juramentos  de  amor  y de  constancia, 
sublime  amalgama  de  supremo  dolor  y de  inefable 
dicha,  I cuán  veloces  sois  I Rodrigo  y Elvira  estrechán- 
dose la  mano  se  dieron  el  ultimo  adiós. 

Al  mismo  tiempo  concluía  Juan  Díaz  "una  opera- 
ción que  no  era  tan  ¡ oética,  pero  no  menos  interesan- 
te que  !a  escena  de  los  amantes.  Apenas  salió  Ro- 
drigo, entró  por  una  puerta  excusada,  descosió  algu- 
nos zurrones,  extrajo  el  oro  y lo  sustituyó  con  hierros; 
volvió  á cerrar  los  zurrones  y se  retiró  después  de  ha- 
berse robado  su  propio  caudah 


Xo  que  después  pasi^  es  fácil  preverlo:  el  oro 
no  llegó  á Santafé,  Rodrigo  que  no  daba  razón  de  su 
.pérdida,  fue  detenido  y encarcelado,  y pocos  días  des- 
pués entraba  á Tocaima  maniatado  para  ser  juzgado 
como  ladrón  de  la  Real  Hacienda,  por  lo  cual  tenía 
la  pena  de  ser  ahorcado. 

Su  entrada  fue  el  primer  triunfo  de  Juan  Díaz, 

'Cáscaras!  de  la  que  ae  libertó  mi  hija,  decía 
Gonzalico,  de  haber  tenido  por  marido  á un  ahorcado! 

Sólo  Elvira  tenía  fe  en  la  inocencia  de  su  aman- 
te, lloraba  por  él,  y pedía  al  cielo  su  libertad. 

Después  de  varios  trámites  y de  haberse  interro- 
gado todos  los  testigos  que  vieron  recibir  el  oro,  Ro- 
drigo fue  condenado  por  la  Audiencia  de  Santafé  á 
ser  ahorcado  en  la  plaza  de  Tocaima. 

Este  fue  el  segundo  placer  de  Juan  Díaz. 

Elvira,  desesperada,  loca,  en  su  horrible  dolor, 
en  su  tormento,  resuelta  á buscar  todos  los  medios  de 
salvar  á su  amante,  habiendo  implorado  á los  jueces, 
se  acordó  de  Juan  Díaz  y le  escribió  suplicándole  que 
en  nombre  de  ese  amor  que  tantas  veces  le  había  ju- 
rado, hiciese  algo  por  salvar  á Rodrigo. 

Este  fue  el  tercer  placer  de  Juan  Díaz. 

El  sevillano,  que  conocía  el  amor  de  Elvira,  no  le 
quitó  toda  esperanza;  fue  atormentándola  con  bellas  y 
lisonjeras  ilusiones,  que  al  día  siguiente  hacía  desvane- 
cer; fue  arrancándole  promesas,  inspirándole  confian- 
za, tomándose  libertades,  haciéndole  exigencias,  hasta 
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qne  hizo  de  ella  un  débil  instrumento  que  manejaba 
como  quería,  con  solo  aumentar  los  terrores  ó animar 
las  esperanzas. 

Entre  tanto  el  día  señalado  para  la  ejecución, 
que  era  el  martes  después  de  Pascua,  se  acercaba,  y 
ninguna  esperanza  había  yá  sobre  la  tierra. 

El  jueves  santo  sacaba  el  estandarte  del  Cristo 
Juan  Díaz,  y se  preparaba  una  procesión  tan  suntuo- 
sa como  jamás  se  había  dado  en  Tocaima,  y digna  de 
las  riquezas  del  sevillano.  Elvira,  lánguida,  agoni- 
zante y cadavérica,  había  convenido  en  ir,  á pesar  de 
su  situación,  por  tenerlo  grato;  y Rodrigo,  que  estaba 
en  la  rejilla  de  la  cárcel,  debía  presenciarlo  todo. 

A las  tres  de  la  tarde  la  multitud  se  agolpaba  á 
las  puertas  de  la  iglesia,  un  paso  había  salido  yá  y la 
procesión  avanzaba  por  en  medio  de  la  gente,  cuando 
se  presentó  Juan  Díaz  en  la  puerta  á recibir  el  estan- 
darte de  la  Cruz;  y apenas  lo  cogió,  un  rayo  cruzó  la 
atmósfera  y un  trueno  formidable  retumbó  en  el  cie- 
lo. La  multitud  se  paró  aterrada,  y al  mismo  tiempo 
se  deshizo  una  furiosa  tempestad  que  impidió  que  sa- 
liese la  procesión. 

Juan  Díaz,  lleno  de  rabia,  se  puso  á maldecir 
con  increíble  horror  de  la  multitud  espantada. 

El  viernes  santo,  día  guardado  siempre  con  reli- 
giosa solemnidad  entre  los  católicos,  era  en  aquellos 
tiempos  de  una  severidad  y rigidez  extremas.  La  carne 
no  la  comían  ni  aun  los  niños:  todos  ayunaban  y los  má® 


— 126  — 


religiosos  se  maoteman  con  pan,  agua  y ajenjos.  Ni 
un  grito,  ni  una  voz,  ni  una  campana  se  oían  en  la 
ciudad,  y el  día  y la  noche  se  pasaban  en  las  ceremo- 
nias sagradas  ó en  la  meditación  de  la  pasión  y muer- 
te de  nuestro  Señor. 

Pues  bien:  Juan  Díaz,  por  una  extravagancia  in- 
comprensible, resolvió  dar  una  espléndida  cena  en 
su  casa  en  la  noche  del  viernes  santo,  día  9 de  Abril, 
después  de  la  procesión  de  la  Soledad;  y logró  de  al- 
gunos jóvenes  disolutos  que  le  acompañasen,  y que 
muchos  nobles,  sus  deudores,  se  comprometiesen  á 
asistir. 

Su  casa  estaba  resplandeciente  de  luz;  el  pueblo, 
que  había  asistido  á la  procesión,  se  dirigía  á !a  Casa 
grande,  y al  ver  el  aparato  de  la  fiesta  principió  á 
murmurar  contra  tamaña  profanación  del  más  grande 
de  los  días;  pero  Juan  Díaz  se  había  ganado  á algunos 
hombres,  y por  medio  de  ellos  empezó  á repartirle 
aguardiente,  y al  cabo  de  dos  horas  el  pueblo  se  olvi- 
daba de  qne  e?a  viernes  santo. 

Entre  tanto  los  disolutos  principiaban  á entrar 
y los  nobles  se  deslizaban  entre  la  multitud,  avergon- 
zados y temerosos  de  ser  conocidos,  y ganaban  el  por- 
tón lo  más  pronto  que  podían, 

Juan  Díaz,  que  estaba  radiante,  orgulloso  y satis- 
fecho haciendo  los  honores  do  la  fiesta,  había  hecho 
decir  á Elvira  : 

«Rodrigo  es  inocente,  pero  está  yá  condenado  y 
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morirá  síq  falta.  Podéis  salvarlo  si  os  prestáis  á ir  á 
rescatarlo  á la  prisión  mientras  yo  distraigo  en  mi 
casa  á las  autoridades.  Os  envío  una  llave  de  la  cár- 
cel. De  allí  lo  llevaréis  á casa  por  una  puerta  excu- 
sada y estará  salvo.  Si  vaciláis  va  á morir.» 

Elvira  asistió  á la  procesión  de  la  Soledad  y se 
perdió  entre  la  gente.  Fue  á la  prisión,  rescató  á su 
amante  y por  una  calle  excusada  se  dirigió  á la  puer- 
ta del  solar  di  la  Casa  grande.  Allí  una  persona  Ies 
dijo: — Entrad  por  aquí  y esperad  un  momento.  Los 
condujeron  por  un  pasadizo  oscuro  á una  pieza  que 
estaba  igualmente  en  las  tinieblas  y donde  se  escu- 
chaba el  rumor  y bullicio  que  había  en  el  salón. 

Gonzalico,  que  había  perdido  á su  hija  en  la  pro- 
cesión, la  buscó  en  vano:  volvió  á su  casa  y la  encon- 
tró vacía;  se  dirigió  al  acaso  adonde  iba  la  gente  y 
llegó  á la  casa  de  Juan  Díaz  preguntando  á todos  por 
ella,  y nadie  le  daba  razón.  Guiado  por  un  fatal  pre- 
sentimiento entró  á la  casa  y;  se  quedó  abismado  al 
oír  la  algazara  y el  bullicio  que  reinaba  en  el  festín. 

— Bien  venido  seáis,  Capitán  Hernán  González, 
le  dijo  Juan  Díaz;  para  vos, hay  un  lugar  predilecto 
en  este  banquete. 

—Mi  hija  es  lo  que  busco,  contestó  Gonzalico^ 

—Voy  á traérosla. 

Entonces  Juan  Díaz  se  retiró,  entró  á la  pieza 
en  donde  estaba  Elvira,  y tomándola  de  la  mano,  le- 
vantó una  cortina  y la  presentó  en  el  festín. 
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— Yedía  todos,  dijo.  Ella  misma  ha  venido  á mí 

casa. 

El  viej'o  (íonzalko  se  quedó  como  herido  por  un 
rayo:  los  convid.ados  echaron  vivas  á Juan  Díaz  y 
apuraron  sus  copas. 

— ¡ Maldito  seas,  Juan  Díaz  ! dijo  el  viejo;.  ¡ mal- 
ditas sean  tus  riquezas! 

— ¡ Ni  Dios  puede  quitármelas,  dijo  Juan  Díaz, 
ni  Dios  puede  quitarme  á Elvira! 

Entonces  un  vago  rumor  empieza  á oírse,  la  mul- 
titud grita  en  la  calle  espantada,  el  ruido  se  aumenta 
y se  hace  atronador  y terrible,  un  viento  colosal  apaga 
toJas  las  luces  y una  ola  inmensa  de  agua  invade  el 
salón  y se  lleva  todo  cuanto  se  le  opone.. 

Una  inmensa  creciente  del  Bogotá  se  llevó  con 
Juan  Díaz  la  Casa  grande  y la  ciudad  de  Tocaima. 

Al  día  siguiente  sólo  se  encentraron  los  dos  ca- 
dáveres de  los  amantes  abrazados  en  la  playa  y la 
imagen  de  San  Jacinto  flotando  sobre  las  aguas. 

La  ciudad  de^  los  caballeros-de  San  Jacinto  y situa- 
da después  sobre  una  hermosa  planicie  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Bogotá,  y teniendo  el  mejor  tempera- 
mento de  Colombia,  con  30  grados  de  calor,  y aguas 
termales  de  admirable  virtud.  La  ciudad  de  Tocaima, 
con  su  escudo  de  armas  y su  título  de  noble  y coronada 
villa,  concedido  por  el  Rey,  se  había  quedado  dormi- 
da en  medio  de  la  selva,  desde  poco  tiempo  después 
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de  su  erección,  con  sus  casas  pajizas  y sus  cercas  de 
piñones,  sin  que  nada  ni  nadie  viniese  á despertarla. 

Sólo -bajaban  á ella,  de  Bogotá,  aquéllos  ó aqué- 
llas á quienes  el  doctor  Merizalde  les  decía,  visto  el 
•desenfreno  de  sus  costumbres:  <(si  no  'teméis  á Dios, 
temed  al  gálico»,  y que  para  curarse  éste  venían  á 
bañarse  en  el  agua  de  Catarnica^  que  era  una  ver- 
dadera piscina,  mereciendo  que  se  le  hiciese  por  el 
doctor  Gamba,  un  clérigo  chistoso,  la  novena  más  ori- 
ginal que  puede  leerse;  y estos  escasos  temperan- 
tes sólo  duraban  allí  algunos  meses,  llevando  después 
un  recuerdo  tan 'ingrato  de  la  ciudad,  que  iban  á 
componer,  unos  La  Tocaimada,  poema  setírico  contra 
las  costumbres  del  país,  del  que  ponemos  una  muestra: 
«Estando  trastornada  mi  cabeza 
Vino  á verme  una  Musa  socarrona, 

Pero  tal  era  el  sueño  y la  pereza, 

Que  al  principio  creí  que  era  una  mona, 

INIientras  más  la  miraba,  más  asombro 
]\íe  cansó  tan  fantástica  figura, 

■No  pudiendo  atinar  por  más  que  hiciera, 

Si  era  mujer  ó bruja,  ó qué  cosa  era. 

En  vano  conjeturo,  en  vano  pienso 
'Qué  diosa  echa  maíz  á una  cochina. 

Cuyas  enaguas  blancas  son  de  lienzo, 

Y un  calabazo  por  el  aire  bate 
Con  su  mano  esmaltada  de  ca?'ate^ 

•Pero  al  fin,  en  roscado  como  un  cuerno, 
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Aunque  lleno  de  miedo  le  pregunto: 

«¿Eres  alguna  diosa  del  Averno, 

O tal  vez  una  ninfa  de  aquí  junto, 

Porque  según  tus  armas  y tu  traje 
■ Se  te  debe  rendir  tal  homenaje  ?» 

«Tú  eres,  me  contesta,  un  hombre  perro, 

V ¿.Quién  habrá  taií  senc'llo  que  te  crea, 

Que  ignores  soy  la  diosa  de  este  cerro, 

La  divina  y pintada  Garatea? 

Por  ahora  te  perdono  : ven  conmigo, 

Esoúcha  bien  atento  lo  que  digo 

Tú  serás  el  cantor  de  las  bellezas 
* Que  esta  hermosa  ciudad  tiene  en  su  seno, 
Relata  lo  que  vieres,  y al  momento 
‘ Obtendrás  la  alta  fama  de  un  jumento. 

No  temas  que  te  acusen  de  borracho, 

'Ni  que  digan  que  estás  en  desvarió'.» 

Dijo:  y tomándome  la  diestra  al  punto. 

Me  arrastré  con  tal  fuerza  y con  tal  brío, 

‘ Que  espantado  quedé  y medio  difunto. 

Ella  entonces  gritaba  sofocada: 

‘ «¡  Este  sí  cantará  la  Tocaimada  !» 

Llegamos,  pues,  á lo  alto  de'una  loma 
Y guardando  silencio,  medio  seria. 

Por  un  gran  agujero  ella  me  asoma 
A observar  la  ciudad  de  veneria. 
j .Qué  grandes  voces  di  ! | Qué  exclamaciones  ! 
Al  mirar  los  espinos  y piñones, 

«¡  Altos  dioses  ! grité;  ¡ cuán  admirado 


En  la  presente  situación  me  siento  ! ’ 

Aquí  ninguno  morirá  empachado, 

¡ Pues  excede  la  purga  al  alimento ! 
Tocaima  la  feliz  ha  conseguido 
Que  nadie  sea  de  cólico  afligido.» 

Mi  grande-admiración  la  ninfa  aquieta^^ 
Me  aconseja  que  en  todo  sea  prudente,  ■ 

Y ‘sacando  del  seno  una  limeta- 
Me  brinda  con  un  mate  de  aguardiente. 
«Siempre  que  tú,  me  dice,  lo  tomares. 
Tendrás  más  gloria  que  los  Doce  Pares.»  . 

Al  instante  este  néctar  delicioso 
De  tal  modo  me  pone  trastornado, 

Que  al  moverme  de  un  lado  cauteloso 
Boca  arriba  caí,  del  otro  lado. 

Sin  bebida  tan  suave,  ¡ cuándo  hubiera 
Tan  dichoso  mortal  que  tánto  viera  ! 

Rómpese  de  improviso  el  alto  cielo; 

Suena  un  terrible  trueno  en  el  momento, 
Sólo  se  oye  clamor  y desconsuelo 

Por  el  agua,  por  tierra  y por  el  viento 

Cada  uno  de  los  dioses  alegaba 
Que  reinar  en  Tocaima  le  tocaba. 


Con  grave  majestad  y señorío 
Prorrumpe  el  gran  Tonante  de  este  modo; 
— «Todo  el  mundo  obedece  á mi  albedrío, 
A mi  voz  tiembla  el  universo  todo. 
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Escuchad  : la  ciudad  uo  será  dada, 
Ninguno  de  vosotros  será  el  dueño, 
Antes  bien  quedaráse  abandonada 
Por  largos  siglos  á su  torpe  sueño. 

De  este  modo  ninguno  de  los  dioses 
Quedará  incomodado  ni  alligido, 
Dejemos  que  esas  bestias  tan  feroces  ’ 
Se  queden  para  siempre  en  el  olvido. 
No  hagamos  caso  de  esos  animales 
Pues  ellos  no  hacen  caso  de  inmortales. 


Al  oír  la  maldición,  súbitamente 
Lleno  de  susto  y de  sudor  cubierto. 

Desperté  entre  confuso  y admirado, 

Observando  que  todo  era  muy  cierto 
Lo  que  aquella  noche  había  soñado. 

Así  fue  este  gran  sueño  no  entendido 
Y puede  ser  exacto  lo  fingido.» 

Otros  temperantes  escribían  versos-  como  este  : 

«En  una  como  ciudad. 

Unos  como  caballeros, . 

En  unos  como  caballos. 

Montaban  otros  como  ellos.» 

Y-  sin  embargo  Tocaima  poseía  los  terrenos  más 
fértiles,  los  sitios  más  hermosos  y valores  inmensos 
quo  nadie  conocía.. 

Traído  al  Interior  el  pasto  de  Guinea,  el  sefior 
D.  Antonio  Toledo,  padre  de  numerosa  fanailía  que 


se  formó  en  Toaaima,  puso  una  pequefiia  manga^  que* 
fue  como  una  revelación  de  su  inmenso  beneficio,  y de 
que  un  día  la  Vega  de  Qonzalico,  cubierta  entonces- 
de  espinos  y llena  de  culebras,  sería  la  más  linda  y 
valiosa  propiedad,  y de  que  al  derredor  de  la  ciudad 
solitaria,  se  levantarían  grandes-  haciendas,  y resb 
dencias  suntuosas. 

Era  D.  Pablo  Afanador  un  hombre  sencillo  y 
campechano,  de  Tocaima,  educado  en  las  antiguas 
costumbres,  y habituado  á no  cultivar  más  terreno  de 
sus  extensas  propiedades,  que  el  necesario  para  una 
labranza  de  cacao,  una  platanera  y e\  muy  iúdis^^ 
pensable  para  los  alimentos  de  la  casa.  Llegd  á esa- 
ciudad  el  movimiento  civilizador  que  lo  dejó  pasma- 
do y atónito  al  principio,  pero  pronto  entró  en 
él,  y poseyendo  muchos  conocimientos  en  las  cosas 
de  tierra  caliente,  en  un  momento  les  ganó  á todos,  y 
fundó  dos  ó tres  haciendas  en  sus  tierras. 

Antonio  Toledo  y Cuervo,  natural  de  Tocaima, 
elegante  caballero,  lleno  de  sal  ática  en  la  conversa- 
ción, y heredero  del  valor  de  su  tío,  el  Coronel  Cuervo, 
quintado  en  Popayán  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, fue  un  hombre  sumamente  trabajador, 
Toledo  abatió  más  montaña  que  todos  los  otros  plan- 
tadores juntos;  y apenas  abría  en  una  parte  el 
bosque,  provocaba  compradores,  vendía,  y se  iba  á ^ 
otta.  De  tal  manera  trabajó,  que  todas  Jas  ha- 
ciendas de  Tocaima  fueron  de  él,  ó en ' todas  dejó  ^ 

L 


liDa  huella  de  su  industria.  Su  familiar  posee  hoy  la 
maguífica  hacienda  de  Mesa  de  limones. 

Süs  dos  hermanos,  Bafael  y Caupolicán  Toledo, 
siguieron  su  ejemplo:  el  uno  fundó  la  hacienda  de 
Fortillo,  en  donde  reside  aún;  y el  otro,  Caupolicán, 
con  próspera  suerte,  después  de  haber  trabajado  en 
Tocaima,  trasladó  su  familia  á Bogotá,  y hoy  es  due-' 
ño  de  la  valiosa  hacienda  de  La  Mesa  que  circunda 
la  población.  , 

A Francisco, de  Asís  Mogollón,  hijp  del  pueblo  y 
como  el  laborioso^  modesto  y sufrido,  quien  llegó  á 
ser  Coronel  de  la  República,  conquistando  sus  charre- 
teras con  dos  heridas;  valiente  en  la  guerra,  y traba- 
jador en  la  paz,  le  debe  Tocaima  el  cultivo  de  muchas 
de  sus  tierras,  y lo  que  es  más  valioso,  la  colocación 
del  puente  colgante  que  hay  allí  sobre  el  río  Bogotá, 
y que  hizo  venir  de  Europa  el  señor  José^  María  Sa- 
ravia  Ferro. 

Gregorio  Torres,  Claudio  Doncel,  Luciano  Afa- 
nador y muchos  otros,  merecen  también jespecial  men- 
ción, por  haber  sido  de  los  hijos  de  esa  población,  los 
que  más  se  empeñaron  en  cultivar  la  tierra. 

Había  un  hombre  llamado  el  carqtozo,  porque  en 
efecto  tenía  la  cara  azul  y las  manos  con  manchas 
blancas  como  de  marfil,  cuyo  nombre  no  recordamos; 
pero  que  en  concepto  de  los  hombres  de  aquella  épo- 
ca, era  el  que  había  tumbado  más  monte  y sembrado 
más  pasto  en  los  alrededores  de  Tocaima.  Nunca  us^- 
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ba  camisa,  iba  desnudo  de  la  cintura  para  arriba, 
cubierto  sólo  con  un  pantalón  de  lienzo  que  no  le  lle*^ 
gaba  á la  cintura.  Su  cabalgadura  era  una  yegua  ru- 
cia, á iá  que  faltaban  las  dos  orejas  y era  sorda;  y su 
mónturá''una  silla  de  dos  cabezas  sobre  la  cual  exten- 
día un  cuero  de ’óvéjo.' Las  dos  cabezas  de  la  silla  le 
servían  para  sujetar  los  lazos  con  que  amarraba  los 
enormes  racimos  de  plátanos,  que  dos  adelante  y dos 
atrás  llevaba  de’ su  estancia  á la  ciudad,* y así  atra- 
vesaba la  plaza  cuatro  veces  al  día. 

El  caratozo  era  padre  de  una  infinidad  de  cará- 
iocitos  que  detrás  del  abuelo  iban  á pie  y llevando  á 
la  espalda  cada  uno  su  racimo  de  plátanos.  Este  cara- 
tozo,  por  un  contraste  singular,  fue  el  fundador  de 
Corinto. 

A Cayo  y á Juan  José  Ciarte  les  debemos  un  re- 
cuerdo: fueron  compañeros  de  colegio,  nos  recibieron 
con  amor  siempre  (fue  bajámos  á Tocaima;  ambos  ejer- 
cieron su  profesión,  el  uno  de  médico  y el  otro  de  abo- 
gado en  esa  ciudad,  fundaron  des  honradas  familias,  y 
cultivaron  la  hacienda  del  Punáy  que  habían  heredado 
de  su  padre. 

D.  E ías  Sarmiento  también  se  estableció  por 
estas  regiones  y fundó  una  hacienda  en  Tocaima, 
Quisiéramos  poder  trazar  la  biografía  de  cada  una 
de  estas  notabilidades;  pero  si  una  generación  en- 
tera se  ha  acabado  sin  hacer  de  ellos  mención,  si 
sus  familias  no  han  reclamado  para  ellos  un  puesto 


— T3B  — 


Bn  la  hisfcona  industrial  HbI  país,  ¿ que  podemos 
'hacer  nosotros  que  sólo  queremos  salvar  sus  nom- 
bres del  olvido  en  que  yacen  ? 

Andrés  Torres  fue  fundador  en  Tocairaa  de  la  ha- 
cienda de  LaVirginiüj  y Luciano  Posada  de  La  Balsa, 

Quizás  habremos  olvidado  sin  quererlo  á los  más 
meritorios  y á los  más  dignos,  pues  cuando  escribimos 
nos  atenemos  sólo  á los  recuerdos  de  infancia  y á al- 
gunos datos  que  hemos  recogido.  Otros  más  afortu- 
nados inscribirán  en  el  panteón  de  los  hombres  útiles 
sus  nombres  venerandos. 

El  señor  doctor  D.  José  Antonio  Umafía,  hijo  de 
un  prccer  de  la  Independencia,  fusilado  en  la  Villa  de 
Leiva,  y natural  de  Tunja,  en  donde  había  desempeña- 
do los  cargos  de  Rector  y catedrático  de  Legislación  en 
aquella  Universidad;  hombre  ilustrado,  ingenioso,  ac- 
tivo y filántropo,  enfermó  en  las  regiones  andinas, 
y vino  á Tocaima  en  busca  de  salud. 

Esta  fue  la  Resurrección  de  Lazar pues  á poco 
tiempo  Tocaima  lucía  casas  de  teja,  frescas  y elegan- 
tes; tenía  una  espaciosa  casa  consistorial  y dos  escue- 
las; una  buena  prisión,  y en  todas  las  casas  cocinas 
cómodas,  fogones  económicos,  y á su  ejemplo  en  las 
familias  establecido  ese  .confort  y esas  ‘Comodidades 
que  cuestan  poco  y hacen  la  felicidad. 

El  señor  Umaña  sabía  de  todo  y era  hábil  para 
todo.  Era  abogado,  ingeniero,  constructor,  médico  y 
filósofo.  Rozaba  y ponía  potreros  en  Corinto  y la 
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Su  ayaGona^  montaba  nn  ingenio  de  azúcar  en  Acuatá, 
y construía  una  famosa  enramada  donde  puso  el  horno 
de  elevada  estufa  que  sirvió  después  de  modelo  para 
muchos  otros;  recetaba  y curaba  á los  enfermos,  conso- 
laba á los  leprosos,  é instruía  deleitando  á todos  los  que 
lo  rodeaban. 

Espíritu  recto,  moralista  severo,  amigo  amables 
filántropo  sincero;  fue  el  juez  en  todas  las  dificultades 
que  entre  los  cultivadores  se  ofrecían,  kaciendo  res- 
petar siempre  el  derecho  escrito,  que  tan  bien  cono- 
cía, é impidiendo  el  despojo  que  los  nuevos  pobladores 
intentaran  contra  los  antiguos  dueños. 

Dio  asilo  en  su  casa  á muchos  desgraciados  lepro- 
sos en  los  momentos  en  que  tenían  necesidad  de  salvar- 
se, pues  no  habiendo  lazareto,  éstos  vivían  enTocairaa, 
y el  miedo  al  contagio  hacía  que  la  población  se  levan- 
tase furiosa  á veces,  contra  los  elefancíacos  que  se  ha- 
bían apoderado  de  la  ciudad.  Su  hogar  tenía  algo  de  lo 
de  los  antiguos  patriarcas,  donde  los  viajeros  encontra- 
ban hospitalidad,  dividiendo  de  buena  voluntad  con 
ellos  el  pan  de  la  familia. 

Para  él  escribimos  hace  yá  muchos  años  estos 
versos  ; 

Como  dos  ondas  que  á la  mar  rodando, 

Y unidas  lleva  arroye  cristalino, 

Al  llegar  á espumoso  remolino. 

Treguas  al  sol  quemante  demandando, 

El  viejo  sauce  su  ramaje  alzando, 
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Sombra  y amor  les  brinda  en  el  camine^;, 

Y las  ondas  siguiendo  en  su  destino 

Van  de  este  sauce  el  nombre  murmurando?. 

Así  también,  la  suerte  de  mi  Rosa, 

TJnida  hasta  la  muerte,  va  conmigo, 

Y al  dejar  á Tocairaa,  la  ardorosa. 

Do  la  amistad  nos  dio  sombra  y abrigo, 

La  memoria  guardamos  cariñosa, 

De  nuestro  viejo,  ciego  y noble  amigo. 

Los  Latorres  fueron  llaiíiados  por  Emiro  Kastos^ 
en  uno  de  sus  inmortales  artículos,  los  Titanes  de  la_ 
industria^  sorprendido  de  ver  los  trabajos  que  habían 
acometido  en  tierra  caliente;  y como  su  memoria  nos 
es.  tan  querida,  y á ellos  á j sus  trabajos  nos  asociamos, 
queremos  extendernos  un  poco  para  que  su  figura  his^ 
tórica  sea  contemplada  por  las  nuevas  generaciones,  á 
fin  de  que  la  envidia  de  su  grandeza  las  obligúela 
hacer  nuevos  esfuerzos. 

Los  Latorres  eran  de  una  familia  respetable  del 
campo,  y todos  ellos  vinieron  á Bogotá,  recibieron 
educación  y siguieron  una  carrera  profesional.  Alejo 
y Evaristo  fueron  abogados,  Eustasio  y Cándido  mé- 
dicos, José  Antonio  é Ignacio,  agricultores. 

^ran  todos  los  Latorres  gallardos  mozos  altos 
y, fornidos,  montaban  bien  á caballo  y lo^  tenían 
famosos  ; no  apretaban  la  bolsa,  y,  por  eso  tenían 
mucha  popularidad  entre  los  cachacos y concluida 
que  fue  su  carrera  en  los  colegios,  dedicáronse  al 


caaapa,eX)Cepto  Alejo^que  regentó  por  mucho  tiempOj 
con  lucimiento,  la  clase  de  Legislación  en  el  Colegio 
del  Bosario,  y que  fue  Bepresentante  al  Congreso  ,y 
Dipotado  á la  Cámara  de  Provincia.  Al  fin  de  fine?, 
vinieron  como  todo  prójimo  á sembrar  pasto  á estas 
regiones.  Fueron  Alejo  y Evaristo.dueños  de  la  ha- 
cienda de  San  FedrOy  ingenio  de  caña,  eael  municipio 
de  La  Mesa,  la  cual  mejoraron  considerablemente,  y 
luego  compraron  al  señor  Antonio  Tobar  la  hacienda 
del  Peñón,  en  Tocaima,  empezando  á descuajar  mon- 
taña y á sembrarla  de  pasto,  con  tal  audacia  y tal 
empeño,  que  arrancaron  á Bestrepo  la  expresión  que 
yá.hemos  mencionado. 

Evaristo  de  la  Torre  allegaba  fondos  para  los 
trabajos  de  las  haciendas,  y Alejo  de  la  Torre  diri-, 
g'a  los  de  tierra  fría  y tierra  caliente  : compraba  los 
ganados  y los  ponía  en  movimiento,  de  Casanare. 
á Tocaima,  los  fiacos  que  debían  engordarse,  y de 
Tocaima  á Bogotá  los  que  debían  matarse;  pero, 
siempre  había  en  el  camino  una  manada  de  ganado 
de  los  Latorres,  que  subía  ó que  bajaba. 

EJ  trabajo  iniciado  por  Franklin,  el  sencillo,  y 
noble  patriota  americano,  y continuado  por- los  mo- 
ralistas ingleses  modernos,  entre  los  cuales  se  dis- 
tingue Stuart  Mili,  de  formar  hombres  elevados  y. 
dignos,  capaces  de  cumplir  todos  sus  deberes  so- , 
ciales  y,  de  llenar  la  posición,  en  que  la  suerte  ó la 
casualidad  los  coloque;  este  trabajo  nos  ha  parecido  . 
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siempre  el  más  útil  y el  más  fecundo  de  nuestro  si- 
glo, que  ha  desprendido  la  moral  de  las  antiguas 
ligaduras,  y que  busca  en  hechos  prácticos  la  mejora 
social. 

Y de  todas  las  obras  de  Stuart  Mili  la  que  más 
apreciamos  es  El  Carácter , la  cual  debería  leerse 
siempre  en  familia  y estar  en  todos  los  hogares.  Y 
si  tanto  estimamos  las  enseñanzas  morales  de  tan 
distinguidos  autores,  puede  calcularse  nuestra  ad- 
miración por  los  hombres  que  realizan  esos  bellos 
ideales  y que  son  un  ejemplo  vivo  y amable  de  hon- 
radez, de  probidad  y de  virtud. 

El  carácter  de  Alejo  de  la  Torre  era  elevado, 
digno  y austero.  Jamás  dijo  una  mentira  y no  en- 
gañó á nadie.  Su  palabra  era  una  escritura  pública,  y 
nunca  le  dio  la  mano  á quien  hubiera  cometido  una 
falta  social.  Austero  republicano  y liberal  por  obra 
de  la  ciencia  y de  la  meditación,  fue  también,  como 
esposo,  ejemplo,  y como  padre,  modelo. 

Eustasio  de  la  Torre  era  el  más  distinguido  en- 
tíc  los  hermanos,  por  ser  el  más  buen  mozo  y por 
sus  exquisitos  modales,, su  trato  caballeroso,  aire 
franco  y genio  chistoso. 

Casóse  muy  joven  en  Bogotá  con  la  señorita 
Eosa  Narváez,  educada  en  Cartagena  con  el  esmero 
y atención  de  las  antiguas  familias,  y que  al  llegar  á 
la  capital  deslumbró  por  su  gracia  y elegancia. 
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A ella  le  decía  Germáu  Piñeres  en  un  banquete: 
Rosita,  allá  en  Cartagena 
'Fuiste  la  primera  flor, 

Y aquí  al'piede  Monserrate, 

Eres  de  damas  honor. 

Sn  casa  fue  el  centro  de  la  buena  sociedad,  del 
tono  aristocrático  y delicado,  y formaron  una  fanii- 
lia  que  luego  ocupó  su  puesto  dignamente. 

Eustasio  de  la  Torre,  tan  trabajador  como  sus 
hermanos,  fundó  la  hacienda  de  Amala  en  el  distri- 
to de  Tocaima. 

Asociáronse  á la  compañía  de  Alejo  y Evaristo 
de  la  Torre,  Federico  y Medardo  Eivas,  dando  gran- 
de extensión  á los  negocios  y aumentando '^el  círculo 
de  las  especulaciones.  Eecibían  mercancías  de  Euro- 
pa ; tenían  la  hacienda  de  Cortés  en  la  Sabana;  con- 
tinuaron con  la  hacienda  de  San  Pedro^  de  miel  de 
ícaña  ; compraron  el  aumentaron  la  hacienda 

del  Peñón;  compraron  los  inmensos  y fértiles  torre- 
mos de  Casas-viejas,  se  'hicieron  dueños  del  Grama- 
total,  frente  de  Ambalema,  y de  El  Diamante  en 
Lérida;  y la  compañía  de  Latorre  y Kivas  tuvo  al- 
guna resonancia,  y gran  riqueza  ; pero  Alejo  de  la 
Torre  fue  herido  por  la  suerte,  y cayó  enfermo,  á 
consecuencia  de  las  frecuentes  entradas  y salidas  de 
la  tierra  caliente ; y la  sociedad  se  habría  acabado, 
.y  todo  desquiciado,  sin  el  Atlas, .nacido  para  llevar 
.un  mundo  entero  de  trabajo  sobre  sus  espaldas;  sin 
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Federico  Kivas,  quieú  pasínó  á todos  los  que  enton- 
ces trabajaban  en  tierra  caliente,  por  su  actividad, 
energía,  constancia  y facilidad  en  el  trabajo. 

De  día,  en  medio  del  bosque  y animando  los  tra- 
bajadores, señalando  la  tarea  del  día  siguiente  y di- 
rigiendo la  toma  que  debía  seguir  cierto  curso  para 
regar  el  cacaotal  que  se  iba  á sembrar  en  Casas  vie- 
jas, ó el  ingenio  que  iban  á montar  en  San  Pedro;  y 
cuando  todos  iban  á descansar,  él  emprendía  viaje; 
á media  noche  se  le  veía  por  los  caminos  desiertos,  y 
al  amanecer  aparecía  en  otra  hacienda  en  donde  sus 
cuidados  se  necesitaban. 

A veces  se  detenía  en  el  camino  y entraba  á una 
choza  miserable,  alumbrada  por  un  candil  alimentado 
por  aceite  de  higuerilla.  Era  que  allí  agonizaba  una 
mujer  y llegaba  á tiempo  para  salvarla,  con  una  ope- 
ración tan  sabia  como  delicada,  ó era  un  infeliz  -que 
tiritaba  de  fríes,  á quien  le  dejaba  quinina.  Divas  era 
un  médico  eminente  en  concepto  de  los  doctores  Par- 
do, Vargas,  Maldonado  y Riomalo. 

Federico  Divas  tenía  un  vicio,  ¿quién  no  lo  ad- 
quiere en  tierra  caliente,  viviendo  en  la  soledad,  el 
alma  triste,  y lejos  de  todosdos  seres  amados  ? Su  vi- 
cio consistía  en  investigar  todas  las  desgracias  para 
consolarlas,  todos  los  dolores  para  aliviarlos,  todos  los 
sufrimientos  para  tomar  parte  en  ellos;  y no  vivía 
para  sí  sino  para  los  que  padecían,  imponiéndose  la 
obligación  de  cuidarlos  á todos  como  á ios  miembros 
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Í8  £U  familia,  y de  no  tener  ni  una  hora  de  reposo  ni 
de  descanso,  porque  estas  horas  Ies  correspondían  de 
derecho  á los  desgraciados,  y de  éstos  habían  tántos  en 
las  regiones  que  él  tenía  que  recorrer  ! - 

¡Pobre  hermano  nuestro ! Vivió  trabajando  y 
haciendo  beneficios,  y murió  pobre;-  pera  colmado  de 
las  bendiciones  de  los  desgraciados;  y mientras  que  la 
memoria  de  muchos  de  los^ricos  que  antes  había  en 
éstas  regiones,  se  ha  olvidado-  yá,  muchos  .recuerdan 
aún  los  beneficios  que  les  hizo  el  doctor  Federico 
Rivas. 

¿ Es  bueno  ó es  malo  ser  bueno  ? 

Para  que  se  forme  una  idea  del  cariño  que  á 
Evaristo.de  la  Torre  profesábamos,  colocamos  aquí  el 
discurso  pronunciado  ante  su  cadáver. 

«La  separación  entre  suspiros  y lágrimas;  la  au- 
sencia eterna,  aterradora  y terrible,  y el  olvido  triste 
y melancólico,  pero  inevitable,  como  es  - inevitable  el 
que  una  onda  borre  las  huellas  de  lo  que  yá  pasó,  esta 
es  la  muerte. 

Asistimos  á la  primera  escena  de  este  drama  lú- 
gubre de  la  naturaleza;  lloramos  la  separación  de 
nuestro  querido  amigo  Evaristo  de  la  Torre;  pronto 
una  capa  de  tierra  cubrirá  á nuestros  ojos  su  cadáver, 
jamás  volveremos  á estrechar  su  mano  generosa,  ni  en 
la  felicidad  ni  en  la  desgracia;  y antes  de  que  el  ol- 
vido, hermano  del  silencio  que  reina  en  esta  morada 
y que  agiwrd^^^  á la  puerta  los  huéspedes  para  , acom- 
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pai&rlos  en  los  días  do  triste  soledad  y' en  sus  noches- 
de  duelo  de  tinieblas;  antes  do  que  el  olvido  borre 
las  páginas  de  una  larga  vida  de  virtudes  y mereci- 
mientos, vengo  á dar  testimonio  de  la  verdad,  y mi 
adiós  de  despedida  al  leal  amigo,  al  buen  ciudadano, - 
al  obrero  infatigable. 

Dotó  la  naturaleza  al  hombre  cuyo  cadáver  con- 
templáis, con  muchos  dones : vasta  y poderosa  in- 
teligencia, calma  serena  y figura  varonil  y her- 
mosa, tan  dulce,  que  en  tiempo  de  Jesús  y á las 
orillas  del  mar  de  Galilea,  lo  hubieran,  sin  duda,  to- 
mado por  uno  de  sus  discípulos.  Pasada  la  juventud, 
el  tiempo,  ese  obrero  misterioso  é infatigable  que  todo 
lo  crea,  todo  lo  cambia  y todo  lo  destruye,  hizo  de  él 
un  anciano  venerable,  á quien  todos  respetaban,  por- 
que al  mirarlo  se  creía  descubrir  algo  de  la  sencillez 
y de  la  majestad  romana. 

Hay,  sin  duda,  almas  predestinadas  para  el  bien, 
corazones  preparados  para  la  virtud,  espíritus  genero- 
sos que  felizmente  florecen  aquí  abajo  para  derramar 
los  beneficios,  como  florecen  los  árboles  en  nuestras 
montañas  para  derramar  generosamente  sus  perfumes 
en  medio  de  la  noche.  No  de  otro  modo  puede  expli- 
carse la  vocación  del  misionero  abandonando  pa- 
tria, familia  y porvenir,  para  ir  á los  desiertos  á pro- 
pagar la  luz  del  evangelio;  y no  de  otro  modo  puede- 
explicarse  una  vida  de  trabajo  incesante,  de  virtud 
infatigable,  de  amor. supremo,  de  abnegación  y sacri- 
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ficias  como  la  que  llevó  Evaristo  déla  Torre  mientras 
estuvo  en  la  tierra. 

Trabajar,  trabajar,-  trabajar  sin^ descanso,  sin  so- 
siego, como  una  necesidad,  como  un  consuelo,  como 
una  obra  de  redención  y de  merecimientos;  trabajar 
por  el  inválido  y por  el  ciego,  por  la  débil  mujer,  y por 
el  que  no  puede  hacerlo,  es  sacar  la  tarea:  al  trabajo 
de  ayer  sustituir  el  trabajo  de  hoy  y preparar  el  de 
mañana;  y con  el  producto  del  trabajo  aumentar  la 
riqueza  nacional,  matar  la  miseria,  extinguir  el  vicio, 
ahorrar  dolores,  enjugar  lágrimas  y derramar  los  te- 
soros de  su  amor  y de  su  caridad  en  su  familia,  en  sus 
hermanos,  en  sus  amigos,  en  sus  compañeros,  en  los 
necesitados,  en  los  que  le  pedían  y en  aquellos  que  no 
le  pedían,  pero  cuyas  necesidades  su  corazón  generoso 
adivinaba. 

El  tendió  sobre  la  hermosa  sabana  el  camino  de 
ruedas  que  une  á la  capital  con  el  Occidente;  él  arrancó 
de  su  seno  inmensos  tesoros  de  fecundidad;  y contem- 
plando triste  la  multitud  hambrienta  y miserable  que 
agrupada  estaba  en  el  interior,  tomando  como  báculo  la 
vara  de  la  industria,  ¡seguidme,  le  gritó!  y se  fue  á las 
montañas,  mansión  antes  de  enfermedades  y de  fieras, 
abatió  los  bosques,  los  cubrió  de  praderas,  dio  trabajo 
á la  multitud,  y entregó  á la  civilización  del  mundo 
y á la  riqueza  nacional  esas  grandes  haciendas  que 
fundó  en  la  tierra  caliente,  y donde  pastan  hoy  mi- 

LL 
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llares  de  reses  que  dan  carne  á los  ricos  y maíz  para  3 
los  pobres. 

Evaristo  de  la  Torre  no  creía  que  en  una  Repú- 
blica el  ciudadano  cumple  xon  su  deber  apartándose, 
egoísta,  de  las  luchas  inevitables  en  la  democracia;  ni  . 
que  se  debe  saludar  á César,  triunfador,  ó doblarla  ro- 
dilla ante  la  injusticia  de  los  siglos;  por  eso  se  le  vio 
figurando  en, todos  los  acontecimientos  políticos  de  su  , 
época,  asociándose  descorazón  á todas  las  reformas,  á 
todas  las  innovaciones  y á todos  los  pensamientos  que 
en  su  concepto  engrandecían , la  patria  ó fundaban  la 
libertad. 

Pudo  equivocarse  en  el  partido  que  escogió  y en 
el  camino  que  siguió.  La  luz  es  del  porvenir,  y él 
juzgará  esta  época  agitada  y tormentosa,  llena  de  ren- 
cores y de  odios,  y en  la  que  tánta  sangre  se  ha  de- 
rramado y tántos  sacrificios  se.  han  hecho;  pero  siem- 
pre habrá  justicia  para  los  obreros  del  progreso,  y mi- 
sericordia para  los  que  trabajaron  ,en  las  tinieblas  y 
que  fueron  guiados  sólo  por  su  amor  á la  verdad. 

El  Gobierno  le  ha  decretado  con  justicia  honores 
al  General  de  la  Torre,  aunque  éste  era  el,  último  de 
sus  títulos  á la  estimación  pública  y al  recuerdo  de  la 
posteridad.  Evaristo  de  la  Torre  no  fue  militar  asa- 
lareado,  fue  un  virtuoso  ciudadano  que  asumía  el  título 
de  General  en  los  momentos  de  supremo  peligro,  para 
defender  al  Gobierno  legítimojó  á la  causa  de  sus  con-, 
dicciones.  La  gloria  militar  con  su  prestigio  eterno 
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jamás  pudo  cegarlo.  La  gloria  levanta  y engrandece, 
pero  pervierte  con  frecuencia;  y él  anduvo  siempre 
por  la  senda  trazada  por  la  justicia  y marcada  por  la 
ley.  La  gloria  levanta  émulos  y rivales,  y él  no  buscaba 
sino  hermanos;  la  gloria  es  luz  y fuego,  y ella  hubiera, 
quizás,  quemado  la  frente  del  modesto  ciudadano, 

Evaristo  de  la  Torre,  como  lo  hizo  en  1854,  en 
1861  y en  1876,  levantaba  ejércitos  con  el  prestigio  de 
'^su  virtud  y su  valor,  hacía  rudas  campañas,  asistía  á las 
batallas,  aguantaba  las  balas  y la  metralla  como  un 
viejo  granadero,*  ayudaba  á la  ’ victoiia,  y luégo,  sus 
contrarios  lo  olvidaban  todo,  estrechando  su  mano  de 
amigo;  y sus  compañeros,  sus  amigos,  olvidaban  tam- 
bién que  él  había  ayudado  á salvar  las  instituciones 
y á fundar  la  democracia. 

El  asistió  á los  congresos  y ayudó  á establecer 
sobre  las  bases  de  la  justicia  y de  la  economía  el  cré- 
dito público  de  la  nación;  y con  ese  instinto  feliz,  con 
' esa  visión  clara  que  son  privilegio  de  los  hombres  de 
Estado,  ayudó  también  con  sus  consejos  á los  Presi* 
“deiites  á gobernar  la  República. 

Mi  alma  está  profundamente  conmovida;  y el 
'^dolor  no  tiene  otro  lenguaje  que  el  de  las  lágrimas, 
' ni  más  ecos  que  los  gemidos  y los  ayes;  por  esto 
‘ en  vez  de  una  oración  fúnebre  digna  del  ciuda- 
dano á quien  tributamos  los  últimos  honores,  sólo  ha- 
béis escuchado  de  mis  labios  el  triste  adiós  de  un  ami- 
go en  la  eterna  despedida.» 


CAPITULO  VIII 


Son  funeetoa  los  monopolios. — Santander,  Murillo  y ros- 
quera.— Movimiento  industrial. — Montoya,  Sápnz  & 
C.* — D.  Mauricio  Rizo. — D.  Fernando  Nieto. — D. 
José  María  Plata. — -D.  José.Camacho  Roldán. — Pros- 
peridad de  Ambálema. — -Los  Gólgotas. 

T J AS  mismas  causas  que  tenían  arruinada  la  in- 
dustria, paralizado  el  comercio  y empobrecida  la  na- 
ción, á saber:  los  monopolios  del  aguardiente  y del 
tabaco,  contribuían  poderosamente  á que  los  hombres 
laboriosos  se  mantuvieran  quietos  en  estas  incultas  re- 
giones. 

Por  fortuna  sabios  t liberales  legisladores,  y go- 
biernos benéficos  acabaron  con  estos  monopolios;  y 
como  por  encanto  las  selvas  se  abatieron,  convirtién- 
dose en  inmensas  praderas;  las  orillas  del  Magdalena 
se  cubrieron  de  sementeras  de  tabaco,  y hubo  un  mo- 
vimiento industrial  fabuloso  en  el  país.  Todos  los  ne- 
gocios tom- ron  incremento,  y del  interior  bajaron  á 
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tomar  parto  en  la  obra  civilizadora  muchos  hom- 
bres trabajadores. 

La  abolición  del  monopolio  del  tabaco,  llevada  i 
cabo  durante  el  régimen  liberal  y bajo  la  Adminis- 
tración del  General  López,  fue  iniciada  por  la  Admi- 
nistración progresista  y benéfica  del  General  Tomás 
C.  de  Mosquera. 

Tres  hombres  han  nacido  en  el  territorio  de  Co- 
lombia, que  por  sus  méritos  y servicios  á la  patria, 
pasarán  indudablemente  á la  posteridad  : 

Francisco  de  P.  Santander,  libertador  de  la  pa- 
tria y fundador  de  la  Hepública;  Manuel  Murillo  To- 
ro, apóstol  de  la  libertad  y defeU'Or  de  la  democracia, 
y Tomás  C..  de  Mosquera,  creador  da  la  riqueza  y 
prosperidad  de  Colombia  é iniciador  de  las  grandes 
reformas  económicas. 

Las  glorias  militares  de  este  caudillo  le  valieron 
el  título  de  Gran  General;  sus  dotes  administrativas, 
el  ser  elegido  varias  veces  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca; y su  genio,  verdaderamente  portentoso,,  lo  elevó  á 
ser  el  primer  hombre  entre  los  conservadores  y el 
primero  entre  los  liberales. 

Pero  nosotros  sólo  tenemos  que  admirarlo  por  las 
medidas  de  adelanto  y de  progreso  que  tomó  durante 
las  diversas  épocas  en  que  gobernó  el  país. 

Como  Presidente  constitucional  de  laNueva  Gra- 
nada, hizo  abolir  los  derechos  diferenciales;  derogó 
la  ley  que  prohibía  la  exportación  del  oro  y que  obli- 
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gaba  á amonedarlo  en  Bogotá;  se  recogió  la  moneda 
macuquina,  y se  expidió  la  de  plata  de  0,900;  se  es- 
tableció el  sistema  decimal  para  las  pesas  y medidas; 
se  fundó  la  navegación  por  vapores  en  el  Magdalena; 
y se  inició  la  abolición  del  monopolio  del  tabaco.  En- 
tonces su  ministro  fue  el  doctor  Florentino  González. 
Como  Director  y Presidente  provisorio  de  los  Estados^ 
Unidos  de  Colombia,  desamortizó  los  bienes  eclesiásti- 
cos. Su  Ministro  fue  el  doctor  José  María  Rojas  Garrido. 

En  todas  partes  de  Colombia  se  o'an  entonces  los 
nombres  de  «Montoya,  Sáenz  & C.®))  como  los  de  hom- 
bres atrevidos  y emprendedores,  que  á fuerza  de  cons- 
tancia y de  genio,  hab'an  logrado  formar  una  compa- 
ííía  tan  poderosa  como  la  de  la  India,  á la  cual  perte- 
necían extensos  territorios,  en  donde  se  cultivaba  el 
tíibaco  en  grande  escala;  y que  enviándole  á Europa 
habían  encontrado  un  rnercado  provechoso  y obtenido 
fabulosas  riquezas. 

Nada  había  de  exageración  en  la  fama  que  á 
estos  señores  rodeaba.  La  fortuna  había  coronado, 
sus  esfuerzos,  y ellos  allegaban  una  justa  e inmensa 
riqueza. 

Su  ejemplo  era  demasiado  tentador,  y arrastró 
á muchos  capitalistas  del  interior  y á muchos  hom- 
bres de  corazón  y,  de  energía,  que  sin  más  capital 
que  su  industria,  bajaron  á estas  regiones  con  el  pro», 
pósito  de  levantar  fortunas  iguales  á la  que  habían, 
rpunido  Montoya,  Bienz  & 
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Eecordamos  á D.  Mauricio  Kizo,  quieu  habien-„ 
do  formado  yá  un  capital  en.  el  interior  con  el  cot 
mercio,  y teniendo  grandes  y valiosas  haciendas  en 
la  sabana,  no  .contento  con  esto,  y- siendo  un  hombre 
infatigable  en  el  trabajo  y fecundo  en  los  negocios, 
estableció  en  Ambalema  la  hacienda  de  Pajonales^ 
y otra  á orillas  del  Magdalena  en  el  paso  de  Flandes, 

El  señor  D.  Fernando  Nieto,  quien  asociado  á 
su  hermano  José,  tomó  las  tierras  incultas  de  Peña- 
lisa,  y fundó  la  hacienda  más  grande,  más  valiosa  y 
más  linda  que  hay  en  el  país. 

Sus  hijos,  herederos  de  su  laboriosidad,  han 
continuado  engrandeciendo  y embelleciendo  esta 
hacienda.  Tienen,  potreros  para  cebar  dos  mil  reses, 
un  hato  de  escogido  ganado;  siembran  y exportan 
añil;  sus  cafetales  pasan  de  un  millqn  de  matas;  han 
continuado  con  las  siembras  de  tabaco  y lo  mandan 
á Bremen,  donde  lo  venden  á excelente  precio;  tie- 
nen fábrica  de  cigarros  acreditada  en  toda  la  Repú- 
blica; y dirigiéndolo  todo  y aprovechándolo  todo,  se 
calcula  que  tienen  una  renta  anual  de  doscientos 
mil  pesoS; 

Familias  como  esta  dan  á la  República  honor, 
al  país  riqueza  y al  Tesoro  público  grandes  rendi- 
mientos. Por  desgracia  son  muy  pocas,  y en  cambio 
hay  en  Bogotá  hombres  que  han  resuelto  el  proble- 
ma de  deshonrar  la  República  con  sus  depredacio-, 
nes  y aniquilar  el  Tesoro  público  con  sus  estafas^ 
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Nadie  puede  calcular  el  mal  que  causa  el  per- 
nicioso ejemplo  que  dan  esos  hombres  en  Bogotá, 
quienes  á fuerza  de  intrigas,  de  astucia,  de  perver- 
sidad y de  insolencia,  se  hacen  todos  personajes 
importantes  en  la  política,  se  apoderan  de  todos  los 
destinos,  hacen  todos  los  contratos,  dejan  exhausto 
el  Tesoro  público,  y luego  se  van  á Europa  á gozar^ 
ó siguen  formando  fortunas  colosales.  ¿ Quién  con 
ese  ejemplo  ha  de  volver  al  Magdalena  á sembrar 
tabaco  y á cultivar  maíz  ? ¿ No  es  mejor  vivir  en  Bo- 
gotá asistiendo  á los  garitos  y dirigiendo  la  política? 

El  señor  D.  José  María  Plata,  hombre  distingui- 
do por-  su  carácter  y lo  adelantado  de  sus  ideas  en  ma- 
terias filosóficas,  que  vino  á morir  heroicamente  el 
18  de  Julio  en  la  toma  de  Bogotá,  siendo  Gobernador 
del  Estado  de  Cundinamarca;  D.  José  María  Plata 
había  sido  un  atrevido  comerciante  en  Bogotá,  y lla- 
mándole la  atención  el  movimiento  industrial  que  em- 
pezaba en  tierra  caliente,  vino  áTocairra,  compró  dos, 
ó tres  haciendas,  las  adelantó  mucho,  y fue  quien  con 
sus  especulaciones  hizo  que  estas  tierras  tomaran  va^ 
lor,  y que  otros  capitalistas  viniesen  á comprarlas. 

En  la  revolución  de  1861  el  señor  José  María 
Plata  había  salvado  el  ejército  y al  partido  libe- 
ral prestándole,  en  una  época  angustiosa,  el  poderoso 
apoyo  de  su  inteligencia  y de  su  influjo,  y ejerciendo 
las  funciones  de  Gobernador;  es  decir,  que  se  había 
^Qcho  un  nuevo  Carnot  que  preparaba  la  victoria  an-. 
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viando  al  ejército  dinero,  hombres,  recursos  y 'mu- 
niciones, y haciéndose  el  alma,  la  energía,  la  voz  de 
todos  los  que  no  estaban  en  el  ejército  y sí  estaban  con 
la  revolución;  y su  vasta  y luminosa  inteligenci'a 
alcanzaba  para  todo,  sirviéndole  eficazmente  el  señor 
Justo  Bricefío,  á quien  nombró  su  Secretario. 

Gústanos  recordar  los  sacrificios  de  los  muertos; 
y cuando  vemos  que  la  gran  familia  liberal  mata  en 
su  corazón  el  amor  que  debiera  unir  á sus  hermanos: 
que  toda  chispa  de  honor  se  mira  con  rivalidad,  todo 
engrandecimiento  con  encono  y hasta  el  mismo  sacri- 
ficio con  despecho,  hallamos  descanso  para  el  ánimo 
abatido  evocando  la-memoria  de  los  que  más  felices 
que  nosotros  dieron  la  vida  como  tributo,  conquistan- 
do así  la  inmortalidad.  Es  que  hay  placer  en  pasear- 
se á la  sombra  de  los  laureles  que  nacen  sobre  la  tum- 
ba de  los  héroes,  y su  eterna  calma  nos  liberta  por 
algunos  instantes  de  la  agitación  de  la  política.  El  re- 
cuerdo de  la  amistad  que  nos  profesaron  nos  cubre 
como  un  sudario  «agrado,  y las  lecciones  de  virtud 
que  nos  legaron  encuentran  eco  en  el  corazón  que  las 
escucha  en  medio  de  las  miserias  del  presente.  Con 
los  amigos  que  yá  no  viven,  podemos  abrir  el  corazón, 
sin  que  nos  escarnezcan;  amar  á nuestro  partido,  sin 
despertar  el  odio  del  contrario;  -tributarles  el  home- 
naje de  nuestra  admiración,  sin  que  hieran  nuestro 
orgullo;  y pagar  una  deuda  de  gratitud  á sus  mere- 
cimientos, sin  que  nos  humillen  con  la  ostentación  do 
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''su  propia  grandeza  y el  recuerdo  de  nuestra  pequenez. 

Por  esto  vamos  á referir  algo  de  los  últimos  días 
que  pasámos  con  el  ilustre  colombiano  José  María 
'Plata,  y que  han  dejado  en  nuestra  alma  vivísimos  re- 
cuerdos, que  el  tiempo,  pasando,  no  ha  amortiguado, 

' y que  están  llenos  de  un  interés  ‘^histórico  tan  grande, 
que  lo  tendrá  también  para  los  que  comprenden  el 
alto  precio  de  una  muerte  buscada  en  cumplimiento 
de  un  deber,  ¡cuando  hay  tántos  que^  huyen  del  pel'i- 
' gro  y se  aprovechan  de  la  victoria! 

El  señor  José  María  Plata  no  fue  partidario  de 
la  revolución  armada,  aunque  sí  creía  injustificable  la 
conducta  del  Gobierno  general;  pero  una  vez  que  es- 
talló, y que  vio  á su  partido  comprometido,  dejó  que 
sus  hijos,  guiados  por  sus  instintos,  fuesen  al  campa- 
• mentó;  y el  más  querido  para  él,  el  esposo  de  su  hija, 
el  señor  A,  Gutiérrez,  murió  gloriosamente  á la 
cabeza  de  su  batallón  en  la  batalla  de  Subachoque. 

A principios  del  mes  de  Abril  de  1861  llegó  á 
La  Mesa  la  columna  que  mandaba  el  Coronel  Arci- 
' niegas,  sin  vestidos,  sin  armas,  sin  municiones,  y sobre 
esta  base  nos  propusimos  levantar  una  capaz  de  resis- 
tir un  ataque,  ó de  dominar  la  altura  y llegar  á la 
sabana  para  auxiliar  el  ejército  que  á órdenes  del  Ge- 
neral Mosquera  estaba  entonces  en  el  Raizal.  El  se- 
ñor Plata  estaba  allí,  con  motivo  únicamente  de  sus 
negocios;  pero  muy  pronto  por  su  influencia,  su  pres- 
tigio y los  recursos  de  su  inteligencia,  se  hizo  ' el  cén- 
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tro  de  acción,  y el  Cuartel  general  se  pasó  á la  casa  « 
de  madame  de  Gautié  y á la  pieza  de  su  alojamiento. 

Muy  pronto  se  levantó  el  Batallón  Pradilla,  se  - 
organizó  un  escuadrón  y se  arregló  la,  columna  con- 
forme á ordenanza,  en  .cuya  tarea  el  señor  Plata  des-  - 
plegó  el  celo,  actividad  y genio  que  le  eran  carac- 
terísticos. 

Los  ratos  de  descanso  los  pasábamos  en  sabrosas  - 
pláticas  sobre  literatura,  leyendo  Los  últimos  dias 
de  Pompeya;.y  más  que  nunca,  entonces  tuvimos  oca-  - 
sión  de  estimar  su  talento  privilegiado  y sus  vastas  - 
concepciones,  cuando  de  la  conversación . sencilla  y 
familiar  se  levantaba,  por  decirlo  así,  en  alas  del  ge- 
nio, para  hablar  de  la  ruina  de  los  imperios,  del  des- 
tino de  la  humanidad,  y del  incierto,  oscuro,  soñado 
mundo,  donde  las  generaciones  van  á acumularse. 

Un  día  al  amanecer,  los  gritos  de  ¡ el  enemigo! 

; el  enemigo ! las  .detonaciones  de  los  fusiles  y los 
silbidos  de  las  balas  nos  despertaron,  cuando  aún  que-- 
daban  pocos  instantes  para  la  defensa  de  la  plaza.  La 
población  estaba  rodeada,  las  tropas  enemigas  veíanse 
yá  dentro  de  las  casas,  y las  trincheras  eran  reciamen- 
te atacadas.  El  Jefe  de  la  fuerza  no  había  dormido 
en  el  campamento,  por  una  grave  enfermedad;  y por 
todas  partes  reinaba  una  espantosa  confusión.  .E’í  hom- 
Ire  dehe  batir sOj  dijo  el  señor  »Plata,  marchando  á la 
trinchera  con  la  misma  tranquilidad  con  que  hablaba 
en  las  Cámaras;  y á pocos  momentos  él  era  nuestro 
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Jefe,  mandando,  disponiendo,  previéndolo  todo,  y 
dando  á los  soldados  el  ejemplo  del  más  impávido 
valor,  parado  sobre  la  trinchera,  con  el  sombrero  en 
la  mano,  la  mirada  brillante,  y como  el  genio  de  la 
guerra,  terrible  y amenazador. 

La  acción  ganada,  el  enemigo  derrotado  y hu- 
yendo, tomó  su  calma  habitual,  y volviéndose  á nos- 
otros nos  dijo:  ^om6re  debe  descansar  después  de 

haberse  batido. 

Desde  aquel  día  se  vio  envuelto  en  la  ola  revo- 
lucionaria, y fue  efectivamente  el  Jefe  de  esa  colum- 
na que  logró  pasar  la  sabana  pocas  horas  antes  de  que 
la  del  General  Obando  fuese  sacrificada  en  el  Rosal. 

El  día  18  de  Julio,  en  el  momento  en  que  las^ 
fuerzas  de  la  confederación  habían  rechazado  las  del 
General  Mosquera;  en  que  Joaquín  Suárez  y Bernar- 
do Pardo  habían  caído  defendiendo  el  cerro  de  San 
Diego,  y la  artillería  había  sido  abandonada;  y en 
que  el  pánico  empezaba  á difundirse  en  el  ejército, 
el  señor  Plata  llegó  por  el  lado  del  convento,  y al  ver 
que  los  soldados  no  avanzaban,  que  los  jefes  miraban 
con  espanto  un  estrecho  pasaje,  detrás  del  cual  los 
enemigos  lanzaban  un  fuego  mortífero  y constante,  y 
que  ese  era  el  único  camino  para  la  victoria,  se  puso 
á la  cabeza  de  la  tropa,  todos  lo  siguieron,  y dando 
espuela  á su  caballo,  dijo:  el  hombre  debe...... 

Morir  dando  el  triunfo  á su  causa  y conquistando 
la  inmortalidad,  diremos;  porque  él  había  sido  atrave* 
sado  de  un  balazo. 
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D.  José  Camacho  Roldán,  todavía  muy  joven,  vino ' 
á Girardot  cuando  esta  región  estaba  aun  inculta,  como 
dependiente  del  señor  Mauricio  Rizo,  lo  mismo  que 
el  señor  Guillermo  Escobar;  y nada  conmovía  más 
que  ver  á esos  dos  jóvenes  delicados,  acostumbrados  á 
la  vida  fácil  de  Bogotá,  en  las  orillas  del  Magdalena  * 
matando  zancudo^  expuestos  á las  fiebres  perniciosas, 
y llenos  de  privaciones, desempeñando  cunopl idamen- 
te su  destino.  El  segundo  regresó  á Bogotá  y fue  un 
comerciante  acaudalado  y un  respetable  padre  dé 
familia. 

D.  José  Camacho  compró' un  pedazo  de  montaña,"^ 
entre  Tocaima  y Girardot,  y con  escasos  recursos  em- 
pezó á talarlo  y á fundar  una  posesión.  No  comía  sino 
tasajo  y plátano,  no  tenía  casa  en  qué  habitar,  y con 
frecuencia  los  peones  lo  abandonaban  y se  quedaba 
solo  en  su  caney. 

A él  vino  á asociarse  después  el  doctor  Salvador 
Camacho  Roldán,  quien  yá  tenía  nombre  y reputación 
por  su  ciencia  y su  virtud;  juntaron  los  recursos, 
unieron  sus  esfuerzos,  y el  pedazo  de  montaña  tomó  el 
nombre  de  Utica,  y fue  una  valiosa  hacienda,  que  esr 
hoy  propiedad  del  señor  Evaristo  Delgado. 

El  desarrollo  industrial  en  toda  la  tierra  caliente, 
y principalmente  en  las  orillas  dél  alto  Mágdalena,  y 
la  prosperidad  de  Ambalema,  en  aquella  época,  pare- 
cerían hoy  fabulosas,  y no  volverán  á repetirse;  y para 

honra  del  carácter  colombiano  y exhibición  de  sus 
M 
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distinguidas  cualidades,  nos  bastará  decir  que  apenas 
el  trabajo  se  manifestó  fecundo  y remunerado!  en 
Ambalema,  de  todos  los  puntos  de  la  República  aflu- 
yeron allí  hombres  de  diversas  condiciones  sociales  y 
de  todas  las  profesiones,  en  busca  de  trabajo  y ayuda- 
ron á civilizar  esas  regiones. 

Lo  que  eran  desiertos  ó bosques  impenetrables, 
vinieron  á ser  haciendas  importantes  y de  un  valor 
apenas  proporcional  con  las  inmensas  rentas  que  pro- 
ducían; y no  eran  pocos  los  hombres  que  como  D.  José 
L.  Viana  ó D.  Pastor  Lezama,  tenían  de  renta  por 
sus  propiedades  más  de  cien  mil  pesos  anuales;  y á 
consecuencia  del  gran  movimiento  de  Ambalema,  por 
todas  partes  se  extendía  el  cultivo  y se  aumentaba  la 
riqueza  pública. 

Los  campos  estaban  todos  cultivados  con  el  es- 
mero y cuidado  con  que  un  alemán  cultiva  su  huerta 
de  hortalizas  en  Europa.  Cualquiera  vía  que  se  toma- 
se era  una  alameda,  llena  de  caneyes,  de  tiendas  de 
expendio,  de  toldos  para  consumo  de  licores  y de  ten^ 
dales  de  mercancía  para  vender  á los  cosecheros;  y á uno 
y otro  lado  del  camino  se  veía  á los  cultivadores  con  sus 
familias,  compuestas  de  hombres,  mujeres  y niños,  re- 
gando las  eras  ó despulgando  los  inmensos  tabacales. 

Es  que  la  industria  del  tabaco  es  más  democráti- 
ca que  la  de  las  quinas,  la  ceba  de  ganado,  el  cultivo 
del  café  ó la  extracción  del  añil;  porque  los  tabacales 
no  se  pueden  cuidar  sino  por  las  familias,  quienes  re- 
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’ciben  un  jornal  remuoerador  para  todos  sus  miembros, 
y esto  establece  intimas  é indispensables  relaciones 
entre  el  propietario,  el  capitalista  y el  cultivador. 

Las  grandes  haciendas  se  improvisaban.  Las  po- 
blaciones nacían  ó se  desarrollaban  rápidamente;  y 
Ambalema  salió  como  por  encanto  de  las  ondas  del 
río,  á ser  una  ciudad  emporio  de  comercio  y de  riqueza. 

Magníficas  factorías  en  donde  se  recibía  el  tabaco, 
se  preparaba  para  la  exportación  ó se  elaboraba  para 
el  consumo;  y donde  más  de  doscientas  mujeres,  en 
cada  una  de  ellas,  bien  vestidas,  cargadas  de  oro  y 
alegres  y contentas,  siempre  cantando,  sacaban  su  ta- 
rea y ganaban  un  jornal  como  nunca  se  había  visto  en 
el  país. 

Ricas  casas  de  comercio,  extranjeras  y nacionales 
se  habían  establecido  allí  para  la  compra  y exportación 
del  tabaco;  y en  Ambalema  había  una  eterna  feria  y 
un  concurso  inmenso  de  gentes.  Cosecheros  que  lleva- 
ban su  tabaco  á la  espalda,  y que  iban  siempre  con 
sus  mujeres  y sus  niños;  arrieros  que  traían  de  las 
lejanas  haciendas  el  tabaco  en  numerosas  recuas; 
negros  que  lo  empacaban  en  'petacas  de  cuero,  ó que  las 
llevaban  á la  espalda  para  ser  embarcadas;  y todo 
esto  producía  un  bullicio,  una  confusión  y una  alga- 
zara como  la  que  habrá  en  las  grandes  factorías  de  la 
India  ó de  la  China. 

El  puerto  de  Ambalema  estaba  siempre  lleno  de 
balsas,  que  de  arriba  traían  tabaco 'ó  víveres  y que 


'Cmbrían  la  mitad  del  río,  y de  canoas  y barquetas,  listas 
para  bajar  el  tabaco  á Honda  ó á la  Costa;  y con  todo 
esto  la  industria  crecía,  los  capitales  se  aumentaban, 
las  tierras  adquirían  un  valor  fabuloso,  y el  bienestar 
y la  riqueza  se  difundían  por  todas  partes. 

Las  grandes  propiedades  de  la  casa  de  Montoya, 
Sáenz  & C.%  vinieron  á ser  de  la  casa  de  Fruhling  & 
Goscben  de  Londres,  casa  sumamente  rica  y que  en- 
vió capitales  amplia  y generosamente.-  Los  señores  C. 
Castello,  Raimundo  Santamaría  y otros  comerciantes 
de  Bogotá,  establecieron  allí  la  casa  de  Crotesbuayt  & 
C.%  rival  de  la  anterior  y que  creó  la  hacienda  de  La 
Unióny  y contribuyó  poderosamente  al  desarrollo  in- 
dustrial de  esas  regiones.  Los  señores  D.  Diego  Uribe 
y D.  Joaquín  Tamayo  establecieron  otra  casa  impor- 
tante; lo  mismo  que  los  señores  Posadas  y Toros,  y los 
señores  Uribes  de  Antioquia.  Los  campos  se  cultiva- 
ban, el  comercio  vivía,  el  crédito  se  aumentaba,  y 
siete  millones  de  pesos  en  oro  entraban  á la  Nación 
por  el  tabaco  que  se  exportaba. 

La  riqueza  que  la  industria  del  tabaco  creó  lle- 
gaba á todas  partes  y hasta  Bogotá  era  beneficiada. 

Hacía  yá  diez  años  que  un  joven  pensador, 
previendo  los  males  que  amenazaban  á Bogotá,  y 
queriendo  llamar  seriamente  la  atención,  escribió  ; 
BOGOTÁ  SE  MUERE.  Toda  la  cólera  de  los  bogotanos 
se  desató  contra  él,  como  si  hubiese  dicho  una  blasfe- 
mia. ¿ Cómo,  morir,  decían,  la  linda  ciudad,  la  ciu- 
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dad  dejos  placeres,  el  hogar  de  las  ciencias,  el  centro 
de  la  civilización  ? ¡Mentira!  Y nada  se  hizo  enton- 
ces ni  por  Bogotá  ni  por  los  artesanos. 

En  el  año  de  1853  empezaron  los  artesanos  á 
quejarse  de  la  introducción  de  artículos  maniifactu- 
rados,  que  los  arruinaban,  y de  supuestos  monopolios 
que  encarecían  los  artículos  de  consumo,  y los  agita- 
dores políticos  tomaron  sus  quejas,  las  elevaron  hasta 
el  cielo.  Ies  hicieron  á los  artesanos  fabulosas  prome- 
sas, exacerbaron  sus  odios,  y la  ciudad  se  convirtió  en 
un  teatro  de  desórdenes,  hasta  que  estalló  la  revolu- 
ción del  17  de  Abril  de  1851,  que  arrastró  á todos  los 
artesanos,  llenos  de  ilusiones,  quienes  pagaron  bien 
caro  su  extravío,  muriendo  en  las  calles  de  Bogotá  ó 
en  el  destierro  en  Panamá. 

Cumple  sólo  á nuestro  propósito  hacer  constar 
estos  hechos  : la  eficaz  cooperación,  el  apoyo  decidido 
que  los  artesanos  de  Bogotá  dieron  ála  revolución  del 
17  de  Abril,  fue  ó causa  del  malestar  en  que  habían 
vivido  y de  la  falta  de  ocupación  remuneradora,  y en 
previsión  del  inmenso  mal  que  temían  en  el  por- 
venir. Si  el  pueblo  de  Bogotá  hubiera  tenido  buen 
jornal,  trabajo  constante  y esperanzas  de  porvenir  para, 
sus  hijos,  la  revolución  del  17  de  Abril  hubiera  sido 
combatida  por  el  pueblo,  quizás  no  se  hubiera  hecho,, 
y se  hubieran  aberrado  los  millones  y las  víctimas 
que  costó  el  sofocarla. 

La  gran  prosperidad  de  la  República  de  1855  L 
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1870,  reflejó  tan  vivamente  sobre  Bogotá,  que  pare--, 
cía  contradicha  la  funesta  prediccióo.  Bogotá  revivía, 
sus  aplastadas  casas  se  convertían  en  palacios,  los  ta- 
lleres se  animaban,  el  comercio  crecía;  el  lujo,  la  ele- 
gancia y el  buen  gusto  penetraban  en  todas  las  clases 
sociales;  los  víveres,  abundantes  en  la  sabana,  subían 
de  valor;  los  jornales  encarecían  y la  mendicidad  se 
extinguía  por  el  cultivo  del  tabaco. 

Entonces  los  artesanos  no  se  quejaban  por  falta 
de  trabajo,  ni  de  que  la  importación  de  artículos  ma- 
nufacturados arruinaba  su  industria,  ni  acusaban  á 
los  ricos  de  su  miseria,  ni  calificaban  C(  mo  enemigos 
del  pueblo  á los  que  ejercían  un  comercio  lícito  y be- 
néfico; porque  sus  'pobres  'manufacturas^  iQumu  un  in- 
menso consumo  en  las  regiones  prósperas  del  Magda- 
lena; porque  había  una  exportación  continua  y valiosa 
de  calzado  ordinario,  de  ropa  inferior,  de  monturas, 
galápagos,  frenos,  y todos  los  demás  artículos  que  se 
producen  en  Bogotá,  y de  que  los  pueblos,  desde  la  sa-. 
baña  hasta  Popayán  por  el  Sur,  y hasta  Mompós 
por  Occidente,  tenían  necesidad,  y medios  para 
comprar;  porque  los  ricos  del  Magdalena  edificaban 
casas  y pagaban  bien  á los  obreros;  y porque  la  con- 
dición de  éstos,  mejorándose.  Ies  permitía  comprar  los 
artículos  que  sus  hermanos  producían. 

Es  preciso  decir  también,  que  mientras  que  el 
jornal  de  los  artesanos  en  Ambalema,  Honda  y todas 
las  regiones  productoras  de  tabaco,  era  bastado  seis. 


pesos  diarios,  para  los  de  Bogotá,  apenas  mejoraba;  y 
que  muchos  artículos  que  en  Bogotá  eran  muy  bara- 
tos, en  las  otras  regiones  valían  diez  veces  más,  por 
las  dificultades  del  transporte  y por  las  pérdidas  ocu- 
rridas en  el  camino. 

Es  necesario  hacer  constar,  que  habiendo  emi- 
grado á las  regiones  prósperas  del  Magdalena  muchos 
de  los  habitantes  de  la  capital  de  todas  las  clases  so- 
ciales, la  ciudad  no  decayó,  y antes  parecía  animarse; 
y que  reinó  la  mayor  armonía  entre  los  ricos  y los 
pobres,  todos  los  cuales  mejoraban  de  condición. 

En  el  Magdalena  la  riqueza  era  derramada  por  la 
industria;  pero  una  ley  inconsulta  destruyó  los  estable- 
cimientos fundados,  queriendo  favorecer  la  clase  de 
los  trabajadores:  arruinó  á los  propietarios,  quitó  á los 
cc/seclieiüs  el  ciédito,  y le  dio  un  rudo  golpe  á la  con- 
fianza. Las  contribuciones  que  sobre  el  tabaco  se  esta- 
blecieron en  Antioquia,  paralizaron  el  comercio  con 
aquel  Estado;  y por  fin,  rigurosas  estaciones,  continuas, 
destructoras,  hicieron  perder  por  muchos  años  las 
cosechas  de  tabaco;  el  amulatamiento  concluyó  con  el 
cultivo,  los  cosecheros  huyeron,  y todo  junto  produjo, 
la  ruina  total  de  aquella  industria,  que  desde  1850 
había  empezado  á levantar  á la  República,  y que  había 
dado  una  exportación  de  más  de  siete  millones  de  pesos- 

De  estos  siete  millones  mucha  parte  iba  á Bo- 
gotá en  cambio  de  sus  productos  manufacturados,  ó en 
remesas  que  los  productores  de  tabaco  enviaban  á 
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familias  que  se  habíau  quedado.  Destruida  la  produe* 
ción  del  tabaco,  asolada  la  hermosa  región  del  Mag^ 
dalena,  los  artesanos  de  Bogotá,  la  clase  industrial, 
carecieron  de  estas  entradas  que  les  daban  pan,  tra« 
bajo  y vida. 

Hubo  en  la  República  una  escuela  política  llar 
raada  por  apodo  los  Gólgotas,  que  nosotros  no  califica7 
raos,  limitándonos  á decir  que  se  componía  de  jóvenes 
entusiastas,  talentosos,  poetas  y políticos,  que  escri- 
bían, peroraban  y se  batían  en  las  revoluciones  y en. 
favor  de  su  causa  con.  la  misma  facilidad  con  que 
escribían. 

Cuando  la  escena  política  se  cambió,  y ya  no  tu-^ 
vieron  ni  Escuela  Republicana  ni  campo  donde  figurar, 
vinieron  á prestar  su  cpntingente  al  trabajo,  y su  va- 
lioso impulso  á la  industria  en  estas  regiones.  Yá  hemos 
citado  á los  dos  seflores  Carnacho  Roldán,  citaremos 
ahora  al  doctor  Miguel  Samper,  el  hábil  financista 
quien  con  sus  hermanos  Silvestre,  Antonio  y Manuel,, 
formó  una  compañía  agrícola  y comercial,  que  princi- 
pió pobre  y llegó  á ser  poderosa.  Esta  compaúía  com- 
pró los  terrenos  de  la  Unión  y Vega  Grande,  sobre  la 
orilla  del  Magdalena,  y empezó  á desmontarlos. 

Tan  agreste  era  la  montafía,  tan  malo  el  clima, 
y tan  terrible  la  vida  allí,  que  no  había  peón  que 
resistiera  un  mes;  y los  hermanos,  que  se  iban  reem, 
pl.azando  en  el  trabajo,  eran  sacados  en  guando  j, 
moribundos,  á reponerse  en  Guaduas. 
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Si  se  admira  el  valor  de  los  hombres  que  eti  üU 
día  entran  á la  batalla  serenos  y desafían  el  peligro  por 
algunas  horas,  ¿ qué  admiración  no  deben  despertar 
estos  cuatro  hermanos,  que  sostuvieron  por  tan  largo 
tiempo  una  batalla  terrible  con  la  naturaleza,  y que 
por  tántos  años  desafiaron  los  peligros  y se  expusieron 
á la  muerte  por  servir  á la  más  noble  de  las  causas, 
á la  del  trabajo  y de  la  civilización  ! 

Los  hermanos  Samper  fundaron  dos  grandes  "y 
valiosas  haciendas,  donde  antes  no  había  más  que  la 
soledad  de  los  bosques;  y cada  uno  de  ellos  ha  levan- 
tado después  una  cuantiosa  fortuna  y formado  una 
familia  honorable. 

Con  mucho  gusto  colocamos  aquí  el  razgo  biográ- 
fico que  á la  muerte  de  D.  Antonio  Samper  publicó 
el  doctor  Manuel  Aya  en  El  Sumapaz, 

«Tenemos  el  dolor  profundo  de  registrar  en  estas 
<^clumnas  la  triste  nueva  de  la  muerte  del  señor  An- 
tonio Samper,  acaecida  poco  ha,  en  la  ciudad  de  Bo- 
gotá. Con  él  desaparece  una  energía  potente,  uno  de 
ios  hombres  de  empuje  más  vigoroso  en  los  negocios, 
y su  vida  toda  nos  deja  el  ejemplo  de  un  trabajo  sin- 
gular, de  audacia  en  las  especulaciones,  de  espíritu 
innovador,  de  inteligencia  clara  al  par  de  un  corazón 
sencillo,  abierto  á toda  idea  elevada,  á todo  senti- 
miento generoso:  la  nobleza  y la  hidalguía  fueron  pre- 
seas que  adornaron  al  caballero  cumplido. 

-Siendo  casi  niños  tuvimos  la  honra  de  ligarnos  ¿ 
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su  muy  estimada  familia  con  los  vínculos  de  la  amis- 
tad, y pudimos  admirar  de  cerca  en  más  de  un  cuarto 
de  siglo,  y en  la  mayor  intimidad,  aquel  carácter — rec- 
to como  ta  línea — amable  y dulce,  á lo  que  unía  la 
conversación  más  jovial  y alegre,  de  chiste  y salero 
inagotables. 

El  señor  Samper  nació  en  Guaduas,  cepa  de  la 
ilustre  familia  Samper,  el  13  de  Junio  de  1830  y 
murió  en  Bogotá  el  18  de  Febrero  del  corriente  ano. 

Siendo  muy  joven  encontrámos  al  señor  Samper 
dedicado  á los  trabajos  agrícolas  y do  granjeria  á ori- 
llas del  río  Magdalena.  Más  tarde  viene  á Bogotá  y 
funda  su  casa  de  comercio  é inicia,  de  los  primeros) 
la  importación  directa  de  mercancías  extranjeras  y la 
exportación  de  productos  nacionales.  Simultáneamen- 
te emprende  luego  en  varios  negocios,  y las  dificulta- 
des le  sirven  de  estímulo,  y vence  todos  los  obstáculos, 
gracias  á su  tenacidad  y á su  fuerza  moral:  ya  es  una 
fábrica  de  cigarros;  ora  la  producción  de  licores  finos 
y alcoholes  rectificados;  ora  el  comercio  do  drogas  y 
específicos  en  grande  escala. 

De  modo  que  ha  formado  en  sus  múltiples  em- 
presas, una  escuela  de  hombres  laboriosos  y empren- 
dedores, que  hoy  son  personas  de  valía,  y que  lloran 
al  amigo  cariñoso  y al  jefe  director. 

Encontrando  estrecho  el  horizonte  de  los  nego- 
cios, se  marchó  á París  y fundó  una  casa  de  comisión; 
y al  propio  tiempo  se  ocupó  de  un  asunto  científico,  y 


allí  lo  encontrámos  consagrado  á las  Matemáticas,  des- 
cubriendo leyes  físicas  y problemas  de  mecánica,  y 
estudiando  á porfía  y con  tesón,  lo  que  creía  debía  cam- 
biar el  mundo  industrial  y económico. 

En  esta  ocasión  la  fortuna  le  fue  adversa,  no  al- 
canzó éxito  en  la  empresa,  que  estaba  fuera  de  su  ór- 
bita, y cobrando  ánimo  y brío,  torna  á sus  ocupacio- 
nes de  comercio;  y dándoles  un  giro  inusitado,  sigue 
á la  Argentina  y establece  negocios  de  gran  vuelo  en 
Buenos  Aires.  Por  desgracia  para  aquel,  antes  próspero 
y rico  país,  aparece  la  crisis  monetaria,  el  papel-mone- 
da, y por  tanto  el  premio  excesivo  del  oro  en  los  merca- 
dos y la  caída  de  los  valores  fiduciarios,  la  bancarrota, 
general,  llegando  á afectar  esta  situación  económica 
á casas  cien  veces  millonarias  como  la  do  Bhering, 
de  Londres.  Esto  hace  que  el  señor  Samper  deje  la 
Argentina  y vuelva  otra  vez  entre  nosotros.  Entonces,, 
cual  gallardo  joven,  después  de  60  años,  vuelve  á los 
bosques,  que  transforma  en  fundos  valiosos,  en  plantíos 
de  caña  de  azúcar,  de  cafetos  y pastos  artificiales,  y 
establece  alámbiques  para  su  explotación  y beneficio. 

El  veterano  del  trabajo  rinde  su  jornada  en  me- 
dio de  los  suyos,  muere  con  la  dulzura  del  justo  y se 
duerme  en  el  sueno  eterno  «sin  miedo  y sin  mancha.» 

El  doctor  José  María  Samper,  el  poeta,  el  político, 
el  que  tánto  ruido  hizo  después  en  la  República,  tam- 
bién íue  á prestar  su  contingente  en  el  ejército  de  los 
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trabajadores.  Bajó  á Ambalema,  se  hizo  primer  ageote 
de  D.  Pastor  Lezama  (el  más  rico  propietario  de  esas 
regiones),  y fundó  después  una  pequeña  hacienda,  á 
la  que  puso  por  nombre  La  Fortuna. 

El  doctor  Jacobo  Sánchez  y su  hermano  Lino 
empezaron  la  fundación  de  la  hacienda  LaVirginia^ 
la  que  compró  y engrandeció  después  el  señor  José 
María  Sarabia,  uno  de  los  hombres  más  emprendedores 
que  ha  habido  en  el  país. , 

Los  señores  Manuel  Murillo  y Juan  N.  Solano 
compraron  unos  terrenos  en  Agua  de  Dios,  é intentaron 
formar  una  hacienda,  á la  que  pusieron  por  nombre 
Xitisa-Anot,  por  los  nombres  de  sus  dos  esposas;  y 
faltos  de  conocimientos  y de  recursos,  fracasaron  en  su 
empresa,  tan  loca  como  nob’e  y audaz.  Y.sólo  los  que 
lo  vimos  podemos  creerlo. 

El  doctor  Aníbal  Galindo,  el  día  menos  pensado,, 
tomó  una  muía,  bajó  la  cordilIera,,llegó  al  Magdalena 
compró  un  terreno,  se  proveyó  de  herramientas  y se 
estableció  en  San  Lorenzo,  al  que  elevó  á la  catego- 
ría de  Albania.  ¿Qué  fue  de  Albania 

Jacinto  Corredor  fue  al  Magdalena  á ponerse  al 
frente  de  la  casa  de  D.  Mauricio  Rizo  y á manejar 
sus  haciendas;  y cachaco  rumboso  de  Bogotá,  atra- 
Tesaba  las  llanuras  del  Tólima  y trabajaba  en  esos 
climas  ardientes  como  si  allí  hubiera  nacido,  y se 
hubiese  criado  en  medio  del  trabajo. 

La  quinta  de  Jacinto  Corredor,  sitio  de  alegres 
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placeres  y de  ruidosas  diversiones  en  otro  tiempo,  y 
lugar  adonde  se  había  retirado  nuestro  amigo  á pasar 
los  últimos  días  con  su  dulce  esposa  y sus  hijos,  y en 
donde  siempre  éramos  recibidos  con  amabilidad  y con- 
tento, fue  también  el  lugar  de  su  muerte,  acaecida  el 
día  13  de  Septiembre  de  1889. 

La  sala  de  esta  quinta  no  estaba  adornada  con 
láminas  finas  ni  con  imágenes  piadosas,  sino  con  los 
retratos  de  seis  de  lo*s  amigos  de  Corredor  ; y como 
esto  lo  caracteriza,  y es  muestra  de  la  vida  tempes- 
tuosa que  ha  pasado  la  generación  queyá  se  extingue, 
creemos  necesario,  al  consagrarle  este  recuerdo,  em- 
pezar por  el  de  sus  amigos,  de  quienes  eran  esos  re- 
tratos. 

El  de  Narciso  Gómez  Valdés  era  el  primero: 
hermoso  joven,  abogado,  instruido;  corazón  generoso 
y amante,  liberal  entusiasta,  que  estando  próximo  á 
enlazarse  con  la  mujer  á quien  amó,  al  estallar  la  re- 
volución del  17  de  Abril  de  1854,  encabezada  por  el 
General  José  María  Meló,  ayudado  por  el  elemento 
conservador  más  pernicioso  que  hay  en  la  América 
del  Sur — el  ejército, — dejó  hogar,  novia  y felicidad 
para  formar  en  las  filas  republicanas  y morir  en  la 
batalla  de  Zipaquirá,  al  lado  de  su  amigo  Jacinto 
Corredor. 

Vicente  Herrera,  el  ideal  griego  del  ciudadano  y 
del  Magistrado.  Presidente  del  Estado  de  Santander; 
fundador  de  sus  libertades,  y asesinado  por  una  cons- 
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piración  que  allí  estalló,  y que  impidió  así  el  régimen 
legal  y el  advecimiento  de  la  libertad. 

Kicardo  Yanegas,  una  délas  más  vastas  capaci- 
dades, políticas  que  han  brillado  en  Colombia,  muerto 
en  una  reyerta  privada,  y recogido  por  Corredor. 

Manuel  María  Franco,  soldado  valeroso,  carácter 
indomable,  veterano  aguerrido  en  cien  campañas; 
General  del  Ejército  liberal  constitucional  de  185é, 
y muerto  en  Zipaquirá  el  2T  de  .Mayo  al  tomar  esa 
plaza. 

Tomás  Herrera,  verdadero  caballero  galante  de 
a democracia;  hombre  que  por  sus  virtudes  cívicas 
fue  de  los  más  notables  en  la  historia  contemporánea;, 
de  familia  distinguida,  gallarda  presencia,  modales 
finos  y liberal  inquebrantable.  Asumió  el  cargo  de 
Presidente  de  la  República  para  combatir  la  dicta- 
dura del  General  Meló,  nombró  por  su  edecán  á Ja- 
cinto Corredor,  perdió  la  batalla  de  Zipaquirá,  y se 
hizo  matar  en  la  de  Bogotá  el  4 de  Biciembre  de 
1854,  en  la  cual  fue  vencida  la  dictadura. 

Para  haber  merecido  la  amistad  de  estos  hom- 
bres distinguidos  y la  de  Murillo,  Parra,  Pérez,  Flo- 
rentino González,  Salgar,  y de  cuantos  han  goberna- 
do el  país  con  el  sufragio  liberal  ; para  haber  ocurrido 
á él  en  toda  calamidad  pública  los  demócratas,  y ha- 
ber tenido  por  mucho  tiempo  una  buena  posición  social 
en  Bogotá;  para  haber  despertado  en  los  jóvenes  re- 
publicanos siempre  entusiasmo,  en  las  mujeres  interés 
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y en  los  niños  tánto  carino,  era  preciso  que  en  Jacin* 
to  Corredor  hubiese  algo  muy  notable  que  lo  distin- 
guiese en  el  bien,  haciéndolo  amar  de  los  que  lo 
conocían. 

El  misterio  de  ese  privilegio  estuvo  en  su  carác- 
ter; y de  ahí  nació,  como  de  clara  fuente,  el  que  fuese 
'liberal,  valiente,  laborioso,  abnegado  y espléndido: 
condiciones  t-odas  que  aun  en  una  sociedad  pervertida 
despiertan  entusiasmo  entre  la  multitud  y conquistan 
la  estimación  de  los  hombres  pensadores. 

Por  ejemplo,  en  1854,  franca  y claramente  el 
General  José  María  Meló,  Comandante  general,  pro- 
clamó la  dictadura  de  la  fuerza,  y ésta  parecía  inven, 
cible.  El  partido  conservador  vaciló  entre  aceptar  la 
dictadura,  y conseguir  así  el  poder,  ó aliarse  con  sus 
enemigos,  los  radicales,  y restablecer  el  imperio  cons- 
titucional; pero  entonces  tuvo  dignidad,  y salió  á com- 
batir.Cómo  DO  había  de  despertar  entonces  entu- 
siasmo en  la  sociedad  el  joven  á quien  el  Presidente 
Herrera  elegía  por  su  ayudante;  que  con  él  organi- 
zaba los  ejércitos,  que  entraba  con  él  á la  plaza  de 
Zipaquirá,  donde  la  muerte  cegaba  la  vida  de  los  va- 
lientes como  la  hoz  un  campo  de  trigo;  y que  salía  de 
allí  con  el  háyétón  cruzado  de  balazos? 

Y ese  joven  acompañaba  después  al  Presidente 
en  su  larga  peregrinación  por  toda  la  República : 
atravesaba  les  páramos  helados,  iba  á la  ardiente 
Costa penviaba  armas  á todas  partes;  nos  ayudaba  á 


- 172  — 


levantar  el  Batallón  cLibres,^)  en  García  Revira; 
peleaba  al  lado  nuestro  en  Petaquero;  y luógo,  al  en- 
trar triunfante  en  Bogotá,  recogía  el  cadáver  de  su 
General,  muerto  en  las  calles;  y sólo  se  ocupaba  de 
que  se  le  hicieran  funerales  suntuosos. 

Restablecido  el  orden  constitucional,  hizo  lo  que 
todos  los  jóvenes  liberales  de  entonces,  se  dedicó  al 
trabajo;  pero  á él  la  fortuna  le  sonrió,  para  otros  de 
sus  amigos  fue  siempre  esquiva;  y en  poco  tiempo 
formó  caudal,  y empezó  una  vida  de  fausto  y de  pla- 
ceres, como  nadie  la  había  llevado  en  Bogotá. 

¿ Hasta  dónde  fue  generoso  ? ¿ Por  qué  fue  pró- 
digo? Sólo  podemos  asegurar  que  jamás  se  acercó  á 
él  un  necesitado  sin  que  recibiera  el  oro  á manos  lle- 
nas: que  enjugó  muchas  lágrimas;  recogió  á los  niños, 
estimuló  á los  jóvenes  liberales  para  que  escribiesen, 
pagándoles  laimpresión  de  los  periódicos,  obsequió  á 
sus  amigos  con  exquisita  delicadeza;  dio  banquetes  de 
trescientos  cubiertos,  y bailes  suntuosos  á las  damas; 
se  dejó  estafar  de  los  perversos  y robar  de  los  jugado- 
res, y que  con  el  ruido  de  sus  fiestas  y el  de  sus  actos 
generosos  llenó  á la  sociedad  por  muchos  años. 

Fortuna  tal  no  podía  durar  mucho  tiempo,  y 
cuando  se  encontró  pobre  se  fue  á trabajar  á las  ori- 
llas del  Magdalena,  y á ayudar  en  la  obra  civilizadora 
de  cultivar  esas  regiones. 

El  contraste  entre  la  vida  culta  de  Bogotá,  las 
fiestas  á que  los  dos  am’gos  habíamos  asistido,  y la  de 
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privaciones,  sufrimientos  y amargaras  que  llevábamos 
en  las  orillas  del  Magdalena,  nos  inspiraron  la  nove- 
la Los  Peregrinos,  la  cual  dedicámos  á Corredor. 

Corredor  era  instintivamente  enemigo  del  des- 
potismo clerical,  como  lo  era  del  militar  y del  hipó- 
crita con  que  el  partido  conservador  revistió  la  Pre- 
sidencia déla  República  en  1860;  y cuando  ese  Go- 
bierno derrito  el  de  Santander,  atacó  al  del  Cauca  y 
se  armó  contra  los  liberales,  Jacinto  Corredor,  viendo 
comprometido  á su  partido  en  una  revolución  tanto 
más  justificable  cuanto  que  el  partido  conservador 
estaba  en  el  poder  porque  los  radicales  al  triunfar  de 
la  dictadura  se  lo  habían  entregado;  viendo,  decimos^ 
comprometida  la  causa  de  sus  convicciones,  dejó  sus 
trabajos,  se  fue  á la  guerra  y por  segunda  vez  entr¿ 
victorioso  á Bogotá  el  18  de  Julio  de  1861. 

El  Gran  General  Mosquera  tenía  resabios  que  no 
podían  soportársele,  como  ser  amigo  de  la  pena  de 
muerte,  y una  tendencia  á la  dictadura,  que  lo  impulsó 
hasta  estrellarse  con  el  Concrreso  en  1867.  Entonces 

O 

los  liberales,  con  la  honradez  y probidad  política  que 
los  distinguen  siempre,  encabezados  por  el  General 
Santos  Acosta,  hicieron  la  conspiración  del  23  de  Mayo; 
y el  dictador  fue  depuesto,  juzgado  como  convenía  á la 
dignidad  de  la  Nación,  y expulsado  del  país,  á pesar 
de  sus  inmensos  servicios.  En  esta  conspiración  entró 
Jacinto  Corredor,  siempre  enemigo  de  los  dictadores. 

Jacinto  Corredor  no  hizo  carrera  pública,  y sin 


embargo,  mereció  ser  miembro  de  la  Cámara  de  He* 
J)resentantes,  en  donde  se  distinguió  por  sus  opinionie» 
radicales  y su  carácter  inquebrantable;  y en  las  hon- 
radas y dignas  Administraciones  de  Salgar,  Murillo, 
Pérez  y Parra,  fue  sacado  á lucir  por  su  expedición 
en  los  negocios,  su  probidad  en  el  manejo  de  los  fon- 
dos públicos  y su  dignidad  nunca  desmentida  en  el 
desempeño  de  los  destinos  de  Tesorero  de  la  Bepú- 
blica.  Administrador  de  las  salinas  deBoyacá  e Inten- 
dente general  del  Ejército,  cuyos  cargos  cumplió  cual 
convenía  á la  elevación  de  miras  de  aquellos  gobier^ 
nos,  y á contentamiento  del  público. 

A los  hombres  debe  pintárseles  tales  como  fueron 
en  la  vida,  para  que  las  generaciones  que  vienen  pue- 
dan juzgar  con  acierto  ú los  antepasados,  y para  que  lo 
que  de  ellos  quede  no  sea  simplemente  un  panegírico, 
sino  la  memoria  fiel  de  sus  virtudes  y de  sus  faltas. 
Esta  reflexión  bastará  para  excusar  la  forma  que  hemcs 
dado  á este  escrito. 

Las  virtudes  privadas  de  Jacinto  Corredor  basta- 
ron para  hacer  feliz  á su  esposa,  levantar  una  familia 
honorable,  formar  con  honradez  la  fortuna  que  á sus 
hijos  dejó,  y conquistar  el  cariño  y la  estimación  d% 
sus  amigos. 

Bastan  estos  ejemplos  para  patentizar  que  la  ge- 
neración que  dio  al  país  las  instituciones  más  libres 
que  se  han  conocido  en.  la  América  del  Sur,  la  que 
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sostuTO  los  gobiernos  honrados,  que  por  más  de  quince 
años  dirigieron  los  destinos  de  la  República,  y la  mos- 
traron al  exterior  pacífica,  digna  y respetable,  ayudó 
también  á la  producción  .y  engrandecimiento  mate- 
rial de  estas  regiones. 

Pocos  fueron  los  capitalistas  que  contribuyeron’ 
á la  civilización  de  estas  comarcas  y muchos  los  que 
escasos  de  medios  y luchando  con  la  fortuna  quizás 
adversa,  con  mil  dificultades  y fatigas,  fueron  esta- 
bleciendo fundos  que  hoy  son  sumamente  valiosos^ 

No  todos  los  que  trabajaron  en  estas  regiones  y 
que  crearon  tánta  riqueza,  se  hicieron  ricos;  muchos 
empobrecieron  más  bien;  otros  no  pudieron  pagar 
ios  capitales  que  habían  tomado  á un  crecido  inte-» 
res  para  cultivar  sus  haciendas,  y tuvieron  que  en- 
tregarlas á los  usureros;  y no  pocos,  en  la  crisis  que 
produjo  la  caída  del  tabaco  de  Ambalema,  después, 
de  muchos  años  de  labor,  volvieron  como  los  inváli- 
dos de  las  guerras  civiles,  á su  pobre  hogar,  llenos 
de  enfermedades  y de  miseria,  Pero  la  riqueza  que 
ellos  crearon  quedó,  y este  es  un  título  de  gloria. 

La  ruina  del  tabaco  arruiuó  á la  Nación., 


CAPITULO  IX 


Un  día  de  felicidad. — Pasto  ^am. — Rafael  Rivas. 

N"  OSOTEOS  conocíamos  á los  trabajadores  del  lado 
de  La  Mesa  y de  Tocairaa,  por  haberlos  visto  en  la  ta- 
rea ó por  la  tradición  que  de  sus  empresas  había  queda- 
do; pero  nada  sabíamos  del  lado  de  Anolaima,  y qui- 
simos un  día  ir  á conocer  las  huellas  que  habían  deja- 
do por  allí  T>.  Matías  Hubio,  D.  José  María  Castañeda 
y sus  laboriosos  hijos  D.  José,  D.  Ricardo  y D.  Abrn- 
ham,  el  señor  Antonio  Rojas,  el  señor  Barriga  y tántos 
otros  que  allí  trabajaron;  y nos  encontramos  con  una 
región  magnífica,  toda  cultivada,  llena  de  ingenios  de 
miel  y de  azúcar,  y est^  nos  proporcionó  un  paseo  de- 
licioso. 

Huyendo  de  Bogotá  un  día  triste,  nublado  y me- 
lancólico, como  son  todos  los  del  mes  de  Junio,  tomá- 
mos  el  camino  que  conduce  á la  Esperanza  y á Las 
Monjas.  Bajámos'  por  Bojacá,  y á pocas  horas  el 
chillido  de  los  grillos  y de  las  ranas  que  salían  de 
entre  los  heléchos  gigantescos  que  bordan  los  arroyos 
á la  caída  de  la  cordillera;  el  perfume  del  frailejón  y 
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dol  orégano  que  embalsama  el  aire  de  nuestros  bos- 
ques, situados  en  el  límite  entre  la  tierra  fría  y la 
tierra  caliente,  despertaron  en  nuestra  memoria  los 
recuerdos  de  la  niñez  y el  de  la  primera  vez  que  por 
sitios  semejantes  habíamos  pasado  con  la  familia;  y 
sentimos  aliviarse  el  pecho  del  peso  que  siempre  lo 
agobia;  el  espíritu  se  despertó  y el  corazón  volvió  á 
palpitar  de  placer. 

Dos  horas  después  estábamos  eu  uno  de  esos  pa- 
raísos cuya  belleza  y encanto  sólo  se  comprenden  y ad- 
miran después  de  largos  años  de  no  haberlos  visto;  en 
•uno  de  esos  lugares  en  donde  el  aire  es  tibio,  la  brisa 
embalsamada,  la  luz  radiante,  el  paisaje  hermoso,  las 
aguas  sonoras,  lo  atmósfera  rosada ; y donde  el  cielo, 
los  árboles,  las  flores,  el  canto  de  las  aves  y el  zumbido 
de  los  insectos,  forman  un  conjunto  encantador  que 
enamora,  eleva  y engrandece  el  espíritu. 

Estábamos  en  una  magnífica  finca  del  señor  Cas- 
tañeda, y viendo  la  animación  del  establecimiento  y 
el  afán  de  todos  en  sacar  la  tarea,  nos  vino  á la  memo- 
ria el  recuerdo  de  San  Limas,  el  trapichito  de  nues- 
tro padre,  y este  recuerdo  llenó  nuestra  alma  de 
dulce  melancolía. 

Allí  encontrámos  á un  viejo  amigo:  al  amigo  que 
nuestro  padre  nos  había  presentado  desde  la  niñez, — al 
Trabajo;  y nuestro  pecho,  lleno  de  expansión,  lo  saludó 
en  los  pobres  peones  que  tiznados,  casi  desnudos  y mu- 
grosos, Sacaban  la  tarea.  Unos  trayendo  cargas  de  caña 


en  las  cansadas  muías;  otros  metiéndola  a . ■: 

ó arrojando  el  bagazo,  ó atizando  el  horno;  pero  todos 
contribuyendo  á la  santa  obra  de  la  producción,  la 
obra  redentora,  la  que  libra  á la  humanidad  del  do- 
minio del  hambre  y de  la  miseria,  y la  hace  reina  y 
señora  de  la  creación. 

Quisimos  volver  á visitar  el  trapiche  de  San  Ni- 
colás^ que  fue  de  nuestro  padre;  y encontramos  un  es- 
tablecimiento como  apenas  puede  verse  en  Jamaica, 
El  Limonalf  que  fue  de  Rafael  Rivas,  y en  donde  con 
su  dulce  y noble  compañera,  pasó  bajo  un  techo  paji- 
zo, muchos  días  de  felicidad,  y viraos  que  la  rustica 
enramada,  el  pesado  mayal  y el  trapiche  crujidor, 
todo  había  desaparecido  para  dar  lugar  á vastos  edifi- 
cios de  teja,  y á un  ingenio  famoso  movido  por  agua. 

Fuimos  á Bajamón,  que  había  sido  del  más  des- 
graciado de  nuestros  hermanos,  y donde  quiso  luchar 
en  vauo'coD  la  suerte;  y lo  encontrámos  transformado, 
como  si  un  genio  benéfico  hubiera  ido  allí  á engran- 
decerlo  todo. 

Santa  Bárbara^  en  donde  al  calor  vivificante  de 
la  familia  en  el  hogar  más  severo  y más  dulce  vimos 
correr  muchos  días  de  alegre  felicidad,  era  ahora  una 
gran  propiedad  de  la  familia  del  señor  Rojas,  y un 
sueño  de  poesía  y de  grandeza. 

I Felices  aquellos  á quienes  la  forfuna  ayuda  en 
sus  empresas  I Ellos  gozan  y hacen  gozar  á los  demás 
de  los  legítimos  frutos  de  su  industria. 
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Hoy  es  ua  día  feliz.  Olvidémoslo  todo. 

Un  grupo  de  guaduas  se  mecen  á impulso  del 
viento,  inclinan  su  ramaje,  lo  confunden  unas  coo 
otras,  se  besan,  se  acarician  como  las  niñas  de  un  co- 
legio,  que  castas  é inocentes,  sin  envidia  ni  celos,  se 
aman  con  ese  amor  que  se  atribuye  á los  ángeles.  Una 
de  las  guaduas,  la  más  erguida,  se  levanta  altanera 
como  pidiendo  el  premio  de  la  belleza;  pero  luego 
arrepentida,  se  inclina,  besa  á las  demás  y deja  que 
las  otras  se  enderecen  y luzcan  su  follaje.  Parece  que 
danzan  á compás,  siguiendo  una  música  misteriosa,  y 
abrazadas  y confundidas  sus  copas,  forman  una  nube 
de  verdura  de  diversos  matices  que  se  van  cambiandó 
con  rapidez  mágica  y con  suprema  belleza. 

Esa  vegetación’  tropical  que  brota  por  todas  par- 
tes, que  empuja  con  una  fuerza  irresistible,  y que  ger- 
mina llena  de  impaciencia  disputándose  el  puesto ; 
la  grama  que  cubre  el  suelo,  el  bejuco  que  se  enreda, 
el  arbusto  que  se  siente  crecer  y el  árbol  gigantesco, 
que  llegando  primero  tomó  posesión  con  aliento  de 
estirpe  soberana,  y que  cubre  con  su  sombra  el  valle 
hermoso,  confundiendo  con  el  azul  del  cielo  su  copa 
de  grandes  hojas. 

¿ De  dónde  viene  este  supremo  amor  por  la  natu- 
raleza? i Por  qué  todo  hombre  se  siente  en  presencia 
de  ella,  mejor,  más  dulce,  más  noble  é inspirado  por 
una  poesía  sublime  que  lo  levanta  á regiones  magnífi- 
cas como  palacios  que  en  otro  tiempo  habitara  ? - 


¿ Por  qué  vienen  á su  mente  recuerdos  de  una 
época  lejana  que  jamás  ha  existido,  y memorias  de 
dichas  pasadas,  que  derraman  en  el  alma  una  dulce 
melancolía  y que  jamás  vivieron  \ ¿ Por  qué  se  des- 
piertan allí  ambiciones  dormidas,  aspiraciones  ocultas 
á un  porvenir  fantástico  y sublime  que  nunca  ha  de 
venir  l 

I Be  dónde  viene  para  nosotros  ese  secreto  atrac- 
tivo, de  la  tierra  caliento  que  es  superior  á todo  cuanto 
hemos  sentido  en  el  mundo?  ¿Es  que  los  primeros  seres 
qac  América  tuvieron  la  forma  humana  brotaron  de 
ootie  tsU-i  lujuriosa  y hoy  sentimos  lo  que 

deui^icn  nuestros  antepasados  ? 

Es  yá  la  luíde.  Qpíwo  Kina  inmensa  fragua  arde 
abajo  la  tierra  caliente  cuyu,  paredes  s.n  dos  cordi- 
lleras que  se  pierden  entre  las  nubes,  y que  con  los  re- 
flejos se  ven  de  un  verde  encendido.  Diversas  colinas 
que  hay  en  todas  direcciones  y de  distintas  formas  se 
abren  allí  y las  más  cercanas  cubiertas  de  caña  y sem- 
bradas de  maíz  son  de  verde  claro,  y las  lejanas  son 
azules  y con  un  borde  rosado,  como  pintan  las  de  Ná- 
poíes  iluminadas  por  el  Vesubio.  Y más  lejos  hay  un 
horizonte  inmenso,  donde  en  un  mar  de  plata  transpa- 
rente navegan  enormes  nubes  de  fuego  de  distintas 
figuras,  unas  como  torreones  de  inmensa  magnitud, 
otras  como  dragones  alados,  y otras  á imitación  do  na- 
ves acorazadas,  y por  último,  se  ve  el  sol  radiante  que 
so  oculta  en  un  templo. 
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La  naturaleza  no  descansa,  y ahora  llena  de  rui- 
dos el  espacio:  ruidos  armoniosos,  de  zambra  de  insec- 
tos, de  chillidos  de  pájaros  que  gimen  en  la  selva,  de 
árboles  que  crujen^  y d j animales  que  se  deslizan  so- 
bre las  hojas,  y á todos  estos  ruidos  se  agrega  el  del 
lejano  río  que  melancólicamente  corre  entre  los  bos- 
ques. 

Multitud  de  insectos  fosforescentes  iluminan  Ja 
selva,  los  troncos  podridos  lanzan  una  luz  pálida  y 
triste,  y los  cocuyos  con  sus  ojos  de  fuego,  vuelan,  so 
deslizan,  cruzan  y revuelven  entre  una  atoiosfera  que 
lo  refleja  todo. 

El  cielo  es  de  un  azul  oscuro  sobre  cuyo  fondo 
lucen  los  astros  con  sinigual  belleza.  Todas  las  cons- 
telaciones se  destacan  como  joyas  en  un  estuche  de 
terciopelo  negro;  los  grupos  de  las  estrellas  titilantes 
iluminan  ú oscurecen  la  agreste  selva;  los  luceros 
chispean,  las  nebulosas  forman  inmensos  caminos  que 
cruzan  el  firmamento  y van  á perderse  en  lontananza; 
y,  en  fin,  la  luna  que  se  mece  en  el  espacio,  lo  ilumina 
todo  del  Septentrión  al  Mediodía. 

Contemplar  por  horas  enteras  el  firmamento, 
fijarse  en  una  estrella,  seguir  su  curso  en  el  meridia- 
no, ver  cómo  por  momentos  parece  que  se  extingue 
para  volver  á brillar  con  más  encanto;  sentir  brotar 
los  millones  de  pensamientos  que  á un  mismo  tiempo 
y confundidos  se  levantan  sobre  la  creación,  el  tiem- 
po^ la  distancia,  lo  incoDmen8uirabley.los  mundos  ha- 
Ñ 
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hitados,  la  rapidez  de  la  luz,  el  imperio  de  las  som- 
^ bras,  el  curso  de  los  astros,  y la  sublimidad  del  pensa- 
miento humano  que  todo  lo  comprende,  lo  sujeta, 
lo  mide  y lo  define,  este  es  el  supremo  deleite  del  es- 
píritu y el  coloquio  del  alma. 

¿ Cuándo  se  extinguirá  la  luz  en  esa  estrella  que 
ahora  contemplamos,  que  nos  admira  y á la  que  ama- 
mos ? De  aquí  á millones  de  años;  y para  que  la  som- 
bra, después  de  que  se  extinga  la  estrella,  llegue  á la 
tierra,  pasarán  otros  millones  de  millares  de  siglos,  y 
sin  embargo  nuestro  pensamiento  lo  adivina  todo  y 
asiste  á ese  momento,  como  ahora  mide  el  espacio  que 
de  ella  nos  aparta,  i Hay  orgullo  iguaU  ¿ Puede  el 
placer  común  alcanzar  los  goces  del  placer  dei  espíri- 
tu \ ] Miserable  la  ambición  de  los  humanos  que  cifran 
la  felicidad  en  la  esclavitud  y la  ignorancia  de  los 
hermanos,  y no  en  levantarlos  á todos  al  nivel  de  lo 
que  nosotros  concebimos  y amamos ! 

Dicen  que  los  pastores  caldeos  obligados  á dor- 
mir al  aire  libre,  cuidando  sus  ganados,  empezaron  á 
seguir  el  curso  de  los  astros,  que  les  pusieron  nombres^ 
muchos  de  los  cuales  aún  conservan,  y que  ellos  dieron 
nacimiento  á la  Astronomía.  Con  un  cielo  sereno  como 
el  nuestro,  en  presencia  de  este  firmamento  estrellado 
del  Sur,  si  en  vez  de  inútiles  y ridiculas  enseñanzas 
se  estudiara  la  Astronomía  ¡ qué  de  observaciones  I 
i qué  de  fenómenos  no  pudieran  conocerse  en  el  mundo 
sideral,  apenas  entreabierto  hoy  y señalado  de  lejos  a 
la  humanidad ! 
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I Qué  es  el  universo  ? Allá  en  esa  estrella  solita- 
ria, seres  más  perfectos  que  los  de  la  raza  humana  de 
la  tierra,  como  en  un  magnífico  observatorio  podrán 
ahora  contemplar  al  sol,  y á los  miles  de  soles  más, 
que  en  magnífica  procesión  van  desfilando  delante  de 
otro  sol  mayor  y más  hermoso;  y ese  sol  superior,  como 
un  gran  señor  con  sus  vasallos  que  va  á la  corte,  tam- 
bién va  en  peregrinación  á un  astro  divino,  cuyos  ra^^ 
yos  oscurecen  los  de  todos  los  otros,  y cuya  luz  radian- 
te debemos  adorar. 

I Qué  son  los  dioses  Brahma,  Budha,  Assiris, 
Appis,  Confusio,  Júpiter,  Minerva,  Numa,  Saguanma- 
chica  y Viracocha,  sino  creaciones  del  hombre,  como 
son  las  pagodas  indias,  las  estatuas  deVenus,  el  panteón 
romano,  la  alhambra  de  Granada  y el  templo  de 
Sugamuxi?  Y todo  esto,  sin  embargo,  ha  sido  adorado 
por  el  hombre.  ¡ Pobre  humanidad  ! 

El  sueño  en  la  tierra  caliente  es  el  verdadero  be 
leño  que  embarga  los  sentidos  y postra  al  hombre  por 
largas  horas,  para  despertar  luégo,  lleno  de  vida  y de 
energía,  á aspirar  el  aroma  de  los  bosques  en  la  ma- 
ñana, á oír  el  canto  de  las  aves  al  amanecer,  y á sen- 
tir esa  brisa  que  acaricia  como  la  mano  de  una  madre 
las  sienes  del  niño. 

Vamos  al  río. 

El  amor  que  lleva  al  deleite,  el  amor  voluptuoso, 
el  amor  de  los  sentidos  es  el  sentimiento  que  inspira 
el  agua,  por  eso  los  griegos  poblaron  de  ninfas  las  orí- 


líos  de  las  fuentes,  de  ondinas  los  ríos,  y de  siíenais 
hermosas  y engañadoras  los  desiertos  del  mar. 

El  agua  murmura,  pero  es  como  conversan  los 
enamorados,  á media  voz,  y temiendo  que  los  escuchen, 
lo  que  da  mayor  encanto  á las  palabras.  El  agua  canta, 
pero  no  salmodias,  no  estrofas  guerreras  sino  cancio- 
nes de  amor  y de  cariño,  como  las  canciones  de  la  mu- 
jer enamorada;  y sus  movimientos,  siempre  airosos, 
sus  ondas  redondas  como  las  formas  de  una  virgen, 
sus  ondulaciones  voluptuosas,  todo  incita  al  amor,  al 
placer  y á la  felicidad;  y cuando  nos  sentimos  envuel- 
tos en  sus  rizos,  acariciados  por  sus  ondas  de  gasa, 
confundidos  en  el  éter  transparente  de  su  corriente, 
el  supremo  deleite  se  apodera  de  los  sentidos  y un 
placer  sin  igual  nos  hace  venturosos. 

El  tiempo  vuela.  Llogó  la  hora. 

I Adiós  naturaleza  ! 


Observamos  que  la  mayor  parte  de  los  potreros 
en  esta  región  son  de  pasto  de  pará,  ó de  gramalote 
inglesó  pasto  de  la  India;  porque  el  guinea  no  se  da 
bien,  se  emharsala  y desaparece  en  poco  tiempo.  Nos 
dicen  que  la  introducción  del  último  de  estos  pastos 
se  debe  al  señor  Nicolás  Krhone,  subdito  alemán  es- 
tablecido entre  nosotros  hace  mucho  tiempo,  y que 
goza  de  generales  simpatías  en  el  comercio  de  Bogotá 
y entre  sus  numerosos  amigos. 

El  pasto  áe  para  fue  introducido  al  interior  por 
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el  doctor  Eafael  Rivas,  quien  lo  trajo  en  cajas  de  ma- 
dera desde  Santamarta,  las  que  regaba  diariamente 
para  que  retoñase;  y habiendo  llegado  fresco  á Bogotá 
se  lo  regaló  al  señor  Alejo  de  la  Torre,  y éste  lo  llevó 
á la  hacienda  del  Peñón,  y de  allí  se  difundió  para 
formar  praderas  en  los  climas  medios  y en  los  terrenos 
húmedos. 

RAFAEL  RIVAS 

El  látigo  con  que  Tácito  flageló  á los  tiranos  de 
Roma,  ha  sido  no  sólo  una  venganza  de  la  humanidad 
contra  los  que  atropellaron  sus  derechos;  venganza 
que  todas  las  generaciones  saborean  con  placer,  sino 
también  una  amenaza  contra  los  déspotas  del  mundo 
entero  que  temen  ver  su  memoria  azotada  como  la  de 
los  tiranos  de  Roma. 

Pero  no  son  sólo  los  tiranos  los  que  deben  ser  cas- 
tigados por  la  historia,  sino  también  las  sociedades 
cuando  se  dejan  imponer  por  las  preocupaciones,  arras- 
trar per  la  injusticia  ó gobernar  por  hombres  indig- 
nos, habiendo  en  su  seno  caracteres  elevados  y espíri- 
tus generosos,  de  los  cuales  sólo  hubiera  recibido  ho- 
ñor  y beneficios. 

El  marqués  de  Lafayette,  noble,  rico,  joven,  her- 
moso y rodeado  de  la  auréola  de  gloria  que  le  daba 
el  título  de  libertador  del  Nuevo  Mundo  y compañe- 
ro, de  Washington,  puso  al  servicio  de  la  Revolución 
Francesa  sus  títulos,  su  nombre,  su  valor,  su  reputa- 


— 186  — 


cion  y su  gloria.  La  Revolución  lo, acogid  al  principio 
con  entusiasmo;  pero  después  lo  fuo  apartando,  poco  á 
poco,  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos  y última* 
mente  desconfió  de  él  y lo  apellidó  traidor.  Lafayette 
tuvo  que  buír,  y la  Revolución  se  entregó  á los  mise- 
rables que  la  anegaron  en  sangre  y la  deshonraron  con 
sus  crímenes. 

De  Rafael  Rivas  sólo  queda  un  poco  de  polvo  en 
el  cementerio,  así  es  que  ni  la  gloria  puede  alcanzar- 
lo, ni  el  orgullo  formar  su  figura  histórica;  pero  como 
las  generaciones  se  van  sucediendo  las  unas  á las  otras, 
y las  que  vienen  deben  aprender  de  las  que  yá  pa- 
saron algo  que  las  pueda  guiar  en  su  incierto  porve- 
nir, nosotros,  al  contar  quién  fue  Rafael  Rivas,  nos^ 
prometemos  presentar  un  ejemplo  de  probidad,  de 
honradez  y de  virtud,  que  la  época  en  que  él  vivió, 
y sus  contemporáneos  no  alcanzaron  á comprender  ni 
supieron  estimar. 

El  abuelo  materno  de  Rafael  Rivas  fue  D.  José 
Antonio  Mejía,  quien  puso  al  servicio  de  la  Revolución 
Americana  su  porvenir  y su  fortuna;  su  tío  fue  Libo- 
rio  Mejía,  último  Presidente  do  la  Patria  de  los  in- 
mortales y héroe  de  ] a Cuchilla  del  Tambo,  fusilado 
por  los  españoles  en  1819;  y su  madre  fue  la  señora 
Josefa  Mejía  de  Rivas,  hija  y hermana  de  los  héroes, 
en  quien  se  habían  encarnado  las  virtudes  de  una  ma- 
trona romana  y el  entusiasmo  y ardiente  patriotismo 
de  la  primera  época  de  la  patria^ 
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Así  que  Rafael  Rivas  nació  y creció  en  una  atmós  - 
fera  de  fervoroso  patriotismo,  de  amor  á la  República 
y de  entusiasmo  por  las  grandes  acciones;  y pudié- 
ramos decir,  que  como  los  héroes  de  la  antigüedad 
eran  alimentados  con  sesos  de  león,  Rafael  Rivas  fue 
nutrido  con  leche  patriota  y generosa.  Tuvo  un  gran 
talento.  Se  educó  en  el  Colegio  del  Rosario,  bajo  la 
dirección  de  nuestro  tío  el  señor  José  María  del  Casti- 
llo y Rada,  de  inmortal  memoria.  Siguió  su  carrera 
hasta  ser  doctor  y abogado  dejos  tribunales  de  la  Re=. 
pública;  y devolvió  con. usura  á aquel  establecimiento 
los  servicios  que  le  había  prestado,  siendo  dos  veces. 
Rector  y casi  siempre  catedrático. 

Entró  muy  joven  en  la  carrera  pública  y desem- 
peñó los  destinos  de  Fiscal  del  Tribunal  de  Cundina^ 
marca  y Gobernador  de  la  Provincia  de  Bogotá. 

Después  fue  nombrado  Ministro  de  la  República 
en  el  Ecuador,  donde  se  granjeó  las  más  vivas  simpatías^ 
y supo  mantener  entre  las  dps  naciones  las  relaciones 
de  amistad  y cariño  que  eran  naturales,  y que  pronta 
se  rompieron,  manteniendo  la  rivalidad  entre  los  dos 
pueblos  lo  que  dio  lugar  á guerras  desastrosas. 

Si  Rafael  Rivas  hubiera  sido  mantenido  allí  como 
Ministro  permanente,  la  influencia  de  Colombia,  libe- 
ral, benéfica  y justiciera  se  habría  mantenido  en  todo 
tiempo,  y no  hubieran  tenido  lugar  las  desavenencias 
y las  guerras  que  originó  una  diplomacia  inexperta. 

Como  Ministro  plenipotenciario  en  los.  Estadas 
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Üaidos  de  América  se  hizo  sentir  por' su  inteligencia 
y actividad,  en  una  época  sumamente  difícil,  cuande 
se  construía  el  ferrocarril  do  Panamá  y se  pensaba  en 
el  Canal  Interoceánico;  y sacó  avante  los  intereses  y 
los  derechos  de  Colombia. 

Si  ha  habido  un  triunfo  verdaderamente  glorioso 
para  la  Nación  y algo  muy  grande  en  la  historia  de 
la  diplomacia  colombiana  ha  sido  la  barrera  levantada 
en  el  Itsmo  de  Panamá  á la  invasión  norteamericana, 
para  salvar  la  raza  latina  y la  independencia  de  sus 
pequeñas  repúblicas,  haciendo  declarar  la  neutralidad 
del  Itsmo,  garantizada  por  Inglaterra  y los  Estados 
Unidos  á perpetuidad,  con  la  facultad  de  que  todas  las 
naciones  del  mundo  puedan  en  cualquier  época  y 
siempre  que  lo  crean  conveniente,,  suscribir  esa  ga- 
rantía. 

¿ Qué  influencia  tuvo  en  la  celebración  jie  este 
tratado  el  carino  que  Lord  Liton  tuvo  por  Rafael  RU 
vas?  I Pudo  él  hacerse  oír  en  las  conferencin*?  tenidr.R 
por  los  dos  plenipotenciarios?  ¿ Capole  en  suerte  re- 
dactar la  cláusula  que  garantiza  la  neutralidad?  Qui- 
zás esto  hubiera  sido  demasiado  para  un  colombiano, 
por  esto  nadie  lo  averiguó  entonces  y á nadie  le  exigi- 
mos que  lo  crea. 

En  cuanto  consta  de  loa  documentos  públicos  nos 
referimos  á los  sobrevivientes  el  señor  dcctor  Francisco 
de  Paula  Borda,  quien  con  tanta  habilidad  y ciencia 
defendido  los  intereses  de  la  Nación  en  la  cuestión 
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^e'^Lvmites  con  Costa  Rica,  y al  defensor  de  los  dere- 
chos de  Colombia  en  la  Costa  Mosquitía,  y al  señor 
José  T.  Gaibrok,  quienes  han  tenido  ocasión  de  estu- 
diar con  profundidad  los  documentos  que  existen  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  relativos  á este 
negociado. 

Cuando  Rafael  Rivas  se  presentó  en  Colombia 
con  el  tratado  Clyton-Bulwer,  por  el  cual  Inglaterra 
y los  Estados  Unidos  garantizaban  la  neutralidad  del 
Itsmo,  pocos  conocieron  su  importancia,  y nadie  esti- 
mó los  servicios  prestados  por  él. 

Si  Rafael  Rivas  hubiera  sido  mantenido  en  esa 
Legación,  ni  la  Costa  Mosquitia  le  hubiera  sido  dis- 
putada á Colombia,  ni  hubiera  Costa  Rica  extendido 
sus  pretensiones  sobre  el  territorio  nuestro. 

Sirvió  después  Rivas  varios  destinos,  siempre  in- 
feriores á su  capacidad  y á sus  merecimientos,  como 
•'Si  los  gobiernos  hubieran  temido  su  elevación  y su  en- 
grandecimiento, ó como  si  los  animase  una  injiistifica- 
‘b!e  rivalidad.  Y en  los  de  manejo  de  caudales  públi- 
cos fue  tal  su  honradez  y su  severidad,  que  lo  gran- 
jearon malquerientes;  y era  tánta  su  altivez  y tanto 
el  orgullo  en  su  proceder,  que  todo  el  oro  de  Australia 
hubiera  sido  á sus  ojos  nada  para  inclinarlo  ante  una 
acción  iuíbgria  ó un  proceder  desleal. 

Así  como  en -un  c’irna  ardiente  la  semilla  de  c^u- 
Oho  quo'cae  entre  las  piedra^  de  un  suntuoso  edificio, 
germina,  da  nacimiento  á un  áibol,  éste  crece  y sus 
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raíces  van  desalojando  las  piedras  talladas,  que  lo  sos- 
tienen, y al  fin  derrumban  al  que  era  un  monumento 
de  belleza  y de  fuerza;  así  en  el  partido  liberal  una 
semilla  maléfica,  germinó:  una  escuela  cuyo  nombre 
no  queremos  recordar,  se  ingerto  con  su  sabia  genero- 
sa, el  árbol  creció,  fue  desalojando  á los  hombres  más 
dignos  y do  mayores  merecimientos,  y al  fin  derrumbó 
la  obra  gloriosa  del  liberalismo  y se  entregó  á la 
reacción. 

La  historia  debe  castigar  al  partido  y á la  gene- 
ración que  no  tuvo  valor  para  extirpar  en  su  seno  la 
semilla  del  mal,  y que  contribuyó  así  á que  vinieran 
años  de  triste  despotismo,  de  desengaños  y dolores. 


CAPITULO  X 

Guaduas. — Cuadro  de  honor  de  los  trabajadores. — El  Ge- 
neral Acosta. — La  Pola. 

E N la  fragosa  senda  que  conduce  de  Bogotá  al 
Magdalena,  al  través  de  las  mil  arrugas  de  la  cordi- 
llera, se  ve  desde  la  elevada  cresta  del  Alto  del  Trigo, 
un  pliegue  más  extenso  que  los  otros  y que  deja  un 
hondo  valle  y una  verde  sabana,  limitada  por  cerros 
que  suavemente  crecen,  se  inclinan  unas  veces,  vuel- 
ven a elevarse  otras,  y ocultan  al  fio  su  cabeza  entre 
la  niebla;  y en  el  fondo  del  valle  se  ve  la  población 
de  Guaduas,  que  blanca  y risueña  se  levanta,  y que 
es  como  una  flotante  hamaca  de  verdura,  bordada  de 
flores,  en  cuyo  fondo  se  mece  una  niña  que  apenas  aso- 
ma su  cabeza  rubicunda. 

La  llanura  estrecha  hacia  Occidente  y profunda 
hacia  el  Norte,  ni  es  extensa  ni  es  igual,  loque  le  qui- 
ta toda  monotonía  al  paisaje,  presentando  variadas  é 
infinitas  vistas,  de  eminencias,  collados,  ondulaciones 
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y valles,  y el  todo  encerrado  por  los  cerros,  en  los  que 
crece  una  selva  primitiva  y suntuosa. 

El  sol  americano  que  da  á todo  ese  colori- 
do oriental  que  sólo  se  ve  en  nuestros  climas,  ó que 
ilumina  las  ruinas  de  Grecia:  ese  colorido  mágico  cuan-* 
do  se  contempla  de  lejos,  hiriente  cuando  se  miran 
de  cerca  los  objetos;  ese  colorido  embellece  el  paisaje 
de  Guaduas,  haciendo  reflejar  los  rojos  tejados  de  la 
población,  brillarlas  casitas  blancas  que  están  sembra- 
das por  todos  los  collados,  y dorando  la  cima  de  los 
cerros  que  por  Occidente  señalan  la  región  ardiente 
del  alto  Magdalena. 

La  vegetación  de  las  cimas  de  los  cerros  es  la  de 
los  páramos:  helécho,  chusque  y musgo.  Se  desciende 
por  entre  fucias  y matica  de  pichón;  los  robles  están 
cubiertos  de  lirios  y parásitas  suntuosas;  y de  árbol  á. 
árbol  se  lanzan  atrevidas  las  lianas  y los  bejucos  cu-  ^ 
biertos  de  flores  moradas.  Vienen  luego  las  matas  de 
plátano  ostentando  su  gallarda  forma  y sus  extensas 
hojas,  y al  fin  se  atraviesa  la  llanura  en  medio  de  gen.- 
tiles  guaduas  y de  naranjos  cubiertos  de  frutos. 

Aguas  en  abundancia  se  desprenden  de  los  cerros 
con  grande  estrépito,  y que  reflejan  como  hilos  de  plata 
envueltos  en  los  cordones  de  verde  gualda,  que  forman 
las  ceibas  y los  otros  árboles  que  crecen  en  las  orillas; 
aguas  que,  juntándose,  pasan  por  la  población  con  el 
pomposo  nombre  de  río  de  San  Francisco  y qne  con- 
tribuyen á alegrarla. 
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A Guaduas  fuimos  en  busca  de  los  nombres  de 
los  trabajadores  en  esa  región  suntuosa,  y encontró- 
raos  como  dignos  de  figurar  en  el  Cuadro  de  Honor 
levantado  á la  industria,  el  de  los  de  los  señores 


Pedro  Rubio  Rubio,  fundador  de 

La  Barrigona. 

Lisandro  Gutiérrez,  de 

Peñas  Blancas. 

Miguel  Samper  y hermanos 

Vega  grande  y La 
Unión. 

Wenceslao  Guzmán,  id 

Calzón  y El  SargP 

Antonio  Rubio,  id 

El  Remolino. 

Vicente  Gutiérrez,  id 

La  Primavera. 

José  Maria  Guzmán,  id 

Ruhi. 

Eladio  Solano,  id 

La  Margarita. 

Antonio  B.  Cuervo,  id 

Capitolino  Obando  y Antonio 

Sihares. 

Páez,  id 

Ríoseco. 

Antonio  Navas,  id.....e... 

Barroso. 

Melitón  Rubio,  id 

Santa  Rosa. 

Antonio  Vanegas 

Camhao. 

o 
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Guaduas  es 4a  patria  de  Po! icarpa  Salabarrieta;  y 
ÍJegar  allí  sin  saludar  á la  heroína  que  inspiró  nuestro 
drama,  CU70  retrato  adorna  nuestro  aposento  y con  la 
cual  tenemos  una  especie  de  vínculo  moral  que  será 
indisoluble,  no  era  dado;  y por  esto  colocamos  aquí  lo 
que  hace  yá  mucho  tiempo  escribimos  para  enseñan- 
za de  las  niñas. 

En  el  año  de  1810,  andando  descalza  por  estos 
prados  iba  á bañarse  todos  los  días,  con  las  niñas  com- 
pañeras de  ella,  una  muchacha  que  no  tendría  de  edad 
sino  quince  años;  inocente  y buena  como  una  cerva- 
tilla,  y como  ella  libre,  elegante  y hermosa.  Y era  la 
más  arrojada  para  entrar  nadando  á los  pozos  profun- 
dos; se  desprendía  desde  lo  alto  de  una  breña  al  fondo 
del  pozo,  quedando  consumida  por  largo  rato,  hasta 
que  al  fin  sacaba  su  linda  cabeza,  y como  una  ninfa 
llegaba  á la  ribera;  y ella  encabezaba  expediciones  á 
buscar  colmenas  en  el  bosque  ó nidos-  de  pajaritos,  y 
mataba,  con  sorprendente  serenidad,  las  serpientes  que 
á su  paso  encontraba. 

Esta  niña  era  llamada  en  el  pueblo  y por  sus 
amigas  «La  Pola»;  dándole  por  nombre  el  abreviado 
de  Policarpa,  y anteponiéndole  el  Za,  cosa  muy  usada 
en  aquella  época,  y porque  ella  se  había  adquirido  cier- 
ta reputación  que  la  distinguía,  por  su  audacia,  su 
travesura  y sus  costumbres  independientes  y un  tanto 
nómades  y agrestes. 

Era  la  Pola  de  gentil  talante,  de  leve  talle,  for- 
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mas  primorosas  que  apenas  ondulaban  él  vestido,' cue- 
llo esbelto,  color  de  perla;  boca  de  labios  delgados, 
ligeramente  contraídos  en  los  extremos,  nariz  recta  y 
levemente  inflamada;  ojos  grandes,  negros,  audaces  y 
chispeantes;  frente  serena,  cabeza  griega,  y suave  y 
abundoso  cabello. 

La  negra  que  la  crió  le  babía  contado  de  niña, 
que  á la  madre  de  la  negra  la  habían  cogido  los  españo- 
les en  una  tierra  muy  distante,  en  donde  tenía  su  espo- 
so, y que  conduciéndola  con  su  bija  en  un  buque,  car- 
gada de  cadenas,  la  habían  traído  á Cartagena,  en  don- 
de  la  habían  vendido  por  esclava  y le  daban  muchos 
azotes.  La  Pola  principió  por  odiará  los  españoles  por 
crueles. 

La  revolución  de  la  Independencia,  que  sacó  á 
la  Colonia  del  blando  sueño  en  que  había  dormido 
por  trescientos  años,  llegó  con  su  ruido  también  á 
Guaduas;  pero  llegó  con  un  ruido  de  fiesta:  discursos 
á la  libertad,  banderas'tricolores,  coronas  de  laurel, 
música  y regocijos  en  los  diversos  aniversarios  del  me- 
morable día  del  20  de  Julio.  Y la  Pola,  que  tenía  un 
corazón  entusiasta,  empezó  á amar  la  libertad  como 
se  ama  el  placer. 

Su  padre  era  patriota,  y estaba  encargado  de  or- 
ganizar las  milicias  del  pueblo,  y sus  hermanos,  que 
eran  religiosos  de  conventos  en  Bogotá,  sostenían  con 
calor  la  causa  de  la  pdtria,  contra  los  que  aún  eran 
amigos  del  rey. 
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De  repente  dicen:  «¡  Los  españoles  h;  y cesan  las 
'fiestas.  Un  terror  pánico  se  pinta  en  todos  los  semblan- 
tes, como  en  presencia  de  una  gran  calamidad;  y su 
padre,  comprometido  como  patriota,  tiembla  por  su 
porvenir. 

La  heroica  Cartagena  resiste  como  Numancia,  y 
cayendo  al  fio  hambrienta  y agotada  en  poder  del  pa- 
cificador Morillo,  son  fusilados  por  los  españoles,  el 
General  Castillo,  y todos  los  otros  defensores,  y los 
españoles  llegan  á ser  un  símbolo  de  horror  y do  muer- 
te para  los  pueblos. 

Avanzan,  precedidos  de  la  fama  de  su  crueldad; 
y al  llegar  á Honda  hacen  fusilar  al  patriota  Armero, 
y ponen  su  cabeza  en  una  escarpia  á la  entrada  de  la 
población.  Pola  siente  un  terror  pánico  y un  odio  pro« 
fundo  por  los  invasores. 

La  tormenta  revolucionaria  había  deshecho  el 
nido  en  donde  Pola  había  pasado  su  dichosa  y libre 
juventud;  y al  cabo  de  algunos  años  volvemos  á ha- 
llarla en  Bogotá,  mujer  hermosa  y llena  de  atractivos. 

Era  la  época  de  duelo  y de  tristeza  para  la  capi- 
tal. El  sanguinario  Sámano  gobernaba  con  el  terror; 
y uno  á uno,  los  patriotas  habían  ido  á morir  en  los 
cadalsos.  Frutos  Gutiérrez,  Caldas,  Tadeo  Lozano, 
Nicolás  de  Rivas  y otros  muchos  hombres  civiles,  cuyo 
único  crimen  había  sido  simpatizar  con  la  causa  de  la 
independencia,  en  una  época  en  que  la  madre  patria 
sufría  el  yugo  extranjero,  y habían  sido  arcabuceados; 
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y las  cabezas  de  Torices  y de  Torres,  puestas  et»  jau- 
las de  hierro  á la  entrada  de  la  ciudad.  La  misma 
suerte  habían  corrido  los  bravos  militares  que,  lidian- 
do con  valor,  habían  sido  hechos  prisioneros  de  guerra 
en  el  campo  de  batalla. 

Pola  había  presenciado  todos  los  dolores  de  las 
madres,  todas  las  agonías  de  las  esposas,  y en  su  cora- 
zón había  guardado  todas  las  lágrimas  que  ios  espa- 
ñoles habían  hecho  derramar;  y amando  sinceramente 
la  libertad,  se  consagró  á servirla  con  el  desinterés, 
generosidad  y cabnegación  de  que  sólo  la  mujer  es 
capaz. 

Había  llegado  á la  capital  la  noticia  de  que  los 
españoles  en  el  Cauca  habían  azotado  y exhibido  en 
una  horrible  desnudez  á las  patriotas.  Pola  al  oírlo  se 
sintió  herida  en  el  pudor  de  su  sexo  por  los  opresores 
de  su  patria;  y levantando  las  manos  al  cielo,  con  una 
embriaguez  profética  exclamó  : 

— «¡  Ah  miserables  ! Este  crimen  sólo  una  mujer  pue- 
de comprenderlo  y sólo  una  mujer  puede  vengarlo! 
j Yo  juro  morir  ó salvar  á mi  patria  1» 

Santander,  que  á la  aproximación  de  los  españo- 
les se  había  ido  para  Casanare  a unirse  con  Páez  y los 
otros  valientes  que  allí  combatían,  era  la  única  espe- 
ranza de  redención  para  la  pobre  y afligida  capital; 
pero  á Santander  le  faltaban  armas  y municiones,  y 
Pola  acometió  la  audaz  empresa  de  enviárselas,  com- 
prándoselas á los  soldados  españoles.. 
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Por  mucho  tiempo  estuvo  sirviendo  para  alimen- 
lar  aquel  fuego  sagrado,  que,  como  el  que  se  conserva 
en  el  fondo  del  santuario,  había  deservir  después  para 
derramarse  por  todas  partes;  y enviando  hombres, 
armas  y municiones  á los  patriotas  de  Jos  Llanos,  y 
dándoles  noticias  de  todo  lo  que  pasaba  en  la  desola- 
da capital,  Pola  vino  á ser  el  ángel  intermediario  entre 
los  que  vivían  en  las  cadenas  de  Bogotá,  y la  redención 
nrometida  por  los  que  combatían. 

Alejo  SabaraÍD,  patriota  que  había  caído  prisio- 
nero en  la  gran  batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  en 
la  que  Liborio  Mejía,  sin  esperanzas  yá  para  la  patria, 
y como  en  una  horrible  hecatombe,  llevó  á seiscientos 
hombres  á pelear  contra  cuatro  mil  españoles  atrin- 
cherados; Alejo  Sabaraín,  que  hab'a  sido  quintado,  y 
q^ue  con  el  General  López,  Cuervo  y otros  patriotas, 
al  tiempo  de  sentarse  en  el  patíbulo  fue  indultado, 
había  sido  condenado  á servir  en  el  ejército  español  y 
se  encontraba  en  Bogotá. 

Las  almas  de  la  Pola  y de  Sabaraín  se  entendie- 
ron, sus  corazones  se  amaron;  y juntos  concibieron  un 
plan  de  libertad  para  la  patria;  y en  la  conspiración 
comprometieron  su  destino  y el  de  otros  republicanos. 

El  plan'Lue  descubierto.  La  Pola,  Sabaraín  y seis 
patriotas  más  fueron  aprehendidos  y juzgados  por  un 
consejo  de  guerra  que  presidió  el  Coronel  Casano,  y 
condenados  á muerte. 

Estaba  Pola  yá  en  la  capilla,  y en  presencia  de 
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la  eternidad,  cuando  se  presenta  un  emisario  delYirrey 
y le  avisa  que  está  indultada  con  tal  de  que  denuncie 
á los  otros  que  tengan  parte  en  la  conspiración. 

— Decidle  al  Virrey,  contesta  Pola,  que  soy  ame- 
ricana, y que  en  nada  estimo  una  vida  condenada  á la 
esclavitud.  Que  la  causa  de  la  libertad  contará  una 
víctima  más,  pero  no  una  mujer  pérfida  con  sus 
amigos. 

El  día  de  la  ejecución,  22  de  Noviembre  de  1817) 
todos  los  que  iban  á morir  fueron  reunidos  en  una  sala 
de  la  prisión  para  que  salieran  juntos  al  patíbulo;  y 
el  Sacerdote  que  iba  á auxiliarlos,  fue  preguntando  á 
cada  uno  lo  que  quería  y la  recomendación  que  le  de- 
jaba para  su  familia.  Al  llegar  adonde  Pola,  la  dijo: 
Y tu,  hija  mía,  ¿qué  pides? 

Pola,  arrodillándose  y haciendo  arrodillar  á Sa- 
boraín,  tomóle  la  mano  y dijo  al  sacerdote  : Que 

bendigáis  nuestra  unión  en  la  tierra,  para  que  nues- 
tros cuerpos  sean  echados  juntos  en  la  fosa  común,  y 
que,  unidas,  se  eleven  nuestras  almas,  y unidos  nues- 
tros nombres  sean  recordados  cuando  la  patria 
triunfe.)) 

Conducidos  uno  en  pos  de  otro,  Alejo  Sabaraín, 
José  Manuel  Díaz,  Joaquín  Suárez,  Jacobo  Morufu, 
José  María  A reos,  Francisco  Arellanos,  la  Pola  que 
iba  adelante  los  animaba  con  su  ejemplo.  En  el  ban- 
quillo arengó  á la  tropa,  enrostrando  á los  americanos 
que  en  ella  servían,  el  que  estuviesen  al  lado  de  Iob 


tiranos  do  la  patria;  pero  un  redoble  de  los  tambores 
interrumpió  sus  palabras,  y su  cuerpo  fue  atravesado  á 
balazos. 

Así  murió  esta  compatriota:  heroica  mujer  y glo« 
ria  de  Colombia,  á quien  un  republicano  compuso  este 
anagrama: 

rOLICAEPA  SALABAERIETA 
YACE  POR  SALVAR  LA  PATRIA 


(íuaduas  es  también  la  patiia  del  General  Joa- 
quín Acosta,  quien  nació  allí  el  29  de  Diciembre  de 
1800,  hombre  de  esos  que  aparecen  en  nue^ítro 
sólo  de  cuando  en  cuando,  y que  llenando  mientras 
viven,  cumplidamente  todos  sus  deberes  sociales,  legan 
a la  posteridad  obras  útiles,  y metodizado  y al  alcance 
de  todos,  cuanto  habían  adquirido  de  ciencia  en  la  épo- 
ca en  que  vivieron  y según  los  estudios  á que  se  de- 
dicaron. 

Y en  medio  de  las  selvas,  y al  atravesar  los  desier- 
tos de  nuestro  territorio,  donde  la  naturaleza  salvaje 
y primitiva  aterra,  pareciendo  que  la  civilización 
nunca  ha  de  llegar  á estas  regiones;  en  presencia  de 
esta  masa  ignorante,  cuya  ignorancia  todos  quieren  con- 
servar como  base  y fundamento  de  su  poder  y su  gran- 
deza; un  sabio  como  Acosta  que,  á fuerza  de  sacrificios 
llega  á iniciarse  en  los  misterios  de  la  ciencia,  y que- 
iniciado  yá,  rompe  los  velos  del  santuario  y derrama 
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la  luz  por  todas  partes  é inunda  las  regiones  de  las 
sombras  y de  la  superstición;  un  sabio  tal,  merece  que 
la  posteridad  lo  admiie,  y que  nosotros  nos  inclinemos 
respetuosos  ante  su  figura  veneranda  y visitemos  pia- 
dosos la  tierra  que  lo  vio  nacer. 

Que  desfilen  en  triste  procesión,  como  la  que  ima- 
ginan  los  poetas,  <le  esqueletos  descarnados  uno  en  pos 
de  otro,  los  hombres  que  alimentando  las  preocupa- 
ciones, encendiendo  la  cólera  y las  pasiones  de  la 
multitud,  han  vivido  desde  h.Mce  mucho  tiempo  diri- 
giendo los  destinos  del  país  ó influyendo  poderosa- 
mente en  su  estancamiento  y su  ignorancia;  que  desfi- 
len los  falsificadores  del  sufragio,  cuyo  poder  no  pu- 
dieron vencer  los  honrados  liberales;  que  desfilen  los 
fanáticos  absolutistas  que  han  querido  hacer  de  la 
joven  Colombia  una  colonia  moral  de  las  ideas  y raáxi- 
más  que  dominaban  en  la  Edad  Media;  que  desfilen 
los  que  han  sido  llamados  por  la  multitud  embruteci- 
da, grandes,  regeneradores,  eminentes,  piadosos,  res- 
tauradores, benéficos,  ilustres;  y que  cada  uno  ilumi- 
vue  esta  procesión  con  la  luz  que  haya  dado  y que  ha- 
ya legado á la  posteridad. 

i Qué  silencio!  ¡ Qué  oscuridad  ! Las  figiiras  ape- 
.nas  se  divisan  entre  las  sombras,  yá  todas  las  envuelve 
una  niebla  melancólica  y sombría. 

Como  envueltos  en  luz  esplendorosa,  la  misma 
que  iluminaba  la  hermosa  región  de  la  Grecia,  y lle- 
vando cada  uno  una  corona  inmortal,  que  desfilen  en 
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otra  región  los  hombres  de  la  ciencia,  los  servidores 
de  la  República,  y a este  desfile  magnífico,  que  en- 
cabeza Caldas,  el  mártir  de  la  libertad,  asistirá  la 
posteridad  sorprendida  y orgullosa  de  su  patria;  y en 
esta  procesión  se  verá  la  figura  imponente  y severa 
del  General  Joaquín  Ácosta. 

De  él  dice  el  señor  D.  Isidoro  Laverde  Ainaya, 
en  su  importante  y curiosa  obra  Bibliografía  Oolom- 
hiana : 

((Alejado  en  "distintas  épocas  de  Guaduas,  unas 
veces  para  efectuar  viaje  á los  E'tados  Unidos  y 
á Europa,  con  el  propósito  de  acrecentar  el  caudal  de 
sus  conocimientos,  otras  en  desempeño  de  importantes 
misiones  diplomáticas  ó para  ejercer  en  la  capital 
puestos  de  significación,  muy  frecuentemente  el  de 
Representante  al  Congreso,  D.  Joaquín  Acosta  mostró 
siempre  la  sinceridad  de  sus  sentimientos  y la  llaneza 
de  su  trato,  conservando  en  toda  época  vivo  afecto  por 
el  lugar  de  su  nacimiento,  en  beneficio  del  cual  traba- 
jó con  interés  y siugular  perseverancia. 

Si  la  turbulenta  vida  de  las  democracias  ameri- 
canas nos  induce  a veces  a pensar,  con  triste  desen- 
canto, en  la  infructuosa  marcha  de  las  sociedades  de 
la  América  española  y en  lo  tardíos  ó inútiles  que 
suelen  ser  los  esfuerzos  de  los  hombres  patriotas  que 
fundan  en  el  propio  saber  y en  la  práctica  del  bien 
los  verdaderos  principios  de  la  civilización  de  un  pue- 
blo, también  tenemos  que  sentirnos  ufanos  cuando  nos 
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es  dado  contemplar  la  figura  moral  de  algunos  hom- 
bres que,  al  través  de  agitada  existencia,  y en  lucha 
con  los  frecuentes  cambios  de  Gobierno,  han  sabido 
cumplir,  con  hidalgo  pecho,  los  preceptos  del  honor, 
engrandecerse  con  el  estudio  y ser  útiles,  en  grado 
sumo,  á la  sociedad  en  que  viven.  Tales  reflexiones 
nos  ocurren  al  mencionar  á nuestro  célebre  historiador 
D.>  Joaquín  Acosta,  quien  supo  ser  modelo  de  hombres 
laboriosos,  ilustrado,  culto,  amigo  de  la  justicia,  bené- 
volo para  con  todo  el  mundo  y compasivo  con  los 
pobres. 

Causa  asombro  seguir  las  fases  diversas  de  la  la- 
boriosa y útil  vida  de  este  escritor.  Ante  todo,  fue  un 
verdadero  hombre  de  ciencia,  que  revelo  en  muchas 
ocasiones  su  apego  al  estudio  y su  amor  al  saber.  Y 
aun  cuando  su  carácter  de  republicano  y su  amor  á la 
patria  le  hicieron  enrolarse  en  el  ejército  libertador, 
cuando  aún  era  estudiante,,  siguió  aprovechando  su 
tiempo  en  las  correrías  que  por  causa  del  servicio  te- 
nía que  hacer,  pues  en  ellas,  además  de  cumplir  con 
los  deberes  del  soldado,  levantaba  planos,  estudiaba 
la  formación  del  terreno,  las  diferencias  de  raza  en 
distintos  pueblos,  etc. 

Tenía  apenas  veinticinco  anos  cuando  visitó,  por 
primera  vez,  el  Viejo  Mundo,  y es  increíble  cómo  un 
joven,  en  tan  corta  edad,  al  encontrarse  en  París,  cen- 
tro obligado  de  los  placeres,  no  pensara  entonces  sino 
en  adelantar  sus  estudios  de  Ingeniería  militar  y 


Ciencias  Naturales.  De  su  conducta  en  aquella  Me- 
trópoli, y de  la  asidua  consagración  que  en  ella  mos- 
tró por  adelantar  en  todas  las  ciencias,  sobran  datos  y 
comprobantes  irrecusables  que  honran  mucho  su  me- 
moria. 

Cuando  en  pleno  desarrollo  de  sus  facultades  sir- 
vió al  país  en  los  asuntos  administrativos,  demostró 
constancia  inquebrantable  para  perfeccionar  el  servi- 
cio que  se  confiaba  á su  discreción  y disciplina,  y ab- 
soluta fidelidad  al  Gobierno  de  su  patria  cuando  se 
trataba  del  servicio  militar.  Y cuando  un  cambio  de 
Gobierno  ó la  cesación  de  la  guerra  civil  le  hacían 
volver  á su  retiro  de  Guaduas,  tornaba,  á modo  del 
célebre  General  Foy  ó de  M.  Guizot,  á entregarse 
con  ardor  al  culto  de  los  libros. 

En  1836  fue  nombrado  Redactor  de  El  Gonsti^ 
tucional  de  Cundínamarcay  en  unión  de  D.  Francisco 
de  P.  López  Aldana,  del  doctor  Francisco  de  P.  Orbe- 
gozo,  de  D.  Lorenzo  María  Lleras  y del  doctor  Flo- 
rentino González,  quienes  se  alternaban,  semanalmen- 
te, en  la  redacción  de  dicho  periódico. 

El  fue  quien,  hallándose  en  París  en  1847,  publi- 
có el  primer  mapa  de  la  Nueva  Granada,  y al  afío 
siguiente  la  obra  histórica  á que  había  dedicado  con 
más  consagración  y esmero  su  tiempo,  y en  1849  hizo 
la  edición  francesa  del  Semanario,  de  Caldas,  con 
una  interesante  noticia  biográfica  de  este  sabio  colom- 
biano, y varias  notas  ilustrativas  del  texto,  escritas 
por  el  editor. 
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Gomo  historiador,  Acosta  exhibe  la  más  preciada- 
de  las  cualidades:  un  respeto  profundo  por  la  verdad. 

El  estilo  que  adoptó  para  su  obra  es  el  que  más  con. 
viene  á esta  clase  de  trabajos.  La  sencillez  de  lenguaje- 
es  el  mejor  adorno  de  la  historia,  es  un  distintivo  irre- 
prochable de  sinceridai,  y el  que  más  cuadra  con  la^ 
importancia  de  ciertos  asuntos  y deja  en  absoluta  li- 
bertad de  juicio  el  ánimo  del  lector. 

Las  obras  y folletos  que  nos  quedan  de  su  pluma- 
son  los  siguientes  : 

Compendio  histórico  del  descubrimiento  y colo- 
nización de  la  Nueva  Granada^  en  el  siglo  décimo- 
sexto,  por  el  Coronel  Joaquín  Acosta.  París.  1848.  Im- 
prenta  de  Beau  en  San  Germán  en  Laye  xvi,  460- 
págs.,  en  8.°  francés,  con  2 mapas  y 4 láminas. 

Viajas  científicos  á los  Andes  ecuatoriales ^ 6 co- 
lección de  memorias  sobre  física,  química  é historia* 
natural  de  la  Nueva  Granada,  Ecuador  y Venezuela, 
presentadas  á la  Academia  de  ciencias  de  Francia, 
por  M.  Boussingault,  su  actual  Presidente,  y miem- 
bro del  Consejo  de  Estado  de  la  República,  y por  el 
señor  doctor  Roulin.  Traducidas  con.  anuencia  do  Ios- 
autores,  por  J.  Acosta,  y precedidas  de  algunas  nocio- 
nes de  geología,  por  el  mismo.  París.  Librería  caste- 
llana 2,  calle  Saint-Germain-des-Prés,  Lasserre,  edi- 
tor. 1849.  XXI,  320  págs. 

Itinerario  descriptivo  del  Magdalena^  al  uso  de  * 

los  viajes  en  el  vapor,  precedido  de.  un  almanaquoo 
p 
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para  1851,  por  el  Coronel  J.  Acosta,  y aconapaffado. 
de  un  diseño  del  río,  para  facilitar  su  inteligencia. 
Bogotá.  Imprenta  de  El  Dia^  por  José  Ayarza.  1850. 
39  págs.  (con  un  mapa  del  Magdalena). 

Lecciones, de  geología  por  el  Coronel  Joaquín 
Acosta.  Bogotá.  Imprenta  del  Neo  Granadino^  1850, 
en  8.®  (tres  pliegos  y tres  láminas).  No  se  publicó  más. 

Almanaque  para  el  año  bisiesto  de  1852.  Acom- 
pañado de  algunas  máximas  generales  que  deben  ob- 
servar los  ciudadanos  á quienes  toca  desempeñar  el 
cargo  de  Jurados.  Por  el  General  Joaquín  Acosta. 
Bogotá.  Imprenta  de  El  Día,  48  págs. 

Para  estudiar  la  vida  de  Acosta  pueden  consul- 
tarse tres  biografías  que  de  él  conocemos,  la  primera 
publicada  en  Bogotá,  en  la  imprenta  del  Neo  Grana^ 
dino,  en  1853  (24  páginas),  que  Ezequiel  Uricoechea 
atribuía  á D.  Januario  Triana;  otra  de  la  pluma  de 
D.  José  María  Samper,  yerno  de  Acosta,  que  está  á 
la  página  65  del  libro  Galería  nacional  de  hombres 
ilustres  ó notables,  y la  muy  pormenorizada  que  escri- 
bió su  misma  hija,  D.^  Soledad  Acosta,  inserta  en  el 
número  105  del  Papel  Periódico  Ilustrado  (Año  V. )» 


CAPITULO  XI 


E N tantos  viajes  como  hemos  hecho  á tierra  ca- 
liente, hemos  podido  estudiar  el  adelanto  que  ha 
habido  en  los  lugares  de  tránsito,  y esto  nos  da  motivo 
para  colocar  aquí  nuestras  observaciones. 

LA  POSADA  Y EL  HOTEL 
I 

Achaque  de  viejos  es,  y querer  librarnos  de  él 
sería  cosa  imposible,  como  lo  hubiera  sido  querer  li- 
brarse del  dengue  ó influenza  : achaque,  decimos,  es 
de  viejos,  alabar  los  tiempos  pasados  y vituperar  los 
presentes:  ensalzar  las  virtudes  antiguas  y condenar 
los  vicios  reinantes;  ponderar  los  méritos  de  los  con- 
temporáneos y denigrar  los  defectos  de  los  jóvenes; 
y alabar  las  cualidades  y hermosura  de  las  mujeres 
de  antes  y exagerar  el  lujo,  disipación  y coquetería  de 
las  de  ahora;  y cosa  que  hace  reír,  al  escucharlos,  has- 
ta el  clima  ha  cambiado,  la  raza  ha  degenerado,  y el 
carácter  ha  sufrido  una  funesta  transformación.  Ilu- 
siones, cuentos,  mentiras  de  los  viejos. 
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^“^Antes,  dicen,  no  había  tifo  porque  no  había  esos 
fmiasmas tieletéreos  que  envuelven  la  ciudad^  }'  sí  ha- 
bía agua  limpia  ó sucia  por  todas  partes  para  que  la 
gente  del  pueblo  la  llevara  á sus  tiendas,  tuviera  des- 
ahogo y lavara  á sus  muchachos.  El  gas  no  existía,  es 
verdad;  pero  por  lo  mismo  no  se  escapaba  per  todas 
partes  envenenando  la  atmósfera,  produciendo  náuseas 
y preparando  la  tisis  para  el  pecho  de  las  ninas.  No 
se  habían  construido  las  alcantarillas  que  llevan  la 
infección  ó los  patios  de  las  casas,  transmitiéndose  de 
ahí  á las  alcobas;  y la  plaza  de  mercado  no  era  un 
foco  de  pestilencia  é infección.  Todos  vivían  aquí  sa- 
nos, y los  hombres  y las  mujeres  se  morían  de  pulmo- 
nía ó de  viejos. 

— Ahora  la  anemia  es  común,  y otras  rail  enferme, 
dad  es  que  no  se  conocían,  son  el  patrimonio  de  una 
generación  débil,  en  la  cual  la  vida  sedentaria  en  las 
mujeres,  y la  de  los  clubs,  cafés  y restaurantes,  que 
están  siempre  llenos;  las  casas  de  tresillo,  en  donde 
se  juega  de  claro  en  claro  y de  turbio  en  turbio,  y 
sobre  todo  los  licores,  de  los  cuales  hay  una  tienda  en 
cada  esquina,  arrebatan  á los  hombres  en  flor;  y poces 
habrá  de  estos  jóvenes  que  lleguen  á los  sesenta  años. 

— Antes,  afirman,  si  un  caballero  necesitaba  dinero, 
un  amigo  le  servía  y le  daba  el  dinero  sonante  que  le 
pedía;  mientras  que  ahora,  si  tal  caso  ocurre,  hay  que 
ir  adonde  un  usurero,  quien  exige  escritura  é hipote- 
ca, y á no  ser  que  se  haya  preparado  una  trampa  por 
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el  que  pide  prestado,  la  hipoteca  pasa  á sar  propiedad 
del  prestamista. 

— ¡Qué  bellezas  las  de  entonces ! y se  les  vuelve  la 
boca  agua.  Las  mujeres,  frescas  como  flores  y provo- 
cativas como  frutas  en  sazrn,  eran  sanas  y robustas ; 
su  trato  suave  y sus  maneras  fáciles  y elegantes 
cautivaban  á los  muchachos,  quienes  se  creían  dicho- 
sos tomándolas  por  esposas.  Hoy  todas  las  niñas  están 
cloróticas  y tienen  un  aire  encogido  y enfermizo;  se 
visten,  es  verdad,  a la  parisiense;  pero,  cual  si  tuvie- 
ran miedo  de  dañar  el  traje  ó de  descomponer  el  pei- 
nado, se  convierten  en  estatuas,  siempre  inmóviles  y 
raudas;  y sobre  todo,  la  hola  de  Venus,  la  Veloutine 
de  Fay  y los  polvos  de  arroz,  las  desfiguran  y las  ma- 
tan; y caso  ha  ocurrido  en  el  que  el  frac  negro  de  un 
caballero  haya  quedado  blanco  de  polvos,  después  de 
haber  bailado  valse  con  una  señorita. 

Y á propósito  del  baile— añaden — las  mucha- 
chas han  ganado  en  lujo  lo  que  han  perdido  en  di- 
versiones y probabilidades  de  casarse;  que  antes  había 
reuniones  de  buen  gusto  en  las  casas  de  las  familias 
principales,  conciertos  privados  y paseos  á las  quintas 
vecinas,  donde  Cupido  hacía  de  las  suyas;  mientras 
que  ahora  los  jovenes  y las  señoritas  no  se  encuentran, 
no  se  tratan  nunca  y no  se  aman;  y si  algún  matrimo- 
nio se  hace,  es  porque  ol  hombre  (todos  los  hombres 
son  argonautas  y andan  en  busca  del  vellocino  de  oro), 
es  porque  el  hombre  ha  hecho  bien.  la  cuenta  de  lo 
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que  tiene  papá;  y la  niña  (porque  las  niñas  saben 
también  contabilidad),  la  niña,  por  su  parte,  ha  hecho 
la  cuenta  de  los  aderezos  que  tendrá  y de  los  trajes 
que  podrá  gastar. 

Esto  dicen  todos  los  viejos  en  son  de  crítica.;  pero 
son  exageraciones  y quizás  cuentos.  Vamos  á echar 
nosotros  uno. 

Nuestro  padre,  cuando  éramos  zagalejos,  resolvió 
llevar  á toda  la  familia  á una  hacienda  de  que  era 
dueño,  cerca  del  pueblo  de  X,  que  entonces  era  una 
alegre  aldea,  y hoy,  pasados  los  tiempos,  es  una  como 
ciudad  con  unos  como  caballeros;  y en  el  camino  era 
jornada  cabal  desde  Bogotá,  la  que  se  hacía  hasta  la 
Venta  de  Martina,  situada  en  la  mitad  del  Monte 
del  MorOy  famoso  entonces  por  los  peligros  y dificul- 
tades para  atravesarlo;  y en  la  cual^venta  pernoctaban 
los  arrieros  que  de  la  sabana  iban  con  papas  y hari- 
na, y los  que  de  la  tierra  caliente  verían  con  miel  y 
con  maíz. 

Serían  las  cuatro  de  la  tarde  cuando,  descendien- 
do la  montaña,  que  la  niebla  invadía  por  todas  partes, 
envolviendo  los  árboles  con  un  velo  tembloroso  y fan- 
tástico,  mostrándose  el  sol  en  Occidente  pálido  y tris- 
te; serían  las  cuatro  cuando  alcanzamos  á divisar  á lo 
lejos,  como  en  un  cojín  de  verdura,  la  espaciosa  casa 
pajiza  de  la  venta,  de  la  cual  se  levantaba  una  colum- 
na de  humo  blanquecino  que  se  mezclaba  con  la  nie- 
bla y se  disipaba  en  la  atmósfera.  Los  niños  dimos  un 
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grito  de  alegría;  las  señoras,  que,  cansadas  del  viaje^ 
iban  inclinadas  sobre  la  montura,  se  enderezaron  con- 
tentas; las  criadas,  que  se  habían  quedado  atrás,  apu- 
raron solícitas;  los  arrieros  redoblaron  los  gritos,  y las 
muías,  enderezando  las  orejas,  aligeraron  el  paso,  y 
nos  pusieron  pronto  al  frente  de  la  Venta  de  Mar- 
tina. 

Impresa  está  en  nuestra  memoria  la  tal  casa  y 
vamos  á describirla,  porque  de  ella  ya  no  queda  ni  la 
tradición;  y es  muy  grato  hablar  de  lo  pasado,  que 
siempre  aparece  hermoso  y Heno  de  encantos  para  el 
que  fue  feliz. 

Era  la  casa  muy  grande:  al  frente  tenía  un  co- 
rredor con  barandas  de  madera  sin  pintar  y con  puer- 
tas en  algunos  intervalos;  y cuando  llegámos,  de  las 
columnas  que  sostenían  el  corredor  estaban  atadas 
muchns  Le=tias,  mientras  que  los  arrieros  bebían  chi- 
cha  en  la  tienda.  Una  de  ellas,  á lo  que  nos  acercamos, 
disparó  una  descarga  de  coces,  y con  una  le  acertó  en 
la  rodilla  á la  criada.  Esta  puso  los  gritos  en  el  cielo: 
las  señoras  se  aterraron,  los  niños  gritaron,  los  arrie- 
ros renegaron,  y se  extendió  la  confusión  y el' desorden 
en  todo  el  campamento.  Al  lado  de  la  casa  había  unos 
hermosos  borracheros  de  flor  colorada,  un  guayabo 
cargado  de  frutos,  que  empezámos  á coger  desde  á 
caballo,  y un  sauce  llorón  que  formaba  el  paisaje.  Al 
frente  estaban  unas  enormes  piedras,  rodadas,  sin  du- 
da, de  la  montaña,  cubiertas  de  un  suave  musgo  como 
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terciopelo,  y en  ellas,  ágiles  y ligeras,  las  jóvenes  se 
fueron  desmontando,  dejando  ir  las  caballerías  ensi- 
lladas y con  la  brida  suelta,  lo  que  produjo  también 
rumor,  porque  enredándose  éstas  en  las  riendas,  y tra- 
tándose de  desenredarse,  brincaban  espantadas  y se 
llevaban  por  delante  criadas,  muchachos  y equipaje. 

Nuestro  padre  después  de  haber  desmontado  de 
la  muía  á nuestra  madre,  y conducídola  de  brazo  al 
corredor,  pues  apenas  podía  dar  paso,  según  de  entu- 
mida y estropeada  estaba,*  se  dirigió  á la  tienda  y 
desde  afuera  gritó: 

— ¡ Buenas  tardes,  Martina  f 

— Buenas  se  las  dé  Dios,  señor  D.  José  María; 
prosiga  para  más  adentro,  le  contestó  la  ventera. 

— i Nos  hace  el  favor  de  darnos  posada  ? 

— ¡ Cómo  nó  ! Ahí  pasarán  una  mala  noche. 

— I Y hay  potrero  para  las  bestias  ? 

— Sí,  señor;  hay  de  dos  clases:  uno  de  á cuarti- 
llo, que  está  algo  limpio,  y otro  de  á medio,  que  está 
bien  pastado  y que  es  seguro;  pero  prosigan,  que  es- 
tarán rendidos  con  tan  mal  camino.  Entren  y se  sir- 
ven una  copita  de  mistela. 

En  la  tienda,  al  frente  y sobre  los  estantes,  te- 
niendo por  detrás  latas  que  los  hacían  reflejar,  había 
un  ejército  de  botellones  de  cristal  claro  llenos  de  to- 
pacios líquidos,  esmeraldas  y rubíes,  que  esto  parecía 
la  mistela  de  diversos  colores  que  contenían,  y que 
alternaban  con  los  de  anisado  transparente  y puro. 
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El  mostrador  era  una  barricada  interpuesta  entre 
el  público  y la  ventera;  y sobre  éste  había  varios  pía- 
tos  llenos  de  encurtido  de  ají,  y muchas  totumas  colo- 
radas con  dibujos -y  borde  dorado:  unas  vacías  y otras 
llenas  de  chicha. 

Enormes  ollas  y grandes  barriles  estaban  reple- 
tos de  este  licor  en  todo  el  recinto  de  la  tienda;  her- 
vían como  si  estuviesen  al  fuego,  y se  levantaban 
grandes  burbujas  que,  al  reventarse  en  la  superficie, 
producían  un  rumor  sordo  y constante. 

Una  larga  vara  atravesaba  la  tienda  en  la  parte 
alta,  y en  esta  vara  estaban  colgando  cecina  de  res, 
las  costillas  de  marrano  ahumadas,  manteca  dividida 
en  cuartillos  como  cuentas  de  rosario,  salchichas  fres- 
cas y excitantes:  longaniza,  salchichones  y todo  cuan- 
to puede  fabricarse  con  carne  de  marrano  para  pro- 
vocar el  hambre  de  los  viajeros.  En  otra  vara  que 
detrás  de  esta  había,  estaban  colgadas  las  velas  de 
sebo  en  pabellones  simétricos;  detrás  estaba  otra  con 
voladores,  triquitraques  y cohetones;  y más  allá  otm 
de  la  que  pendían  cedazos,  balayes,  coladores  y cami- 
setas para  indios.  Todas  estaban  garantizadas  contra 
ratones  por  medio  de  totumas  resbaladizas,  ensai  tadas 
en  el  uno  y en  el  otro  extremo. 

Milagro  era  que  D.^  Martina,  que  era  una  mujer 
alta,  robusta,  ancha  de  pechos  y abultada  de  vientre, 
cupiese  dentro  de  aquel  recinto  tan  estrecho,  re- 
pleto de  cajones,  canastos,  ollas  y barriles,  y escom- 
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brado  de  azafates  con  chocbláte  molido,  colaciones, 
cartuchitos  de  canela,  de  jiimienta  y de  corriinos;  ro- 
deado de  estantes,  en  los  qno  había  yerbas  atomáti- 
cas,  mercancías  y remedios,  y en  el  cual  colgaban  dél 
techo  fique,  lazos,  lajitas,  cinchas,  enjalmas  y riendas 
de  rejo.  Milagro  era,  y no  nos  arrepentimos  de  ase- 
gurarlo, no  sólo  que  cupiera,  sino  también  que  se 
meneara  la  ventera,  y que  con  otra  muchacha  que  le 
ayudaba,  solícita  y ligera,  pudiera  atender  al  exigen- 
te despacho  de  la  tienda;  pidiéndole  unos  merienda, 
otros  chicha,  aquél  una  aguja  de  arria,  éste  dos  panes 
de  á cuarto  y una  mitad  de  chicha.  Y mientras  que 
éstos  pedían  queso,  aquéllos  venían  en  solicitud  de  un 
ajuar  de  niño  para  un  bautismo. 

Pero  ¡ qué  habilidad  ! | qué  destreza  ! Sin  me- 
nearse de  un  puesto,  y extendiendo  á uno  y otro  lado 
los  brazos,  sin  mirar  siquiera  los  objetos,  iba  alcan- 
zándole á cada  cuál  lo  que  pedía.  D.^  Martina  vendía 
lo  suyo  y exigía  el  pago,  y muchas  veces  ni  aun  le 
pagaban. 

Abrieron  la  sala  de  la  posada  para  que  entráse- 
mos; y como  de  estas  salas  yá  no  quedan,  permítase- 
nos una  digresión  arqueológica  enojosa,  sin  duda,  y 
algo  como  un  discurso  académico. 

Era  grande,  muy  grande,  oscura  y húmeda,  es- 
terada con  esparto,  blanqueadas  con  cal  las  paredes,  y 
el  cielo  raso  de  primitiva  construcción  y feo  aspecto, 
del  cual  pendían  multitud  do  cucuruchos  de  papel 
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rosado,  con  piquetes  y labrados,  colocados  con  el  pro- 
pósito de  que  las  moscas  se  pararan  allí;  pero  medida 
inútil,  porque  las  moscas  hacían  lo  que  querían;  y así 
lo  acreditaban  el  cielo  raso,  las  paredes  y los  muebles 
que  estaban  sucios,  muy  sucios,  horriblemente  sucios. 

Al  frente  había  una  mesa  ó altar,  lleno  de  santos 
de  retablo,  viñetas  y grabados,  y en  el  medio  una  es- 
pecie de  nicho  que  se  abría  y se  cerraba  como  un  sa- 
grario; dentro  de  él  estaba  de  bulto  una  Nuestra 
Señora,  y en  el  interior  de  las  puertas,  esculpidos  y 
de  medio  relieve,  San  José  y San  Antonio.  Había 
también  dos  floreritos  ó linteres  con  flores  viejas  de 
trapo,  y muchas  petaquitas  de  paja. 

Colgado  de  la  pared,  en  una  testera  de  la  sala, 
estaba  un  gran  retablo,  que  entonces  dijeron  que  era 
Santa  Lucía,  y ahora  se  me  ocurre  que  era  una  mala 
visión.  Le  habían  sacado  los  ojos,  y la  pobre  santa  los 
mostraba  complacida  en  un  plato  de  plata;  estaba  ata- 
da, pero. adornada  con  un  co  lar  de  cuentas  de  vidrio, 
para  lo  cual  habían  roto  la  pi..tura.  En  el  otro  extre- 
mo había  una  palma  bendita,  seca  y empolvada;  pero 
lo  que  más  llamaba  la  atención  eran  unas  láminas 
iluminadas  de  la  novela  Atala^  que  eran  también  las 
que  más  devoción  inspiraban  á los  moradores. 

Pocos  momentos  después  de  nuestra  llegada  entró 
una  criada,  envuelta  en  una  mantilla  de  frisa,  y tapa- 
da hasta  los  ojos,  trayendo  un  plato  con  copitas,  un 
frasco  dorado,  lleno  de  mistela  color  de  azaffán,  y un 
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azafate  con  colaciones  de  todas  clases,  y rebanadas  de 
queso  mantequilludo.  El  frasco  nadie  lo  destapó,  pero 
los  bizcochos  desaparecieron  por  obra  de  encanta- 
miento. 

Entre  tanto  los  arrieros  descargaban  el  equipaje, 
que  era  de  muchas  cargas;  y las  muías,  aliviadas  del 
peso  y libres  de  las  enjalmas,  se  revolcaban  sabrosas 
en  el  polvo,  ó mordían  ávidas  la  grama:  otras  aguar- 
daban pacientes,  como  los  pobres,  á que  les  llegase 
su  hora  de  descanso;  pero  una,  más  cansada  quizás, 
se  echó  con  las  petacas  y rompió  toda  la  loza  y el 
cristal  que  en  ellas  había. 

Mientras  que  los  muchachos  limpiábamos  de  fru- 
tas el  guayaba,  las  niñas,  yá  crecidas,  se  pusieron  á 
leer  los  letreros  de  que  estaba  íntegramente  cubierta 
la  pared  de  la  venta,  muchos  de  los  cuales  eran  sen- 
timentales; pues  como  el  pueblo  X es  lugar  de  vera- 
neo, los  pasajeros,  hombres  y mujeres,  hacían  á las 
paredes  confidentes  de  sus  amores  y de  sus  secretos  : 

«Ignacio  Carranza  consagra  un  recuerdo  á la  memo- 
ria de  días  de  ventura  y de  calor  pasados  en  el  ardiente  X.» 

«Bi  bá  la  Ifber  tá.» 

«Maldita  seas  mujer 
No  ves  que  tu  aliento  mata 
Si  has  de  ser  mañana  ingrata, 

Por  qué  me  quisiste  ayer.» 

«Los  cachacos  Finieterra  y Oabrales  fian  y no  pagan.» 
«Aquí  estubimos  oi  felises  la  Chata,  Pachita  y yo.» 


“«Laiíaénta  mi  destino  y no  maldigas  mi  perfidia. — Eltaa.i^ 
cRomán  Riñeres  es  un  bobo.» 

“ Corazón  que  te  conswe?as 
'Con  el  mundo  y sus  anteojos 
Corazón  ábre  los  ojos 
Mira  que  en  el  mundo  ruedas  j'’ 

Estos  y muchos  otros  letreros  había  en  la  pared, 
amén  de  multitud  de  pinturas  hechas  con  carbón  y 
tierra  colorada;  unas  representaban  la  Sirenita  del 
mar,  otras  el  Paraíso  terrenal  y otras  un  Palacio  de 
‘Constantinopla,  según  decía  debajo  de  cada  una  de 
ellas. 

Los  peones,  con  mil  trabajos,  lograron  meter  por 
la  angosta  puerta  de  la  sala  el  enorme  almofrej  que 
pesaba  horriblemente,  y las  criadas  empezaron  á des- 
ocuparlo para  arreglar  las  camas,  en  esta  forma  : 

Para  los  esposos,  en  la  contigua  alcoba,  sobre  una 
cama  que  debió  ser  de  los  patriarcas;  y al  pie  de  ésta 
para  las  niñas  grandes;  y para  los  muchachos  en  la 
sala,  extendiendo  en  el  suelo  esteras  de  chingalé  para 
salvar  los  colchones,  y echando  bastantes  cobijas  para 
preservarnos  del  frío  de  la  montaña,  que,  como  nie- 
bla, se  entraba  cada  vez  que  se  abría  la  puerta. 

Al  anochecer  encendieron  una  vela  oscura  y 
triste,  colocada  en  un  candelero  de  cobre,  largo  y su- 
cio ; vela  que  parecía  aumentar  la  extensión  y oscu- 
ridad de  la  sala,  en  la  cual  todos  nos  habíamos  refll- 
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giado,  tiritando  de  frío ; y á poco  rato  empezó  un  en 
trar  y salir  de  indias  envueltas  en  las  mantillas,  in- 
dios enruanadosy  y chinos  maliciosos,  trayendo  y po- 
niendo manteles,  platos,  cubiertos  y botellones  sobre 
Is  mesa,  como  si  fuese  á servirse  una  cena  para  un 
ejército;  todo  con  cuchicheos,  secretos,  señales,  afán, 
y desconcierto.  Al  fin,  como  en  solemne  procesión 
acompañada  de  veteranos,  aparecieron  varios  indios 
conduciendo  una  cazuela  de  hirviente  sopa  de  pan 
con  rebanadas  de  huevo  cocido,  por  encima;  una  so- 
pera rebozando  de  mazamorra  ; bandejas  sobre  las 
cuales  se  extendía  el  suculento  puchero,  compuesto  de 
infinita  variedad  de  carnes  y de  legumbres  ; platos 
con  arroz  seco  empapado  en  manteca  y adornado  con 
tajadas  de  plátano  maduro  frito  ; una  costilla  de  cor- 
dero asada,  machos  y grandes  panes  ; y por  último, 
cuatro  botellones  de  chicha  angarilla  y transparente. 

Si  comimos  ó no  comimos,  lo  dejo  al  juicio  del 
discreto  lector.  Nosotros  habíamos  hecho  muchas  le- 
guas de  viaje  ; éramos  muchachos  y la  comida  estaba 
exquisita  y bien  cocida. 

Varios  de  los  muchachos,  rendidos  del  cansancio, 
y quizás  por  consecuencia  de  los  humillos  de  la  chicha 
que  se  les  subió  á la  cabeza,  se  fueron  quedando  dor- 
midos sobre  la  mesa;  otros  alcanzaron  á tirarse,  ves- 
tidos, sobre  las  camas  ; y mi  madre  y mis  hermanas 
tuvieron  que  empezar  la  tarea  de  alzarlos  para  condu- 
cirlos á su  lecho,  desvestirlos  á todos,  meterlos  debajo 
de  las  cobijas  y abrigarlos  bien. 
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Del  profundo  sueno  en  que  yacíamos  nos  sacó  el 
canto  armónico  á diio  de  un  bambuco  caucano  canta- 
do  por  antioquenos,  acompañados  de  guitarra,  y cuyo 
canto,  de  acuerdo  con  la  naturaleza  y con  el  lugar 
en  donde  nos  encontrábamos,  era  como  el  eco  de  la 
noche  que  repetían  las  montañas : 

“ Te  quiero  como  á mis  ojos, 

Más  que  á mis  ojos  te  quiero, 

Pero  más  quiero  á mis  ojos 
Porque  mis  ojos  te  vieron.’’ 

Versos  como  éstos  eran  los  que  cantaban;  y 
oyéndolos  con  sabrosura,  bien  arropados  y soñando  con 
la  felicidad,  continuámos  durmiendo,  hasta  que  la  luz 
que  penetraba  al  través  de  las  rendijas  de  la  puerta, 
el  ruido  de  las  caballerías  en  el  corredor  y los  gritos 
de  las  criadas  para  que  nos  levantásemos  á fin  de 
arreglar  las  camas  y echarlas  en  el  alraofrej,  nos  sa- 
caron del  profundo  sueño  en  que  estábamos. 

La  mañana  era  hermosa.  El  sol,  apareciendo  so- 
bre la  cima  de  la  elevada  montaña  de  Oriente,  iba 
desgarrando  las  cortinas  de  gasa  con  que  la  niebla 
había  cubierto  el  bosque  por  la  noche  ; los  árboles  se 
sacudían  verdes  y húmedos  al  impulso  de  la  brisa  ma- 
tinal ; los  reflejos  de  la  luz  que  se  deslizaba  al  través 
de  las  hojas,  y las  sombras  que  reiuaban  aún  en  el 
fondo  de  los  collados,  daban  color,  vida  y amor  á la  na- 
turaleza. Cantabau  rail  pájaros  en  el  bosque  á un 
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mismo  tiempo,  produciendo  una  armonía  imposible 
pintar;  las  gallinas  de  la  posada  cacareaban  felices, 
las  bestias  relinchaban  en  el  potrero  al  ver  salir  á sus 
compañeras,  y el  caer  de  una  cascada  vecina,  todo 
llenaba  de  ruidos  y de  alegría  la  campiña. 

Llamáronnos  á tomar  el  desayuno,  que  se  com- 
ponía de  huevos  estrellados,  costillitas  de  marrano, 
papas  y plátanos  fritos,  pan  en  abundancia  y sendas 
tazas  de  chocolate  aromático  y caliente.  Apenas  aca- 
bámos,  preguntó  mi  padre  cuánto  se  debía  por  todo;  y 
Martina,  temiendo  pedir  una  exageración,  excu- 
sándose de  lo  mal  que  habíamos  sido  servidos  y,  de  lo. 
pésimamente  alimentados  por  haberla  cogido  de  im- 
proviso, haciendo  minuciosamente  la  cuenta  del  po- 
trero y de  lo  que  habían  pedido  los  arrieros  y los  cria- 
dos en  la  venta,  dijo,  que  valía  todo  diez  y ocho 
reales  ! 

Montámos  en  nuestras  bestias,  y marchando  ade- 
lante las  criadas  y el  equipaje,  al  partir  gritámos  to- 
dos, de  despedida  y alegres:  ; Adiós,  Venta  de  Doña 
Martina ! 

II 

El  tiempo  pasa  breve,  y para  mí  tan  veloz,  que 
ahora  soy  quien,  como  padre  de  familia,  voy  con  mis 
hijas  é hijos  á la  misma  hacienda,  que  conservamos 
por  fortuna,  y que  está  llena  de  recuerdos  y sembradía 
dichas.. 
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'De  Bogotá  en  ferrocarril  á Facatativá  jugando^ 
sin  sentirlo,  sin  saberlo,  como  en  un  sueño,  se  va:  las 
señoritas  elegantemente  vestidas,  con  sobretodos  de 
paño,  guantes  de  Suecia  y sombreros  adornados  de 
plumas  y de  flores.  Yá  no  es  un  viaje,  es  un  paseo, 
cuestión  de  minutos,  con  toda  comodidad  y decencia. 

En  Facatativá,  cambio  de  decoración:  las  señoras 
se  ponen  trajes  de  amazona,  sombreros  á la  inglesa  y 
guantes  con  manopla,  para  montar  en  hermosos  caba» 
líos  que  piafan,  se  encabritan  y relinchan.  Los  hom- 
bres con  casco  á la  Cambell,  cazadoras  de  paño  gris^ 
guantes  de  ante  y botas  altas.  Los  niños,  como  jockey 
en  galápagos  lisos  y en  cuerpo  gentil,  como  para  ir  á 
las  carreras. 

Los  caballos  no  andan,  sino  que  vuelan,  bajando 
la  montaña  descuajada  de  árboles  y convertida  en 
magníficos  potreros  á uno  y otro  lado.  El  Monte  del 
Moro  cambiado  en  un  camellón,  debido,  según  dice 
la  inscripción  puesta  en  una  enorme  piedra,  «Junta 
de  caminos — 1872  » ¿ Y la  Venta  de  Mar~ 
tina  ? 

Ay ! A la  Venta  de  Martina  le  sucedió  lo 
que  á,  ciertas  instituciones  del  pasado  : la  humanidad 
'tomó  por  otro  lado  y las  dejó  abandonadas;  el  trazado 
del  camino  se  hizo  por  otra  parte,  y la  Venta  quedó 
‘rezagada,  sin  que  alcance  á restaurarla  la  más  audaz 
aspiración.  ¡ Triste  cosa  para  los  vieios,  pero  cosa  dn- 
^evitable! 
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Kecogiendo  flores  á la  orilla  del  camino,  obser- 
vando parásitas,  contemplando  el  hermoso  panorama 
de  la  tierra  caliente  que  d lo  lejos  y á nuestros  pies  se 
descubría,  y caminando  aprisa,  á las  tres  de  la  tarde 
llegámos  á la  ciudad  de  X,  y las  herraduras  de  los  ca- 
ballos hacían  resonar  las  baldosas  del  hotel. 

HOTEL  DEL  universo” 

dice  en  una  gran  tabla  puesta  al  frente  del  estableci- 
miento, al  cual  se  entra  por  una  portada  que  puede 
dar  paso  á cuatro  caballos  á la  vez,  y que  comunica 
con  un  espacioso  patio,  el  en  que  nos  encontrámos  reu. 
nidos  y contentos  todos  los  de  la  familia. 

Salió  á recibirnos  un  caballero  muy  garboso  y muy 
ceremonioso,  haciendo  grandes  cortesías  y extendiendo 
la  mano  á las  señoras  : vestido  como  para  baile,  pero 
con  chinelas  bordadas  en  anjeo  y gorro  turco  colocado 
de  medio  lado. 

Un  criado,  sin  ruana,  trajo  un  asiento  para  que 
las  señoras  pudieran  bajarse  del  caballo,  v otro  fue 
tomando  de  la  brida  las  cabalgaduras. 

— ¿ Nos  da  usted  posada  ? le  dije  al  hotelero. 

— De  mil  amores,  me  contestó,  toda  la  casa  está 
al  servicio  de  su  interesante  y apreciable  familia. 

— ¿ Y hay  potrero  para  las  bestias  ? 

— En  el  pesebre  quedarán  muy  bien,  y listas 
para  la  hora  en  que  el  caballero — cuya  gracia  me 
hará  el  honor  de  decirme — las  necesite.  Yo  me  llamo 
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Polidoro  Rizo,  para  servir  á usted  y á tocia  su  distin- 
guida familia,  cuyos  pies  beso. 

— Mil  gracias,  señor,  le  contesté  ; por  ahora  lo 
que  deseamos  mi  mujer,  mis  hijas  y yo,  es  descansar. 

— Sigan  ustedes,  mis  apreciables. señores  al  salón 
de  recibo^  allí  estarán  muy  confortables,  y pueden  las 
bellísimas  señoritas  recostarse  en  los  divanes. 

Entramos  al  salón  de  recibo,  escueto,  desamue- 
blado, ventoso,  teniendo  por  adornos  una  araña  de 
cristal  en  la  mitad  del  techo,  cuatro  mesas  y cuatro 
espejos,  dos  lámparas  para  petróleo,  dos  canapés  duros, 
y forrados  en  damasco,  y media  docena  de  silletas  que 
hacían  juego  con  los  canapés. 

El  señor  D.  Polidoro  se  entró  de  rondón  con 
nosotros  y tomó  asiento,  sacudió  la  cabeza  para  echar 
atrás  la  bcrla  del  gorro,  que  á cada  instante  se  le  iba 
sobre  los  ojos,  y empezó  un  interrogatorio  tan  riguroso 
cual  si  fuésemos  nosotros  reos  de  algún  delito. 

— Como  que  tuve  el  honor  de  ver  á estas  hono- 
rables señoritas  paseando  en  el  Parque  de  Santander 
con  su  respetable  madre  en  una  ocasión  en  la  que 
estuve  en  Bogotá.  ¿Verdad? 

— Es  probable. 

— ¿Cómo  está  el  Parque?  ¿ Muy  lindo  ? 

— Sí;  muy  bien  cuidado. 

— ¿Qué  tal  el  Teatro  Municipal? 

— Bastante  bueno. 

— Estas  amables  señoritas,  ¿ qué  ópera  prefieren? 

— La  Travia-la. 
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Interrogatorio  empalagoso,  que  duró  tres  horas» 
^Imposible  de  que  mi  esposa  se  reclinara  á descansar 
í ni  de  que  mis  hijas  se  aflojasen  los  vestidos  para  re- 
frescarse. 

Por  salir  de  este  impertinente,  le  dije: — Qui- 
siera alguna  bebida  ó frutas  para  los  niños,  porque 
'están  con  mucha  sed. 

— Inmediatamente,  tendré  el  honor  de  que  se  les 
sirva. 

En  efecto,  no  habían  pasado  cinco  minutos  cuan- 
do el  criado  se  presentó  con  una  botella  de  brandy,  y 
varias  copitas,  y detrás  el  ceremonioso  hote’ero  quien 
personalmente  fue  vaciando  el  contenido. 

— No,  por  Dios!  le  grité,  mis  hijas  no  toman 
brandy,  loque  quieren  es  algo  como  guarruz,  limo- 
nada ú otra  bebida  fresca. 

— Tengo  la  pena  de  presentar  mis  excusas,  pero 
esas  cosas  no  las  hay  en  un  hotel  de  cierta  categoría, 

, ¿ Verdad  ? ,¿  Preferirían -estas  angelicales  criaturas 
.ginebra  ? 

— No,  señor. 

— ¿ Porter  ? 

— No,  no  señor. 

— ¿ Triple  anisado  í 

— No,  señor.  ,¿  No  tiene  usted  un  'poco  de  dulce, 
y agua  pura  ? 

— Mi  honorable  señor:  tengo  frutas  en  aguar- 
'diente  que  están  exquisitas,  ¿ las  preferirían  éstas  ee- 
•lebrísiraas  niñas-? 
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señor.  ¿Tiene usted  panela  y agua? 

— Perdón,  mi  distinguido  señor,  como  nadie  pide. 
aq.uí  de  esas  cosas,  no  estaba  prevenido;  y,  como  el, 
agua  aquí  es  tan  dañosa,  nadie  la  toma,  y prefieren, 
tpdos  una  copa  de  contr  ay  ahilaría,  ¿ Quiere  usted  pro-, 
baria  ? 

— No,  señor. 

— Soy,  pues,  bien  desgraciado,  pero  no  se  me 
había  ocurrido  que  en  un  hotel  de  cierta  categoría  se 
sirviesen  frutas,  dulce  y agua,  sobre  todo  | agua  ! Pero, 
por  complacer  á usted,  voy  á mandar  á conseguirla. 

A fin  de  que  él  se  saliese,  salíme  yo  también,  y 
me  fui  á la  cantina,  que  era  una  pieza  de  la  misma, 
casa,  pero  con  puertas  para  la  calle. 

Había  en  los  estantes  una  hilera  de  botellas  del 
mismo  tamaño  y forma,  con  vinos  alemanes  ; y aunque 
el  contenido  debía  ser  uno  mismo,  los  rótulos  se  dife- 
renciaban: O porto  ^ Madera^  Jerez  j Málaga,  Pajarete, 
decían,  para  engañar  y vender  ese  horrible  tósigo.. 
Había  otra  hilera  de  botellas  de  Brandy  Henessy,  y 
el  resto  estaba  lleno  con  botellas  de  cerveza  extran- 
jera y del  país. 

Sobre  el  mostrador  estaba  el  triple  anisado  que 
nos  había  ofrecido  el  amable  hotelero,  en  un  botellón, 
de  cristal : había  otro  de  brandy;  y el  vendedor  pro- 
veía de  ellos  á un  corro  de  más  de  diez  jóvenes  que 
fuera  del  mostrador  estaban  charlando  alegremente. 

Puíme.en  busca,  de  frotas,  (^que  allí  las  hay  exr- 


quisitas,  en  abundancia  y muy  variadas);  conseguí 
cuantas  quise,  y volvía  feliz  can  ellas,  cuando  encon- 
tré que  todos  los  c-achacos  del  pueblo  habían  invadido 
el  hotel,  y atisbaban  á mis  hijas  cual  si  fuesen  anima- 
les raros,  espiaban  todos  sus  movimientos,  y los  más 
osados  se  atrevían  á hacerles  señitas  amorosas. 

Lleno  de  indignación  fui  á cerrar  la  puerta  de  la 
sala,  cuando  D.  Polidoro  se  interpuso,  pidiéndome  que 
le  permitiese  entretener  á las  hermosas  señoritas,  to- 
cándoles en  la  guitarra,  que  al  efecto  traía  lista,  algu- 
nas polkas  que  había  compuesto  en  sus  ratos  de  ocio; 
y sin  oír  mi  contestación,  entróse  y principió  u rascar 
el  instrumento. 

A las  cuatro  de  la  tarde  llamaron  á comer,  lo  que 
interrumpió  la  orquesta  del  hotelero,  y nos  dirigimos 
al  comedor,  pero  el  creyó  conveniente  ofrecer  muy 
galante  el  brazo  á la  mayor  de  mis  hijas^  Por  fortuna 
ella,  haciéndose  la  distraída  y la  sorda,  entretenida 
mirando  un  pajarito  que  en  el  patio  había,  lo  dejó  con 
el  brazo  enjarrado  en  presencia  del  público  que  estaba 
en  los  corredores. 

El  comedor  es  muy  bonito,  espacioso,  con  crista- 
les que  permiten  ver  el  sol  poniente  y que  dan  mucha 
claridad,  y colgado  con  papel  imitación  de  made- 
ra y circules  dentro  de  los  cuales  hay  pinturas  que 
imitan  aves  muertas,  frutas  y flores.  La  mesa  es  gran- 
de, con  manteles  de  color  sospechoso  y servilletas  poco 
nítidas,  y los  cubiertos  de  hierro,  y poco  aseados. 


Yá  el  comedor  estaba  lleno  de  loa  comefisalfB  del 
botel;  algunos  sentados  á la  mesa,  con  maná  y som- 
brero metido  hasta  las  cejas,  como  si  fuesen  á pasar  el 
páramo,  habían  empezado  á tomar  la  sopa  y sorbían 
produciendo  el  ruido  de  una  locomotora  que  arroja 
vapor;  otros  hacían  las  últimas  libaciones  con  brandy, 
antes  de  la  comida;  y la  mayor  parte,  formados  en  dos 
filas,  aguardaban  á que  nosotros  pasásemos  por  el  me- 
dio para  satisfacer  ampliamente  sü  curiosidad. 

Apenas  nos  sentamos,  nn  criado  nos  fUe  sirvien- 
do á cada  o no  un  plato  de  sopa  de  fideos;  pero  no  era 
tal  sopa;  era  la  milrnillonésima  partícula  homeopática 
de  fideos,  disuelta  en  las  aguas  del  Tequendaina,  y 
distribuida  después  en  porciones  del  tamaño  de  Un 
plato. 

Luego  vino  un  pollo  tísico  que  el  elegante  hote- 
lero, con  actitudes  académicas,  dividió  y repartió  en- 
tre los  comensales;  después  un  Cocido,  cuya  carne  pa- 
recía haber  salido  de  la  tenería  de  Agualarga;  y ce. 
rraba  el  banquete  un  postro  de  leche  y huevos,  al  que 
le  faltaban  la  leche,  el  azúcar  y les  huevos. 

El  crujir  de  los  dientes  al  Uiascar,  los  sorbos  des-^ 
comunales  y terribles  que  daban,  y los  repiques  de  los 
tenedores  y cuchillos  contra  los  platos,  producían  un 
ruido  como  el  que  se  oye  en  la  Ferreria  de  La  Pra- 
dera; y este  ruido  lo  dominaba  de  vez  en  cuando  la 
voz  estentórea  de  un  jayán  que  gritaba  : | Cerveza  I 
I Más  cerveza  ! 


tja  parte  poética  del  hotel  estaba  en  las  Caballé- 
tizas.  Allí,  cual  graves  académicos,  estaban  nuestros 
caballos,  haciendo  versos  unos,  otros  una  disertación 
sobre  la  inmoralidad  de  introducir  la  letra  K en  el 
idioma  muisca;  y otros,  con  el  pescuezo  estirado, 
aguardando  la  palingenesia  universal. 

Llegó  la  noche  : las  camas  eran  todas  el  lecho  de 
Procusto^  sin  variación  alguna,  ni  en  tamaño  ni  en 
forma;  y sólo  había  en  ellas  un  colchón  que  cantaba 
'como  el  legufto  del  convento  en  la  zarzuela  de  los 
Mag yares  : 

Tú  vienes  aquí  por  lana, 

Yo  te  voy  á trasquilar; 

unas  sábanas  almidonadas  y tiesas,  que  cortábanlas 
carnes,  y unas  frazadas  que  debieron  de  fabricarse 
como  redes  á propósito  para  pescar  ballenas. 

Separaba  nuestra  alcoba  del  salón  de  billar  un 
delgado  tabique;  y desde  que  nos  acostámos  empezá- 
mos  á oír  las  bolas  de  marfil  que  daban  unas  con  otras; 
las  pisadas  de  los  jugadores  en  el  entablado  y el  grito 
del  garitero,  que  decía  á cada  momento:  ¡ Cinco  con- 
tra doce  ! ¡Treinta  contra  treinta  y seis!  Y así  suce- 
sivamente, hasta  acabar  cada  juego,  volviendo  luégo  á 
comenzar. 

Por  fin  nos  dormimos,  j La  naturaleza  es  tan  dé- 
bil! Y entregados  estábanlas  á los  brazos  de  Morfeo^ 
como  diría  el  hotelero,  cuando  se  sintieron  un  tropel 
de  gente  en  el  patio,  voces  confusas,  rumor  de  tem'-* 
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pestad,  ruido  de  armas  y gritos  descompasados. — ; Se- 
ductor I 1 Picaro  ! ; Te  mato  I ; No  lo  mate  ! ¡ A.sesino  I 
¡ Pum  ! ¡ Pum ! tiros  repetidos  de  revólver;  alaridos  de 
mujeres  y llanto  de  muchachos.  ¿Qué  era  todo  esto? 
Nada.  Una  querella  de  bebedores  que  había  empeza- 
do en  la  cantina^  se  había  comunicado  á la  calle,  había 
llegado  á la  plaza,  se  había  sentido  en  las  casas,  había 
atraído  á las  mujeres,  y en  la  cual  la  población  ente- 
ra había  tomado  parte  escogiendo  para  teatro  nuestro 
hotel. 

Por  la  mañana  no  parecían  los  frenos  de  nuestras 
monturas,  porque  unos  huéspedes,  más  madrugadores 
que  nosotros,  habían  cargado  con  ellos.  No  nos  dieron 
desayuno,  porque  en  un  hotel  de  cierta  categoría  no  se 
sirve  sino  café  con  leche,  y las  vacas  no  habían  venido 
aún  de  los  potreros;  pero  en  cambio,  y antes  de  que 
yo  la  pidiera,  me  presentaron,  en  papel  timbrado  con 
la  mayor  elegancia,  la  Cuenta  de  gastos,  cuya  suma 
era  tan  alta,  que  apenas  pudiera  compararse  con  las 
reclamadas  ante  la  Comisión  de  suministros, 

Y queda  así  cerrada  la  mentirosa  historia  de  la 
Posada  y el  Hotel, 


CAPITULO  XII 

GUATAQUICITO 

I^BFIÉRESE  que  había  en  Bogotá  un  poeta  chis- 
toso llamado  D.  José  Manuel  Meléndez,á  quien  el  Co- 
ronel Martel  pidióle  un  día,  víspera  del  cumpleaños  de 
su  esposa,  que  le  compusiese  uuos  versos  para  ella,  en 
los  cuales  entrase  iél,  como  su  amante;  y para  que  los 
leyera,  lo  convidó  á comer  al  día  siguiente. 

—Pero  también  entraré  yo  en  ellos,  le  contestó 
Meléndez,  puesto  que  soy  el  autor. 

— Convenido,  dijo  Martel,  y se  despidieron  muy 
amigos. 

Al  día  siguiente,  reunida  la  familia  y una  gran 
concurrencia  en  el  vasto  comedor  del  Coronel  Martel, 
se  leyó  una  carta  de  Meléndez,  excusándose  de  no 
poder  concurrir,  y acompañando  los  siguientes  versos  : 

<iHoy  don  Francisco  Martel 
(Aquí  entra  él) 

Unos  versos  me  pidió 
(Aquí  entro  yo) 
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Para  su  mujer  la  bella 
(Aquí  entra  ella); 

Mas  es  tan  negra  mi  estrella 
Que  ya  me  voy  á dormir, 

Sin  saber  que  be  de  decir 
Ni  de  e7,  ni  de  mí,  ni  de  ella.'» 

Aplicación  práctica. 

Hemos  referido  cuanto  sabíamos  de  los  primeros 
trabajadores  de  la  tierra  caliente,  y en  este  ^pítulo 
nos  toca  hablar  del  contingente  de  trabajo  que  tam- 
bién prestamos,  y se  nos  permitirá  que  ahora  hable- 
mos siempre  en  primera  persona,  temiendo  sí,  que  en 
lo  que  vamos  á narrar,  nos  suceda  lo  que  á Meléndez, 
que  no  tengamos  nada  qué  decir  ni  de  élf  ni  de  mu 
ni  do  ella. 

Tenía  yo  27  años  y acababa  de  llegar  de  Caracas 
adonde  había  ido  en  misión  del  Gobierno  ; teatro  d® 
fiestas,  alegría  y contento  cuyo  recuerdo  hace  aún 
latir  mi  corazón  envejecido,  y apenas  había  concluido 
la  guerra  contra  la  dictadura  militar  del  General  Meló, 
y en  la  cual  la  casualidad  me  hizo  figurar  dignamen- 
te en  la  victoria  del  4 de  Diciembre  de  1854,  cuando 
me  fui  á trabajar  á la  tierra  caliente,  para  mí  hasta 
entonces  sólo  objeto  de  admiración  poética  por  la  sun- 
tuosidad de  sus  bosques  y la  belleza  de  su  cielo,  pero 
de  la  cual  nada  conocía,  ni  la  naturaleza  de  su  culti- 
vo,  ni  los  hábitos  y costumbres  de  sus  habitantes,  ni 
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los  peligros  á que  está  expuesta  la  vida  por  lo  malsano 
del  clima  y las  fiebres  que  allí  reinan  eternamente. 

El  entusiasmo  por  el  cultivo  del  tabaco,  entonces 
tan  halagador,  y la  ambición  de  ser  rico  me  llevó  al 
Magdalena,  dejando  familia,  hogar  y todos  los  encan- 
tos y atractivos  de  la  ciudad  de  Bogotá;  y pueden 
calcularse  los  inconvenientes,  dificultades  y trabajos 
que  sufrí  al  principio,  al  acometer  una  empresa  que 
no  conocía  absolutamente,  al  principiar  trabajos  de 
los  cuales  ignoraba  los  más  sencillos  rudimentos;  á 
negociar  con  gentes  completameate  nuevas  para  mí,  y 
al  comenzar  una  vida  de  soledad,  de  labor  y de  pri- 
vaciones contraria  en  absoluto  á la  que  hasta  entonces 
había  llevado. 

El  gallardo  Antonio  María  Pradilla,  la  flor  y 
nata  del  partido  liberal,  tan  noble  en  sus  maneras 
como  enérgico  en  su  proceder,  herido  en  sus  más 
caras  afecciones,  enferma  su  interesante  esposa  de  en- 
fermedad incurable  y horrible,  vino  á ocultar  su 
dolor  y á buscar  alivio  para  ella  á la  tierra  caliente^ 
en  la  que  trabajó,  pero  con  mal  éxito,  arruinándose 
él  y llevándose  á muchos  en  su  ruina. 

Antonio  María  Pradilla  fue  la  causa  de  mi  veni- 
da á las  regiones  del  Magdalena,  en  donde  pasé  quince 
años,  los  mejores  de  la  vida,  en  busca  de  una  fortuna 
que  jamás  alcancé,  y saliendo  de  allí  aniquilado  á em- 
prender nuevos  trabajos,  ajenos  completamente  á los 
que  por  tanto  tiempo  había  practicado.  El  vendió  á 
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Latorre  y Rivas  setenta  y dos  derechos  de  tierra  en 
Guataquicito. 

Para  ánimo  de  los  jóvenes  y precaución  de  loi 
incautos,  quizás  será  bueno  contar  algo  de  lo  que  me 
pasó  en  Guataquicito,  y cómo,  á pesar  de  las  dificulta- 
des y contrariedades,  logré  formar  una  valiosa  hacien- 
da, que  si  no  es  hoy  mía,  sí  ha  aumentado  mucho  la 
riqueza  pública. 

En  las  orillas  del  alto  Magdalena  y en  la  banda 
derecha,  al  frente  del  pueblo  de  Guataquí  (lugar  en 
donde  se  embarcaron  de  regreso  para  España,  después 
del  descubrimiento  del  Nuevo  Reino,  los  conquista- 
dores Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  Fredermán  y 
Sebastián  de  Benalcázar),  había  una  hermosa  vega? 
que  permanecía  casi  inculta  hasta  1857,  y que  era  de 
los  antiguos  indígenas  de  Guataquí,  quienes  la  poseían 
proíndivisa,  ellos  ó las  personas  á quienes  habían  ce- 
dido sus  derechos  en  el  transcurso  de  cincuenta  afíos^ 
y esta  vega  era  llamada  Guataquicito. 

El  número  de  los  que  tenían  derecho  á esas  tie- 
rras eran  trescientos.  Da  estos  derechos  setenta  y 
dos  eran  míos,  y el  de  las  personas  que  pretendían 
tener  derecho  sobre  la  tierra  serían  tres  mil;  y para 
desenmarañar  ese  enredo  tuve  que  seguir  un  com- 
plicado juicio,  cuyo  expediente  llegó  á ser  la  car- 
ga de  una  muía.  El  día  en  que  el  juicio  se  con- 
cluyó, envió  secretamente  el  expediente  al  Tribunal 
para  su  aprobación,  y tome  una  canoa  y me  em- 
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barqué  para  Ambalema.  j Funesto  pensamiento!  Se 
creyó  que  llevaba  allí  el  expediente,  y que  con  bu 
perdida  se  anulaba  el  juicio;  y cuando  iba  más  dis- 
traído, contemplando  las  serenas  ondas  del  río  y 
entregado  á hermosos  pensamientos,  ¡ cataplán  !,  los 
bogas  voltean  la  canoa,  y me  fui  al  fondo  de  donde 
pude  salir  á la  orilla,  quien  sabe  cómo. 

Sabía  yo  por  tradición  que  en  el  centro  de  la 
montaña  había  una  laguna  misteriosa,  decían  que 
allí  se  encontraba  el  Mohán  (especie  de  divinidad 
monstruosa  que  habita  en  el  fondo  de  las  aguas,  cuya 
morada  deja  para  hacer  mal  al  hombre),  que  ha. 
bía  muchos  tesoros  allí  escondidos  por  los  indios 
primitivos,  y que  las  aguas  de  la  laguna  eran  como 
las  del  Mar  Muerto.  El  doctor  José  Concepción  Eo- 
mero,  el  famoso  abogado  que  fue  el  primero  en  ir  á 
trabajar  á esas  regiones,  aseguraba  haber  visto  la 
laguna,  pero  nadie  lo  creía. 

Tuve  la  intención  de  rozar  la  montaña,  y para 
eso  organice  una  expedición  para  el  descubrimiento 
de  la  laguna;  y ese  día  tomaron  parte  los  guapetones 
del  lugar,  siempre  dispuestos  á desafiar  los  peligros 
los  que  creían  en  el  Mohán  y que  querían  conocerlo; 
los  amantes  de  lo  desconocido  y los  curiosos,  y éstos 
eran  los  más;  y en  fin,  las  mujeres  que  temblaban  de 
miedo  y se  animaban  con  la  idea  de  los  tesoros  ocul- 
tos. Unos  llevaban  lanzas,  oíros  escopetas,  la  mayor 
parte  peinillas  y machetes  de  rozar;  y las  mujeres 
s arios,  escapularios  y ramo  bendito. 
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Hicimos  una  larga  trocha  al  través  de  la  monta- 
ña de  árboles  corpulentos  á cuyo  pie  crec'an  bejucos 
y arbustos  que  formaban  una  espesa  enredadera. 
Al  medio  día  descubrimos  la  espléndida  laguna  de 
aguas  puras;  pero  el  Mohán  había  desaparecido,  lle- 
vándose los  tesoros.  | Qué  chasco  I 

Dividida  la  tierra  y entregada  á cada  uno  la 
parte  que  le  correspondía,  resultó  que  me  tocó  una 
gran  parte,  y á la  casa  de  Crotheshway  C.*,  cuyo 
agente  era  el  Coronel  Amaya,  una  muy  pequeña;  y 
como  aquella  casa  de  comercio  estaba  acostumbrada 
á recibir  gran  parte  del  tabaco  que  en  Guataquicito 
producían  los  cosecheros,  la  primera  semana  que  vie- 
ron que  lo  llevaban  á mi  factoría  por  estar  en  mis 
tierras  sembrado,  hubo  alarma,  indignación  y pro- 
testa, oponiéndí  se  por  fuerza  á ello,  lo  que  produjo 
un  combate  entre  el  Coronel  A maya  y el  Coronel 
García,  que  era  mi  agente,  y en  cuyo  combate  to- 
maron parte  muchos  de  uno  y otro  lado,  según  sus 
simpatías. 

Desde  ese  día  la  colonia  de  Guataquicito  «e 
conviroió  en  el  oampo  de  Agramante,  y por  la  no- 
che se  oían  silbar  las  balas  que  iban  del  uno  al  otro 
campamento,  y á todas  horas  andaban  las  partidaa 
armadas. 

Un  día  despejado  y brillante,  y en  el  que  el  sol 
iluminaba  quemando  un  vasto  horizonte,  iba  yo  por 
el  camino  público  que  atraviesa  la  hacienda  en  un 
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punto  en  que  la  quebrada  de  Chinana  lo  corta,  y 
á la  distancia  de  una  cuadra  vi  venir  al  Coronel 
Amaya,  como  siempre,  bien  montado,  en  magnífico 
galápago  con  pistoleras,  y recto  y elegante  como  un 
húzar  de  Napoleón.  Huir  era  imposible.  Pararme  á 
aguardarlo  era  claramente  desafiarlo.  Seguir  era  te- 
merario. Sin  embargo,  hice  esto  último,  y el  bri- 
llante día  desapareció  á mis  ojos,  el  horizonte 
se  limitó  y no  veía  sino  al  Coronel  que  avanza- 
ba, avanzaba  y crecía,  y se  hacía  como  un  gigante. 

Al  fin  nos  encontramos;  la  cabeza  de  mi  ca- 
bailo  dio  contra  la  del  suyo;  y ambos  se  pararon. 
Yo  lo  miraba  como  queriendo  decirle  que  me  sor- 
prendía su  audacia,  y él  con  una  cólera,  que  no  disi- 
mulaba, pero  ambos  en  silencio.  Al  fin,  con  una 
emoción  que  se  adivinaba,  porque  tenía  pegadas  las 
quijadas,  me  dijo  : 

— Yo  podría  matarlo  á usted  en  este  momento, 
pero  soy  un  soldado  de  honor  y esto  me  mancharía. 
Yo  no  mato  sino  en  el  campo  de  batalla,  quizá  lo 
encuentre  á usted  allí  alguna  vez.  No  permita  que 
sus  dependientes  me  ultrajen,  y vivamos  bien. 

Desvió  su  caballo,  siguió  su  camino  y yo  me 
quede  como  si  me  hubiesen  dado  con  un  mazo  de 
hierro  en  el  cerebro. 

Al  fin  el  señor  Crotheshway  resolvió  llamar  al 
Coronel  Amaya,  y vendernos  el  terreno  que  le  per- 
tenecía. 
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Mi  vida  era  muy  sabrosa  y me  ayudaba  á ha- 
cerla agradable  la  imagiuacidn  un  poco  fantástica 
con  que  la  suerte  me  ha  dotado.  Gozaba  con  el  es- 
plendor de  la  naturaleza,  con  la  majestad  del  río 
Magdalena,  que  limitaba  mi  propiedad  y con  sentirme 
propietario,  yo  que  había  nacido  y crecido  pobre; 
gozaba  con  ser  personaje  para  todos  los  que  me  ro- 
deaban; gozaba  con  encontrarme  fuerte  y apto  para 
el  trabajo;  gozaba  con  recoger  el  tabaco  de  los  cose- 
cheros y contar  á estos  por  centenares,  como  mis  pro- 
tegidos; gozaba  con  saber  que  estaba  aumentando  la 
riqueza  nacional,  y,  en  fin,  con  conocer  las  costum- 
bres de  esas  tierras  para  poder  describirlas.  Y cuan- 
do el  sol  me  agoviaba,  la  soledad  me  afligía  y las 
contrariedades  me  doblegaban,  en  silencio  me  con- 
templaba de  lejos,  haciéndome  la  ilusión  de  que  yo 
era  otro  personaje  con  mis  cualidades  y mis  defectos^ 
y^que  era  el  quien  sufría. 

Leía  mucho,  escribía  novelas  y versos;  y siem- 
pre fijos  los  ojos  en  los  cien  mil  pesos  que  de 
allí  había  de  sacar,  no  sentía  pasar  el  tiempo.  Mu- 
chas veces  me  sacaron  enfermo;  y la  mortalidad 
allí  era  tan  grande,  que  en  los  libros  de  la  ha- 
cienda muy  pocos  de  los  nombres  de  los  cosecheros 
que  encontré  al  abrirlos,  figuraban  cuando  de  ella  me 
retiré.  ¡ Todos  halían  muerto  I 
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LA  SELVA  DEL  MAGDALENA 

La  soledad  absoluta,  ilimitada,  inmensa.  Los  gi- 
gantescos árboles  levantan  sus  troncos  rectos  á una 
elevada  altura,  como  columnas  histriadas  en  infinita 
multitud,  sostienen  la  techumbre  de  un  soberbio  tem" 
pío  que  se  pierde  en  el  espacio,  y que  formando  arca- 
das de  verdura  deja  penetrar  una  luz,  á veces  bri- 
llante como  reflejo  de  una  estrella,  y á veces  sombría 
y melancólica  como  la  del  anochecer. 

Un  pavoroso  silencio  reina  en  la  vasta  extensión 
de  la  selva  sombría,  interrumpido  sólo  por  el  ruido 
que  sobre  el  piso  cubierto  de  una  alfombra  de  hojas 
secas  hace  el  lagarto  deslizándose  ligero,  6 las  gotas  de 
agua  que,  lenta  y cadenciosamente,  se  desprenden,  una 
á una,  de  la  vecina  peña;  y como  guardián  del  templo 
misterioso,  allá  á lo  lejos,  una  enorme  serpiente  enros- 
cada sobre  un  tronco  podrido,  levanta  alarmada  su 
deforme  cabeza. 

La  majestad,  la  belleza  imponente  y la  admira- 
ción que  despierta  este  templo  suntuoso  del  desierto 
selvático,  me  inspiran  ideas,  sentimientos  y emociones 
que  solo,  y en  presencia  de  tánta  majestad  y tánta  her- 
mosura, me  obligan  á levantar  una  plegaria,  así  como 
la  de  Bolney  en  presencia  de  las  ruinas’de  Palmira,  y 
á repetir  gritando,  seguro  de  que  nadie  me  escucha, 
estas  palabras: 
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¡ Amor  sublime  de  la  uaturaleza  I Embeleso  del 
alma  cuyos  encantos  llenan  la  vida  de  perfumes,  de 
luz  y de  poesía,  y que  entre  sueños  y deleites,  la  llevan 
por  un  sendero  misterioso  á éxtasis  desconocidos,  en 
loa  cuales  se  oyen  palabras  repetidas  en  el  misterio 
de  la  selva,  y que  revelan  al  corazón  la  sublime  majes- 
tad de  la  naturaleza ! 

Por  mis  venas  ha  corrido  tu  supremo  deleite,  y 
amante  fervoroso,  con  el  pecho  comprimido  y lleno  de 
felicidad  : la  pasión  agitada  y el  deseo  devorando  mi 
pensamiento,  vengo  á contemplarte,  virginal  y hermo- 
sa; á pasar  contigo  horas  enteras  de  dicha,  saboreando 
tus  encantos  que  se  renuevan  á cada  instante,  y dis- 
frutando los  besos  de  amor  qne  la  brisa  repite  y al 
corazón  embalsaman. 

Aquí  la  esperanza,  siempre  alimentando  el  pen- 
samiento, dejando  correr  el  tiempo  que  trae  nuevos 
favores;  á la  luz  vacilante  de  los  astros,  en  el  silencio 
apacible  de  la  noche,  quiere  mi  corazón,  sediento  de 
deleites,  pasar  las  horas  hasta  que  el  alba  con  nueva 
luz  y nuevos  horizontes  venga  á despertarme,  ofre- 
ciéndome los  besos  de  la  joven  naturaleza,  que  en  una 
mañana  de  amor  y de  deleite  ha  de  ofrecerme  la  fe- 
licidad. 

El  incienso  que  en  tu  suntuoso  templo  vengo  á 
ofrecer  es  el  amor  que  embriaga  mis  sentidos,  es  la 
pasión  que  tu  sublime  majestad  me  inspira,  es  la  ado- 
ración que  mi  fogoso  corazón  te  tributa;  es  el  amor 
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que  hacia  ti  me  lleva,  me  arrastra  con  delirio  sublime 
y me  inspira  el  deseo  de  confundir  mi  vez  con  el 
ruido  de  tus  hojas,  mis  suspiros  con  el  aliento  de  tu 
brisa,  mi  vida  con  tu  augusta  soledad,  y mi  sér  con  tu 
existencia  eterna  y misteriosa,  para  poder  dormir  en 
tu  seno  el  sueño  de  la  eternidad. 

Vengo  á tu  templo  lleno  de  unción  y do  piedad. 
Mi  rodilla  se  dobla  ante  tu  augusta  majestad;  mi 
vista  deslumbrada  quiere  descubrir  el  misterio  de  tu 
escondido  altar;  y mi  alma,  que  aquí  se  eleva  y so  en- 
grandece, quiere  unir  su  plegaria  al  himno  inmortal 
de  la  creación. 

¡ Salve  Naturaleza  fecunda  é inmortal  I Renuevo 
de  vida,  de  luz,  de  flores  y de  armonía.  Madre  de  las 
generaciones  que  como  las  ondas  del  río  que  en  medio 
de  tus  selvas  corre,  se  suceden  las  unas  á las  otras, 
encontrándote'siempre  solícita  y amante;  y que  ha- 
llándote todas  joven  y hermosa  te  saludan  al  nacer, 
llenas  de  gozo,  y se  despiden  de  ti  con  dolor,  cuando 
van  á perderse  en  el  desierto  de  los  siglos. 

I Virgen  Naturaleza,  yo  te  adoro!  Envuélveme 
en  tu  manto  de  esmeralda,  déjame  respirar  el  perfu- 
me de  tus  flores,  escuchar  la  armonía  de  tus  cantos,  y 
que  en  un  lecho  de  mullido  césped,  aquí  en  la  soledad, 
reciba  yo  el  beso  sublime  de  la  muerto  I 

Las  orillas  del  alto  Magdalena  estaban  entonces 
cubiertas  do  tabacales;  y Lérida,  Guayjibal  y todas 
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las  poblaciones  cercanas  proveían  de  tabaco  á Am- 
balema,  que  se  convirtió,  como  hemos  dicho,  en  una 
gran  ciudad,  donde  había  magníficas  y espaciosas 
factorías  para  preparar  el  tabaco  da  exportación; 
fábricas  de  cigarros  en  abundancia;  hoteles,  casas 
de  consignación  y un  movimiento  industrial  como 
jamás  se  había  visto ; allí  iba  yo  con  frecuencia  á 
vender  el  tabaco  y á comprar  provisiones;  y allí  co- 
nocí á una  señora  de  Santamarta,  á quien  recuerdo 
que  compuse  estos  versos : 

Margarita,  tengo  miedo, 

Estoy  de  veras  temblando, 

Seguir  en  tu  álbum  trovando, 

Después  de  hacerlo  Madiedo, 

Es  como  hacer  contrabandot 

Señora,  soy  cosechero^ 

No  son  los  versos  mi  flaco. 

Que  me  recibas,  prefiero, 

En  señal  de  que  te  quiero. 

Un  andullo  de  tabaco. 

Que  en  la  ciudad  del  dínerO; 

En  la  venal  Ambalema, 

Es  todo  afecto  sincero 
Y toda  amistad  extrema 
Mal  tabaco  veranero. 
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Es  mi  rival  un  poeta, 

Y 8Í  mis  versos  escribo, 

Me  puede  jugar  la  treta 
De  tumbar  cada  cuarteta, 
Diciendo:  no  es  de  recibo. 

Que  escriba  versos  Zorrilla, 

Y el  mundo  lo  aplaudirá; 

Mas  si  yo  hago  una  quintilla, 
Descuidando  la  flotilla, 

Todo  el  mundo  se  reirá; 

Mas  si  tu  capricho  impera, 
Hágase  tu  voluntad; 

Si  no  salen  de  primera, 

La  segunda  es  pasadera 
Cuando  tiene  calidad; 


Hay  en  el  desierto  que  habito,  sombrío, 
Una  linda  palma,  suntuosa,  oriental. 

Que  verde  engalana  la  margen  del  río, 

Y en  mi  honda  tristeza  y en  mi  desvarío. 
Sentado  á su  sombra  disipo  mi  mal. 

¡Pobre  palma  sola  ! que  vive  llorando, 

Y al  viento  ocultando  su  eterno  llorar; 

Y á todas  las  ondas  que  pasan,  confiando 
Una  amarga  queja  y un  suspiro  blando. 
Para  sus  hermanas  del  bordo  del  mar. 
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j Ayl  ella  les  cuenta  que  su  noble  frente 
También  en  la  Costa  batió  el  aquilón: 

Que  allá  donde  brilla  el  sol  refulgente, 

Pasó  BU  dichosa  niñez  inocente 
Dormida  del  ábrego  al  mágico  són. 

Que  de  allá  do  luce  magnífico  el  cielo, 
Sacrilega  mano  su  tallo  arrancó, 

Y en  aires  extraños,  en  mísero  suelo, 
Rodeada  de  bosques  que  aumentan  su  duelo, 
Del  río  en  la  margen  su  suerte  fijó. 

En  vano  sus  trovas,  dulces,  melodiosas, 

Al  pie  de  su  tronco  va  el  toche  á cantar; 

En  vano  las  brisas  amantes,  gozosas, 

J uegan  con  sus  hojas,  verdes  y coposas, 
Nada  de  la  palma  disipa  el  pesar. 

¿Herí  tus  recuerdos  gentil  Margarita? 
¿Por  qué  de  tus  ojos  el  llanto  brotó? 

¿Estaba  en  tu  pecho  la  historia  yá  escrita? 
¿Conoces  la  palma  que  vive  proscrita 
La  que  en  el  desierto  mi  canto  inspiró? 


Sin  saber  cómo  ni  cuándo. 
Uno  tras  otro,  rodando 
Los  versos  mi  amiga,  van; 
Pero  me  están  aguardando 
En  el  caney  con  afán. 
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No  escribo  más,  ángel  míoT 
(Lo  escrito  para  los  dos), 

Que  yá  diviso  en  el  río 
Mis  barquetas  y el  avio. 

¡Adiós,  Margarita,  adiós  1 

La  viruela  que  ha  asolado  tántas  veces  el  país, 
invadió  las  regiones  del  alto  Magdalena  é instaló  sus 
fúnebres  tiendas  en  Guataquicito,  difundiendo  el 
terror  y la  desolación;  y como  el  hijo  de  mi  ma- 
yordomo fuese  atacado  de  la  horrible  enfermedad, 
y como  yo  era  el  único  medico  en  la  colonia,  le 
aconseje,  que  como  medio  profiláctico,  emplease  el 
cloruro,  y así  lo  hizo.  El  niño  se  salvó,  el  cloruro  ad- 
quirió fama,  y apenas  caía  un  hombre  enfermo  le 
administraban  su  dosis  de  cloruro.  Entre  la  viruela 
y el  cloruro  acabaron  con  la  población. 

Tumbar  monte  para  convertir  el  terreno  en  de- 
hesas ó siembras  de  tabaco  era  la  grande  empresa. 
El  terreno  inculto  se  podía  estimar  á $ 16  la  hectárea, 
y en  cada  hectárea  cultivada  se  cebaba  una  res  que 
.dejaba  de  utilidad  $ 20  por  año..  Jamás,  ni  en  ninguna 
otra  parte,  se  había  presentado  especulación  seme- 
jante. Para  convertir  á Guataquicito  en  una  sola 
pradera  envió  á Manizales  por  trabajadores;  y el 
día  menos  pensado  se  me  presentaron  doscientos 
antioqueños  con  sus  mujeres,  niños  y perros.  Todos 
de  guarniel  atravesado,  especie  de  almofrej,  donde 
llevaban  todo  lo  que  puede  necesitar  un  hombre. 
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inclasive  la  navaja  barbera  para  las  peleas;  sombrero 
alón,  arriscado  de  un  lado,  capisayo  rayado,  oamies 
aseada  y pantalón  arremangado.  Traían  un  negro 
maromero,  dos  ó tres  jugadores  de  manos  que  hacían 
prodigios  con  el  naipe,  tres  micos,  diez  loros  y una 
yegua.  Todos  ellos  llegaron  á medio' palo,  y con  la  se" 
guridad  de  que  llegaban,  como  los  judíos,  á la  tierra 
de  promisión. 

Jamás  conflicto  tan  grande  se  había  presentado 
en  mi  vida;*de  campesino.  Yo  era  un  niño  en  presen* 
cia  de  cada  uno  de  esos  gigantes,  y todos  ellos  for- 
maban una  legión  formidable,  incapaz  de  gobernarla. 
Pues  bien,  á los  pocos  días  estaban  yá  instalados, 
sumisos,  trabajando,  y cumpliendo  mis  órdenes  como 
lo  hacían  los  indios  sabaneros, 

Llevaron  su  campamento  al  sitio  más  fresco  de 
la  propiedad;  estableciéronse  por  cuadrillas,  bajo  la 
dirección  do  capitanes,  con  quienes  hice  contrato 
para  la  rocería  por  cuadras  á S 25  cada  una;  y ar- 
mados de  calabozos  ó cuchillos  de  monte,  empezaron 
la  tala;  y devoraban  la  montaña  como  por  encanto. 
Los  gigantescos  cumulaes,  los  guayacanes  y bobos 
se  doblaban  á su  paso,  y caían  dejando  una  am- 
plia huella  y un  ancho  vacío  del  uno  al  otro  lado  de 
la  montaña.  A los  tres  meses  el  bosque  íntegro  ha- 
bía desaparecido;  á los  seis  meses  se  recogían  mil 
cargas  de  maíz;  al  año  estaba  formado  el  potrero  de 
Lurá  para  cebar  quinientas  reses. 
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Los  antioqueños  trabajaban  en  su  retiro  infati* 
gables  y contentos.  Sólo  dos  ó tres  muertos  hubo  en- 
tre ellos  por  celos  ó rivalidades^  pero  los  jueves  ba- 
jaban los  capitanes]©  destajeros  al  pueblecito  al  mer- 
cado y había  las  de  San  Quintín  con  sus  habitantes, 
y por  allá  cada  mes  salían  todos  á descansar,  y en- 
tonces era  la  desolación  de  la  desolación. 

Se  bebían  cuanto  aguardiente  había  en  la  coIo« 
nio,  formaban  querella  con  todos  los  habitantes,  Ies 
quitaban  sus  mujeres,  los  estropeaban  sin  conside- 
ración, y cuando  yá  nadie  quedaba  y todos  huían,  se 
ponían  á ver  maroma,  muertos  de  risa  de  las  gracias 
del  payaso. 

¿ Qué  fue  de  los  antioqueños  ? preguntará  el 
lector. 

Los  antioqueños,  habiendo  cumplido  conmigo 
sus  compromisos  y sin  deber  uu  cuartillo  á nadie, 
pues  sí  eran  honrados,  se  fueron  de  Guataquicito 
para  Lérida,  contratados  por  otros  hacendados;  y 
tal  guerra  dieron,  que  en  los  archivos  de  aquella 
Municipalidad  se  registra  un  decreto,  que  prohíbe 
el  trato  con  loa  antioqueños  y el  que  éstos  pisasen  su 
territorio. 

La  vida  de  los  habitantes  de  Guataquicito,  no  es 
la  de  los  salvajes,  errante  y vagabunda;  pero  sí  es  la 
de  primitiva  naturalera,  sin  que  la  sanción  social, 
civil  ni  religiosa  influyan  en  sus  costumbres,  ni  mori- 
geren sus  hábitos  y tendencias. 


— 247  — 


Su  condiciÓD,  en  general,  es  mucho  mejor  que  la 
de  los  habitantes  de  la  altiplanicie.  Cada  uno  do  ellos 
tiene  su  platanera,  su  chagra^  en  donde  siembra  yucas, 
batatas  y otras  raiceas  que  se  dan  en  abundancia;  y 
bien  sea  como  cosecheros,  ó bien  como  jornaleros,  ga- 
nan lo  suficiente  para  comprar  carne,  para  estar  siem- 
pre vestidos  con  asea,  y para  sus  tiinasj  que  duran 
con  frecuencia  desde  el  sábado  en  la  noche  hasta  el 
martes  por  ja  mañana;  y esto  cuando  no  hay  pretexto, 
como  un  día  de  fiesta  intermedio  ó alguna  pesquería 
especial  que  haga  prolongar  la  parranda  por  la  sema- 
na entera. 

El  carácter  de  los  habitantes  de  las  riberas  del 
Magdalena  es  elevado  y altivo,  y jamás  un  calentano 
se  entraría  á la  platanera  del  vecino  á robarle  un  ra- 
cimo de  maduros^  ni  falsearía  una  puerta  para  come- 
ter un  robo;  pero  el  calentano  es  esencialmente  im- 
precavido para  el  porvenir,  y apenas  ha  ganado  su 
jornal  yá  lo  ha  gastado  inútil  y perniciosamente. 

Desde  muy  temprano  empieza  el  niño  á trabajar 
con  provecho;  sigue  según  sus  aptitudes  ganando  ma- 
yor jornal,  y como  está  seguro  de  que  éste  no  le  ha  de 
faltar,  ni  para  él  ni  para  la  que  ha  de  elegir  por  mu- 
jer, nada  guarda  ni  para  una  enfermedad,  ni  para 
dejarle  á su  familia  después  de  su  muerte. 

A mi  juicio,  la  raza  existente  á las  orillas  del 
Magdalena  tiende  á desaparecer,  porque  es  muy  débil, 
porque  sin  tener  los  hábitos  de  los  salvajes  que  los 
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vigorizan  y les  dan  fuerza  para  luchar  contra  los  ele- 
mentos de  la  naturaleza,  son  como  ellos,  abandonados 
é indolentes;  y,  además,  la  embriaguez,  vicio  que  se 
ha  generalizado  inmensamente,  los  mata  temprano  y 
da  origen  á generaciones  raquíticas  y enfermizas. 

Las  relaciones  de  familia  á las  orillas  del  Mag- 
dalena se  mantienen  por  la  voluntad,  cesan  cuando  el 
hombre  no  necesita  del  trabajo  del  padre,  ó la  hija 
encuentra  quien  la  ampare  contra  sus  violencias. 

El  amor  del  padre,  rústico  y salvaje,  es  siempre 
el  centro  de  la  unión  de  la  familia,  y sigue  á sus  hijos 
á todas  partes.  Ellos  no  son  amorosos  ni  tiernos,  pero 
sí  humildes;  y nunca  se  ven  los  horrendos  delitos  de 
que  la  civilización  se  avergüenza,  de  un  hijo  atentan- 
do contra  la  vida  de  su  padre,  ni  de  una  madre  aho- 
gando á sus  hijos  en  su  propio  seno. 

Las  uniones  entre  ellos  son  como  matrimonios 
indisolubles,  y no  nacen  nunca  de  liviandad,  corrup- 
ción ó desenfreno. 

El  hombre  que  vive  en  las  orillas  del  Magdale- 
na, cuando  siente  el  amor  que  una  mujer  inspira,  la 
toma  y la  lleva  á su  cabaña;  trabaja  para  ella,  y ella 
divide  formalmente  sus  fatigas,  y le  ayuda  á rozar, 
sembrar  y recoger  la  cosecha.  A la  platanera,  al  río, 
al  monte,  allí  lo  acompaña  y le  prepara  sus  alimentos. 
En  la  fiesta,  en  la  diversión  están  juntos,  se  embria- 
gan unidos,  y en  las  peleas  la  mujer  se  bate  siempre 
por  el  hombre.  Se  enferma  el  hombre,  y la  mujer  Jo 
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cuida;  tiene  ella  un  niño  y el  hombre  duplica  su  tra« 
bajo  para  mantenerla;  y así  en  perfecta  unión  pasan 
su  vida. 

Nosotros  desearíamos  que  los  matrimonios  de  las 
grandes  ciudades  tuviesen  ' la  cordialidad,  la  unión 
íntima  y la  fidelidad  que  reina  entre  los  salvajes  del 
Magdalena. 

Al  Magdalena  afluían  entonces  de  todos  los  pun- 
tos de  la  República,  los  hombres  laboriosos  que  que- 
rían levantar  una  fortuna  ó encontrar  un  trabajo 
remunerador,  y también  todos  los  aventureros  que 
querían  hacerse  ricos  con  el  juego  ó la  estafa;  y los 
bandidos,  que  huyendo  de  su  país,  encontraban  asilo 
enmedio  de  las  selvas  y en  la  so’edad  de  las  montañas. 

En  Guataquicito  se  presentó  en  una  ocasión  un 
hombre  de  formas  atléticas,  buen  mozo  y de  modales 
distinguidos.  Iba  vestido  de  limpio,  con  una  ruana 
blanca  graciosamente  atravesada,  en  pechos  de  camisa, 
y con  el  pie  descalzo. 

— Yo  soy,  me  dijo,  sobrino  del  General  Joaquín 
Córdoba,  el  héroe  de  las  expediciones  conservadoras 
de  Antioquia  sobre  el  Cauca;  pero  yo  soy  liberal  y por 
eso  no  me  quiere;  vengo  á buscar  trabaio  en  todo  lo 
que  usted  quiera  ocuparme,  pues  soy  honrado,  activo 
y laborioso. 

Le  di  una  plantación  y un  caru>,y^  y al  poco  tiem- 
po su  fundación  era  la  más  extensa  y la  más  cuidada 
do  la  hacienda.  A los  seis  meses  había  hecho  una  gran 
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rocería  en  el  punto  más  apartado,  sembrado  maíz,  y 
tenía  yá  una  piara  de  más  de  cien  puercos. 

Lo  acompañaba  una  mujer,  si  no  culta,  inteli' 
gente  y laboriosa,  la  cual  era  madre  de  una  criatura 
singularmente  hermosa:  rubia,  de  ojos  grandes,  negros 
y rasgados,  pero  sumamente  débil,  y que  parecía  do- 
blarse como  una  flor  al  impulso  del  viento. 

Este  hombre,  siempre  laborioso  y humilde,  era 
una  fiera  cuando  se  embriagaba.  No  usaba  cuchillo 
para  herir,  como  los  otros  asesinos,  sino  que  se  com- 
placía en  atacar  á sus  contrarios  á puñetazos;  y n© 
quedaba  satisfecho  hasta  que  no  los  veía  moribundos 
y bañados  en  sangre. 

El  comisario  descubrió  que  á la  niña  la  crucifi- 
caba y la  dejaba  así  por  días  enteros,  mientras  que  él 
iba  con  su  mujer  á la  rocería;  y que  era  tal  el  terror 
que  á la  mujer  le  inspiraba,  que  temblaba  en  su  pre- 
sencia, le  obedecía  como  una  esclava,  y nada  se  atre- 
vía á descubrir. 

Ya  estaba  relativamente  rico,  pero  nadie  quería 
ir  á su  chagra  á trabajar  y,  como  por  instinto,  todos 
los  cosecheros  se  apartaban  de  él. 

■ Una  noche  salió  al  cacerío  do  Guataquicito,  en 
donde  estaba  mi  casita,  pajiza,  pero  aseada,  y rodea- 
da de  flores.  Yo  estaba  en  Bogotá  y había  encargado 
del  manejo  de  la  hacienda  al  señor  Justiniano  Ro- 
dríguez, joven  honrado  y valiente,  á quien  debí  gran 
parte  de  las  mejoras  establecidas  en  Guataquicito. 
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El  titulado  Córdoba  se  embriagó  y empezó  por  atacar 
á dos  pescadores  que  salían  del  río  con  su  canoa  llena 
de  bagres,  estropeando  mortalmente  á uno  de  ellos. 
Rodríguez  salió  á defenderlos,  censurándole'sus  trope- 
lías, y Córdoba  amenazó  que  lo  mataba;  pero  por  el 
momento  se  contuvo. 

A media  noche,  en  el  colmo  de  la  embriaguez,  le 
prendió  fuego  á mi  casa  y se  sentó  á verla  arder. 

Aprehendido  por  las  autoridades  y remitido  á 
Ambalema,  resultó  que  no  era  Córdoba  ni  sobrino 
del  General,  que  el  tal  era  un  hombre  perverso, 
cubierto  de  crímenes,  y contra  el  cual  habían  venido 
de  varios  distritos  del  Cauca,  despachos  y requisitorias 
para  que  fuese  enviado. 

Quemada  mi  casa,  me  fui  á vivir  á una  pieza  de 
la  factoría,  que  estaba  comunicada  con  el  patio  y las 
piezas  interiores,  siendo  la  única  salida,  porque  la  puer- 
ta principal  del  establecimiento  permanecía>»^constan- 
temente  cerrada;  pues  bien,  de  la  casa  de  enfrente 
vieron  una  mañana  salir  por  la  puerta  de  mi  pieza 
una  serpiente  que  se  dirigió  al  río  y desapareció.  Pu- 
sieron atención  y la  vieron  salir  otras  veces,  pero 
siempre  se  les  escapaba,  hasta  que  al  fin  lograron 
darle  muerte.  Esta  serpiente,  sin  duda,  hacía  mucho 
tiempo  que  pasaba  cerca  de  mí  durante  la  noche,  y 
quizá  dormía  en  mi  mismo  cuarto. 

Vamos  con  el  lector,  á asistir  á una  vaquería  en 
los  prados  que  han  sustituido  á las  inmensas  selvas 
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^'batidas  por  el  hacha  civilizadora  de  los  antioqueños 
en  Lurá.  Son  las  cinco  y media  de  la  tarde  y empie. 
zan  á llegar,  uno  á uno,  á una  casa  pajiza,  cuyo  techo 
da  contra  el  suelo,  diversos  personajes,  repitiendo  todos 
en  forma  de  saludo: 

— Se  las  dé  Dios  I 

El  traje  de  estos  vaqueros  es  el  ordinario  de  los 
calentanos:  calzón  corto  de  lienzo,  camisa  que  deja 
flotar  las  faldas,  y sombrero  de  gruesa  paja.  Cabalgan 
en  caballos  pequeños  y ágiles,  que  llaman  mochos; 
todos  llevan  una  garrocha^  en  actitud  de  dar  una  lan- 
zada, y un  enorme  rejo  de  enlazar,  envuelto  en  gran- 
des roscas  y atado  á la  cabeza  de  la  silla. 

Hecha  la  salutación,  cada  cuál  va  desfilando  á 
colocar  su  mocho^  atado  á un  tronco  y con  el  cabestro 
largo,  de  manera  que  pueda  pastar  durante  la  noche 
y estar  pronto  al  amanecer  para  principiar  la  vaque- 
ría; y luego  va  á sentarse  bajo  el  alar  del  caney  ó se 
acuesta  á lo  largo,  sobre  la  cobija  que  extiende  en  el 
prado,  y formando  siempre  un  grupo  con  los  compa- 
ñeros. En  el  medio  hay  un  gran  fuego,  cuyo  humo,  im- 
pulsado por  el  viento,  unas  veces  se  entra  al  caney  y 
otras  se  carga  al  occidente,  haciendo  llorar  y toser  á los 
que  están  allí  acostados,  sin  que  por  esto  se  muevan  ni 
varíen  de  actitud;  y alrededor  del  fuego  está  la  cocine- 
ra con  dos  hermanitas  más,  que  revuelven  una  enor- 
me olla,  en  donde  está  cocinándose  lo  cena,  ó le  dan 
vueltas  con  la  mano  á los  plátanos  verdes  que  sol^e 
'él  rescoldo  se  están  asando. 
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A las  siete  de  la  noche,  y cuando  ya  todos  los  que 
debían  asistir  á la  vaquería  han  llegado,  se  sirve 
la  cena,  todos  se  van  acercando  adonde  la  cocinera  y 
recibiendo,  con  una  mano  un  plato  que  rebosa  de  san- 
cocho de  plátano  con  tasajp,  sobre  el  cual  flota  una 
cuchara  de  madera,  y con  la  otra  una  totuma  de  cho- 
colate y un  plátano  asado. 

Concluida  la  cena,  van  acomodándose  de  la  ma- 
nera cómo  debían  pasar  la  noche,  mas  no  con  áni- 
mo de  dormir,  pues  el  uno,  sentado  debajo  de  un  to- 
tumo, canta  el  bambuco;  mientras  que  la  mayor 
parte  escuchan  los  cuentos  del  rancho  Camilo,  esta- 
llando á veces  en  una  carcajada  uniforme  ó en  excla- 
maciones de  admiración.  Los  cuentos  del  rancho  son 
aventuras  amorosas,  contadas  en  lenguaje  libre  y pi- 
cante, ó hechos  fabulosos  de  toros  y de  vaqueros;  pero 
de  esta  clase  pocos  le  gusta  referir,  porque  á su 
turno  cada  cual  toma  la  palabra  para  relatar  otros 
hechos  estupendos.  Dicen  que  nada  hay  más  divertido, 
por  las  enormes  mentiras  que  inventan,  que  una  con- 
versación entre  cazadores;  pero  los  que  esto  dicen,  no 
han  oído,  sin  duda,  á los  vaqueros,  que  exceden  á cuan- 
to la  imaginación  pueda  concebir,  y que  hacen  de  los 
toros  portentos  y de  los  toreros  semidioses. 

En  medio  de  la  conversación,  los  cuentos  son  inte- 
rrumpidos por  un  caballo  que,  reventando  el  cabestro, 
sale  haciendo  un  ruido  de  Satanás,  y espantando  á los 
demás  caballos  ; y entonces  se  levanta  una  silba  y grite- 

T 


— 254  — 


ría  general  entre  todos  los  vaqueros,  grito  que  con- 
tribuye á aumentar  el  espanto  de  las  bestias  y la  con- 
fusión en  el  campamento. 

Cuando  yá  es  media  noche  todos  se  entregan 
al  sueño  apacible  que  trae  siempre  un  día  consagrado 
á la  fatiga  y al  trabajo. 

Al  amanecer  del  día  siguiente  el  relincho  de  los 
caballos,  el  ruido  de  las  monturas  y de  las  espuelas,  y 
las  voces  de  los  vaqueros  llamando  á los  mochos,  hacen 
levant.ir  á todo  el  mundo  con  una  emoción  gra- 
ta, semejante  á la  que  se  experimenta  el  día  de  una 
fiesta,  y en  algo  parecida  á la  de  una  batalla;  y ensi- 
llando sus  cabalgaduras  se  empieza  el  cortejo,  que  va 
desfilando,  de  uno  en  uno. 

Al  llegar  á la  cruz  del  potrero  se  despliegan  en 
guerrilla  los  vaqueros  y van  á tomarlas  eminencias, 
desde  donde,  con  gritos  prolongados,  empiezan  á lla- 
mar el  ganado,  que  al  principio  se  manifiesta  sorpren- 
dido; Inego,  mirando  á todos  lados,  principia  á correr 
sin  destino,  después  va  uniéndose  en  pequeñas  mana- 
das, y últimamente,  reunido  todo,  comienza  á bajar  de 
las  alturas;  los  toros  bramando  y las  vacas  llamando  á 
sus  terneros. 

Los  vaqueros,  sin  cesar  de  gritar,  van  estrechan- 
do el  círculo,  y cada  vez  que  un  toro  trata  de  des- 
mancharse ó apartarse,  ponen  su  mocho  á escape  hasta 
pasar  por  delante,  y con  nuevos  gritos  lo  hacen  volver 
al  redil;  pero  á los  terneros  que,  ligeros  como  gamos. 


— 255  — 


80  escapan,  sin  atender  á los  gritos,  es  preciso  en- 
lazarlos. Nada  es  mds  admirable  que  ver  á esos  va- 
queros con  un  rejo  de  diez  y seis  varas  de  largo,  grueso^ 
duro  y pesado,  y con  una  lazada  que  tendrá  seis  varas, 
y qae  apenas  pueden  volear,  correr  d^^trás  de  un  ter- 
nero pequeño,  en  medio  del  pasto,  tirar  el  rejo,  y á 
pocos  momentos  ver  el  ternero  atado  de  un  extremo,  y 
del  otro  la  cabeza  de  la  silla  enlazada,  y el  mocho  en 
actitud  de  retroceder,  para  llevar  al  desertor  al  cuartel 
general. 

Los  potreros  del  Magdalena  no  son  valles  tersos 
como  los  de  la  sabana  de  Bogotá,  sino  cerros  fragosos, 
llenos  de  grietas  y de  abismos,  erizados  de  troncos  de 
árboles  tendidos,  que  todavía  no  se  han  quemado,  y 
todo  cubierto  por  el  pasto  de  pará  y de  guinea,  que 
no  deja  percibir  el  suelo  y los  peligros.  Por  allí  es 
preciso  saltar  los  arbustos,  y dejar  que  el  instinto  del 
caballo  adivine  los  peligros,  ó cuando  va  impetuoso  en 
la  carrera  y encuentra  algún  tropiezo  y cao,  rodar  con 
él  y estar  pronto  á montar  de  nuevo. 

A la  manera  que  el  pescado  cogido  en  la  red  gira, 
se  revuelve,  invade,  busca,  intenta  salir  y retrocede, 
siempre  detenido  por  una  malla  que  le  impide  el  paso, 
hasta  que  al  fin  uno  más  grande  y más  fuerte  empuja 
con  violencia  y da  en  el  punto  donde  la  red  está  débil, 
y por  allí  se  escapa  con  todos  sus  compañeros;  así  al 
llegar  al  corral  el  ganado,  nn  toro  hosco,  de  aspecto 
matrero  y robusta  cerviz,  de  repente  parte  para  donde 
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está  un  muchacho,  embiste  al  caballo,  que  cae  bañado  en 
sangre,  y corre  precipitadamente  hacia  al  potrero.  Todo 
el  ganado  sigue  su  ejemplo,  y se  dirige  por  el  mismo 
punto,  en  donde  el  muchacho  se  debate  por  salir  de  de- 
bajo del  caballo;  y cuando  el  toro  va  á pasar  por  sobre 
él,  otro,  rápido  como  una  flecha,  cruza  el  círculo, 
atraviesa  su  mocho  delante  del  ganado,  y valeroso  y 
resuelto  hace  frente  al  primer  toro  que  llega,  lo  grita, 
la  atropella  y lo  obliga  á retroceder,  y tras  él  tocio  el 
ganado  se  detiene;  con  lo  cual  salva  á su  compañero  de 
una  muerte  segura. 

Luego  que  el  ganado  está  en  el  corral,  los  va- 
queros vuelven  al  campamento  á relatar,  arrebatán- 
dose la  palabra,  los  riesgos  que  han  corrido  y las 
gracias  que  han  hecho,  debiéndose,  en  opinión  de 
cada  uno,  sólo  á él  la  buena  recogida.  En  efecto,  es 
cosa  incomprensible  ver  cómo  quinientas  floras,  cada 
una  más  potente  que  un  león  y más  brava  que  una 
hiena,  armada  por  la  naturaloza  de  formidables  cuer- 
nos y gozando  de  plena  libertad,  en  potreros  inmensos, 
se  dejan  reducir  y encorralar  por  una  docena  de  hom- 
bres, á los  cuales  pone  en  dispersión  un  sólo  toro  cuan- 
do se  encuentra  aislado. 


De  los  cosecheros,  uno  aborrece  el  cultivo  del  ta- 
baco, se  lamenta  siempre  de  las  plagas,  que  son,  en  su 
lenguaje,  la  flotilla^  q\  pulgón  y el  dueño  de  tierras;  y 
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siendo  su  máxima  «pocas  matas  y bien  cuidadas,» 
cumple  con  la  primera  parte  y olvida  siempre  la  se- 
gunda. _ 

Taita  Ponce,  uno  de  mis  cosecheros,  guardaba 
todas  las  fiestas  vigentes  y suprimidas, es  decir,  se  em- 
borrachaba; lo  mismo  hacía  los  domingos,  y los  lunes, 
que  son  domingos  chiquitos^  y el  viernes,  por  ser  ¿ía  de 
mercado:  el  resto  de  la  semana  lo  empleaba  en  chin' 
chorrear^  cuando  había  pencado  en  el  río,  ó en  hacer 
los  preparativos  de  una  gran  siembra  que  jamás  realizó. 

¿ Había  fiestas  en  Piedras?  allí  estaba  taita  Pon- 
ce  en  su  yegua,  y con  su  mujer.  Las  de  la  Villa  no  las 
perdía;  y todos  los  años  hacía  romería  á Nuestra 
Señora  de  Méndez. 

Una  noche  se  presentó  en  mi  casa,  y desde  la 
puerta  me  dijo: 

— Se  las  dé  Dios,  mi  dolor. 

-—Entre,  taita  Ponce. 

— Vengo,  después  de  verlo,  á traerle  esta  pepa 
Era  una  sandía  hermosísima  y en  sazón.  Des- 
pués, poniéndose  en  cuclillas,  y armando  con  el  dedo 
un  agujero  en  el  suelo,  principió  este  diálogo: 

— Pues  mi  dolor,  yo  vengo  desauciao,  á echarme 
en  brazos  de  busléj  que  después  de  Dios  es  nuestro 
padre,  y á más  es  dueño  de  tierras. 

— Qué  quiere,  taita  Ponce? 

— Pues  ha  de  saber  mi  dolor  que  me  encuentro 
péndulo,  y vengo  á que  me  haga  una  grande  iniquidá. 
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— 1 Juál  es  ? 

— Pues  vengo  á que  me  dé  un  suicidio  con  que 
meterle  calumas  al  caney. 

— Está  bien. 

— Yo  quisiera  que  mi  dolor  me  diera  el  suplicio 
de  un  toro. 

— Cómo  es  eso? 

— Pues  que  me  afianzara  un  toro,  para  yo  tener 
una  galanúa  con  que  poder  echar  una  buena  siembra 
en  esta  cosecha. 

— Imposible,  taita  Ponce,  si  usted  ya  debe  mu- 
cho, no  trabaja,  y nunca  entrega  tabaco. 

— Ah  ! mi  dolor ^ eso,  es  por  las  circunstancias  de 
los  tiempos;  pero  ahora  tengo  una  flor  de  lahaco  que  la 
voy  á traer,  apenilas  dé,  porque  está  todavía  zarazo. 

Y,  yendo  de  engañado  á engañado,  taita  Ponce 
se  llevó  siempre  el  toro,  sin  haber  hecho  objeción  nin- 
guna al  precio  porque  se  lo  vendí;  y el  día  de  la 
matanza  hizo  un  conche  para  que  fuesen  los  demás 
cosecheros  á ayudarle  á levantar  el  caney. 

Era  de  verse  la  multitud  de  calentanos  ese  día, 
trabajando  con  la  más  bulliciosa  algazara,  procurando 
cada  uno  que  el  vecino  fuese  quien  llevase  la  carga, 
y levantando  así  algunas  de  las  columnas  del  caney; 
pero  como  era  convite^  los  tragos  se  sucedían  sin  lar- 
gos intervalos,  dando  el  ejemplo  taita  Ponce,  que  que- 
ría pasar  por  rumboso  y espléndido  ese  día. 

A las  doce,  y después  de  un  opíparo  almuerzo 
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en  que  devoraron  la  mitad  de  la  res,  ya  todos  loa  con- 
vidados estaban  imposibilitados  para  trabajar;  y me- 
dio ebrios,  los  unos  luchaban  á brazo  partido  en  la 
llanura,  los  otros  cantaban  debajo  de  una  ceiba,  y 
otros  jugaban  á la  primera  envidada\  de  cuyo  número 
fue  taita  Ponce,  quien  perdió  el  resto  de  la  res,  el 
chinchorro  y todo  cuanto  poseía. 

Si  alguna  vez  tuvo  taita  Ponce  la  flor  de  tabaco 
que  rae  había  prometido,  fue  un  misterio  para  raí,  á 
pesar  de  la  vigilancia  de  los  inspectores;  pues  parece 
que  unas  veces  lo  sacaba  verde  para  venderlo  del  otro 
lado  del  río,  donde  los  chuseros  tenían  caneyes  á pro- 
pósito para  comprar  el  tabaco  y secarlo;  otras,  cam- 
biaba en  las  sartas  á media  noche  el  bueno  por  carola, 
de  manera  que  aldíi  siguiente  los  comisionados,  al 
hacer  la  visita,  no  encontraban  merma  en  el  peso, 
pero  el  día  en  que  se  le  recibía  el  tabaco  yá  no  servía 
para  nada;  y yá,  en  fin,  apelando  á la  astucia,  al  frau- 
de y á todos  los  recursos  humanos,  lograba,  como  un 
cubiletero,  que  el  tabaco,  yá  soco  y preparado,  desapa- 
reciese por  encanto  en  el  tránsito  del  caney  á la  casa 
de  recibo. 

Un  día  que  yo  tomaba  un  baño  en  el  delicioso 
Magdalena,  vi  que  taita  Ponce  llegó  á la  orilla  con 
tres  vástagos  de  plátano,  los  echó  al  río,  atólos  con  un 
bejuco,  y quitándose  la  camisa,  que  puso  sobre  dos 
estacas  cruzadas  en  la  balsa,  se  embarcó,  y en  medio 
del  río  me  gritó  : 
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— Adiós,  mi  dotor,  me  voy  desauciao  á buscar  po- 
sesión á Lagunilla,  porque  estas  tierras  yá  no  dan  ; 
pero  su  plata  no  la  dé  por  perdida,  pues  Dios  median- 
te, algún  día  nos  hemos  do  volver  á encontrar. 

¿Qaé  había  dejado  taita  Ponce  ? una  cuenta  en 
el  libro  por  | 300;  tres  palos  parados  para  formar  un 
caney,  y su  grata  memoria. 

Otro  cosechero  es  un  tipo  de  trabajo,  de  honradez 
y de  esperanza. 

Si  viajar  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  es  un 
placer  para  el  filósofo  y el  amante  de  la  humanidad, 
porque  no  encuentra  allí  el  pauperismo,  lepra  que  de- 
vora la  población  de  Europa,  y porque  ve  la  comodi- 
dad y el  bienestar  repartidos  por  todas  las  clases;  ve- 
nir al  Magdalena,  después  do  recorrer  el  interior  de 
la  República,  viendo  su  población  ^mugrosa  y esclava 
de  un  salario,  es  también  un  placer,  porque  aquí  se 
encuentra  al  cosechero,  rodeado  de  su  familia,  en 
medio  de  la  abundancia,  y mitigando  la  maldición  de 
comer  con  el  sudor  de  su  frente. 

En  efecto.  Es  muy  grato  llegar  al  espacioso  ca- 
ney, descubierto  por  todas  partes,  y sólo  por  un  lado 
tapado  con  hojas  de  palma,  para  formar  la  alcoba,  don- 
de duerme  la  familia  y donde  tiene  sus  baúles,  una 
mesita  con  botellas,  algunos  platos  y pocilios  de  loza 
fina,  hay  una  vara  atravesada,  de  donde  penden  la 
ruana  y el  traje  de  gala  del  hombre  y su  mujer,  y las 
monturas  varoniles  que  sirven  para  ambos. 
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El  frente  del  caney  está  empradizado  de  verde 
grama,  y debajo  de  los  totumos  y naranjos  hay  una 
barbacoa^  donde  lucen  grandes  y pequeñas  ollas  de 
barro  colorado;  y más  lejos  se  ven  atados,  entre  el 
pasto  de  guinea,  una  yegua  y un  caballo  en  delicioso 
consorcio. 

El  caney  está  ocupado  hasta  la  mitad  por  una  tro- 
ja de  maíz,  conservado  en  mazorca  con  hojas,  la  otra 
mitad  se  emplea  en  las  operaciones  del  diario,  y el 
techo  está  cruzado  por  infinidad  de  cuerdas  en  las  que 
va  ensartado  el  tabaco.  Los  racimos  de  plátanos  de  la 
vecina  platanera,  se  maduran  colgados  al  humo  de  la 
hoguera;  y las  gallinas,  los  patos,  los  palomos,  y el 
cerdo  que  engordan,  tienen  siempre  el  caney  en  bulli- 
cio y agitación. 

Al  rayar  el  día  se  levanta  el  enjambre  de  mucha- 
chos, del  cuero  en  donde  duermen,  yen  estado  de 
primitiva  desnudez  marchan  al  río  á regar  las  eras 
del  almácigo.  Verdadera  fiesta  para  ellos,  pues  el 
agua  es  la  felicidad  en  el  clima  caliente,  y ellos  cum- 
plen su  tarea  bañándose,  nadando  y jugueteando,  has- 
ta que  el  padre,  armado  de  un  perrero,  viene  á llevar- 
los por  delante  para  el  caney. 

Allí  los  esperan  tazas  de  chocolate  aromático  y 
sabroso,  acompañado  de  arepas  de  maíz  ó plátanos 
verdes  asados;  y concluido  el  suculento  desayuno, 
marchan  en  procesión,  uno  en  pos  de  otro,  vestidos 
hasta  la  cintura  y cubierta  la  cabeza  con  un  gran  ras- 
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•pón^  al  tabacal,  á matar  cachudo^  á despulgai\  y á coger 
el  tabaco  en  sazón. 

Cuando  yá  el  sol  es  muy  fuerte,  cada  uno  toma 
su  pizca  ó tercio  de  hojas  de  tabaco  verde,  se  lo  echa  á 
la  espalda,  y presididos  por  el  padre,  marchan  á al- 
morzar y á sestear  al  caney. 

El  cosechero  tiene  siempre  comidas  abundantes, 
aunque  es  parco  en  comer,  y en  ella  su  mujer  sabe 
mezclar,  con  infinita  variedad,  el  exquisito  viudo  de 
pescado,  el  sancocho  de  plátano  con  carne,  el  arroz  ato- 
llado,  el  cocido^  y el  peto  de  maíz. 

Después  del  almuerzo  el  cosechero  duerme,  ó 
sentado  en  una  banquita,  emprende  la  laboriosa  tarea 
de  tejer  su  atarraya^  yes  entonces  cuando  la  mujer 
domina,  presidiendo  todos  los  trabajos,  al  mismo 
tiempo  que  le  mete  fuego  á la  hornilla,  que  espanta 
los  perros,  que  llama  las  gallinas,  pela  plátanos,  y arru- 
lla al  niño  que  lleva  en  los  brazos. 

Aquí  hay  poesía,  hay  belleza;  y si  la  escena  se 
contempla  en  medio  de  las  agrestes  selvas,  iluminada 
por  el  sol  de  los  trópicos  y á la  orilla  del  caudaloso 
Magdalena,  teniendo  una  imaginación  ardiente,  y sien- 
do un  hombre  apasionado  por  la  familia,  se  siente  pla- 
cer y el  corazón  descansa. 

' La  voz  cadenciosa  de  la  mujer  no  deja  de  oírse 
un  momento,  lo  que  prueba  que  la  lengua  no  es  sólo 
el  arma,  sino  también  el  poder,  de  esta  parte  predi- 
lecta de  la  humanidad. 
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— Mirá¡  Juancho,  que  no  hagas  maganza.  Chi  ! 
Chi  I Espanté  esas  gallinas  y échales  agua,  que  están 
dor  aditas. 

— Miren  el  diablo  del  gato,  metido  entre  el  res- 
coldo. 

— Cabeza  con  cabeza  y cola  con  cola  ! Como  qus 
no  sabes  amarrar  los  «¿nos? 

— Ensarté  la  carola  aparte. 

— Arrú  ! arrú  ! arrú  ! 

Duérmete,  niño, 

Que  tengo  que  hacer. 

Lavar  los  pañales, 

Y hacer  de  comer. 

— Miréc\\xQ  BQ  arrebata  esa  olla,  sacéle  unos  ti- 
zones. 

— Compadre  Pancho,  pasque  ni  an  agua  hag^  vaya 
y se  trae  un  túmbilo  al  río. 

— Cantalicia,  no  jugués,  porque  te  doy  con  el  chi- 
rrión. 

— Oíste.  Miré  ese  marrano  que  rompe  las  ollas. 
¡Como  que  no  tenés  ojos  I 

— Ñor  Toribio,  déjese  de  estarle  haciendo  sana- 
jorias  á Emperatriz,  porqne  se  lo  digo  a éí,  y viene  y 
\o  jaría  ü palos. 

Así,  ella  presidiendo,  viendo,  mandándolo  todo; 
y la  familia  ensartando,  colgandowy  amarrando  tabaco, 
pasan  el  día,  hasta  que  la  tarde  se  refresca,  y enton- 
ces vuelven  al  tabacal  á darle  la  última  mano. 
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¿Le  falta  algo  al  cosechero  ? Tiene  trabajo,  abun- 
dancia, hogar,  familia  y porvenir. 

Si;  le  falta  una  voz  amiga  que  le  enseñe  la  moral; 
que  dulcifique  sus  costumbres  semibárbaras;  que  lo 
baga  sobrio  y económico;  que  lo  lleve  poco  á poco  por 
la  senda  de  la  civilización;  y que  sin  arrebatarle  el 
trabajo  de  sus  hijos,  le  inspire  el  deseo  de  mejorar  su 
condición,  haciéndole  amar  la  virtud  y mostrándole 
los  encantos  y los  placeres  de  la  vida  social. 

Terminaré,  amado  lector,  y para  dar  una  idea  de 
la  vida  que  en  el  Magdalena  se  llevaba,  copiando  una 
página  de  mi  cartera: 

Marzo  16  de  1865. 

Es  preciso  apuntar  los  acontecimientos  de  este 

día. 

l.°  Supe  que  el  caney  de  Manuel  García,  y que 
yo  le  había  comprado,  se  quemó  también  con  las  otras 
casas  y caneyes  de  que  ya  tenía  conocimiento. 

2.0  A las  diez  de  la  mañana  recibo  las  cuentas  de 
Vanegas,  mi  recomendado  accidental,  y resulta  alcan- 
zado en  $ 375. 

3. ®  Descubro  también,  que  ha  dispuesto  de  seis 
toros  para  pagar  sus  deudas  á Troncoso. 

4. *’  Al  examinar  la  cuenta  del  ganado,  aparece 
que  ha  dispuesto  del  producido  de  cuatro  reses  más. 
No  hay  ninguna  esperanza  de  que  Vanegas  pague  el 
valor  de  lo  que  ha  dispuesto. 
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5. ®  Al  montar  Vanegas,  reparo  que  está  en  mi 
macho  pardo,  y que  lo  ha  vuelto  tuerto. 

6. '’  Mandé  que  quemaran  al  potrero  de  Chipaná 
y unos  rastrojos,  y Chipaná  no  se  ha  quemado. 

7. ®  A las  dos  de  la  tarde  se  quemó,  desgraciada- 
mente, el  potrero  de  Colombia,  que  contenía  110  ro- 
ses, y también  se  quemaron  las  casas  de  Eduardo 
Jiménez. 

8. ®  Pasó  el  día  inútilmente  apagando  el  fuego. 

9. ®  A las  doce  de  la  noche,  viene  Rodríguez  á 
avisarme  que  se  ha  incendiado  también  el  potrero  de 
Lurá,  conteniendo  más  de  400  reses  y 50  bestias. 

10.  A las  cinco  de  la  mañana  hago  levantar  á 
todo  el  mundo  y se  consigue  que  no  se  queme  sino  la 
mitad  del  potrero. 

11.  A las  siete  de  la  mañana,  vuelve  á incendiarse 
el  potrero,  estando  yo  solo  en  él. 

12.  Un  toro  aparece  quemado. 

13.  Otro  toro  aparece  muerto  en  el  camino. 

14.  Al  retirarme  del  incendio,  á las  cinco  déla  ma- 
ñana, una  gran  serpiente  venía  adelante  de  mí  y se 
volvía  con  frecuencia  ; pero  yo  iba  agobiado  da  pena  y 
de  cansancio,  y no  me  daba  cuenta  del  peligro.  De  re- 
pente la  culebra  se  pára,  levanta  la  cabeza  y me  em- 
biste. Entonces  fue  que  estimé  el  peligro. 

15.  A las  dos  de  la  tarde  me  avisa  el  Alcalde  d« 
Piedras  que  Jiménez  ha  conmovido  el  pueblo  contra 
mí;  porque  se  ha  presentado  ardido  y diciendo,  que  yo 
lo  he  arruinado;  y me  citan  para  la  demanda.  u 
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16.  A las  cinco  de  la  tarde,  recibo  otra  boleta  para 
que  conteste  demanda  con  Pedro  Medina,  por  incendio. 

17.  A la  vuelta  de  Lurá,  á las  seis  de  la  noche? 
Vengo  rendido  y triste,  y me  doy  con  un  tronco  atra- 
vesado de  uno  al  otro  lado  del  sendero,  un  golpe  en 
la  cabeza. 


CAPITULO  Xll! 

GONZALO  JIMENEZ  DE  QDESADA 


ADVERTEXTCZA 

Fue  en  Guataquí  donde  Gonzalo  Jiménez  de  Qae- 
sada  mandó,  segdu  lo  refieren  el  Padre  Simón  y el 
Obispo  Piedrahita,  construir  los  bergantines  en  los 
cuales  debían  embarcarse  él,  Fredermán  y Belalcázar, 
para  regresar  á España,  después  de  haber  conquistado 
el  Reino  de  los  Muiscas  y fundado  á Bogotá;  y fue 
en  Guataquicito,  según  la  tradición,  donde  residió, 
mientras  acababan  las  embarcaciones,  habiendo  mante- 
nido con  sus  habitantes  las  más  amistosas  relaciones. 
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Qaé  de  extraño,  pues,  que  en  Gaataquicito,  estan- 
do solo  y en  presencia  de  los  lugares  donde  él  había 
estado,  y encontrando  aun  frescas  sus  huellas,  yo  hu- 
biera consagrado  algunas  horas  al  estudio  que  ahora 
publico. 

El  amor  á lo  maravilloso,  y el  prestigio  con  que 
el  tiempo  reviste  lo  que  se  refiere  á una  remota  an- 
tigüedad, dan  á la  Mitología  griega  su  encanto  divino; 
y hacen  que  sus  dioses  y sus  héroes  vayan  pasando,  al 
través  de  las  edades,  alimentando  la  literatnra,  é ins- 
pirando á los  poetas,  á los  pintores  y á los  estatuarios. 

Para  nosotros  los  americanos,  hay  una  época  mi- 
tológica, que  es  la  de  la  Conquista,  y en  edades  remo- 
tas, Cristóbal  Colón,  Hernán  Cortés,  Balboa,  Bizarro 
y Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  adquirirán  también 
el  prestigio  divino;  y en  la  mente  humana  alcanzarán 
á ocupar  el  puesto  que  por  tanto  tiempo,  tuvieron  los 
dioses  del  viejo  paganismo. 

Yá  Cristóbal  Colón  ha  pasado  de  héroe  histórico, 
por  la  apoteosis  que  la  humanidad  le  ha  preparado  en 
tres  siglos,  al  templo  déla  inmortalidad,  templo  de  Inz 
y de  esplendor,  donde  reposa  su  figura  noble:  templo 
que  de  dondequiera  se  divisa,  y del  cual  salen  ecos  y 
alabanzas  que  se  pierden  en  la  eternidad.  Hernán  Cortés 
no  es  tampoco  hoy  un  simple  mortal,  sino  la  noble  ins- 
piración del  poeta,  el  modelo  del  estatuario  y la  fanta- 
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síadel  pintor;  y en  el  uno  y en  el  otro  mundo  aparece 
yá  con  la  diadema  divina  de  la  inmortalidad. 

No  ha  alcanzado  este  prestigio  Gonzalo  Jimé- 
nez de  Quesada,  y,  sin  embargo,  este  héroe  descubrió? 
conquistó  y dominó  la  región  más  hermosa  de  Améri- 
ca, y uno  de  los  imperios  más  civilizados  del  Nuevo 
Continente:  para  lo  cual  tuvo  que  desplegar  más  valor^ 
más  constancia  y más  habilidad  que  la  que  necesitaron 
Hernán  Cortés  ó los  Pizarros  para  conquistar  á Méxi- 
co y el  Perú;  y él  fundó  un  Reino  civilizado  en  me 
dio  de  los  desiertos  y de  las  soledades,  y en  una  tierra 
desconocida. 

Para  escribir  con  imparcialidad  y justicia  la  his- 
toria de  los  conquistadores  de  América,  es  necesario 
presentar  el  cuadro  de  la  Europa  en  aquella  época- 
señalar  la  condición  moral  é intelectual  de  España  al 
tiempo  en  que  sus  hijos  emprendían  la  pasmosa  con- 
quista; estudiar  la  civilización  que  allí  reinaba,  y que 
elljs  trajeron  á estas  regiones;  civilización  que  vivió, 
que  se  aclimató  en  los  desiertos,  que  se  desarrolló  en 
trescientos  años  de  Colonia,  y que  produjo  al  fin  esa 
generación  de  sabios  y de  mártires  que  nos  dieron  pa- 
tria y libertad. 

Para  ser  imparciales  no  debemos  olvidar  que  ob- 
tenida la  Independencia,  después  de  una  guerra  san- 
grienta y cruel,  la  memoria  de  los  españoles  quedó 
entre  nosotros  execrada  y odiosa,  y que  todos  los  ho- 
rrores de  la  Conquista,  unidos  á las  crueldades  de  la 
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guerra  de  la  Indepeadencia,  formaron  contra  la  Espa- 
ña una  masa  de  odio  que  es  preciso  remover  con  es- 
píritu sereno;  que  hay  que  considerar  que  toda  con- 
quista trae  siempre  la  ruina  de  la  raza  conquistada, 
bien  se  haga  por  los  romanos,  los  godos  ó los  norman- 
dos; y que  en  la  Conquista  de  América  debe  sorpren- 
dernos el  ver  que  los  conquistadores  trajeron  á estas 
regiones  la  civilización  que  ellos  tenían  : que  hicieron 
dé  los  indios  súbditos  del  Reino;  que  no  los  extinguie- 
ron como  en  otras  regiones  : que  las  leyes  los  conside- 
raron libres;  y que  por  el  esfuerzo  español,  de  bárba- 
ros errantes,  formaron  habitantes  de  las  ciudades,  ap- 
tos para  la  industria  y obreros  de  la  civilización. 


La  Edad  Media:  la  época  do  las  tinieblas,  de  la 
ignorancia  y del  error  había  pasado  yá  al  tiempo  del 
descubrimiento  de  América  ; y la  humanidad  empe- 
zaba á trazar  la  Historia  moderna.  Los  bárbaros  del 
Norte,  arraigados  yá  en  su  suelo,  no  amenazaban  in- 
vadir la  parte  civilizada  do  la  Europa,  y para  resistirá 
los  turcos,  las  naciones  cristianas  organizaban  ejércitos, 
que  más  tardo  habían  de  dar  á D.  Juan  de  Austria  el 
triunfo  de  Lepante.  El  poder  de  los  Papas  bastaba 
para  contener  las  conquistas  de  las  unas  sobre  las  otras 
naciones  europeas  : el  prestigio  de  las  guerras  desa- 
parecía; y la  espada  que  había  dominado  al  mundo 
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en  la  antigüedad,  cedía  su  puesto  á otras  más  legíti- 
mas influencias. 

La  Iglesia  tranquila,  después  del  Concilio  de 
Basilea,  se  constituía  vigorosamente  para  mantener 
la  unidad  de  la  fe  y el  arreglo  de  la  disciplina  en  todo 
el  mundo.  Abandonaba  ya  la  empresa  de  armar  á 
los  cristianos  para  ir  á la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  y ejercía  en  todas  las  naciones  y sobre  todos 
los  gobiernos  una  influencia  irresistible. 

Italia,  habiendo  sacudido  el  yugo  alemán,  so 
constituía  inexpertamente,  en  pequeños  Estados,  don- 
de á las  empresas  guerreras,  se  había  sustituido  la 
cultura  intelectual;  y las  bellas  artes  levantaban  ciu- 
dades rivales  en  lujo  y elegancia,  como  Venecia,  Ge- 
nova, Verona,  Ragusa  y Florencia. 

Francia  se  presentaba  yá  unida  é independiente, 
con  una  corte  espléndida,  y deslumbrando  al  mundo 
con  el  brillo  de  su  civilización,  pero  sin  aspirar  más 
que  al  engrandecimiento  en  su  propio  suelo. 

La  Infjlaterra  se  levantaba  ambiciosa:  intentaba 
dominar  por  su  comercio  en  todas  partes,  y empezaba 
á figurar  como  potp,ncia  en  ambos  mares,  con  la  influen- 
cia de  su  diplomacia;  pero  no  era  aún  una  potenciada 
primer  orden  ni  podía  aspirar  á hacer  conquistas. 

La  Polonia,  noble  y generosa,  hacía  ella  sola  fren- 
te al  turco,  y salvaba  la  Europa  de  una  nueva  in- 
vasión. 

El  Portugal,  nación  débil,  pero  bien  gobernada, 
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llamaba  la  atención  por  su3  descubrimientos  maríti- 
mos y enviaba  con  ardoroso  afán  su  escasa  marina  á 
llevar  el  comercio  á las  Indias,  y despertaba  el  senti- 
miento público  hacia  nuevas  empresas,  que  ella  no  po- 
día realizar. 

Alemania,  dividida  en  infinitos  Estados,  obedecía 
sumisa  á la  casa  de  Austria,  de  donde  salían  los  Cé- 
sares, y que  confundía  sus  destinos  con  España. 

La  España:  unidos  los  Reinos  de  León  y de  Cas- 
tilla, de  Aragón  y de  Navarra  por  el  matrimonio  de 
D.  Fernando  con  D.*  Isabel,  llamada  la  católica  : vi- 
gorizado el  sentimiento  nacional;  y después  de  ocho 
siglos  de  diario  batallar  contra  los  moros  establecidos 
en  la  Península  á quienes  venció;  rendido  el  Rey 
Boabdil,  conquistada  Granada,  la  España  entraba  al 
mundo  como  una  gran  Nación  : fuerte  por  el  valor  de 
sus  hijos,  por  la  unidad  de  su  fe  y por  el  vigor  de  sus 
instituciones. 

Pero  la  España  solo  sabía  pelear,  vencer  y con- 
quistar. El  batallar  constante  la  había  hecho  invenci- 
ble. Nada  alcanzaba  á satisfacer  su  sed  de  gloria  y de 
conquistas;  y así  como  en  nada  estimaba  las  maravilla® 
de  la  civilización  árabe  que  habían  quedado  en  su 
suelo,  ni  comprendía  los  tesoros  de  ciencia  que  ence- 
rraban sus  bibliotecas,  ni  se  interesaba  en  el  movimien- 
to intelectual  que  en  toda  Europa  preocupaba  los  es- 
píritus y preparaba  la  grande  Epoca  áéZ 
también  nada  bastaba  á su  ardimiento  bélico,  y el 
mundo  pequeño  para  sus  conquistas. 
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Es  grande  el  contraste  que  presenta  la  España  en 
esa  época  con  las  otras  naciones,  con  la  Italia,  por  ejem- 
plo, en  donde  los  Papas,  haciéndose  dignos  del  rango 
que  en  el  mundo  ocupabany  tenían  perfecta  comunidad 
de  aspiraciones  con  sus  contemporáneos,  encabezaban 
el  movimiento  intelectual  y dirigían  la  corriente  cien- 
tífica y literaria.  Eu  donde  el  culto  de  la  inteligencia 
era  no  sólo  una  necesidad  íntima,  sino  también  un 
medio  de  dominar  y de  ejercer  influencia;  donde  los 
Médicis  resolvieron  levantar  sobre  el  engrandecimiento 
de  las  letras  y délas  artes,  el  poder  de  su  casa  ducal, 
y donde  á muchos  tiranos  se  perdonaban  crímenes  ho- 
rribles porque  protegían  á un  sabio  ilustre  ó levanta- 
ban un  grandioso  monumento.  En  aquel  tiempo  las  na- 
ciones habían  vuelto  la  miradahacia  losgraodes  hechos 
y las  grandes  cosas  de  la  antigüedad;  las  letras  y aque- 
lla civilización,  después  de  un  eclipse,  diez  veces  se- 
cular, brillaban  con  magnífico  esplendor,  y por  todas 
partes  dilataban  los  corazones  é inflamaban  los  espíritus. 

Vivir  en  medio  del  esplendor  de  las  letras,  y des- 
pués trasmitir  su  nombre  á las  generaciones  venide- 
ras, bien  fuera  por  los  versos  de  un  poeta  inmortal  ó 
por  el  cincel  de  un  estatuario,  en  un  magnífico  sepul- 
cro, esta  era  la  ambición  de  los  soberanos  de  Italia. 

Inspirados  todos  por  e!  amor  de  la  Fama^  que  Pe- 
trarca cantaba  en  lindos  versos,  aquel  siglo,  con  los  Pa- 
pas á la  cabeza,  no  se  contentaba  con  su  propia  gloria, 
sino  que  se  remontaba  al  pasado:  erigía  el  culto  délos 
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grandes  hombres,  y levantaba  monumentos  á Virgilio^ 
á los  Plinios  y á Tito  Livio.  Imposible  era  entonces  se- 
parar la  misión  del  Mesenas  en  Roma,  de  las  funciones 
del  Sumo  Pontífice  ó Jefe  de  la  cristiandad;  y Six- 
to IV;  apenas  elegido  Papa,  fundaba  la  gran  biblioteca 
del  Vaticano,  Julio  II  visitaba  á Miguel  Angel  en 
la  capilla  sixtina  para  admirar  los  frescos,  y León  X 
levantaba  el  suntuoso  templo  de  San  Pedro,  símbolo 
de  la  cristiandad  difundida  en  el  mundo. 

Los  griegos,  salidos  del  Bajo  Imperio,  en  donde 
como  en  un  santuario  maravilloso  se  había  conservado 
la  sabiduría  helénica,  eran  recibidos  con  honores  casi 
divinos,  por  todas  partes;  y más  que  la  conquista  de 
una  provincia  se  estimó  la  victoria  de  un  Pontífice  so* 
bre  los  Médicis,  por  haberse  llevado  á Roma  á Juan  de 
Argiloporilos  para  que  enseñase  la  doctrina  de  Platón; 
y al  pie  de  la  cátedra  de  Francisco  Plilelesple,  quien 
durante  medio  siglo  admiró  el  mundo  por  su  elocuen- 
cia, se  sentaban  los  Pontífices  Nicolás  V y Pío  II. 

En  España  al  contrario.  El  noble  anciano,  reti- 
rado en  su  castillo,  relataba  á su  familia  las  proezas 
del  gran  Capitán  y sus  propias  hazañas;  mientras 
que  el  joven  adestraba  el  potro  altivo;  el  artesano 
fabricaba  en  Toledo  espadas  mejores  que  las  de  Da- 
masco; la  hermosa  andaluza,  poética  y soñadora,  bor- 
daba una  divisa  para  el  amante  que  de  Flandes  ó de 
Italia  había  de  llegar  vencedor;  y el  pueblo,  sumiso 
á su  Dios  y á su  Rey,  estaba  siempre  pronto  para  for- 
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mar  esos  tercios  castellanos,  terror  del  mundo;  y que 
más  tarde  debían  dar  el  triunfo  de  Pavía  á Carlos  V 
sobre  Francisco  I. 

Son  indispensables  estas  observaciones  para  ha- 
cer patente  que  si  España  no  hubiera  acometido  la 
empresa  de  descubrir  y conquistar  la  América,  nin- 
guna otra  nación  en  el  mundo  la  hubiera  acometido: 
que  la  raza  española  era  la  única  formada  para  ta- 
mana  empresa:  que  los  conquistadores  merecen  bien 
de  la  Historia,  porque  á sus  esfuerzos  se  debe  la  nueva 
faz  que  han  tomado  la  política  y comercio  del  mundo, 
y el  mayor  bienestar  de  la  humanidad;  y que  la  Es- 
paña de  entonces  llenó  su  misión  y adquirió  para  la 
historia  un  título,  el  más  grande  de  los  títulos,  el 
que  ninguna  otra  nación  en  el  mundo  ha  podido 
alcanzar. 

Que  nuestra  palabra  débil  pero  justa,  tenga  eco 
en  Colombia:  que  se  conozca  la  verdad  histórica  com- 
pleta; que  ella  sirva  de  desagravio  por  la  injusticia, 
la  parcialidad  y la  pasión  con  que  aquella  gran  nación 
ha  sido  tratada  por  nosotros  mismos,  y por  otros  histo- 
riadores, que  han  querido  mirar  la  conquista  de  Améri- 
ca como  el  sometimiento  de  la  India,  ó juzgarla  á la  luz 
de  la  civilización  que  reina  ya  en  el  siglo  XIX. 

Pero  aun  nos  queda  una  reflexión  filosófica  que 
hacer  [>£ra  juzgar  de  la  civilización  que  los  españoles 
trajeron  á estas  regiones;  antes  de  entrar  en  los  oeta- 
lles  de  la  vida  del  héroe  que  fundó  á Santafé  de  Bogotá. 
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Las  religiones  sin  cambiar  de  dogmas,  cambian 
de  formas  y de  carácter  en  los  diversos  países  en 
donde  dominan,  amoldándose  á la  índole  y á las  nece- 
sidades  de  sus  sectarios.  El  paganismo,  fantástico  y 
soñador  en  Grecia:  religión  de  poesía,  de  flores  y de 
flestas,  se  hizo  en  Roma  imponente  y severo,  y se 
convirtió  en  religión  de  sacrificios  y de  sangre.  El 
Islamismo,  á cuya  sombra  se  levantaron  Damasco  y 
Bagdad,  y que  con  los  árabes  en  la  Península  Ibérica, 
protegió  la  poesía,  la  ciencia,  la  libertad  y las  artes, 
é hizo  de  Granada  y de  Córdoba  el  centro  de  la  ci- 
vilización del  mundo  y la  mansión  del  placer  y de  la 
cultura,  el  Islamismo  con  los  turcos,  ha  asolado  todas 
las  regiones,  ha  acabado  con  las  ciudades  y esteriliza- 
do la  tierra  que  domina. 

Así  el  cristianismo,  en  Roma,  estaba  entonces  re- 
presentado por  el  grandioso  pensamiento  de  la  sujeción 
de  todas  las  naciones,  poderosas  ó débiles,  al  poder  de 
los  Pontífices,  que  amaban  el  progreso  y protegían 
la  civilización. 

En  Francia  era  filosófico,  y estaba  representado 
por  las  Universidades  de  que  habían  salido  San  Ber- 
nardo y Abelardo,  y de  donde  debían  salir  Bossuet  y 
Fenelón:  llenando  al  mundo,  con  el  prestigio  de  la 
elocuencia  y la  sabiduría  de  sus  doctrinas. 

En  Inglaterra,  el  cristianismo  corregía  las  cos- 
tumbres, formaba  las  familias,  contenía  los  desórdenes 
de  sus  reyes,  se  aliaba  con  la  libertad  y se  hacía  pu- 
ritano. 
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En  Florencia,  Genova  y Yenecia,  tomaba  for- 
mas paganas,  enaltecía  las  artes,  embellecía  las  ciuda- 
des y levantaba  templos  suntuosos  como  los  griegos 
á la  Divinidad. 

En  Alemania  era  sombrío  y reflexivo,  y se  refu- 
giaba en  los  claustros  de  donde  más  tarde  debía  salir 
Lutero  con  la  Reforma. 

En  España,  como  bandera  de  guerra,  grito  de  vic- 
toria, represalia  legítima,  contra  los  árabes,  se  hizo  im- 
placable, y armó  el  brazo  de  los  reyes  con  la  Inquisi- 
ción para  refundir  en  la  nación  la  inmensa  masa  do  mo- 
ros y judíos  que  la  conquista  le  había  dado,  y que  re- 
sistía seguir  con  nuevas  creencias,  nuevas  costumbres 
y una  nueva  civilización.  Y esta  arma  terrible  se  volvió 
contra  los  cristianos;  y mientras  que  la  nación  se  en- 
grandecía, pasando  los  Pirineos,  conquistando  á Ña- 
póles, disputando  la  Navarra,  estableciéndose  en  los 
Países  Bajos  y descubriendo  el  Nuevo  Mundo,  en  el 
interior  sus  hijos  gemían  como  esclavos,  y adquirían  el 
carácter  sombrío  que  se  ha  impreso  sobre  la  raza  más 
hermosa  y más  vigorosa  de  su  época. 

La  dominación  española  trajo  á estas  regiones 
cuanto  había  en  la  Península  de  civilización,  de  bar- 
barie, de  creencias  y de  errores.  Los  españoles  se  esta- 
blecieron aquí  como  en  su  propia  patria,  y trajeron 
toda  especie  de  animales  para  aclimatarlos.  Las  ciuda- 
des que  levantaron  tuvieron  armas  y privilegios  como 
las  de  España;  y como  eran  los  Reinos  de  León  ó de 
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Navarra,  así  era  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  cuyos 
fundamentos  echó  el  joven  granadino,  Gonzalo  Jimé- 
nez de  Quesada. 

Este  héroe  es  un  carácter  que  dehe  apasionar  á 
la  juventud  que  ama  lo  atrevido,  lo  generoso,  lo  audaz, 
aunque  sea  imprevisivo,  y que  lo  prefiere  á las  vir- 
tudes moderadas  de  los  hombres  de  Estado,  y á la  obra 
de  la  reflexión,  del  juicio  y de  una  larga  experiencia. 

Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  nació  al  principiar 
el  siglo  XVI  cerca  de  Granada,  siendo  su  padre  el  Licen» 
ciado  Luis  Jiménez  de  Quesada,  Ministro  Juez  del  Tri- 
bunal establecido  en  aquella  ciudad  para  conocer  délas 
causas  de  los  moros;  y él,  como  su  padre,  estudió  tam- 
bién Jurisprudencia;  y como  en  aquella  época  se  pre- 
venía para  ser  ahogado,  él  tuvo  que  empezar  por  las 
Humanidades;  y debemos  figurarnos  á nuestro  héroe, 
resolviendo  silogismos  con  las  fórmulas  de  niego^  dis- 
tingo y concedo ; que  era  lo  que  constituía  la  sabi- 
duría de  aquel  tiempo.  | Admirable  educación  para 
el  que  había  de  invadir  el  territorio  sagrado  de  Iraca 
y profanar  el  templo  de  Sugamuxi  I Después  fue  Li- 
cenciado, y en  aquella  tierra  de  enmarañada  legisla- 
ción y de  eternos  litigios,  podemos  imaginárnoslo  ojean- 
do las  Pandectas^  registrando  el  Digesto  y estudiando 
las  Siete  Partidas  de  Don  Alfonso  el  Sabio  y al  que 
más  tarde  había  de  usurpar  el  Reino  de  los  Chibchas  ó 
Muiscas,  y despujar  á los  Caciques  y á los  Zipas  de  todas 
sus  riquezas.  Y esto  lo  hacía  Quesada,  distinguiéndose 
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y adquiriendo  el  nombre  que  le  valió  después  sus  fu- 
turos destinos. 

Los  más  grandes  genios  no  son  los  que  realizan 
grandes  cosas,  sino  los  que  tienen  el  poder  de  trans- 
formación para  llevarlas  á cabo  con  los  medios  que  la 
suerte  les  ofrece.  De  aquí  la  superioridad  de  Bolívar 
sobre  AVashington:  de  aquí  la  grandeza  de  Mahoma, 
aprovechándose  de  las  caravanas  para  aprender  el 
Evangelio,  y dictar  el  Alcorán  á los  pueblos  que  solo 
conocían  la  idolatría,  y fundar  una  gran  religión 
en  el  mundo;  y de  aquí  la  admiración  que  inspira  Gon- 
zalo Jiménez  de  Quesada,  por  la  facilidad  con  que 
cambiaba  de  papeles,  según  lo  exigían  su  patria,  su 
gloria  y el  siglo  en  que  vivió. 

El  ¡Nuevo  Mundo!  Sueño  de  las  imaginaciones 
exaltadas,  ambición  de  todos  los  corazones  ardorosos  : 
oriente  de  la  gloria  y de  la  fortuna.  ¡ El  Nuevo  Mundo  ! 
se  grita  en  toda  España,  y este  grito  arrastra  á los  mi- 
sioneros que  quieren  llevar  la  fe  á esas  regiones;  á lo3 
héroes  que  ya  no  tienen  moros  á quienes  combatir ; 
á los  aventureros  que  no  tienen  en  Europa  teatro 
para  sus  hazañas;  y á los  ilusos  que  no  ven,  que  en 
vez  de  las  riquezas  á que  aspiran,  van  á encontrar  allí 
una  muerte  segura,  entre  las  selvas  solitarias  ó sobre 
las  playas  enfermizas. 

Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  fue  uno  de  esos 
sublimes  dementes;  y salió  de  España  en  el  año  do 
1535,  en  una  expedición  de  aventureros  que,  con  la 
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protección  real,  debía  ir  á Santa  Marta,  al  mando  del 
lluevo  Gobernador  D.  Pedro  Fernández  de  Lago;  y 
salió  con  el  título  Justicia  Mayor  de  la  expedición, 
pues  en  España,  en  aquella  época,  nada  se  hacía,  ni 
apoderarse  de  un  reino,  sin  la  intervención  de  la  Jus- 
ticia, y extendiéndose  el  acta  correspondiente  por  el 
Escribano  Real. 

Qnesada,  hijo  de  Juez,  y Juez  en  la  expedición, 
se  distinguió  por  la  manera  como  aplicaba  la  espada 
de  la  ley  que  da  é comparte  á cada  uno  su  derecho 
egualmente  ; y llegado  á Santa  Marta  mereció  el  apre- 
cio del  Gobernador  y la  estimación  de  sus  compa- 
triotas que  vivían  yá  en  la  ciudad. 

Envió  de  Santa  Marta  el  Gobernador  Don  Pedro 
Fernández  de  Lugo,  una  expedición  que  debía  someter 
á los  Taironas,  y seguir  en  el  descubrimiento  y las  con- 
quistas del  Continente,  y se  la  confió  á su  hijo  Don 
Luis;  pero  éste,  que  amaba  más  que  la  fama  propia  y 
la  gloria  de  su  padre,  las  riquezas  y el  placer,  recogió, 
el  botín  hecho  en  las  primeras  excursiones,  y que  cou'- 
sistía  en  mucho  oro:  tomó  un  bergantín  y fuese  á Es- 
paña, quedando  así  la  expedición  sin  jete,  la  conquista 
abandonada,  y cortados,  sin  dada,  los  destinos  de  la 
humanidad. 

¡ Aquí  estoy  yo  I,  grita  Gonzalo  Jiménez  de  Que- 
sada,  revistiéndose  una  armadura,  ciñéndose  una  adar- 
ga y calándose  un  casco  con  plumero.  | Aquíestoy  yo! 
grita,  y tan  guerrero  aspecto  ofrece  el  abogado,  y tan 
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Brrogante  se  muestra,  que  el  Gobernador  le  confía  la 
expedición,  lo  nombra  su  Teniente  General;  y como  á 
tál,  lo  reconocen  los  viejos  Capitanes,  Gonzalo  Suárez 
Rendón,  que  había  estado  en  Pavía;  el  denodado  Juan 
del  Junco,  el  noble  Lázaro  Ponte,  Juan  de  San  Mar- 
tín, que  tenía  tama  de  indomable  ! Pedro  de  Ortus,  el 
valeroso,  y Velasco,  el  altivo;  y todos  los  otros  gue- 
rreros, que  tenían  viejos  títulos  y servicios  antiguos, 
j Verdadero  milagro,  como  el  del  General  Bonaparte 
más  tarde,  en  Italia,  realizado  por  el  genio  ! 

El  ejército  expedicionario,  y con  el  cual  se  debía 
descubrir,  conquistar  y dominar  un  vasto  territorio  y 
muchas  naciones  que  constaban  de  más  de  treinta  mi- 
llones de  habitantes,  se  componía  de  setecientos  hom- 
bres de  infantería  y ochenta  caballeros,  que  iban  por 
tierra,  á las  órdenes  inmediatas  de  Quesada,  y de  dos- 
cientos más  que  salieron  embarcados,  y cuyos  buques 
debían  entrar  por  las  aterradoras  Bocas  de  Ceniza^  en 
cuya  temeraria  empresa  fracasaron,  naufragando  los 
buques  y muriendo  los  hombres  devorados  por  los  fe- 
roces Carches  de  la  costa. 

Aquellas  regiones  desiertas  todavía,  después  de 
cuatrocientos  años  de  descubiertas,  y del  empuje  que 
en  nuestro  siglo  so  ha  dado  á la  civilización,  fueron 
testigos  entonces, y muestran  aún  hoy  las  dificultadeí^ 
los  peligros  y los  riesgos  de  aqueda  expedición;  la 
más  audaz  que  se  haya  acometido,  en  un  mundo  nue- 
vo, por  países  desconocidos:  en  medio  de  selvas  primi- 
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tivas  y espesas,  sin  rumbo  ni  dirección;  bajo  el  sol 
quemante  de  los  trópicos;  en  climas  deletéreos;  por 
entre  pantanos  pestíferos  : atacada  por  tribus  guerre- 
ras y numerosas;  quintada  por  el  hambre,  diezmada 
por  las  fiebres,  por  los  caimanes,  que  llenaban  los  ríos 
que  era  preciso  esguazar  y por  los  insectos,  y consu- 
mida por  las  serpientes,  el  cansancio,  la  angustia  y la 
desesperación. 

Y Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  animando  á los 
débiles,  ayudando  á los  rendidos,  estimulando  á los 
cobardes,  castigando  ú los  insurrectos,  guiando  esta 
exoedición  por  ocho  meses  en  el  desierto,  caminó 
ciento  cincuenta  leguas,  hasta  que  llegó  á Tamalame- 
que,  es  el  General  más  valiente,  más  audaz  y más  há- 
bil de  los  que  concurrieron  á la  conquista  del  Nuevo 
Continente. 

y al  llegar  allí,  nada  habían  logrado,  siempre  el 
río  correntoso,  la  selva  espesa  y la  montaña  inaccesi- 
ble. Los  dos  bergantines,  con  los  que  se  había  reem- 
plazado la  escuadra  náufraga,  se  querían  devolver;  y 
á los  de  á pie  sólo  les  esperaba  la  soledad  y la  muerte. 

‘‘  Todo,  dice  el  eminente  historiador  Plaza,  todo 
presagiaba  entonces  á los  castellanos  su  cercano  é ine- 
vitable fin.  Principió  el  invierno,  estación  de  las  más 
crudas  en  los  países  intertropicales,  elevándose  las  co- 
rrientes del  río  sobre  las  copas  más  elevadas  de  los 
árboles,  é inundando  las  riberas  cercanas,  de  modo 
que  DO  había  senda  segura  que  seguir,  sin  riesgo  de 
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anegarse.”  ¡ Qué  cuadro  para  los  que  somos  sus  hijos, 
hijos  degenerados,  y que  no  hemos  vuelto  á los  desier- 
tos ! ¿Cuál  de  los  que  hoy  aspiran  á la  gloria  sería  capaz 
de  dirigir  como  Quesada  una  empresa  semejante? 

Quesada  ruega  á los  navegantes  que  sigan  ade- 
lante. Estos  abanzan  veinte  leguas  más  y vuelven  á 
donde  él  á decirle  que  sólo  han  hallado  el  río,  la  selva 
y la  soledad  por  dondequiera  ! “ Con  estas  nuevas, 
dice  el  mismo  historiador,  comenzó  la  tropa  á desma- 
yar, y aun  á dar  señrdes  de  descontento:  haciendo  lle- 
gar sus  quejas  á oídos  de  Quesada;  más  no  era  este  el 
hombre  á quien  intimidasen  los  peligros,  ni  el  des- 
aliento del  ejército,  ni  su  desobediencia.  Ordenó  im- 
periosamente que  continuase  la  marcha,  prometiendo 
que  dentro  de  veinte  días  abandonarían  el  río.” 

Colón  pidió  cuarenta  y ocho  horas  para  calmar 
á la  turba  amotinada,  confiando  en  su  destino;  y an- 
tes de  estar  el  término  vencido,  e!  vigía  gritó:  Tierral 
Tierra  I Más,  ¿ quién  inspira  á Quesada,  cuando  está 
en  la  soledad  perdido,  esta  nueva  promesa  ? 

Llega  la  expedición  á las  bocas  del  río  Carare,  los 
mismos  peligros,  el  mismo  clima,  las  mismas  enferme- 
dades; pero  Quesada  no  desmaya,  ni  deja  volver  á su 
gente,  y antes  de  veinte  días  en  una  miserable  cabaña, 
encuentran  unos  panes  de  sal:  luégo  cogen  una  canoa 
en  donde  hay  unas  mantas  que  vienen  de  otra  parte, 
y que  acusan  una  más  alta  civilización. — *‘Allá  vamos,’^ 
grita  Quesada,  y se  pone  á la  cabeza  de  su  gente;  pero 


— 284  — 


entonces  es  él  quien  cae  víctima  de  la  fiebre,  y con 
esto  va  á concluir  la  expedición,  y para  siempre  igno' 
radas  van  á quedar  las  regiones  hermosas  en  donde 
reinan  los  Zipas  y los  Zaques. 

^‘Todo  el  ejército,  dice  Plaza  refiriendo  este  in- 
fausto acontecimiento,  esperaba  y deseaba,  de  un  mo- 
mento á otro,  la  muerte  de  Quesada,  para  restituirse  á 
Santa  Marta;  pero  este  hombre  extraordinario,  este 
esforzado  caudillo,  no  sólo  convaleció,  sobrellevando  la 
hambre,  la  intemperie  y toda  falta  de  recursos,  sino 
que  se  hizo  superior  á los  consejos  de  la  debilidad  y el 
desaliento,  y á las  voces  amenazantes  de  algunos  de 
sus  soldados.  Ya  corría  el  año  de  37,  y Quesada,  gran- 
de como  los  antiguos,  era  el  primero  que  daba  el  ejem- 
plo del  valor  y de  constancia,  trepando  al  frente 
de  sus  tropas,  por  las  fragosas  sierras  del  Opón,  con 
inauditas  penalidades,  escasez  de  víveres  y bajas  de 
muertos  y enfermos  en  el  ejército.  Los  soldados  te- 
nían que  dormir  en  las  copas  de  los  árboles,  dejando 
los  caballos  anegados  hasta  las  hijadas  en  los  pantanos 
inacabables  de  la  montaña.  Muchas  veces  la  ración 
consistía  en  un  pedazo  de  carne  de  caballo  de  los  que 
morían,  y diez  y ocho  granos  de  maíz,  y otros  en  carne 
de  perro  y de  gato  de  los  que  llevaban,  ó les  cueros  de 
las  adargas.” 

¿Quién  en  este  hombre  incansable  hubiera  reco- 
nocido al  estudiante  de  Granada,  que  resolvía  silogis- 
mos; al  abogado  que  alegaba  en  estrados,  ó al  Justicia 
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Mayor^  que  adoiÍDÍstraba  el  derecho  eo  la  nueva 
Colonia? 

Su  genio  lo  llevaba,  el  destino  lo  protegía,  su- 
constancia  lo  salvaba;  y d pocos  días,  trasmontada  la 
sierra,  encuentra  tierras  llanas;  y él  es  el  descu- 
bridor y conquistad  jr  de  la  tierra  que  hoy  lleva> 
el  nombre  de  Colombia. 

El  gozo  sucede  al  desaliento:  al  hambre  la  abun- 
dancia; se  encuentra  la  expedición  en  tierra  fría, 
en  clima  dulce,  en  medio  de  inmensas  poblacio- 
nes civilizadas;  y hiy  allí  oro  y esmeraldas  en  abun- 
dancia ! ! — Esto  será  mío,  dice  Jiménez  Quesada;  y 
entonces  pasa  revista  á sus  tropas,  y sólo  encuentra 
ciento  setenta  y seis  hombres!  Depone  el  mando  en 
medio  del  alborozo  y del  contento  general;  y los  solda^ 
dos  lo  proclaman  de  nuevo,  llenos  de  entusiasmo,  jefe; 
y lo  relevan  de  toda  sujeción  al  adelantado  Lugo,  Go- 
bernador de  Santa  Marti;  para  que  sea  él  solo  quien 
tenga  la  gloria  de  conquistar  los  reinos  doscubier- 
tos. 

Hé  aquí  la  proclama  que  en  ocasión  tan  solem. 
ne  dirige  á los  soldados,  y que  es  un  admirable  plan 
de  campaña,  y que  parece  dictada  por  uno  de  Ios- 
grandes  capitanes  de  la  revolución  francesa: 

“ Ha  llegado,  el  tiempo  valerosos  españoles  y 
compañeros  míos,  en  que  ro<a  la  cadena  de  los  traba- 
jos en  que  estuvisteis  aprisionados  en  la  cárcel  de 
las  montañas,  veáis  en  los  dilatados  espacios  de  este 
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país  cercano,  el  logro  bien  merecido  de  vuestros  afa- 
nes. La  multitud  de  los  naturales,  aseo  y disposición 
de  sus  personas,  dan  claras  muestras  de  las  benig- 
nas influencias  de  que  gozan:  la  tierra,  menos  cau- 
telosa que  sus  duefí<)s,  descubre  señales  de  ricos  teso- 
ros que  depositan  sus  entrañas  al  repazo  de  ríos  cau- 
dalosos, veneros  en  que  cebar  la  esperanza. 

“ Tengo  bien  experimentado  vuestro  valor  en  la 
pronta  obediencia  conque  habéis  ejecutado  mis  órde- 
nes, venciendo  abismos  de  dificultades;  y en  la  oca- 
sión que  nos  llama,  quisiera  no  interponer  dilaciones? 
pues  la  presteza  en  los  acometimientos  aumenta 
temor  de  los  contrarios,  á quienes  habernos  de  sojuz- 
gar más  con  el  espanto  que  con  las  armas;  y este  será 
tanto  mayor  en  sus  ánimos,  cuanto  lo  sintieren  más 
apresurado  de  nuestra  parte.  Preguntado  Marco 
Catón  cómo  se  había  vencido  cierta  ciudad  en  Espa- 
ña, contestó  que  caminando  en  dos  días  lo  que  se  anda- 
ba en  cuatro,  porque  si  la  prevención  es  trueno,  la  eje- 
cución debe  ser  rayo. 

“¿De  qué  habrían  servido  las  calamidades  si  no 
aprovechamos  la  gloria  que  la  fortuna  nos  facilita? 
¿De  qué  haber  librado  las  vidas  de  cuantos  de  nuestros 
amigos  que  han  perecido,  si  no  las  aventuramos  de  ma- 
nera que  nuestro  nombre  se  eternice  ó una  honrosa 
muerte  nos  disculpe? 

“ No  es  la  multitud  de  enemigos  á contrastar  la 
fortaleza  conque  hemos  vencido  tántas  miserias.  Si 
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el  íin  de  ensalzar  el  nombre  de  Cristo  es  que  mira 
un  valor  arrestado,  muy  por  su  cuenta  corre  sacar- 
lo victorioso  de  mayores  peligros.  Nunca  fueron  po- 
cos soldados  los  buenos,  ni  muchos  los  que  pelean 
desordenados. 

Las  hazañas  que  os  esperan  no  serán  mayores 
por  el  riesgo  de  obrarlas  que  las  que  teneis  ejecuta- 
das en  tantos  encuentros;  y los  que  supieron  salir 
tan  airosos  de  las  primeras,  poco  deben  recelar  mal  su- 
ceso de  las  segundas.  Los  que  de  sí  desconfían  son  po- 
dionesen  que  se  esculpen  las  victorias  délos  contrarios; 
y los  que  nada  temen,  cuando  la  suerte  está  echada, 
son  galanes  de  la  fortuna  á quienes  ella  corteja  con 
los  mismos  favores  que  á Cesar.  Esto  se  entiende 
siendo  forzoso  abrirse  camino  con  las  armas:  pero 
no  siendo  forzoso  el  empeño  es  desacuerdo  que  reprue- 
ba la  prudencia,  ocasionar  el  combate,  pudiendo  con- 
seguir el  fio  por  medios  más  suaves. 

“ De  los  mayores  aciertos  fue  medianera  la  paz  y 
el  agasajo,  conveniencias  entre  ambas,  que  aún  los  más 
bárbaros  apetecen.  Y pues  tanto  importa  reconocer 
estos  indios,  sano  acuerdo  será  intentarlo  con  halagos 
sin  llegar  á rompimiento  antes  de  hallarnos  ocasiona- 
dos. Si  nos  conciben  hombres,  no  excusarán  la  comu- 
nicación, y si,  con  las  obras  desmentimos  lo  racional, 
perderán  en  tan  natural  defensa,  haciéndonos  los  pri- 
meros males  con  la  ocultación  de  sus  propios  bienes. 
De  suerte  que  lo  más  conveniente,  será  siempre  ase- 
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gurar  la  caza  con  arte,  y sujetar  estas  naciones  con 
mañU;  ya  que  la  fortuna,  al  parecer  de  quien  la  teme 
imposibilita  tomarla  por  fuerza;  y si  á los  medios  pa- 
cíficos correspondieren  sencillos;  i>o  faltando  á lo  pac- 
tado, nos  haremos  superiores,  guardando  palabras; 
pero  si  deseslifnasen  nuestro  agasajo,  no  excusaré  aven- 
turarme hasta  que  nos  veneren.» 

Después,  la  Conquista  hasta  la  capital  del  Reino 
de  los  Muiscas,  no  fue  más  que  una  serie  de  triunfos, 
debidos  al  valor  castellano  y á la  hábil  dirección  de  su 
jefe  : un  paseo  glorioso,  en  medio  de  las  poblaciones 
pasmadas,  vencidas  cuando  resistían,  y que  en  su  es- 
^panto  los  creyeron  hijos  de  Záehé,  y que  quemaron 
mosque  ó incienso,  delante  de  ellos  como  si  fuesen 
dioses. 

Entonces,  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  asume 
el  carácter  que  la  Divinidad  podía  tener  en  la  mente 
vde  los  indios;  y arregla  su  conducta  de  manera  que 
el  puñado  de  dioses  que  estaban  rodeados  de  millones 
de  mortales,  no  perdiesen  su  prestigio  divino,  y que, 
inspirasen  los  sentimientos  que  los  séres  superiores 
inspiran  por  donde  quiera:  amor,  humildad,  respeto, 
veneración,  miedo  y espanto. 

Por  eso  era  inflexible  con  los  suyos  cuando  que- 
brantaban las  reglas  que  dictaba  como  indispensables 
para  la  salvación  de  su  pequeño  ejército.  Dios  es  justi- 
ciero, y por  lo  mismo  castiga  con  la  muerte  al  soldado 
Juan  Gordo,  que  en  Suesca  cometió  la  injusticia  de 


— 289  — • 


apropiarse  las  mantas  de  un  indio,  Dios  no  es  teme- 
rario, sino  prudente,  y por  esto,  después  de  la  victo- 
ria de  Nemocón,  hace  arrestar  á los  bravos  capitanes 
que  se  excedieron  en  el  valor  y se  apartaron  del  ejér- 
cito. Dios  está  en  todas  partes,  y Quesada,  admira- 
ble estratégico,  sienta  sus  reales  en  Funza:  ataca á 
los  caciques  de  los  alrededores,  va  á Somondoco  y^ 
recoge  las  esmeraldas;  está  en  Tunja,  saquea  la  ciudad, 
se  apodera  del  Zaque,  tan  poderoso  como  el  Zipa,  y con- 
sigue tesoros  tan  grandes,  que  en  el  montón  de  oro  que 
se  formó  en  el  patio  de  una  casa,  no  se  veían  los  solda- 
dos del  uno  al  otro  lado:  y por  todas  partes  se  le  ve  y se 
ve  á los  españoles.  Dios  es  invencible,  y les  es[)añoles 
vencen  al  formidable  Tundama,y  ¡cosa  maravillosa!,  des- 
cienden al  territorio  de  los  feroces  é invencibles  Pan- 
ches,  y de  allí  salen  con  vida.  Dios  no  admite  otro  culto 
que  el  verdadero,  y Quesada  invade  el  territorio  sagrado 
de  Iraca,  aprehende  al  sumo  sacerdote,  é incendia  el 
santuario  do  todas  las  ciencias,  las  artes  y la  fe  que 
poseía  el  famoso  templo  de  Sugamuxi.  Y no  llovió  fue- 
go del  cielo.  Chin  no  hizo  crecer  de  nuevo  la  laguna 
de  Bogotá,  para  que  anegara  el  suelo  que  pisaban  los 
extranjeros,  ni  Nenqueteba  los  hirió  con  la  vara  que 
daba  la  vida  y la  muerte  I Los  españoles,  pues,  eran 
los  hijos  del  sol,  y Quesada  era  el  Dios  tonante  de 
esta  nueva  mitología. 

La  Conquista,  se  extiende  así,  en  menos  de  un  año 
por  todas  prrtes;  y aquel  hombre  que  había  roto  todos 
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los  títulos  de  legitimidad  que  reconoce  el  mundo,  olvi- 
dándose hasta  de  enviar  razón  de  sus  descubrimiento! 
al  Gobernador  de  Santa  Marta,  que  le  había  dado  la  ex- 
pedición, se  hace,  no  obstante,  obedecer  desús  solda- 
dos; derrota  á los  indios  que  se  le  oponen  hasta  que 
muere  el  Zipa  en  Facatativá;  y cuando  el  sucesor  in- 
tenta resistirle,  lo  derrota  también  y lo  obliga  á en- 
trar en  tratados. 

¡ Admirable  diplomacia  la  de>  General  Quesada  I, 
que  obliga  al  Zipa  á que  ponga  las  tropas  á sus  órde- 
nes para  batir  á sus  enemigos  los  Panches  : que  su- 
bleva á los  Caciques  contra  el  Zipa;  debilita  el  imperio; 
y logra,  al  fin,  que  aquí,  en  el  fondo  de  las  selvas  de 
América,  en  donde  habían  dominado  por  siglos  unos 
soberanos  indígenas,  se  venga  á reconocer  á un  Rey 
lejano,  cuyo  nombre  no  saben  siquiera  pronunciar  I 

Porque  es  preciso  reconocer,  para  la  gloria  de  este 
hombre  singular;  que  no  fue  solo  la  fuerza  la  que  some- 
tió  á estas  regiones  al  dominio  de  España,  pues  que  ve- 
mos que  por  mucho  tiempo,  reunido  yá  un  gran  poder 
aquí,  y constituido  un  gobierno,  los  muzos  resistieron  la 
dominación:  los  traquíes,  se  mostraron  formidab'es,  los 
pijaos  combatieron  incansables  y asolaron  las  más  ri- 
cas ciudades:  los  andaquíes  jamás  fueron  sometidos ; 
y los  goajiros  quedaron  independientes  por  trescientos 
años,  mientras  que  Quesada  con  ciento  setenta  hom- 
bres, tomó  posesión  del  imperio  más  bello  de  Améri- 
ca, para  ofrecérselo  como  regalo  al  Monarca  que  go- 
bernaba á España. 
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Dichoso  estábil  Gonzalo  Jiménez  de  Qaesada  con 
sa  reino;  y ya  se  preparaba  para  ir  á España  á des- 
lumbrar con  la  fama  de  sus  conquistas  y el  brillo  de 
sus  riquezas,  cuando  le  llega  noticia  de  que  otro 
ejército  español  viene  por  el  lado  de  Neiva. 

Este  ejército  es  el  del  General  Belalcázar,  quien 
después  de  haber  ayudado  á la  conquista  del  Perú,  y 
hecho  la  del  Reino  de  Quito,  sigue  avanzando,  siem- 
pre en  busca  del  Dorado,  y se  dirige  á Bogotá.  El  ejér- 
cito viene  en  magníficos  caballos,  arrogantemente 
vestido;  lleno  de  comodidades,  con  un  gran  equipaje, 
conducido  por  numerosos  indios,  y por  donde  quiera 
que  pasa  levanta  fortalezas,  deja  establecimientos  y 
funda  ciudades,  en  señal  de  que  toma  posesión  sobe- 
rana del  reino. 

¿Qué  hacer  ? Pelear  y vencer  al  contrario  ó ser 
vencido  por  él,  y entregarle  el  reino.  No  había  otro 
remedio. 

Qaesada,  sin  embargo,  quiere  ensayar  la  diplo- 
macia, y envía  á su  hermano  y á otros  bravos  capita- 
nes á donde  Belalcázar,  llevándole  un  presente  de 
oro  V dándole  cuenta  do  sus  conquistas.  Belalcázar^ 
caballero  y gentil,  le  devuelve  una  suntuosa  bajilla  de 
oro,  y le  dice  que  no  viene  á arrebatarle  sus  conquis- 
tas sino  en  busca  del  Dorado,y  de  un  camino  para  salir 
á la  Costa  y de  allí  á España;  pero  avanza,  avanza;  y 
nada  garantiza  sus  palabras. 

¡Una  nueva  desgracia  ! Llega  la  noticia  al  mismo 
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tiempo,  comunicada  por  Lázaro  Fonte,  desterrado  á 
Pasca,  de  que  por  el  lado  de  Fosca  viene  otro  ejército 
de  españoles,  desnudo  ó vestido  con  pieles  de  anima- 
les salvajes,  hambriento  y ansioso  de  llegar  á Bogotá. 

Este  era  el  ejército  a!  mando  de  Frederrnán,  que 
desdo  el  Oabo  de  la  Vela,  en  las  Costas  de  Venezuela, 
atravesando  los  llanos  y trasmontando  la  Sierra,  lle- 
gaba también  en  busca  del  Dorado,  y á tomar  posesión 
del  Reino  de  los  Muiscas. 

Los  capitanes  de  Quesada  imponen  á Freder- 
mán  de  todo  lo  acaecido,  y le  hacen  mil  propuestas 
en  nombre  de  su  General;  pero  éste,  desconfiado  y 
receloso  de  que  aquél  lo  engañase  y le  quitase  su 
fuerza,  ó muy  astuto  para  convenir  en  reconocer  una 
conquista  que  él  había  venido  haciendo  por  distinta 
vía,  en  nada  conviene;  y mientras  tanto,  dice  Piedra- 
hita;  “ Instigado  Belalcázar  de  algunos  de  los  suyos, 
y olvidado  por  esto  de  la  primera  resolución,  con  la  es- 
peranza de  apropiarse  la  conquista,  pasó  el  río  Magda- 
lena, tomando  la  vuelta  de  Santafé,  por  la  Provincia 
de  los  Panchos,  con  tanta  celeridad,  que  casi  á un  tiem- 
po le  llegó  á Quesada  la  noticia  de  haber  esguazado  el 
río,  y la  de  haber  entrado  por  los  Llanos  á Bogotá, 
deseoso  de  coligarse  con  la  otra  gente  española  que 
había  arribado  á Pasca,  según  la  relación  que  también 
tuvo  de  algunos  indios  panches.’* 

«Esta  nueva  por  no  esperada  de  Quesada — conti-^ 
núa  el  mismo  historiador — porque  lo  cogió  sin  haber- 
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se  convenido  con  Fredermán,  lo  alteró  tanto  que  se  le 
representaba  mayor  el  tiempo  de  perderlo  todo  si  la 
gente  del  Perú  y Venezuela  se  ligaban  en  perjuicio 
suyo;  de  que  yá  empezaba  á tratar  Belalcázar,  acuar- 
telado en  Bosa,  dos  leguas  de  Santafé,  según  á cada 
paso  se  lo  avisaban  los  capitones  Junco  y Suárez,  que 
estaban  con  Fredermán;  y así  resuelto  á no  per- 
mitir que  lo  echasen  del  Reino  los  dos  cnudillosi 
para  dividírselo  entre  ellos  á título  de  que  caía  en  los 
términos  de  la  Gobernación  de  cada  uno,  juntó  toda  su 
gente  con  más  de  veinte  mil  indios,  con  ánimo  de 
presentar  al  uno  de  los  dos  campos  la  batalla  antes 
de  que  lo  bascasen  los  enemigos  unidos.» 

Esta  es  una  resolución  boliviana,  de  esas  que  ins- 
piran el  genio  y deciden  del  éxito  de  una  em- 
presa. 

■ Aquí  debo  mencionar  como  curiosa  una  circuns- 
tancia, que  llamó  la  atención  de  Piedrahita,  quien 
dice: — «Y  por  muy  digno  de  reparo  en  el  lance  pre- 
sente— es  de  saber  que  en  cada  cual  de  los  tres  cam- 
pos había  el  mismo  número  de  combatientes,  ni  uno 
más  ni  menos,  que  fue  á ciento  sesenta  y tres,  un  clé- 
rigo y un  religioso.» 

Pero  en  el  campamento  de  Bogotá  está  el  Gene- 
ral Quesada;  y él  logra,  dando  dinero  y ropa  al  indó- 
mito Fredermán,  y deslumbrando  al  altivo  Belalcázar, 
que  rechaza  el  oro  con  orgullo  español,  someter  á 
ambos  Generales;  logra  que  sus  ejércitos  se  incorporen 
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al  de  Qoesada:  y qae  el  Reino  quede  en  su  poder,  re- 
conociendo su  derecho  de  conquista. 

Esto  es  glorioso. 

Guerrero,  descubridor,  conquistador,  todo  lo  ha- 
bía sido  Quesada.  Pero  le  faltaba  para  ser  como  Ale- 
jandro, fundar  una  ciudad. 

El  día  6 de  Agosto  de  1538,  en  el  sitio  en  donde 
el  Zipa  tenía  sus  quintas  de  recreo,  llamado  Thisba- 
quillo,  en  el  extremo  del  Valle  de  los  alcázaresy  bajo 
un  cielo  hermoso,  en  dulce  clima  y suelo  fértil,  al  pie 
de  dos  cordilleras  cubiertas  de  laurel,  y por  donde 
corrían  dos  frescos  y cristalinos  ríos,  fundo  la  ciudad 
de  Santafé  de  Bogotá,  y denominó  la  tierra  conquis- 
tada el  ‘‘  Nuevo  Reino  de  Granada.” 

«Reunida  la  tropa  castellana,  dice  Plaza,  y pre- 
via la  celebración  de  la  misa  por  el  Padre  Fray  Do- 
mingo de  las  Casas,  pariente  del  célebre  Obispo  de 
Chiapa,  pasearon  los  castellanos  en  gran  cabalgata  el 
recinto  de  la  nueva  ciudad,  marchando  al  frente  Que- 
sada, de  grande  uniforme  y con  la  espada  y pendón 
en  las  manos,  se  anunció  en  alta  voz  por  reiteradas 
ocasiones,  que  se  tomaba  posesión  de  lo  descubierto  en 
nombre  del  augusto  Emperador  Carlos  Y.d 

Esta  ceremonia  imponente,  en  medio  de  las  so- 
lédades  del  Nuevo  Mundo,  y en  presencia  de  un  millón 
de  indios  que  pasmados  y de  rodillas,  la  contemplaban, 
excede  en  magnificencia  á todo  lo  que  la  mitología  re- 
fiere de  los  dioses  fundadores  de  las  ciudades  griegas. 
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Fundar  una  ciudad,  como  cuerdamente  le  aconse- 
jó Beialcázar,  era  asegurar  la  conquista,  poblar  la 
América,  unir  su  destino  .con  España  y trasplantar  al 
Nuevo  Mundo  la  religión,  las  costumbres,  usos  y ci- 
vilización de  la  Península;  y de  tal  manera  esto  se 
verificó,  que  Santafé  de  América,  pronto  vino  á ser 
como  una  de  las  ciudades  españolas,  con  su  catedral 
imponente  y severa,  sus  extensas  plazas,  calles  rec- 
tas, cubierta  de  monasterios  de  ambos  sexos,  llena 
de  iglesias  y de  ermitas,  como  eran  las  de  España;  y 
la  Santafé  del  siglo  xvi,  es  la  misma  ciudad  de  la 
Bogotá  del  siglo  xtx. 

La  dominación  de  Garlos  V en  España,  acabó 
con  todo  privilegio,  todo  fuero  y toda  libertad:  qui- 
zás por  la  necesidad  de  amalgamar  en  un  todo  gran- 
dioso los  diversos  elementos  que  había  dispersos  en  la 
Península  ibérica:  quizás  para  identificar  los  distintos 
reinos  y para  mostrar  al  mundo  el  vigor  de  esa 
poderosa  Nación,  ó quizás,  porque  el  despotismo  del 
César,  suspicaz  y orgulloso,  nada  quiso  para  la  Na- 
ción, todo  para  él,  y miraba  con  recelo  y con  ri- 
validad cuanto  había  de  noble,  de  generoso  y de  libre 
en  las  tradiciones  españolas,  y se  complacía  en  destruir- 
lo con  su  soberana  voluntad. 

Pero  no  pudo  destruir  el  déspota  una  institución, 
bajo  la  cual  se  refugió  la  perseguida  libertad,  la  ciu- 
dad con  su  cabildo,  sus  regidores  de  origen  popular, 
y una  sombra  de  justicia  delegada  á los  jueces. 


Cuando  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  siguiendo 
el  consejo  de  Belalcázar,  vio  cuanto  le  convenía  poner- 
lo en  ejecución,  fundó  una  ciudad  que  perpetuase  con 
lustre  en  los  siglos  venideros,  su  poder  y su  nombre: 
dio  traza  á la  disposición  de  las  cades  y solares,  igle- 
sias y plazas  que  parecían  más  convenientes  á la  ciudad 
que  había  de  ser  cabeza  de  aquel  Reino:  hizo  elección 
de  Regidores  para  el  Cabildo,  entrado  el  mes  de  Abril, 
•los  cuales  fueron  Antonio  Bermúdez,  Fernando  de 
Rojas,  Juan  de  San  Martín,  Lázaro  Fonte,  Juan  de 
Céspedes  y Antonio  Díaz  Cardozo. 

Portentoso  poder  el  de  las  instituciones  democrá- 
ticas ! Este  cabildo,  fundado  por  Quesada  en  1535,  fue 
el  mismo  que,  compuesto  de  los  Regidores  D.  José  Mi- 
guel Pey,  D.  José  Acevedo,  D.  Miguel  Pombo,  D, 
Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  D..  Camilo  Torres,  el  ca- 
nónigo D.  Juan  Bautista  Pey,  el  Ídem  D.  Andrés  M. 
Rosillo,  el  Ídem  D.  Martín  Gil,  fray  Diego  Padilla, 
el  presbítero  D.  Francisco  Javier  Serrano  Gómez,  el 
idern  D.  Juan  Nepomuceno  Azuero,  el  Ídem  D.  Nico- 
lás Omaña,  D.  Tomás  Tenorio,  D.  Joaquín  Camacho, 
D.  Emigdio  Benítez,  D.  Luis  Caicedo,  D.  Jerónimo 
Mendoza,  D.  Ignacio  de  Herrera,  D.  Antonio  Mora- 
les, D.  José  Modelo,  D.  Antonio  Baraya,  D.  Francis- 
co Morales,  D.  José  Santamaría,  D.  Manuel  Alvarez, 
D.  Pedro  Groot,  D.  Manuel  Pombo,  D.  José  París, 
D.  Luis  Azuola,  D.  Juan  Gómez,  D.  Justo  Castro, 
D.  Fernando  Benjumea,  D.  José  Ortega,  D.  Juan 
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Manuel  Torrijos,  D.  Siní'oroso  Mutis,  D.  José  María 
Domínguez,  en  la  noche  del  20  de  Julio  de  1810, 
proclamó  la  Iniependencia  de  la  España  ! 

Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  bajó  la  cordillera, 
llegó  á Guataquí,  embarcóse  en  el  Magdalena,  desco- 
nocido y aterrador,  y fuese  á España  con  los  genera- 
les Belalcázar  y Frederman,  lleno  de  riquezas,  á 
ofrecerle  á su  soberano  el  Reino  descubierto  y con- 
quistado por  él;  y el  soberano,  ingrato,  quitóle  sus 
derechos,  disputóle  su  gloria,  y encausado,  envidiado, 
perseguido  en  la  maldita  corte,  fuese  á otros  reinos;  y 
grandemente  disipó  su  fortuna  en  pocos  años,  pre- 
cediéndole por  donde  iba,  la  fama  de  su  lujo,  de  su 
opulencia  y de  sus  prodigalidades. 

Pero  el  Nuevo  Mando:  el  Nuevo  Mundo  no  se 
apartaba  do  su  memoria.  El  nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, teatro  de  sus  hazañas,  su  obra,  su  orgullo, 
su  gloria,  era  á sus  ojos  un  sueño  hermoso  que  iba 
á disipársele,  y quería  hallarlo  de  nuevo  y estar  en  él, 
y ver  la  hermosa  realidad  de  su  conquista;  por  eso 
volvió  á España;  y aceptando  condiciones  humillan- 
tes del  monarca  y los  título  que  quisieran  concederle, 
vino  á su  querida  Santafé,  la  que  encontró  ya  en- 
grandecida y hermosa. 

Cesar,  conquistador  de  las  Gallas,  no  quiso  que 
sus  famosos  hechos  fuesen  olvidados  de  la  posteri- 
dad, y para  perpetuarlos  escribió  sus  inmortales  Co- 
mentarios, que  es  la  obra  militar  más  jigante  que 
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han  producido  los  siglos;  y Jiménez  de  Q uesada, 
que  tenía-algo  del  espíritu  divino  que  anima  á los  gran- 
des y á los  héroes,  después  de  haber  intentado  una 
desgraciada  expedición  á los  Llanos,  retirado  á la 
ciudad  de  Suesca,  hoy  un  yermo  deúerto,  concen- 
trado el  fuego  interior  en  solo  el  pensamiento:  medita- 
bundo, reflexivo,  juez  de  sus  propios  hechos,  y tenien- 
do delante  de  sí  el  juicio  de  la  posteridad  imponente  y 
severa,  escribió:  el  Diario  historial  de  la  ( Jonqüista. 
¡Qué  hombre  tan  singular  fue,  y qué  modelo  y quó 
herencia  dejó  á los  colombianos  el  fundador  de  Bogotá  I 
Débese,  sin  duda,  á esto  la  energía  que  los  caracteriza, 
su  aptitud  para  las  más  opuestas  carreras,  su  com- 
petencia para  las  ciencias,  para  el  foro,  para  la  poe- 
sía, para  la  guerra:  y el  haber  producido  esos  hom- 
bres, como  Custodio  García  Rovira,  Joaquín  Acosta  y 
Tomás  C.  de  Mosquera,  que  son  mateináticos,  políti- 
cos, historiadores  y generales;  y que  parecen  desti- 
nados á llenar  ellos  solos  el  vacío  que  dejan  los  co- 
bardes y los  perezosos. 

Para  juzgar  del  eminente  mérito  del  Diario  his- 
torial, basta  recordar  que  en  esa  fuente  bebieron  Za- 
mora, el  padre  Simón  y Piedrahita:  que  á él  de- 
ben su  nombre  Acosta,  Plaza  y Groot;  y que  cuanto 
se  aparta  en  las  crónicas  de  la  época  memorable  de 
la  conquista  de  lo  que  con  ánimo  sereno  y para  que 
lo  conocieran  las  edades  remotas,  depositó  allí  el 
conquistador,  no  es  otra  cosa  que  la  fábula;  y que  sólo 
allí  se  encuentra  la  verdadera  historia. 
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La  desgracia  en  los  héroes  es  como  el  manto  mís- 
tico en  que  se  envuelven  para  presentars-í  á la  posteri- 
dad; ó como  la  diadema  simpática  que  ha  de  ganar  el 
amor,  la  compasión,  el  entusiasmo  ó la  admiración  de 
los  siglos.  César  debía  morir  apuñaleado  en  el  Senado, 
para  que  en  todos  los  siglos  se  mostrara  su  túnica  en- 
sangrentada. Colón,  encadenado,  es  sublime;  y mu- 
riendo de  hambre  en  Valladolid,  conquistó  las  lágri- 
mas de  todas  las  generaciones. 

A Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  la  desgracia 
aterradora  y cruel  lo  persiguió  implacable.  En  los  úl- 
timos días  se  encontró  viejo,  pobre  y con  las  deudas 
originadas  por  la  última  malaventurada  expedición, 
vio  su  casa  allanada  y disperso  su  hogar.  Fue  preso 
y ultrajado  por  el  adelantado  Lugo:  miró  arruinado  á 
su  amigo  Gonzalo  Suárez  Rendóu;  asesinado  su  com- 
pañero Bartolomé  Sánchez;  proscritos  y perseguidos 
los  parciales  y destarrados  sus  hermanos;  y última- 
mente, sin  mando  ni  autoridad  en  su  propio  Reino, 
Miserable,  acosado  por  sus  enemigos:  lleno  de  inquie- 
tudes y de  alarmas:  perseguido  por  los  remordimien- 
tos: viendo  quizás  siempre  delante  la  imagen  del  Zipa 
muerto  por  él  en  los  tormentos:  y devorado  por  la 
terrible,  asquerosa  y aterradora  lepra  de  la  e'efancía, 
pero  sin  someterse  al  destino,  murió  en  Mariquita  el 
día  6 de  Febrero  de  1579;  haciendo  poner  sobre  su 
sepulcro  esta  protesta  cristiana  contra  las  iniquida- 
des de  los  hombres  y la  injusticia  de  la  suerte. 

Especio  resurrectionem  mortuorum' 


CAPITULO  XIV 

EL  AÑIL 

SüCÉDELE  á las  naciones  lo  que  le  pasa  á los 
hombres,  que  circunstancias  imposibles  de  prever,  los 
llevan  á la  ruina  ó á un  alto  grado  de  prosperidad;  y 
esto  llaman  el  destino,  la  suerte  ó la  casualidad. 

Colombia,  en  este  sentido,  ha  tenido  muy  mala 
suerte;  y,  á pesar  de  la  laboriosidad  de  sus  habitantes, 
no  üa  podido  salir  de  la  pobreza,  y se  encuentra  toda- 
vía en  un  estado  de  atraso  que  avergüenza  á todas  las 
otras  Repúblicas  de  la  América  del  Sur,  que  se  levantan 
orguHosas,  teniendo  una  agricultura  próspera  y un 
comercio  fecundo. 

Arruinada  la  industria  del  tabaco,  por  causas 
múltiples  é imposibles  de  prever,  la  tierra  caliente  ca- 
yó en  absoluto:  las  antes  ricas  y prósperas  ciudades 
de  Ambalema,  Honda  etc.,  cayeron  en  ruina;  las 
florecientes  poblaciones,  como  Lérida,  Purificación,  el 
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Guamo,  Ibagué  y Piedras,  quedaron  abandonados;  las 
valiosas  haciendas  de  la  orilla  del  Magdalena,  llenas 
antes  de  cosecheros,  caneyes  y trabajadores,  se  con- 
virtieron en  pastales  inmensos:  donde  antes  reinaba 
la  industria  y el  bullicio;  y como  si  una  maga  maléfica 
hubiera  tocado  con  vara  funesta  esas  regiones,  re- 
pentinamente quedaron  solitarias  y desiertas. 

Las  propiedades  se  abatieron  de  tal  manera  que 
Fruling  y Goschen  ofrecían  las  que  antes  valían  mi- 
llones por  un  precio  cualquiera.  “ Pajonales,”  la  ha- 
cienda de  don  Mauricio  Rizo,  que  antes  producía 
una  renta  de  $ 50,000,  fue  rematada  por  el  valor  de 
la  contribución  en  varios  años.  Los  antes  verdaderos 
potentados,  don  Pastor  Lezama  y José  N.  Viana, 
murieron  en  la  pobreza ; y las  ingentes  sumas  que  se  ha- 
bían gastado  en  fomentar  las  haciendas  de  la  tierra 
caliento  fueron  consumidas  estérilmente  con  gran 
pérdida  de  la  riqueza  publica.  Pero  en  honor  de  los 
colombianos,  es  preciso  reconocer,  que  tienen  ambi- 
ción, que  no  se  dejan  dominar  por  la  pereza  y que 
van  á donde  quiera  que  la  industria  promete  una  bue- 
na recompensa. 

Se  aseguraba  que  la  prosperidad  de  las  Repúbli- 
cas de  Centro  América  se  debía,  en  gran  parte,  á la 
producción  y comercio  del  añil,  y los  colombianos 
emprendieron  con  ardor,  pero  quizá  sin  la  previsión 
neoesaria,  el  cultivo  del  añil;  y de  las  regiones  andi- 
nas bajaron  á tierra  caliente,  llenos  de  ilusiones  y de 
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esperanza,  muchos  jóvenes  á emprender  en  estos  tra- 
bajos y muchos  capitales  se  destinaron  á esta  indus- 
tria. 

El  primero,  y sin  duda  el  más  meritorio  de  entre 
los  trabajadores,  fue  el  señor  Juan  José  Obeso,  hijo 
político  del  señor  José  Antonio  Umaña,  residente 
hacía  muchos  años  en  Tocaima,  quien  emprendió,  con 
audacia  sin  igual,  el  cultivo  de  esta  planta,  en  la  ha- 
cienda de  la  Guayacana;”  construyó  tanques,  y lo- 
gró producir  un  índigo  igual  al  do  Bengala,  resultado 
que  entusiasmó  y codujo  á una  infinidad  de  hombres 
industriosos,  x 

Bajo  su  dirección  y dictado  compusimos  nosotros 
entonces,  el  primer  libro  que  sobre  Cultivo  del 
añil  se  publicó  en  Bogotá. 

Carlos  Abondano  fue  quien  rompió  las  tradicio- 
nes santaferefías,  de  levantarse  los  hombres  tarde, 
tomar  su  chocolate  é ir  á Misa,  almorzar  lo  que  les 
den,  y salir  á la  calle  á maldecir  del  prójimo,  á rene- 
gar de  su  suerte  y á hablar  de  política,  hasta  que  llega 
la  hora  de  comer,  sin  que  ha}"an  ganado  un  centavo 
los  que  son  pobres,  y consumiendo  miserablemente  su 
vida  y su  fortuna,  los  que  son  ricos.  Carlos  Abondano 
compró  una  vasta  extensión  de  terrenos,  con  abundan- 
tes aguas,  á la  que  puso  el  nombre  de‘‘Neptuno” ; y allí 
se  fue  con  su  mujer  y con  sus  hijos,  á poner  un  gran 
establecimiento  de  añil,  y obtuvo  al  principio,  el  más 
brillante  resultado.  Si  después  se  arruinó,  como  to- 
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dos  los  que  emprendierou  eu  añil,  él  supo  conservar 
su  terreno,  y allí,  más  tarde,  fundó  un  famoso  cafetal, 
que  sus  laboriosos  hijos  han  extendido  después,  y 
que  hoy  es  una  de  las  más  famosas  haciendas  de  Co- 
lombia. 

Una  mañana  del  mes  de  Diciembre  íbamos  por 
el  camino  que  de  Tocaima  conduce  á Pefíali-^a,  admi- 
rando la  suntuosidad  del  bosque,  que  á uno  y otro 
lado  se  extendía,  cuando  advertimos  qne  el  bosque 
se  aclaraba  en  una  grande  extensión,  dejando  ver  una 
esplendida  llanura  cubierta  de  plantas  parecidas  á 
la  alfalfa  de  Bogotá;  y vimos  recorriendo  la  llanura  á 
pie,  á un  ¡oven  gallardo,  de  noble  aspecto  y figura  distin- 
guida, que  estaba  vestido  de  lino  blanco  y calzado 
con  alpargatas. 

Ese  joven  era  el  señor  Luis  Brigard,  bogo- 
tano también,  que  estaba  recién  casado  con  una 
señorita  Nieto,  y que  había  bajado  á la  tierra  caliento 
á poner  un  establecimiento  de  añil. 

El  señor  Brigard  rindió  la'  vida  en  el  trabajo, 
pero  su  obra  quedó;  y nos  dicen  que  aun  se  cultiva 
añil  en  la  hacienda  de  Pefíaliza  y en  el  estableci- 
miento que  él  fundó. 

Carlos  Tanco,  muy  joven  aun,  casi  niño,  se  des- 
poso con  una  linda  bogotana;  y juntos  se  fueron  á 
sembrar  añil  á La  Africana,”  posesión  que  él  había 
comprado  en  la  cordillera'que  separa  el  valle  del  Bo- 
gotá del  de  Fusagasugá. 
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Su  hermosa  compañera  murió  en  el  desierto;  y 
él  volvió  á Bogotá  con  su  dolor  y sin  esperanza. 

El  señor  Marco  Antonio  Pizano  se  fue  también 
á poner  añil  en  el  Distrito  de  Tocaima;  y como  el 
trabajo  en  la  tierra  caliente  es  rudo,  él  se  quebró  por 
la  cintura  á la  caída  de  un  árbol  que  se  le  vino  enci- 
ma, y quedó  inválido  para  toda  su  vida. 

El  señor  Ramón  Argáez  destinó  su  capital  á las 
empresas  de  añil,  y el  General  Wenceslao  Ibáñez,  re- 
tirado á la  vida  privada  y abandonando  su  yá  gloriosa 
carrera  militar,  fue  también  á sembrar  añil,  y en  la 
especulación  perdió  su  fortuna. 

Las  siembras  de  añil  fueron  la  ilusión  de  los 
jóvenes  en  aquella  época,  y la  esperanza  de  las  fami- 
lias; y á cultivar  añil  y á poner  tanques  se  bajaron 
á la  tierra  caliente  todos  los  hombres  que  estaban  an- 
ciosos  de  trabajar  y que  soñaban  con  el  porvenir;  y 
para  sus  empresas  les  daban  las  familias  sus  pequeñas 
fortunas,  vendiendo  muchas  veces  sus  propiedades  para 
proveerlos  de  fondos. 

Los  novios  dejaban  á sus  prometidas  para  ir  á 
sembrar  añil,  pidiéndoles  de  plazo  para  casarse,  el 
tiempo  necesario  para  que  el  añil  produjera  y poder 
tancar  el  índigo  para  la  exportación.  Así  es  que  cuan- 
do alguna  joven  estaba  ya  próxima  á casarse,  las 
otras  le  daban  broma,  y le  decían  que  ya  ella  estaba 
tuneando. 

Así  como  después  de  los  desastres  del  banquero 
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Low  en  Francia,  las  familias  enteras  emigraron  a 
la  Guayana,  con  la  esperanza  de  encontrar  allí 
las  riquezas  y Iss  comodidades  que  habían  perdido; 
así  de  Bogotá  salieron  todos  los  jóvenes  y familias 
enteras  para  la  tierra  caliente,  á sembrar  añil;  y con 
la  seguridad  completa  de  que  habían  de  volver  ricas 
y á disfrutar  de  grandes  comodidades  al  fresco  de 
Bogotá.  Se  fueron  los  artesanos,  los  comerciantes, 
los  buhoneros  y hasta  las  criadas  de  las  casas,  aban- 
donaron á sus  antiguos  amos,  para  ir  en  pos  de  El 
Dorado^  que  se  llamaba  añil. 

Lis  propiedades,  en  los  terrenos  á propósito  para 
la  siembra  de  esta  planta,  tomaron  precios  fabulosos: 
se  medían  por  cuadras;  y por  todas  partes  se  oía  el 
ruido  del  bosque  que  caía  bajo  el  hacha  del  culti- 
vador; se  veían  estanques  en  construcción;  casas 
empezadas  á levantar;  pl  ntíos  matemáticamente 
trazados  y perfectamente  cultivados;  y la  animación, 
la  vida  y bullicio  que  trae  una  industria  benéfica 
y fecunda.  En  el  valle  de  Nilo  habían  ido  á es- 
tablecerse muchos  extranjeros,  y entre  ellos  el  se- 
ñor Oreste  Siudiccy,  artista  italiano;  y le  parecía 
al  viajero,  estar  entre  los  plantadores  del  Oeste,  en 
los  Estados  Unidos,  viendo  á uno  y otro  lado  las 
pequeñas  propiedades  todas  cultivadas:  casitas  ele- 
gantes, como  quintas  de  recreo,  habitadas  por  fami- 
lias alegres;  los  estanques  de  piedra  admirablemente 
trabajados,  luciendo  sus  aguas  azulosas  á los  rayos  de 
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un  sol  despejado  y ardiente,  y la  multitud  de  traba- 
jadores, bien  vestidos  y bien  alimentados,  fomentando 
la  industria  nacional.  Y por  la  noche  se  oían  salir  de 
las  casas  los  acordes  de  los  instrumentos,  y por  todos 
los  senderos  cantos  alegres  ¡que  resonaban  en  medio 
de  las  selvas. 

Dos  de  nuestros  sobrinos,  herederos  de  las  tradi- 
ciones de  la  honradez  y trabajo  do  las  dos  familias, 
Francisco  do  la  Torre  y Rivas  y Rafael  Rivas  Teja- 
da, acometieron,  valerosos,  en  el  Disi  rito  de  Jerusalén, 
la  más  basta  empresa  de  añil  que  entonces  se  conoció: 
tumbaron  mucha  montan  i:  construyeron  grandes  tan- 
ques y trabajaron  por  muchos  años,  exportando  fuer- 
tes cantidades  de  añil  muy  bien  ¡)reparado,  hasta 
que  el  uno  cayó  gravemente  enfermo,  y el  otro  se 
persuadió  de  que  era  imposible  luchar  contra  la  natura- 
leza, contra  la  impotencia  del  hombre,  rodeado  de 
obstáculos  y de  dificultades,  y contra  la  fuerza  del 
destino. 

¿ Qué  fue  del  añil  ? 

En  toda  la  extensión  del  vasto  territorio  en  don- 
de se  acometió  la  empresa  de  cultivar  esta  planta  y 
extraer  el  índigo,  se  ven  casas  arruinadas,  mansión 
de  las  culebras  y reptiles:  estanques  solitarios  cuya 
agua  fétida  y corrompida  exhala  á lo  lejos  miasmas 
deletéreos,  y espasiosos  pedazos  de  terreno,  cubiertos 
de  una  paja  amarilla,  signo  de  esterilidad  y de  aban- 
dono; y la  soledad  triste  del  desierto  que  oprime  el 
corazón. 
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Como  la  mejor  descripción  del  desastre  produci- 
do por  el  cultivo  del  añil  en  nuestro  país,  ponemos 
aquí  los  chispeantes  versos  que  con  tal  motivo  y aque- 
lla época,  compuso  el  señor  Francisco  de  la  Torre. 

DESPEDIDA  DE  UN  TANQUERO  A SUS 
CABALLOS 

Oh  ! vosotros  que  visteis  dar  principio 
A la  obra  sorprendente  de  los  tanques, 

Vosotros  que  á la  empresa  diste  ayuda 
Con  noble  brío  y con  paciencia  grandes, 

Que  de  entonces  acá,  día  tras  de  día. 

Habéis  prestado,  fuertes  y constantes. 

Dócil  el  lomo  á la  pesada  carga 
Sin  murmurar,  ancianos  venerables  I 
¿Por  qué  tristes  estáis  meditabundos, 

De  la  filosofía  vivas  imágenes. 

Contemplando  los  campos  de  verdura 
Con  lánguido  mirar  y ojo  cobarde  ? 

¿ Dónde  el  valor  está,  dónde  la  gracia. 

Aquella  gracia  de  que  haciais  alarde 
Cuando  corriendo  alegres  por  el  campo, 
Esquivabais  la  entrada  á los  corrales  ? 

¿ No  sentís  ondular  las  crespas  crines 
Al  soplo  de  las  brisas  matinales  ? 

¿No  escucháis  murmurar  la  fresca  fuente 
Que  entre  guijarros  arrastró  su  cauce  ? 
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¿ No  os  convidan,  decidme,  no  os  convidan 

Esos  verdes,  magníficos  pastales? 

Mas,  es  en  vano,  amigos,  es  en  vano 
Que  hoy  os  invite  á juguetear  como  antes. 
El  tiempo  y los  amargos  desengaños 
Han  calmado  el  ardor  de  vuestra  sangre, 
Atados  del  trabajo  al  rudo  poste, 

Por  mi  ambición  sin  límite,  insaciable, 

Sin  dar  alivio  á los  cansados  miembros. 

Sin  reposar  siquiera  un  solo  instante, 

Los  que  antes  fueran  ágiles  y fuertes 
De  piel  de  terciopelo,  piel  brillante. 

Hoy  sólo  sois  cadáveres  hambrientos 
Revestidos  con  pieles  de  caimanes, 

Sin  orejas,  rajones  y gotosos. 

Escuálidas  fantasmas  ambulantes  I 

Ay  ! yo  también  que  vine  á estas  regiones 
Lleno  de  vida  y de  valor  pujante. 

Tras  largos  años  de  constante  lucha. 

Tras  largos  años  de  inquietud  y afanes. 
Tras  largos  años  de  vivir  uncido 
Al  yugo  del  trabajo  formidable; 

Perdida  la  ilusión,  boy  solo  tengo 
Cuerpo  rendido  y corazón  cobarde  I 
Esas  que  veis  lucir  en  las  costillas. 

De  quemadora  cal,  blancas  señales: 

Esas  cuencas  que  fueron  ¡ ay  ! orejas, 

Ese  aire  serio,  circunspecto  y grave, 
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Y estos,  que  peino  yo,  blancos  cabellos 
Que,  cual  ébano,  negros  fueron  antes; 
Señales  son  de  la  terrible  lucha, 

Cicatrices  honrosas  del  combate 

Cansado  yá  de  batallar  sin  tregua 

Con  mayordomos,  peones  y jornales. 

Con  plátanos,  con  miel  y con  tasajos, 

Y con  prensas  y géneros  y empaques, 

Y con  esa  maldita  paja-zorro, 

Que  cuanto  más  se  arranca,  más  renace; 
He  resuelto  acabar  con  esta  vida 
Con  esta  vida  inquieta  y miserable, 

Y de  cabeza  echarme  en  el  Depósito^ 
Con  una  piedra  atada  del  gaznate. 

Por  eso  me  dirijo  hoy  á vosotros, 

Nobles  amigos,  socios  industriales: 
Queriendo  remediar  tanta  injusticia, 
Queriendo  la  conciencia  descargarme. 
Sucesores  os  dejo  do  mis  bienes 

Y herederos  os  nombro  universales: 

Os  dejo  seis  mil  pesos  que  costaron 
Esos  hermosos,  malhadados  tanques, 

Y lo  menos  diez  mil  que  hay  invertidos, 
En  esos  tan  inmensos  pajonales  : 

Entrad  en  posesión  de  mis  dominios. 
Gozando  proindiviso  el  ancho  valle, 

Y quiera  el  cielo  que  tranquilamente 

Vuestros  últimos  años  allí  pasen 
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Si  á esta  región  desierta  y solitaria 
Llega  algún  extraviado  caminante, 

Y al  ver  tal  tristeza  y tanta  ruina, 

Asombrado  la  causa  preguntare, 

Imaginando  acaso  que  un  ejército 
En  estos  campos  asentó  sus  reales, 

El  más  anciano,  entonce,  de  vosotros, 

Con  aire  jemebundo  y con  voz  grave. 

Mi  historia  lamentable  y desastrosa 
En  tono  de  leyenda  contarále  : 

— Nunca,  señor,  oyóse  en  la  comarca 
El  hórrido  clamor  de  los  combates; 

Nunca,  hasta  aquí,  vinieron  los  franceses; 

Ni  han  estado  jamás  los  alemanes  ; 

No  conocemos  á Bismark,  ni  á Moltke, 

Ni  á Trochó,  ni  á Vinoy,  ni  á Julio  Favre; 

Ni  esta  desolación,  ni  esta  rüina 
Son  de  ambición  de  César  las  señales; 

Esta  aridez  bien  claro  manifiesta 

Que  en  otro  tiempo  se  fundó  aquí un  tanque  I 

Y estos  que  veis  escuálidos  ¡amelios 
Maltraídos,  hambrientos,  bamboleantes. 

Que  del  pasto  se  agarran  con  los  dientes 
Cuando  el  céfiro  sopla  por  el  valle, 

Fueron  antes  corceles  generosos, 

De  ojo  de  fuego  y crines  ondulantes, 

De  oreja  inquieta,  aliento  poderoso, 

De  noble  estirpe  y ardorosa  sangre 
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Esta  desierta  y árida  llanura, 

En  donde  solo  paja-zorro  nace, 

En  otro  tiempo  fue  virgen  montaña 
Cuajada  de  robustos  guayacanes, 

Poblada  de  reptiles  venenosos, 

Y de  animadas  y parleras  aves, 

Que  el  espacio  llenaban  con  sus  cantos 
Al  asomar  el  sol;  y ese,  que  yace 
En  esta  abandonada  sepultura. 

Bajo  la  sombra  del  caído  empaje. 

En  la  desierta  y lóbrega  enramada. 

Causa,  señor,  de  todos  nuestros  males, 

Fue  quien  hallara  estrecha  aquesa  vega 
Para  sus  vastos  y ambiciosos  planes; 

Quien  destruyó  los  centenarios  basques. 
Derribando  robustos  y altos  árboles. 

Para  sembrar  añil;  él  quien  nos  hizo, 
Desde  por  la  mañana  hasta  la  tarde 
Trabajar  sin  descanso,  ni  alimento 
En  poder  de  villanos  y gañanes; 

El  mismo  fue  que  no  paró  un  momento 
Hasta  pagar  los  peones  á tres  reales  I 
Mas,  como  es  ley  de  Dios  que  los  humanos 
Con  sus  obras,  su  ruina  ó dicha  labren. 
Tras  de  tanto  luchar,  y angustia  tanta. 
Desesperado  un  sábado  en  la  tarde, 

No  teniendo  una  blanca  en  el  bolsillo, 

Ni  modo  alguno  de  poder  pagarles. 
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Se  echó  á dormir  en  brazos  de  la  muerte 

Y fue  en  brazos  del  diablo  á despertarse 

'—Ay  I de  seguir  ejemplo  tan  funesto 
Guárdete  Dios,  piadoso  caminante  I 


Sábado,  Abril  l.<>  de  1871. 


CAPITULO  XV 

EL  CAFE 


Hacía  muchos  años  que  el  cultivo  del  café  había 
hecho  la  grandeza  del  Brasil,  que  había  levantado  á 
Venezuela  á un  alto  grado  de  prosperidad,  y hecho 
ricas  las  pequeñas  Repúblicas  de  Centro-América;  y 
á pesar  de  tan  halagadores  ejemplos,  en  Colombia  no 
había  una  sola  plantación;  y sólo  en  Muzo,  por  una  tra- 
dición inexplicable,  se  cultivaba  el  muy  poco  café  que 
exigía  el  escaso  consumo  del  interior. 

El  ningún  conocimiento  que  se  tenía  de  las  condi- 
ciones del  cultivo:  el  largo  tiempo  que  exige  la  em- 
presa para  producir,  aquí  donde  hay  tan  pocos  capi- 
tales, y donde  el  interés  de  ellos  es  tan  fuerte  que  no 
se  puede  esperar;  la  natural  impaciencia  que  nos  im- 
pele á consagrarnos  sólo  a lo  que  dé  un  inmediato  pro- 

T 
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vecho;  y lo  muy  costoso  de  la  conducción  de  los  carga- 
mentos á la  Costa,  fueron  causa  para  que  en  Colom- 
bia no  se  cultivase  el  café,  además  de  la  natural  des- 
confianza que  inspiraban  el  chasco  del  tabaco  y del 
añil. 

El  señor  Tirreí  Moor,  súbdito  inglés,  y uno  de 
los  hombres  más  industriosos  y más  útiles  que  han 
venido  al  país,  después  de  largos  años  de  trabajar  en 
la  explotación  de  minas  en  Antioquia,  en  donde  in- 
trodujo grandes  y provechosas  mejoras  que  aumen- 
taron los  rendimientos  de  cada  mina;  el  señor  Tirrel 
Moor  vino  á establecerse  á Bogotá  con  su  familia  : 
compró  un  terreno  en  Chimbe,  en  un  clima  de  16 
grados,  á la  caída  de  la  cordillera,  y empezó,  desde 
medir  y alinderar  la  tierra  matemáticamente,  y tumbar 
el  primer  árbol,  á poner  científicamente  una  plantación 
de  café. 

Cuando  ya  el  cafetal  estaba  puesto,  fuimos  á vi- 
sitarlo, y nos  dejó  la  impresión  que^para  animar  á 
otros  entonces  publicamos,  haciendo  de  él  una  des- 
cripción. 

El  éxito  coronó  los  esfuerzos  del  señor  Moor. 

Siguiólo  de  cerca  el  señor  José  Antonio  Mejía, 
nuestro  primo,  hijo  del  gran  comerciante  y hábil  calcu- 
lador Braulio  Mejía,  y sobrino  del  inmortal  Ciborio 
Mejía,  el  héroe  de  La  Cuchilla  del  Tambo  y último 
Presidente  en  la  Patria  cié  los  inmortales  quien 
fundó  con  mucha  constancia,  el  que  hoy  disfruta  el 
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señor  don  Luis  Mejía  Montoya,  su  hijo,  quien  lo 
ha  aumentado;  y es  inventor  de  la  excelente  Estufa 
Mejía.” 

Los  señores  Lorenzana  y Montoya,  herederos 
de  las  virtudes  de  Nazario  Lorenzana  y de  Fran- 
cisco Montoya,  el  fundador  de  Ambalema,  pusie- 
ron el  cafetal  do  «Campo-hermoso, ))  al  mismo  tiem- 
po que  la  familia  Franco,  compuesta  toda  de  hom- 
bres, de  la  calidad  de  don  José  M.‘‘  Franco  Pinzón, 
quien  ejerció  el  destino  de  Tesorero  de  la  República  y 
manejó  los  caudales  de  la  Nación,  y todos  los  documen- 
tos de  la  Deuda  pública,  por  más  de  quince  años  sin 
que  se  levantarse  contra  él  una  murmuración,  y mu* 
riendo  en  la  pobreza;  la  familia  Franco,  decimos, 
puso  también  varios  cafetales. 

Para  honra  del  carácter  colombiano,  es  preciso 
referir  también  que  el  señor  don  Domingo  Martínez, 
antiguo  maestro  de  escuela  en  los  tiempos  de  los  lan- 
castenanos,  también  dejó  la  pedagogía,  y bajó  á Chim- 
be á poner  un  cafetal. 

El  señor  Francisco  Ospina,  de  origen  antioque- 
ño,  fue  de  los  primeros  en  establecer  en  Chimbe  un 
hermoso  cafetal,  cultivado  con  esmero;  y no  contento 
con  esto,  lo  vendió,  y se  fue  del  todo  á Anolaima,  y 
en  la  “ Mesita  de  Santa  Inés  ” fundó  el  establecimien- 
to más  hermoso  y más  bien  arreglado  que  existe  en 
Colombia. 

Basilio  Martínez,  de  raza  antioqueña  (y  es  grato 
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observar  cuantos  de  esa  raza  figuran  entre  los  grandes 
trabajadores  y fundadores  de  la  industria  nacional). 
Martínez,  con  uno  de  sus  hijos,  estableció  en  las  ori- 
llas del  Río  Dulce  un  gran  cafetal,  del  que  ha  obteni- 
do cuantiosos  recursos. 

Alberto  A.  Williamson,  en  1880,  fundó  la  ha- 
cienda de  San  Jorge  (café),  municipio  de  Melgar. 

El  mismo,  en  1890,  fundó  la  hacienda  de  Santa 
Inés  ” (café),  en  el  Municipio  de  Melgar. 

Alberto  y Ricardo  Williamson,  en  1890,  funda- 
ron á Escosia  ” (café).  Municipio  de  Melgar. 

Alberto  Williamson  y José  María  Vargas  V..,  en 
1894,  fundaron  á Borneo  *’  (café),  Municipio  de 
Pandi. 

Enrique  de  Argáez,  1889,  fundó  á San  José  ” 
(café,  cañas  y pastos),  Municipio  de  Tibacuy. 

Manuel  María  Aya,  de  quien  hablaremos  larga- 
mente en  nuestra  visita  á Fusagasugá,  natural  de  ese 
distrito,  de  setenta  y tres  años  de  edad,  fundó  la 
hacienda  de  “El  Cuchare, ” los  trapiches  de  “San 
Rafael,  ” “ Los  Medios  ” y “ El  Guaimaral,”  la  plan- 
tación de  cafetos  “ Bateas  ” y pastos  de  guinea  á ori- 
llas del  río  Ranches.  En  “El  Igua,”  el  trapiche  de 
Los  Canchos  ” y en  “ Cumacá  ” el  cafetal  de  “ Ca- 
landaima,”  todos  en  jurisdicción  de  Tibacuy. 

“ Aguadulce  ” y “ Casiaga,  ” cafetales  en  vecin- 
dario de  Nilo. 

“ La  Fila*’  y “ El  Asomadero,  ” cafetales  y “ E^ 
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Páramo  ” trapiche,  en  Icononzo,  jurisdicción  de 
Melgar. 

‘‘Los  Leones,”  pastos  artificiales  en  Nilo. 

Don  Francisco  Groot,  y don  Miguel  Paz,  se  unie- 
ron en  compañía,  y allá  por  Nilo,  emprendieron,  de  los 
primeros,  en  el  cultivo  del  café. 

El  señor  Francisco  Putnam  fue  laborioso  sem- 
brador de  café  en  Nilo. 

El  doctor  Pedro  Alejo  Forero,  abogado  que  ha- 
bía ejercido  su  profesión  con  lucimiento  ante  los  tri- 
bunales de  Oundinamarca  y el  Tolima,  compró  una 
grande  extensión  de  tierra,  entonces  montañosa,  entre 
Viotá  y Fusagasugá,  y puso  allí  de  los  primeros,  un 
gran  cafetal,  y boy  es  un  hombre  acaudalado;  pero  se 
le  acusa  de  no  querer  vender  á nadie  un  palmo  de  tie- 
rra, y de  conservar  inculta  una  grande  extensión  de  te- 
rreno fértil,  que  jamás  alcanzará  á cultivar,  yen  el  cual 
pudieran  fundarse  más  de  diez  haciendas,  que  harían 
ricas  á muchas  familias  y darían  trabajo  á los  jornaleros, 
aumentando  así  la  riqueza  nacional. 

El  señor  D.  Carlos  Abondano,  como  yá  dijimos, 
sembró  añil  y construyó  tanques;  pero  como  ato- 
óos los  que  esa  industria  emprendieron,  le  fue  mal 
y perdió  largos  años  de  trabajo  y todos  los  sacrificios 
de  su  familia. 

El  no  hizo,  sin  embargo,  lo  que  todos  los  demás  hi- 
cieron, arruinadas  que  fueron  las  empresas  del  tabaco  y 
del  añil,  es  á saber:  abandonar  la  tierra,  venderla  por 
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cualquier  precio,  é ir  á buscar  trabajo  en  otra  parte. 
Nó,  el  señor  Abondano  conservó  « El  Neptuno,3>  y 
cuando  empezó  la  industria  del  café,  fue  el  primero 
que  en  la  parte  alta  de  la  montaña,  á la  que  llamó  “ Fi- 
ladelfia,”  puso  allí  una  gran  plantación,  con  la  cual  se 
hizo  rico;  y,  sus  hijos,  herederos  de  su  honradez  y 
laboriosidad,  han  continuado  allí  aumentando  las  siem- 
bras, y hoy  “ Filadelfia  ” es  un  grande  establecimiento» 
que  hace  honra  á la  industria  de  los  Ahóndanos. 

El  norteamericano  señor  Jorge  Grane,  vino  de  su 
país  á Colombia  con  asuntos  de  comercio,  y enamorado 
de  nuestro  país,  quedóse  en  él,  buscó  una  digna  com- 
pañera,  la  flor  de  la  sociedad,  la  señorita  M.*  de  Jesús 
García  Tejada,  levantó  una  hermosa  familia,  y compró 
la  hacienda  de  Calandaima,  en  donde,  además  de  los 
potreros  de  ceba  que  allí  había,  puso,  en  compañía 
con  el  señor  José  Gooding,  un  grande  establecimien- 
to de  añil,  que  fue  un  modelo  para  muchos  otros 
después.  Trabajó  por  largos  años,  pero  los  incon- 
venientes que  todos  encontraron,  arruinaron  también 
su  obra  y redujeron  al  señor  Grane  á la  pobreza. 

Siendo  yanki,  ni  so  desalentó  ni  desmayó;  y con 
la  misma  tenacidad  que  antes,  en  la  parte  alta  de  la 
hacienda,  abatió  la  montaña  primitiva,  y empezó  á po- 
ner un  cafetal  que  resultó  admirable,  y que  fue  vendido 
por  su  familia  al  señor  Eustasio  de  la  Torre,  quien  la  au- 
mentó considerablemente;  llegandoá  ser  el  primer  esta- 
blecimiento y el  más  productivo  del  país,  conocido  hoy 
con  el  nombre  de  cCeilán.» 
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La  familia  del  señor  Crane,  se  reservó  una  parte 
de  la  hacienda,  y bajo  la  dirección  del  señor  Javier 
García  Tejada,  volvió  el  hijo  del  señor  Grane,  Jorge, 
muy  joven  todavía,  á poner  otro  cafetal  y á formar  otra 
hacienda.  ¡Qué  satisfacción  para  el  señor  Tejada,  haber 
repuesto  la  fortuna  arruinada  de  la  familia  de  su  her- 
mana viuda;  y dirigido  sus  dos  jóvenes  sobrinos  por 
el  sendero  del  trabajo  y de  la  virtud;  y qué  orgullo 
para  el  joven  Jorge,  cuando  contempla  su  obra,  y ve 
á su  madre  feliz  y á su  familia  dichosa! 

Y la  obra  de  Crane  en  Buenavista  es  de  con- 
templarse. 

Un  vasto  cafetal,  cuyas  matas  siempre  floridas  ó 
cargadas  de  granos  rojos,  se  extiende  en  una  extensión 
de  una  legua:  la  sombra  de  los  cáinbulos  y guamos, 
refrescando  la  atmósfera  é interceptando  los  rayos  del 
sol,  le  dan  al  paisaje  un  aspecto  fantástico,  y todo  con- 
vida á la  quietud  y á la  voluptuosidad.  Ai  pie  mis- 
mo del  cafetal  hay  una  hermosa  casa  alta,  que  parece 
una  residencia  inglesa  en  la  India,  rodeada  de  saúses 
y naranjos,  cubierta  de  flores  y con  todas  las  como- 
didades y delicias  de  que  puede  disfrutarse  en  tan  sa 
broso  clima.  Y allí  mismo  están  las  oficinas  de  elabo- 
ración del  grano,  con  todas  las  máquinas  y útiles  que 
la  industria  ha  inventado  y que  la  ciencia  aconseja. 

El  señor  Crane  ha  asociado  á su  empresa  al  señor 
Alejandro  Ruiz,  y juntos,  talando  la  montaña  con  un 
sinnúmero  de  trabajadores,  están  fundando  la  hacienda 
do  “ Boston  ” más  valiosa  que  todo  lo  que  hoy  existe. 
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Lo  que  más  honra  el  carácter  de  los  colombia- 
nos, es  la  capacidad  que  para  las  diversas  profesiones 
tienen  que  seguir,  según  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos, y la  buena  voluntad  y la  paciencia  con  que 
pasan  de  una  á otra  profesión,  sin  que  sean  un  obs- 
táculo los  hábitos  que  yá  han  contraído. 

A un  obrero  francés,  hacerlo  plantador  en  la 
América  sería  imposible.  A un  comerciante  de  Lon' 
dres,  cambiarlo  en  soldado,  vana  quimera. 

Pues  bien,  como  Alejandro  Ruiz  hay  muchos  hom- 
bres en  nuestro  país.  El  fue  Vicerrector  del  Colegio 
Militar  en  Bogotá,  y escribió  un  tratado  de  Táctica  Mi- 
litar muy  bueno:  ha  servido  como  jefe  en  el  ejército, 
y se  ha  batido  en  todas* las  guerras  que  ha  habido;  y 
hoy  es  un  admirable  cultivador  de  café. 

Hemos  mencionado  al  señor  Eustasio  de  la  Torre 
Narváez,  dueño  de  las  haciendas  de  ‘‘Ceilán”  y de 
“ Acuatá,”  y como  este  hombre  enérgico  y activo,  ha 
prestado  también  grandes  servicios  á la  industria,  en 
justicia  queremos  consagrarle  algunos  momentos. 

Antes,  en  nuestro  país,  el  que  alcanzaba  á acu- 
mular un  capital  de  cien  mil  pesos,  era  considerado 
como  sumamente  rico,  y el  número  de  estos  capitalis- 
tas era  muy  reducido.  Pues  bien,  hoy,  gracias  á sus 
empresas  de  café,  y á su  laboriosidad  incansable,  el 
señor  Eustasio  de  la  Torre  tiene  cien  mil  pesos  de 
renta  ! 

¿ Cómo  hizo  el  señor  de  la  Torre  tan  inmensa  for- 
tuna ? 
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Sirva  su  ejemplo  a losquo  consumen  estérilmenta 
su  vida  en  Bogotá, llenos  de  deseos;  pero...,  que  cobar- 
des, no  bajan  á trabajar. 

Latorre  era  un  joven  bien  educado,  de  una  fami- 
lia distinguida,  estimado  en  la  sociedad,  y que  ocu- 
paba el  puesto  de  Subsecretario  en  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  en  Bogotá;  pero  tenía  mucha 
ambición,  y dos  ó tres  desengaños  en  la  política,  exa- 
cervaron su  carácter;  y renunció  á la  vida  pública,  lle- 
vando al  campo  y al  trabajo  la  laboriosidad  tradicional 
de  su  familia,  y un  tino  especial  para  hacer  capital. 

Hay  algo  de  melancólico  y triste  en  la  contem- 
plación de  lo  que  pasa  en  la  sociedad  bogotana.  Las 
antiguas  familias,  lasque  tienen  humos  aristocráticos, 
y que  conservan  las  tradiciones  de  Santafé,  todos  se 
han  hundido  en  la  miseria;  y sus  casas,  sus  haciendas, 
supuesto  en  la  sociedad,  lo  ocupan  otras  que  son  las  que 
dan  el  tono  en  Bogotá. 

Los  jóvenes  educados  en  la  capital,  pierden  el 
tiempo  miserablemente. 

Las  familias  bogotanas,  mientras  el  padre  vive, 
gozan  del  esplendor  que  sus  riquezas  le  dan:  disfru- 
tan del  sueldo  que  el  Gobierno  les  paga,  ó comen  del 
escaso  pan  que  con  su  oficio  gana.  Los  jóvenes  de  las  fa- 
milias no  siguen  ninguna  carrera  ni  profesión,  esperan 
la  herencia  para  venderla,  cuando  la  hay;  y sin  preo- 
cuparse para  el  porvenir,  viven,  no  en  medio  de  los 
placeres,  sino  en  la  más  triste  ociosidad,  dejando  pa- 
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sar  las  horas,  los  días,  las  semanas,  los  meses  y los 
años,  sin  hacer  nada  y sin  pensar  en  nada. 

A la  muerte  del  padre,  si  éste  no  ha  sido  acauda- 
lado, la  familia  se  disuelve.  Las  mujeres  pasan  á ser 
señoras  vergonzantes,  y los  niños,  acostuintrados  á re- 
cibir todo  en  sus  casas,  van  á llevar  una  vida  desas- 
trosa. 

¿ Conoces  á ese  policía  aguardientoso  que  estropea 
á todas  las  sirvientas,  y se  hace  odioso  dondequiera  que 
está?  Tiene  una  cara  decente,  las  manos  finas  y no  de» 
ja  el  cigarrillo  de  la  boca.  Esees  el  chucho  Porras,  nie- 
to del  Doctor  Don  Manuel  José  Porras,  é hijo  del  anti- 
guo administrador  de  Correos.  Antes  un  cachaco  ele- 
gante y gastador,  y hoy  un  miserable  gendarme. 

¿Qué  se  hizo  el  sobrino  del  Arzobispo  Hernández, 
tan  mimado  y atendido  en  la  sociedad  ? Ese  es  el  co- 
brador del  Empréstito  forzoso;  y para  vivir  carga  con 
el  odio  y el  desprecio  de  todos  los  hombres  honrados. 

¿ El  General  Contreras,  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca no  dejó  familia  ? 

Sí,  y uno  de  sus  hijos  es  el  pregonero  en  los  re- 
mates de  los  bienes  confiscados  á los  enemigos  del 
gobierno. 

— Demi3  usted  algo  para  llevarle  á mi  santa  madre, 
que  después  de  haber  vivido  entre  las  comodidades, 
hoy  está  en  la  mayor  miseria. 

— ¡ Qué  mendigo  tan  impertinente  I 

¡Pobrecito.!  Es  el  nieto  del  Marqués  de  San  Ja- 
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cinto:  el  que  heredó  las  mejores  haciendas  de  la  sa- 
bana de  Bogotá,  y que  despilfarró  todo  cuanto  tenía* 

Si  estas  son  hs  carreras  abiertas  á los  jóvenes 
que  se  crían  en  Bogotá,  si  este  es  el  camino  trillado  y 
común  que  van  recorriendo  las  diversas  generaciones, 
¿ cóiHo  no  rendir  un  justo  tributo  á los  bogotanos, 
que,  como  el  señor  Eustasio  de  la  Torre,  abandonan  los 
goces  de  la  capital,  rompen  con  todas  las  tradiciones, 
y sin  miedo  al  clima,  á las  privaciones  y á las  dificul- 
tades, se  han  ido  á la  tierra  caliente  á formar  una  for_ 
tuna  independiente  ? 

Y el  señor  de  la  Torre  es  hoy  un  potentado  que  no 
sólo  se  ocupa  en  el  manejo  de  sus  valiosas  fincas,  sino 
que  también  se  hace  sentir  en  la  política;  poniendo 
su  fortuna  y su  persona  al  servicio  de  la  causa  que 
ama,  y ganando  una  justa  y legítima  influencia. 

El  señor  Ramón  Muñoz,  hombre  honrado,  y agri- 
cultor de  profesión,  á pesar  de  sus  títulos  universita- 
rior,  fue  un  buen  servidor  de  la  República:  tomó  las 
armas  en  defensa  de  su  partido,  siempre  que  hubo 
guerra:  y fue  herido  é inutilizado  en  la  batalla  de 
Boyacá.  Recordamos  de  él  estas  palabras,  en  una  pro- 
clama dirigida  á los  inválidos,  sus  compañeros  en  1876: 
‘‘Arrastremos  nuestros  cuerpos  mutilados  hasta  los 
cuarteles  donde  debemos  morir  en  defensa  de  la  liber. 
tad.”  El  señor  Ramón  Muñoz,  viejo  é inválido,  vivía 
retirado  en  un  campito  que  llamaba  el  “ Redil,”  y pa- 
saba eí  resto  de  sus  días  sembrando  árboles  y culti- 


— 324  — 


vando  flores,  cuando  sus  hijos  lo  sacaron  de  allí,  y ven- 
dieron el  campo  para  comprar  una  propiedad  en  tierra 
caliente  y poner  un  cafetal. 

Esto  pareció,  no  sólo  un  absurdo,  sino  una  pro- 
fanación ; pero  ellos  contestaron,  al  cabo  de  cinco  años, 
con  una  hacienda  que  daba  de  renta  por  año  diez  ve- 
ces con  qué  comprar  el  Redil  y llevando  allí  á su 
padre  á disfrutar  de  un  temperamento  delicioso,  de 
una  casa  rodeada  de  flores  y de  un  gran  bienestar. 

Froilán  Vega  y sus  dos  hermanos,  Daniel  y Luís, 
merecen  el  mayor  elogio,  porque  sin  capital,  y debido 
sólo  á sus  esfuerzos  personales,  á su  constancia  y á su 
laboriosidad,  en  el  curso  de  seis  años,  lograron  fundar 
la  hacienda  de  La  Victoria,”  que  tiene  más  de  cien 
mil  matas  de  café  y un  gran  plantío  de  caña. 

Debemos  mencionar  al  señor  Arquímedes  Za- 
mora, natural  de  La  Mesa,  á quien  llaman  el  hombre 
de  las  cañas  y de  las  pepas  (palabras  que  signiflcan  en 
lenguaje  común,  mentiras  y baladronadas);  y que  áél 
se  le  aplican  por  las  inmensas  plantaciones  de  caña 
de  azúcar  que  posee  y por  los  grandes  cafetales  que 
ha  plantado. 

Muy  joven  aún,  el  señor  Jorge  Ortiz,  dejó  la  ca- 
pital y á su  familia,  y sin  miedo  á la  soledad,  al  bos- 
que y al  trabajo,  bajó  á Yiotá  y puso  un  lindo  estable- 
cimiento. Su  ejemplo  debiera  estimular  á los  que  viven 
pobres  y sin  oficio  en  Bogotá. 

Volvemos  á encontrar  ó otro  de  los  Ahóndanos, 
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ai  señor  D.  José  Manuel,  fundando  ana  nueva  hacien- 
da de  café,  á la  que  puso  el  nombre  de  La  Arabia.” 

Cuando  ya  el  terreno  se  ha  abierto,  cuando  yá  ha 
habido  machas  plantaciones  y so  ha  conocido  que  la 
industria  es  benéfica,  muchos  capitalistas  han  desti- 
nado su  dinero  á empresas  de  café,  bien  mandándolo 
cultivar,  ó comprando  los  cafetales  ya  puestos;  y aun- 
que es  verdad  que  esto  es  meritorio  porque  ayuda  al 
desarrollo  de  la  industria  y al  aumento  de  la  riqueza 
publica,  nos  abstenemos  de  poner  sus  nombres,  porque 
para  nosotros  el  verdadero  mérito  está  en  los  que  ex- 
pusieron su  vida  y arriesgaron  su  fortuna,  como  pri- 
meros plantadores. 

Entre  ellos  está  otro  de  los  señores  Ortiz,  quien 
se  asoció  del  señor  Sayer,  para  poner  un  grande  es. 
tablecimiento  llamado  La  Magdalena.” 

Recordamos  también  á un  joven,  casi  un  niño,  á 
Antonio  C.  de  Molina  á quieu  vimos,  bajo  un  techo 
pajizo,  con  fiebres  palúdicas,  adquiridas  en  el  trabajo, 
y sin  desmayar  por  esto  en  la  empresa  de  poner  un 
cafetal  cerca  de  Viotá.  Lo  mismo  que  á los  señores 
Londofio  y Ascuénaga,  que  rompieron  montañas  como 
antioqueños  y cultivaron  de  cafó  una  gran  región. 

El  Presidente  de  la  República  de  Costa  Rica,  á 
quien  debió  aquella  nación  su  gran  prosperidad  y su 
adelanto  intelectual  y moral,  el  General  de  la  Guar- 
dia, deslumbrado  con  los  ideales  del  Partido  Radical  en 
Colombia,  y siguiendo  sus  huellas  luminosas,  se  hizo  co- 
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lombiano  de  corazón,  y quisoque  su  hijo,  ó sobrino,  vi- 
niese á Bogotá  á beber  en  la  fuente  sagra  la  de  la  Uni- 
versidad, regida  entonces  por  Ancízar,  Vargas  Vega, 
Carlos  Martín  y Ezequiel  Rojas;  y esta  es  la  causa 
porque  se  encuentra  entre  nosotros  el  señor  Santiago 
de  la  Guardia,  quien  después  de  haber  seguido  su  ca- 
rrera literaria,  eligió' ana  virtuosa  bogotana  por  com- 
pañera; y juntos  bajaron  á la  región  caliente  á fundan 
un  establecimiento  de  café,  que  hoy  da  cuantiosos  ren- 
dimientos, y que  en  recuerdo  de  su  patria  se  llama 
Costa  Rica.’* 

Los  señores  Iregui  Hermanos,  hijos  del  doctor 
Nepomuceno  Iregui,  un  antiguo  y buen  amigo  nues- 
tro, hombre  instruido  y que  figuró  notablemente  en 
los  Estados  de  Santander  y Toüma,  por  sus  virtudes 
como  Magistrado  y por  su  energía  como  liberal,  tam- 
bién bajaron  á Viotá,  y pusieron  la  hacienda  de  “ La 
Argentina.” 

Tobar  hermanos,”  merecen  el  mayor  elogio  por 
haber  sido  de  los  primeros  que  acometieron  la  empresa 
desconocida  de  sembrar  café,  y por  haber  fundado  la 
hacienda  de  “ Java.” 

La  parte  de  la  montaña  quesobreel  río  Bogotá  do- 
mina, en  lo  más  alta  de  la  cordillera,  no  siendo  apropiada 
para  cañas,  no  tenía  valor  ninguno,  y cubierta  de  bos- 
ques impenetrables,  hubiera  permanecido  por  muchos 
años,  como  lo  había  estado  desde  el  tiempo  déla  conquis- 
ta hasta  hace  poco,  si  al  señor  Arcadlo  Céspedes  no.se  le 
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hubiese  ocurrido  ir  á descuajar  el  monte  para  sembrar 
café;  y á su  audacia,  calificada  entonces  de  temeridad, 
al  éxito  en  su  empresa,  y á haber  fundado  la  hacienda 
de  “ Misiones,”  se  debe  el  gran  valor  que  han  adqui- 
rido esos  terrenos,  y á que  se  hayan  fundado  las  ha- 
ciendas de  Entrerríos,”  perteneciente  al  señor  Mar- 
coliano  Vargas;  “ La  Trinidad,”  á los  señores  tfosué 
Gómez  y Compañía;  ‘‘Santa Tsabel,”  de  los  herederos 
del  señor  José  M.  Saravia;  “ Santíbar,”  do  los  se- 
ñores Pinto  Hermanos, La  Merced/^  del  doctor  Ni- 
colás Gsorio  y “ Golconda,”  de  los  señores  Samper. 

El  señor  Francisco  Putnam,  en  Nilo,  fundó 
á “ Buenos  Aires.” 

Los  abolengos  do  la  familia  Rivas,  eran  dueños 
en  Bogotá  de  la  hacienda  del  “ Salitre,”  propiedad  hoy 
del  señor  José  Joaquín  Vargas,  y que  vale  un  millón 
de  pesos;  de  “ Puente  Aranda,”  hacienda  del  señor 
José  María  Vargas  Heredia,  que  no  daría  por  doscien- 
tos mil  pesos,  y de  la  “ Estanzuela,”  en  las  afueras  da 
la  ciudad,  cuyo  valor  es  incalculable;  y tenían  por  casa 
solariega  la  situada  en  la  esquina  de  Santa  Clara,  y 
que  hoy  es  un  convento  de  monjas. 

Eran  dueños,  además,  de  ricas  minas  de  oro  en  el 
Chocó  y de  varias  propiedades  en  la  tierra  caliento. 

¿ Qué  fue  de  tanta  riqueza  y de  tan  alta  posición 
íocial  ? 

Fusilado  por  los  españoles  D.  Nicolás  de  Rivas  y 
muerto  D.  Rafael,  fueron  todas  las  propiedades  sa- 
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Hondo  de  la  familia,  y perdiéndose  las  tradicionaa  do 
su  antigua  grandeza.  Por  fortuna  encontramos  en  el 
campo  de  la  industria,  levantando  una  nueva  fortuna 
y haciéndose  rico  al  señor  Ramón  Umaña  Rivas,  quien 
fundó  la  hermosa  hacienda  do  Santa  Oruz/'  en  Vio- 
tá;  y luégo  á los  señores  Darán  Umaña,  sobrinos  de 
éste,  fundando  también  la  hacienda  de  las  “ Granjas.” 
El  señor  José  Manuel  Umaña,  es  uno  de  los  hom- 
bres más  ricos  que  hay  en  Bogotá,  pero  también  es 
uno  de  los  hombres  más  laboriosos,  y fue  de  los  pri* 
meros  que  emprendieron  el  cultivo  del  café,  fundando 
la  hacienda  de  San  José.’* 

En  el  mismo  Distrito  encontramos  á D.  Timoteo 
Gutiérrez,  fundando  la  hacienda  de  “La  Paz”;  al 
señor  Julio  Arango  “ El  Rabanario,”  y al  señor  Ig- 
nacio A.  Osuna  “ Las  Delicias.” 

Muy  grato  nos  es  traer  aquí  la  memoria  del  señor 
José  María  Sáenz  Montoya,  tipo  del  caballero,  del  p i- 
triotay  del  hombre  industrioso  y útil  á su  país.  Asocia- 
do desde  muy  joven  al  señor  Francisco  Montoya  y al 
señor  Ruperto  Restrepo,  formaron  la  Sociedad  de  Mon* 
toyaj  Sáenz  y Compañía^  de  la  cual  hemos  hablado  ya 
al  ocuparnos  del  tabaco  de  Ambalema.  Ai  señor  Sáenz 
tocóle  ir  á Londres,  y allí  estableció  una  cusa  de  co-- 
mercio  que  tuvo  vastas  relaciones,  fue  hospitalaria  y 
benéfica  para  los  colombianos,  y tuvo  tan  alto  crédito 
que  arrastró  á la  casa  de  Fruhling  y Goeschen  á colo- 
car sus  capitales  en  las  empresas  de  Colombia. 
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Cansado  de  la  vida  de  Europa,  pero  trayendo  la 
cultura  del  más  cumplido  inglés,  volvió  á los  trabajos 
de  Colombia,  y con  la  misma  facilidad  con  que  condu- 
cía un  coche  en  Hyde-Park,  manejaba  su  muía  por 
<ín  medio  de  los  desiertos  del  Magdalena;  y trabajaba 
comtí  el  último  de  los  calentanos  y como  el  primero 
de  los  cosecheros. 

En  la  guerra  de  1851  se  hizo  cargo  de  la  Gober- 
nación de  Antioquía,  proveyó  de  recursos  al  ejército 
del  General  Tomás  Herrera;  y juntos  derrotaron  al 
General  Ensebio  Borrero,  en  ía  batalla  de  Rionegro» 

Casóse  en  Bogotá,  con  la  hermosa  señorita  María 
de  Jesús  Pinzón,  hermana  del  eminente  escritor  doc-- 
tor  Cerbeleón  Pinzón;  y sus  hijos  Nicolás,  Francisco 
y José  María,  fieles  á su  tradición  política  é indus- 
trial, han  fundado  en  Viotá  la  hacienda  de  la  Sibe- 
ria,”  varios  cafetales  en  otros  distritos, y han  levanta- 
do una  gran  fortuna. 

Como  hemos  dicho  muchas  otras  veces,  el  gran 
mérito  de  los  colombianos  está  en  la  facilidad  con  que 
se  amoldan  á todas  las  situaciones  y saben  desempeñar 
los  papeles  que  les  toca  representar  en  la  vida.  Un 
ejemplo  de  esto  es  el  señor  doctor  Manuel  H.  Peña, 
ingeniero  civil  del  más  alto  rango,  cuyo  nombre  se  ha 
asociado  á los  principales  caminos  del  país;  y que,  sin 
embargo,  ha  sabido  poner  un  magnífico  establecimien- 
to de  café  en  el  Distrito  de  San  Antonio. 

El  General  Luis  Ponce,  y los  señoreí  Patiñc  y 
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Bueno,  han  fundado  también  cafetales  7 bellísimas  ha- 
ciendas en  la  tierra  caliente. 

Los  señores  Andrés  Marroquí n y Eduardo  Gó- 
mez 8.,  pertenecientes  á familias  distiuguidas  de  la 
capital,  y poseyendo  una  fortuna  suficiente  para  poder 
pasar  en  ella  una  vida  cómoda  y sabrosa,  so  fueron 
también  á la  tierra  caliente  y fundaron  una  famosa 
hacienda. 

El  doctor  Alejandro  Herrera  y el  señor  Nepomu* 
ceno  Santamaría  H.,  asociaron  sus  capitales,  y en  la 
parte  más  alta  de  la  cordillera,  tumbando  los  formida- 
bles robles  de  la  montaña  primitiva,  en  medio  de  la 
niebla  y bajo  una  lluvia  constante,  pusieron  un  cafe- 
tal, en  la  región  más  fría,  donde  se  da  el  mejor  café; 
y han  inspirado  así  á muchos  otros,  el  deseo, de  apro- 
vechar los  vastos  terrenos  que  de  esta  condición  hay 
en  Colombia. 

El  médico  eminente  y muy  distinguido  hombre 
público,  doctor  Manuel  Plata  Azuero,  dejó  la  capital, 
en  donde  tenía  una  numerosa  clientela  y era  muy  es- 
timado por  sus  cualidades  personales,  y se  fue  al  campo 
á sembrar  café.^  Creemos  que  su  hacienda  no  ha  co- 
rrespondido á sus  esfuerzos  y al  deseo  de  sus  amigos. 

Cerca  de  esta  hacienda,  en  el  camino  que  va  de 
Viñeta  á Guaduas,  está  también  la  que  ha  fundado  el 
señor  Zenón  Sánchez,  hijo  del  gran  libaral  y enérgico 
magistrado  doctor  Jacobo  Sánchez ; y este  joven,  que 
se  batió  muy  bien  bajo  las  órdenes  del  General  Dsl- 
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gado en  187Gj  y obtuvo  el  merecido  grado  de  Coronel; 
y que  después  fue  Cónsul  en  Europa,  este  joven  va- 
liente é instruido,  en  vez  do  seguir  una  carrera  públi- 
ca, en  la  cual  hubiera  alcanzado  altos  puestos,  tam- 
bién se  fue  é sembrar  café*. 

Muy  temprano,  y apenas  so  iniciaban  las  empre- 
sas, puso  el  señor  Rafael  Alvarez,  en  Guaduas,  un 
precioso  establecimiento,  en  la  llanura  misma  y cerca 
de  la  población.  Este  establecimiento  lo  compró  des- 
pués el  doctor  Manuel  Murillo,  le  puso  el  nombre  de 
“ Tusculu,”  y allí  residía  cuando  fue  sacado  por  se- 
gunda vez  á ejercer  la  presidencia  de  la  República, 
El  joven  que  lo. fundó  fue  abanderado  del  batallón 
Facatativá,’’  que  estaba  á mis  órdenes  en  la  batalla 
del  18  de  Julio  de  1861;  y recuerdo  perfectamente, 
que  en  el  momento  en  que,,  en  lo  más  serio  del  com- 
bate, los  enemigos  habían  barrido  las  tropas  que  do- 
rainabau  el  alto  de  San  Diego,  cerca  de  la  ciudad,  y 
cuando  la  artillería  había  sido  abandonada,  por  haber 
muerto  la  mayor  parte  de  los  artilleros,  y no  quedaba 
más  que  el  Comandante  Fraser,  quien  se  montó  en  un 
cañón  para  aguardar  la  muerte,  el  joven  Alvarez, 
que  llevaba  desplegada  la  bandera  del  batallón  que 
había,  recibido  la  orden  de  avanzar,  gritó:  Yo 

me  adelanto  para  guiar  á los  que  han  de  vencer:  ” y 
en  efecto,  se  adelantó,  y colocando  la  bandera  sobre  la 

cima  del  cerríto,  en,  medio  de  los  cañones  abandona- 
dos^  cayó  muerto. 


A propósito  de  esta  muerte  queremos  recordar 
el  papel  que  nos  ha  tocado  representar,  en  las  guerras 
del  país. 

Pelearen  Colombia,  desde  1850  para  acá,  en  fa- 
vor del  Partido  Liberal,  fue  ganar  ia  batalla  de  los 
infelices  negros  contra  la  esclavitud  ; 

Fue  igualar  la  justicia  para  los  ricos  y para 
los  pobres,  haciéndola  gratuita; 

Fue  enriquecer  el  país,  aboliendo  los  monopolios 
del  tabaco  y aguardiente  y permitiendo  su  comercio  ; 

Fue  levantar  el  poder  civil  sobre  el  militar,  y 
matar  la  hidra  de  las  dictaduras  americanas ; 

Fue  imponer  la  majestad  de  la  soberanía  del 
pueblo,  y dejar  á la  religión  su  imperio  místico  y sa- 
grado; 

Fue  aliviar  al  pueblo  de  la  obligación  de  pa- 
gar el  diezmo  de  su  trabajo,  y dejar  á la  Iglesia  las 
obligaciones  voluntarias; 

Fue  emancipar  el  pensamiento  y hacer  líbrela 
conciencia; 

Fue  abolir  la  contribución  de  sangre; 

Fue  regularizar  la  guerra,  sujetándola  á las  pres« 
cripciones  civilizadoras  del  Derecho  de  Gentes,  y con- 
tener así  sus  horrores,  las  represalias,  las  venganzas 
y las  carnicerías; 

Fue  fundar  las  enseñanzas  de  la  ciencia  á la 
altura  de  la  civilización  moderna,  y mecer  la  cuna 
los  grandes  ciudadanos ; 
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Fae  emancipar  al  ptieblo  de  la  esclavitud,  de 
la  ignorancia  y del  vicio,  estableciendo  la  educación 
gratuita  y eficaz  ; y 

Fue  abatir  el  cadalso  político,  al  cual  hubie- 
ran subido,  sin  duda,  lo^  más  distinguidos  miembros 
del  partido  conservador  en  1851;  los  más  bravos  de 
nuestros  militares  en  1854;  todos  los  prisioneros  de 
uno  y otro  bando  en  1861,  y á los  conservadores, 
á quienes  la  suerte  fue  adversa  en  !a  guerra  de  1876. 

El  17  de  Abril  de  1854  el  cañón  de  la  madru- 
gada anunciaba  á la  capital  que  acababa  de  consu- 
marse una  revolución  hecha  por  el  elemento  conserva- 
dor más  vigoroso  que  conocieron  las  sociedades  anti- 
guas, y que  hoy  ha  venido  á ser  el  único  elemento  que 
sostiene  al  Gobierno,  por  el  ejército.  El  17  de  Abril  era 
para  Colombia  como  el  18  Brunaario  para  Francia, 
acabando  con  la  República  para  establecer  el  Consu- 
lado y después  el  imperio  de  Napoleón ; era  el  2 de 
Diciembre  asesinando  al  pueblo  para  proclamar  el  im- 
perio de  Napoleón  iir;  era  Pavía  disolviendo  el  Con- 
greso de  la  República  Española  para  dar  el  Reino  de 
Esptíña  á Don  Alfonso  xii;  era  lo  desconocido  y bár, 
baro  de  la  América  estableciendo  á Rosas  ó á Melga- 
rejo; era  una  revolución  hecha  por  el  ejército  y enca- 
bezada fK)r  el  General  José  María  Meló,  Comandante 
general. 

La  sociedad  quedó  por  unos  momento3  aterrada, 
por  lo  imprevisto  de  tal  acontecimiento;  pero  en  Colom- 
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Dia,  entoTíces  había  en  todos  los  partidos  un  sentimiento 
de  dignidad  que  hacía  imposibles  las  dictaduras ; en  todos 
los  ciudadanos  un  orgullo  que  les  impedía  humillarse; 
y de  tal  manera  se  jugaba  con  la  muerte,  que  á nadie 
se  atemorizaba  con  las  bayonetas,  ni  se  aterraba  coa  los 
males  de  la  guerra  ; al  contrario,  á la  guerra  se  le  duba 
entre  nosotros  el  carácter  de  una  fiesta,  en  la  cual 
tenían  su  puesto  de  honor  los  más  distinguidos  ciuda- 
danos de  uno  y otro  bando. 

Al  mes  cabal  de  proclamada  la  dictadura  en  Bo- 
gotá, venían  yá  á combatirla  dos  lucidos  ejércitos;  uno 
levantado  en  el  Sor  por  los  Generales  París  y López 
(del  primero  de  estos  ciudadanos  nos  tocó  el  honor 
de  ser  su  Ayudante  general),  y otro  en  el  Norte,  por 
los  Generales  Herrera  y Franco. 

Los  ejércitos  que  en  un  mes  se  habían  levantado 
contra  la  dictadura,  si  bien  eran  numerosos  para  jus- 
tificar la  honra  y la  dignidad  del  país,  eran  sólo  la 
obra  del  entusiasmo,  del  patriotismo  y del  amor  á la 
libertad:  se  componían  en  su  mayor  parto  de  esos  jó- 
venes filósofos  que  desde  1850  venían  encabezando  una 
propaganda  contra  el  ejército  y contra  las  viejas  institu- 
ciones del  país; que  estaban  inspirados  por  las  ideas  de  los 
Girondinos  franceses,  y que,  como  ellos,  estaban  pron- 
tos á salir  á la  defensa  de  su  causa  y á morir  por  ella; 
pero  que  no  habían  oído  silbar  una  bala,  ni  compren- 
dían ni  aceptaban  la  disciplina  militar,  y que  todo  !o 
confiaban  al  valor  personal  y á la  justicia  de  su  causa. 


— 335'  — 


Estos  ejércitos  colecticios  no  tenían  armas,  les  faltaban 
municiones,  y al  primer  revés  que  experimentaron, 
comprendiendo  su  impotencia,  el  del  Norte  se  disolvió 
en  Tíquisa,  á pesar  de  los  esfuerzos  de  sus  dignos  Je- 
fes; y el  del  Sur  se  devolvió  de  la  Sabana,,  y reducido 
á un  grupo  de  valientes  que  rodeaban  al  General  Pa- 
rís, llegó  á Honda,  en  donde  se  hizo  fuerte,,  y fue  el 
núcleo  que  sirvió  para  allegar  á todos  los  que  andaban 
dispersos,  para  que  se  constituyese  el  Gobierno  legí- 
timo, ejercido  por  el  General  Herrera,  y para  que  en 
toda  la  Nación  se  supiese  qne  aun  flameaba  la  ban- 
dera de  la  legitimidad. 

Entonces  fue  cuando  principió  la  dura  campaña 
de  los  constitucionales,  en  la  cual,  con  igual  valor,  se 
vio  trabajar  á los  liberales  y á los  conservadores,  lu- 
chando en  todo  el  vasto  territorio  de  la  Nación,  aho- 
gando los  gérmenes  dictatoriales  que  por  dendequiora 
aparecieron,  peleando  en  todas  las  poblaciones,,  reco- 
rriendo las  ardientes  costas  y los  páramos  helados  ea 
busca  de  armas,  y levantando  batallones  para  volver 
sobre  Bogotá  á combatir  al  Dictador.  Entonces  el  Ge- 
neral José  H.  López  realizó  prodigios  en  el  Sur,  y 
trajo,  á su  despecho,  á las  legiones  que  habían  procla- 
mado la  dictadura,  á combatirla  y á vencerla.  Enton- 
ces el  doctor  Oipina  y Pabón  levantaron  en  Antioquia 
batallones  que,  á las  órdenes  de  Enao,  Gira'do  y Ma- 
nuel Suárez  Fortul,  vinieron  á dar  el  triunfo  en  Bosa; 
entonces  los  Generales  Herráoy  Mosquera  se  embarcar 
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ron  en  Nueva  York  y trajeron  armas  para  defender  la 
Constitución;  entonces  salieron  á reírescar  sus  laure- 
les los  egregios  Vólez  y Ortega,  y Patria  volvió  á em- 
puñar su  poderosa  lanza;  entonces  nació  Santos  Gu- 
tiérrez para  la  gloria,  y Cándido  Rincón  se  hizo  in- 
mortal en  la  memoria  de  los  pueblos  del  Norte;  en- 
tonces Julio  Arboleda  se  hacía  el  héroe  de  un  romance; 
entonces  los  Reyes,  los  Niños,  los  de  la  Torre,  ofrenda- 
ron su  fortuna  para  percatar  la  libertad;  y todos  los 
jóvenes  del  Norte,  peleando  en  el  Cornal,  en  Pamplo- 
na, en  Petaquero  y en  mil  combates  de  todos  los  días,, 
parecían  multiplicarse  y disputarse  en  las  batallas  los 
honores  del  triunfo.  Tocones  entonces  pelear  en  Honda, 
bajar  á la  Costa  á buscar  armas,  pelear  en  Ocaña  con- 
tra los  coloradoSf  atravesar  la  desierta  montaña  con 
dos  mil  fusiles  para  proveer  á los  ejércitos  del  Norte,, 
estar  en  Pamplona,  y levantar  en  García  Revira  el 
batallón  Libhes,  que  fue  diezmado  en  Petaquero,  y 
venir  á Bogotá  á la  batalla  del  4 de  Diciembre.. 

Hé  aquí  Jo  que  en  el  parte  de  ella  dijo  el  General 
en  Jefe,  T*>más  C.  Mosquera,  con  relación  á los  bata- 
llones Libres  y Tundama  que  formaban  la  Brigada  del 
Coronel  Gabriel  Reyes: 

Subimos,  dice,  con  el  General  Herrén,  para 
examinar  si  el  enemigo  se  movía,  y conocimos  que  era 
indispensable  no  perder  momentos.  Puse  á órdenes  del 
General  Herrera  los  batallones  1.®  y 6.°  de  línea,  Li- 
bres y Tondama,  para  que  emprendiese  el  ataque  en. 
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las  manzanas  que  están  entre  Carrera  de  Margarita 
(al  pie  déla  quinta  de  Espinosa),  Barinas  y Bárbula, 
y el  camellón  de  las  Nieves,  y al  Coronel  Díaz  le  or- 
dené que  con  el  batallón  Vélez  avanzase  por  las  carre- 
ras de  Yarumal,  Majagual  y Chire,  para  tomar  una 
trinchera  que  estaba  en  la  esquina  de  la  carrera  de 
Chire  y Pamplona  (en  dirección  de  la  plaza  de  San 
Francisco).  CoN  mucho  denuedo  condujo  la  primera 
COLUMNA  EL  General  Herrera,  y al  llegar  á la  esqui- 
na de  la  carrera  de  Pamplona  y Bárbula,  fue  mortal- 
mente herido,  y lo  reemplacé  con  el  Coronel  Weir,  con 
orden  de  ocupar  la  carrera  del  Norte  y apoderarse  do  las 
manzanas  que  hay  entre  la  carrera  de  Tarquí,  San  Fé- 
lix y Bocachica  (en  dirección  á San  Diego).  En  seguida 
DISPUSE  que  el  Coronel  Weir  fuese  relevado  por 
EL  General  Camilo  Mendoza  y que  el  batallón  6.'’  se 
DIRIGIESE  POR  LA  CARRERA  DE  BARINAS  PARA  PROTE- 
GER A « TÜNDAMA  ;)  QUE,  A ORDENES  DEL  TENIENTE  CO- 
RONEL  OLARTE  Y EL  MAYOR  VIECO,  BAJO  LA  DIRECCION 
DEL  CORONEL  GABRIEL  REYES,  HABIA  AVANZADO  HAS- 
TA  LA  CARRERA  DE  c( MATALAMIEL.»  MI  AYUDANTE  DE 
CAMPO,  TENIENTE  CORONEL  RICARDO  VANEGAS,  CON- 
DUJO UNA  COLUMNA  Y LLEVÓ  ÓRDENES  AL  GENERAL 
MENDOZA  SOBRE  EL  MODO  COMO  DEBIA  OBRAR  PARA  TO- 
MAR LAS  CASAS  QUE  ESTÁN  SOBRE  LA  PLAZA  DE  SAN 
DIEGO;  Y RECIBI  A POCO  AVISO  DE  QUE  EL  TENIENTE  CO- 
RONEL OLARTE  (COMANDANTE  DEL  « TUNDAMA »),  ES- 

29 
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TABAMORT^LMENTE  HERIDO,  E IGUALMENTE  MI  AYU- 
DANTE  DE  CAMPO,  VANEGAS. 

Entre  tanto  las  guerrillas  de  Guasca,  á órdenes 
del  Teniente  Coronel  Ramón  A maya,  apoyaban  por  el 
Este  el  ataque  que  hacía  por  el  Sur  la  4.*  Compañía 
del  batallón  6.®  El  FUEGO  ERA  BIEN  SOSTENIDO  Y AL 
PRESENTARSE  UNA  BANDERA  BLANCA  EN  SAN  DIEGO, 
ORDENÉ  QUE  EL  BATALLÓN  cc  LIBRES,»  CON  LOS  JEFES 
JOSÉ  DE  D.  UÜRÓS  Y MEDARDO  RIVAS,  SE  DIRIGIESE  POR 
LA  CARRERA  DE  MARIQUITA  A LA  DEL  NORTE,  Y QUE  EL 
GENERAL  CAMILO  MENDOZA,  POR  DENTRO  DE  LAS  CASAS 
ATACASE  LAS  FUERZAS  QUE  ESTABAN  EN  EL  HOSPICIO 
Y LA  TERCERA 

EL  GENERAL  MENDOZA  QUEDÓ  HERIDO  DE  MUER- 
TE  AL  EJECUTAR  LAS  ORDENES  QUE  LE  DI  DE  TOMAR 
LAS  CASAS  DEL  HOSPICIO  Y LA  TERCERA,  J desde  en- 
tonces fui  personalmente  á dirigir  el  asalto  sobre  San 
Francisco,  y ordenar  las  operaciones  del  Centro. 
MANDANDO  A LA  QUINTA  DE  BOLIVAR  COMO  400  HOM- 
BRES, QUE  FUERON  APREHENDIDOS  EN  SAN  DIEGO  CON 
SU  JEFE  EL  EX-CORONEL  RAMON  ACEVEDO.  HICE  MAR. 
CHAR  EL  BATALLON  LIBRES  POR  LA  ALAMEDA  DE  SAN 
DIEGO  A SAN  VICTORINO  Y REFORCELO  CON  TUNDAMA, 
PARA  QUE  ATACASE  EL  COLEGIO  DE  SAN  BUENAVENTURA 
(la  parte  occidental  del  Convento  de  San  Francisco), 
POR  LA  ESPALDA,  Y ENTRASEN  POR  ALLI  AL  CONVENTO 
DH  SAN  FRANCISCO.  Cuando  dictaba  estas  órdenes,  llegó 
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el  General  Herrán  á la  plaza  de  San  Diego,  y le  in- 
formé que  había  perdido  los  dos  Comandantes  en  Jefe, 
y que  yo  personalmente  dirigía  el  asalto  y recorrería 
toda  la  línea,  y que  tomando  aquel  punto  ¡ba  á hacer 
venir  un  cuerpo  de  caballería  que  apoyase  la  reta- 
guardia. 

Revisé  toda  la  línea  hasta  encontrarme  con  las 
tropas  del  Sur  en  San  Victorino:  mandaba  allí  la  in- 
fantería el  Coronel  Viana  y la  caballería  el  General 
Espina. 

MIS  ORDENES  FUERON  CUMPLIDAS  EN  EL  EJÉRCITO 
DEL  NORTE  CON  TODA  EXACTITUD,  Y EL  ATAQUE  ERA 
TAN  VIGOROSO,  QUE  EL  ENEMIGO,  VIÉNDOSE  CIRCUNS- 
CRITO A UN  ESTRECHO  CÍRCULO  (en  el  cuartel  de  húsa- 
res), echó  bandera  blanca  y me  mandó  á Ramón  Be- 
riñas  con  un  corneta  á pedirme  garantías  para  rendir- 
se. El  Teniente  Coronel  González  se  avanzó  á recibirlo 
y lo  condujo  á mi  cuartel  general.  Sin  ESPERAR  RES- 
PUESTA SE  AVANZARON  SOBRE  LA  PLAZA  DE  SAN  FRAN- 
CISCO ALGUNAS  PARTIDAS. 

Ordené,  por  medio  de  mi  corneta,  que  cesase  el 
fuego,  ofreciendo  á los  rebeldes  que  serían  tratados 
con  decoro  y humanidad,  y les  garantizaría  la  vida 
por  el  delito  de  rebelión  si  se  rendían  al  momento 
á discreción.  Aceptaron  mi  ofrecimiento  y se  rindie- 
ron á los  Tenientes  Coroneles  González  y Beltrán,  que 
entraron  al  cuartel  con  su  parlamentario  á hacerles  la 
intimación,  y se  entregó  el  Dictador.” 
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En  lo  que  corresponde  á la  guerra  de  1861,  nos 
tocó  batirnos  en  el  asalto  que  á La  Mesa  hizo  el  bata- 
llón 8.°  de  línea,  que  fue  derrotado  dejando  infinidad 
de  muertos  y heridos;  dirigió  la  defensa  el  doctor  José 
María  Plata  y pelearon  con  sin  igual  valor  los  jóvenes 
Ibáñez,  Federico  Rivas  y Juan  José  Obeso.  Estuvimos 
en  la  acción  de  Piedras,  sangrienta,  y donde  murió  el 
Jefe  conservador  doctor  Calixto  Leiva,  á quien  dispuse 
se  le  hicieran  funerales  dignos  de  su  valor  y su  posi- 
ción social.  Nos  tocó  hacer  la  más  ruda  campaña  en 
el  Quindío;  y en  la  gran  batalla  del  18  de  Julio,  hé 
aquí  la  parte  que  en  ella  tomamos: 

PARTE  DETALLADO  DE  LA  TOMA  DE  BOGOTA 

Estados  Unidos  de  Nueva  Granada. — El  Inspector  y Mayor 
General  del  Ejército  Unido. — Circular. 

“El  Ejército  Unido  ha  alcanzado  el  18  de  Julio  el 
más  completo  y espléndido  triunfo  sobre  las  tropas 
que  acaudillaba  el  Procurador  General,  Bartolomé 
Calvo,  que,  como  usted  sabe,  había  usurpado  el  Go- 
bierno Nacional  de  la  Confederación  Granadina,  apo- 
yándose en  las  actas  que  celebró  el  Ejército  de  Os- 
pina  y algunos  Senadores  y Representantes  elegidos 
según  las  disposiciones  de  las  leyes  inconstitucionales. 

* Ha  dejado  de  existir  el  Gobierno  de  hecho,  y 
tengo  orden  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
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felicitar  á usted  y de  instruirle  de  las  operaciones  mi- 
litares que  se  han  ejecutado  después  del  triunfo  ob- 
tenido el  13  de  Junio  ultimo,  de  que  di  cuenta  á usted» 

No  creyó  conveniente  el  Supremo  Director  de  la 
guerra  continuar  los  movimientos  sobre  el  campamen- 
to enemigo  del  Chicó,  porque  tenía  que  atender  á la 
organización  de  los  cuerpos  que  se  formaban  en  el 
Estado  de  Oundinamarca,  y proteger  con  e.los  la  lle- 
gada de  los  elementos  de  guerra  que  venían  al  cuar* 
tel  general  de  la  plaza  de  Honda,  que  eran  indispen- 
sables para  un  ataque  serio  sobre  las  fortificaciones  do 
campaña  que  había  construido  el  enemigo,  ó para  el 
que  debía  darse  en  esta  ciudad,  cuya  defensa  es  muy 
ventajosa  dirigida  por  un  hábil  General;  y debía  de 
todos  modos  asegurarse  un  combate  que  iba  á decidir 
de  la  pronta  pacificación  de  la  República,  y en  caso 
adverso  prolongar  indefinidamente  la  guerra. 

Supo  el  Supremo  Director  que  el  enemigo  fincaba 
sus  esperanzas  en  las  sublevaciones  que  promovió  en 
el  Estado  del  Tolima,  y en  la  guerra  del  Estado  do 
Antioquia  contra  el  del  Cauca,  á cuyo  efecto  se  iba  á. 
enviar  á Mariano  Ospina  hacia  el  Magdalena  para  que 
siguiese  hasta  Antioquia  y se  apoderase  de  la  ciudad 
de  Honda,  por  donde  venían  los  elementos  de  guerra 
de  que  he  hecho  mención.  Al  mismo  tiempo  fundaba 
sus  esperanzas  en  el  auxilio  que  podía  recibir  del  Es- 
tado de  Santander,  a donde  se  habían  introducido  los 
Coroneles  Ucrós  y Monsalve,  prisioneros  de  guerra  en 
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Ocana  y puestos  en  libertad  para  venir  al  Cuartel  ge- 
neral á presentarse  al  Supremo  Director  que  los  había 
recomendado,  especialmente  al  Presidente  de  Santan- 
der. Había  al  mismo  tiempo  que  atender  á la  conser- 
vación de  la  Salina  de  Zipaquirá,  fuente  de  recursos 
pecuniarios  para  el  Ejército. 

El  triunfo  que  obtuvo  el  Coronel  Joaquín  Reyes 
sobre  ücrós,  en  el  Estado  de  Boyacá,  la  prisión  de 
Mariano  Ospina  y sus  compañeros  de  expedición  en  La 
Mesa,  y pequeñas  ventajas  obtenidas  en  diversos  pun- 
tos sobre  el  enemigo,  decidieron  al  Supremo  Director 
á hacer  un  nuevo  esfuerzo  para  obtener  un  triunfo  pa- 
cífico. Obligar  al  enemigo  á dejar  sus  posiciones  y pre- 
sentarle la  fuerza  del  Ejército  Unido  en  una  llanura, 
sin  la  menor  obra  de  defensa,  era  el  paso  que  debía 
dar  el  Supremo  Director  para  hacerle  conocer  la  in- 
ferioridad de  su  fuerza,  y que  un  nuevo  combate  no 
tendría  otro  resultado  que  el  inútil  derramamiento  de 
sangre  granadina. 

El  5 de  Julio  emprendió  el  Ejército  su  movimien- 
to al  frente  del  enemigo,  para  colocarse  al  Occidente  de 
las  posiciones  de  Chicó,  presentándole  ocasión  para  li- 
brar una  batalla.  Este  movimiento,  que  le  dejaba  libre 
la  vía  de  Zipaquirá  para  ir  á buscar  el  cuerpo  de  tro- 
pas que  anunciaba  constantemente  venir  desde  el 
Norte,  y la  facilidad  de  salir  á campo  raso,  debían 
producir  el  efecto  moral  de  la  desconfianza  en  sus  sol- 
dados si  no  emprendía  operaciones  ofensivas  Durante 
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todo  el  moviraieoto  permaneció  el  enemigo  en  expec- 
tativa, y luego  que  tomó  nuestro  Ejército  posesión  de 
la  Punta  de  Suba,  desde  donde  podía  dirigirse  á la 
capital  por  tres  diferentes  vías,  no  obstante  la  dificul- 
tad que  presentaban  los  pantanos  y ciénagas  que  ro- 
dean aquella  posiciónj  á las  cuatro  de  la  tardo  empren- 
dió su  retirada  hacia  esta  ciudad,  quemó  sus  barra- 
cas, y levantó  el  campamento,  no  en  el  mejor  orden, 
y se  situó  en  las  colinas  de  San  Diego,  apoyándose  en 
los  edificios  contiguos  á dichas  colinas. 

El  6 marchó  el  Ejército  Unido  sobre  Chapinero, 
con  ánimo  de  dar  la  batalla,  si  el  enemigo  salía  á li- 
brarla al  aproximarnos  á él;  pero  reconoció  el  Supre- 
mo Director  que  se  ocupaba  en  construir  una  línea 
de  contravalaciÓD  más  extensa  de  la  que  alcanzaba  á 
defender  con  sus  tropas,  y resolvió  acamparse  en  Cha- 
pinero  sobre  el  río  del  Arzobispo, concluír  la  organi- 
zación de  la  COLUMNA  DECüNDiNAMARCAyhacer  llegar 
al  Cuartel  general  el  parque  de  reserva  que  venía  de 
Honda,  cuyo  movimiento  se  había  cubierto  con  el  ba- 
tallón Hormezaque,  que  fue  hacia  la  Mesa  á proteger 
igualmente  la  conducción  de  los  prisioneros  que  se  ha- 
bían tomado  en  aquella  ciudad,  entre  los  cuales  estaba 
Mariano  Ospina.  El  pequeño  triunfo  de  que  hago  men- 
ción, el  cual  dio  por  resultado  la  prisión  de  Ospina,  si 
no  tenía  una  grande  importancia  c(ímo  hecho  de  ar- 
mas, sí  lo  produjo  moralraente,  pues  usted  conoce  que 
él,  como  Presidente  de  la  Confederación,  era  el  que 
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había  dirigido  toda  esta  revolución  para  destruir  el 
sistema  federal. 

El  Gobernador  de  Cundinamarca,  señor  Uídarico 
Leiva,  S0  había  dirigido  de  un  modo  confidencial  al 
Supremo  Director,  con  una  minuta  de  proposiciones 
de  paz  inadmisibles,  no  obstante  el  deseo  que  mani- 
festaba de  restablecer  la  armonía  entre  los  beligeran- 
tes; pero  al  mismo  tiempo  que  daba  este  paso  había 
dispuesto  que  Ospina  fuese  al  Magdalena  á alentar 
las  partidas  que  se  levantaron  en  el  Guamo,  á órdenes 
de  algunos  amigos  sujos,  entre  quienes  se  contaba  el 
doctor  Calixto  Leiva,  que  había  muerto  en  el  comba- 
te de  Piedras,  y él  creía  solamente  herido  y prisione- 
ro. Foresta  razón  interpuso  sus  relaciones  personales 
con  el  Supremo  Director  para  que  le  diese  pasaporte 
á otro  hermano  suyo  que  fuera  á asistirlo  en  su  enfer- 
medad. El  señor  Leiva  ignoraba,  cuando  daba  este 
paso,  la  prisión  de  Ospina,  y que  habían  caído  en 
nuestro  poder  las  instrucciones  que  le  había  dado. 
El  Supremo  Director  accedió  á su  petición,  mandán- 
dole el  salvo-conducto  que  pedía  para  su  hermano, 
pues  la  noticia  de  su  muerte  era  aún  dudosa. 

Concluidos  los  arreglos  del  Ejército,  resolvió  el 
Supremo  Director  hacer  una  intimación  al  General 
en  Jefe  de  las  fuerzas  centralistas,  creyendo  que  en 
vista  de  las  circunstancias  se  persuadirían,  tanto  él 
como  el  señor  Calvo,  de  que  no  tenían  la  fuerza  sufi- 
ciente para  combatir  con  el  Ejército  Unido.  Después 
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de  una  demora  de  cuatro  días  contestó  el  General  en 
Jefe  la  carta  oficial  del  Supremo  Director;  pero  ne- 
gándose á reconocerlo  como  beligerante,  no  le  daba  el 
tratamiento,  y no  admitió  su  respuesta,  pues  bien  se 
conocía  que  era  negativa  por  el  modo  como  se  dirigía 
el  pliego,  haciendo  devolver  al  heraldo  que  lo  condujo. 

Agotados,  pues,  todos  los  medios  de  conciliación, 
dispuso  el  Supremo  Director  atacar  decididamente 
al  enemigo,  y mandó  organizar  tres  cuerpos  de  ataque 
y uno  de  reserva  para  tomar  la  capital,  batiendo  al 
Ejército  enemigo.  Este,  como  he  dicho,  había  estable- 
cido su  línea  de  contravalación  al  rededor  de  la 
ciudad,  atrincherándose  desde  las  faldas  de  la  cordi» 
llera  hasta  la  llanura,  y situando  en  diferentes  puntos 
su  artillería,  que  constaba  de  quince  piezas  de  batalla. 
El  primer  cuerpo  se  formó  de  las  Divisiones  1.^  del 
primer  Ejército  y 2.”  del  tercero,  fuerte  de  1,500  hom- 
bres, á órdenes  del  General  López.  El  segundo  com- 
puesto de  la  1.a  División  del  tercer  Ejército  y 2.*^  del 
primero,  fuerte  de  1,300  hombres,  á órdenes  del  Ge- 
neral Gutiérrez;  y el  tercer  cuerpo  se  compuso  déla 
3.a  División  del  primer  Ejército  y 400  jinetes  de  la 
División  de  caballería,  á órdenes  del  General  Men- 
doza. 

El  Cuerpo  de  artillería  con  una  batería  de  seis 
piezas,  el  batallón  Hormezaque  y el  resto  de  la  caba- 
llería formaban  una  reserva  á órdenes  del  General 
Joaquín  Reyes.  Arreglado  de  este  modo  el  Ejército, 
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el  16  de  Julio  se  movió  el  primer  cuerpo,  á órdenes 
del  General  López,  por  las  faldas  de  la  cordillera,  si- 
tuándose á tiro  do  cañón  de  las  posiciones  enemigas 
que  las  cubrían  hasta  las  colinas  inmediatas  al  conven- 
to de  San  Diego.  El  cuerpo  del  General  Mendoza  se 
movió  hacia  el  Occidente  y se  acampó  en  los  llanos  del 
Salitre,  desde  donde  podía  marchar  al  cementerio  de 
la  ciudad,  á San  Victorino  ó á Tres-esquinas,  para 
obligar  al  enemigo  á dividir  su  fuerza  y debilitarle  en 
sus  posiciones  más  importantes.  Este  Cuerqo  tenía  de 
fuerza  1,200  hombres,  y,  por  la  calidad  de  su  tropa, 
era  capaz  de  resistir  toda  la  fuerza  enemiga  que  pu- 
diera atacarlo.  El  enemigo  había  dejado  descubierta 
toda  la  parte  oriental  de  la  ciudad,  no  obstante  que 
teníamos  una  vía  franca  para  mover  un  cuerpo  de 
tropas  por  aquella  parte.  El  segundo  Cuerpo,  que 
mandaba  el  General  Gutiérrez,  y la  reserva,  se  situa- 
ron por  escalones,  el  mismo  16,  desde  el  río  del  Arzo- 
bispo hasta  Chapinero,  conservando  la  distancia  de 
operaciones,  y el  17  se  estrecharon  las  distancias  for- 
mando todo  el  Ejército  Unido  una  sola  línea  que  po- 
día considerarse  de  circunvalación,  aunque  no  quiso  el 
Supremo  Director  establecerla  con  obras  de  arte,  li- 
mitándose únicamente  á mandar  construir  salchichones 
que  pudiera  llevar  la  infantería  para  oponer  trinche- 
ras de  asalto  á las  del  enemigo.  La  noche  del  mismo 
día  se  hizo  marchar  una  columna  de  15C  hombres 
escogidos  en  los  batallones  del  primer  Cuerpo,  á órde- 
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I59S  (leí  Teniente  Coronel  Faustino  Ibáfíez,  por  el  ce- 
rro de  la  Cruz  al  de  Monserrate  para  que,  al  amanecer, 
desplegasen  en  tiradores  á retaguardia  de  la  fuerza 
enemiga  que  defendía  las  trincheras  de  su  derecha,  á 
cuya  hora  debía  atacar.*  Todo  el  primer  Cuerpo  de 
Fjército  que  estaba  á órdenes  del  General  López,  te- 
nía que  pasar  por  un  desfiladero  que  aventuraba  la 
operación  ejecutándola  á vista  del  enemigo,  y,  para 
cubrirla,  se  llamó  la  atención  por  el  centro  avazando 
la  vanguardia  del  segundo  Cuerpo  á poco  más  de  cien 
metros  de  la  primera  trinchera  que  tenía  el  enemigo 
por  aquella  parte,  y cubriéndose  los  soldados  en  las 
cercas  y fosos  contiguos  que  el  enemigo  había  abando- 
nado á nuestros  aproches.  Como  á la  una  de  la  maña- 
na dieron  parte  los  Generales  en  Jefe  de  naber  ocupa, 
do  los  puntos  convenidos  para  que  emprendiese  el  Ge- 
neral Mendoza  su  movimiento  de  flanco,  debiendo  sa- 
lir al  camino  carretero  de  Occidente  entre  los  Egidos 
y el  puente  de  Aranda;  y dada  la  señal  de  un  tiro  de 
cañón  desde  el  Cuartel  General  del  Supremo  Direc- 
tor,  se  emprendió  el  movimiento  indicado.  AI  amane- 
cer 39  descubrió  sobre  Monserrate  nuestra  Columna  de 
tiradores  y el  Cuerpo  del  General  Mendoza  en  movi- 
miento por  el  camellón  hacia  Tres-esquinas.  El  Coman- 
dante Ibáñez  cumplió  con  desplegar  su  Columna  según 
se  le  había  ordenado,  rompiendo  el  fuego  por  reta- 
guardia del  enemigo,  y el  General  López  ordenó  in- 
mediatamente el  ataque  por  el  frente  de  las  trincheras, 
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poniéndose  él  mismo  á su  frente.  Antes  de  diez  minu- 
tos fue  despojado  el  enemigo  de  su  primera  trinchera, 
y,  flanqueado  por  su  derecha,  tuvo  que  abandonar  toda 
la  altura  do  su  posición  y refugiarse  á los  fosos  y atrin- 
cheramientos que  había  construido  á doscientos  metros, 
formando  un  ángulo  saliente  á vanguardia,  en  que 
creyó  sin  duda  poderse  sostener.  Entonces  ordenó  el 
Supremo  Director  que  el  infrascrito  condujese 
LOS  BATALLONES  l.°  Y 2.°  DE  FaCATATIVA  PARA  RE- 
FORZAR EL  ATAQUE  POR  AQUELLA  PARTE,  Y QUE  EL 
KeIVA  QUE  HABÍA  DEJADO  EL  GeNEAL  EN  JeFE  EN 
RESERVA,  SE  APROXIMARA  PARA  REFORZAR  EL  COMBATE 
DONDE  FUERA  NECESARIO.  EsTE  SE  TRABÓ  DE  UN  MODO 
GENERAL,  AVANZANDO  POR  EL  CENTRO  EL  GeNERAL 

Gutiérrez  con  el  cuerppo  de  su  mando.  El  ene- 
migo RESISTÍA  en  la  PARTE  INFERIOR  DE  LAS  COLINAS 

DE  San  Diego,  y dirigió  un  cuerpo  hacíala  quin- 
ta DE  Bolívar,  que  había  sido  occpado  por  tropa 
DE  LA  segunda  DIVISION. 

Dispuso  el  Supremo  Director  que  viniesen  dos  pie- 
zas de  batalla  á la  colina  que  domina  la  plaza  de  San 
Diego,  y 40  jinetes  de  la  caballería  de  reserva,  para  opo- 
nerse á la  fuerza  de  esta  arma  que  flanqueaba  las  gue- 
rrillas avanzadas  de  la  2.*  División.  El  enemigo  hizo 
marchar  como  400  hombres  á oponerse  al  General  Men- 
doza quellegaba  á Tres-esquinas,  al  Sur  de  la  ciudad,  y 
otra  columna  de  infantería  y caballería  ocupaba  á San 
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Victorino.  Generalizado  el  conabate  en  San  Diego,  fue 
necesario  introducir  la  reserva  para  decidir  la  batalla 
por  el  punto  más  fuerte,  y que  no  pudiese  ser  reforza- 
do el  convento  de  San  Diego,  cuyas  paredes  servían 
de  un  ventajoso  parapeto  al  enemigo.  Un  cambio  de 
dirección  ordenado  al  batallón  Neiva  para  irá  prote- 
ger nuestra  izquierda,  que  era  vivamente  atacada, 
produjo  un  momento  de  conflicto,  porque  el  enemigo 
creyó  que  había  podido  rechazar  esa  fuerza;  pero  en 
ese  momento  llegó  el  Supremo  Director  con  su  grande 
Estado  Mayor  y ordenó  que  volviese  el  batallón  Neiva 
sobre  el  enemigo,  y que  la  artillería  abriese  sus  fuegos 
de  bomba  y metralla  para  contenerlo,  dando  al  mismo 
TIEMPO  ORDEN  PARA  QUE  EL  2.°  CUERPO  DE  EJERCITO 
FUESE  AUXILIADO  POR  LA  ARTILLERIA  Y CABALLERÍA  DE 
RESERVA,  y para  que  el  batallón  Hormezaque  subiese  á 
reeplazar  en  la  reserva  al  batallón  Neiva.  Mientras  esto 
sucedía,  el  General  Mendoza  había  entrado  á la  ciudad 
por  las  Cruces  y mandado  una  columna  de  infante- 
ría á ocupar  la  parte  alta  de  la  ciudad  y ponerse  en 
contacto  con  la  fuerza  que  obraba  poraquel'a  parte, 
á las  órdenes  inmediatas  del  General  en  Jefe  del  pri- 
mer Ejército  y de  su  Estado  Mayor.  Bien  ejecuta- 
dos los  movimientos  que  dejo  indicados,  de  cargar  al 
enemigo,  este  fue  derrotado  do  una  manera  espléndi- 
da y ocupada  la  plaza  de  Bí)livar  sucesivamente  por 
todo  el  Ejército.  Obtenido  un  completo  triunfo  sobre 
las  fuerzas  que  estaban  en  San  Diego  y las  Cruces, 
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se  rindió  á discreción  la  que  mandaba  en  San  Victo- 
rino el  General  Posada.  El  Procurador  General  Cal- 
vo, el  General  en  Jefe  y su  Estado  Mayor  se  asilaron 
en  la  Legación  inglesa,  y se  tomaron  600  prisione- 
ros y muchos  Generales,  Jefes  y Oficiales,  quedando 
muertos  en  el  campo  de  batalla  el  General  Manuel 
Arjona,  el  Teniente  Coronel  José  M.  Osorio,  el  Co- 
mandante Pedro  José  Carrillo,  el  Sargento  Mayor 
N.  Ortiz,  el  señor  Simón  J.  Cárdenas,  algunos  otros 
Oficiales  y 104  individuos  de  tropa  del  enemigo.  Tuvo 
este,  además,  heridos  al  Secretario  de  Gobierno,  Juan 
C.  Cribe,  á los  Tenientes  Coroneles  Lázaro  María  Pé- 
rez y Cristóbal  Caicedo,  al  Auditor  Tomás  Pizarro, 
al  Capellán  Francisco  Jiménez  y alguno  otros.  De 
nuestra  parte  tenemos  que  lamentar  la  irreparable 
pérdida  del  Gobernador  do  Cundinamarca,  señor  José 
María  Plata,  que  con  un  valor  denodado  animaba  el 
combate  por  el  centro;  del  Coionel  Joaquín  Suárez, 
primer  ayudante  de  campo  del  Supremo  Director,  y 
del  Coronel  Samuel  Guerrero.  Murieron,  además,  14 
oficiales  y 73  individuos  de  tropa;  y fueron  heridos  el 
General  Acosta,  el  Auditor  general,  señor  Sergio  Ca. 
margo,  5 Jefes,  43  Oficiales  y 166  individuos  de  tropa. 
Todo  el  armamento  enemigo  ha  quedado  en  nuestro 
poder,  y su  parque  de  artillería  con  muy  poco  del  de 
infantería,  que  se  había  agotado  en  los  combates  ante- 
riores, de  modo  que  si  hubiera  podido  resistir  una  hora 
más  de  fuego,  la  victoria  se  habría  obtenido  por  faltar. 
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le  muoicioDes,  cuyo  consumo  se  esquivaba  constante- 
mente por  orden  del  Supremo  Director  en  toda  la 
campaña. 

Si  el  valor  y bizarría  han  lucido  en  el  Ejército 
á la  vis^a  de  todos  los  habitantes  de  la  capital,  no  ha 
sido  menos  laudable  la  disciplina  y moderación  con 
que  el  Ejército  tomó  la  ciudad,  dirigiéndose  los  Jefes 
principales  á la  cárcel,  á poner  en  libertad  á los  Magis- 
trados, Jefes,  Oficiales,  Soldados  y simples  ciudadanos 
que,  en  número  de  más  de  500,  estaban  hacinados  en 
una  inmunda  prisión.  La  población  en  masa  saludaba 
á sus  libertadores,  y el  partido  conservador,  vencido, 
no  oyó  ni  un  solo  muera  ni  una  palabra  ofensiva  de 
4,500  vencedores,  y de  una  población  embriagada  con 
el  placer  que  produce  el  triunfo  de  la  libertad.  El 
Supremo  Director  ha  sufrido  una  contusión  de  bala  de 
cañón,  de  ninguna  gravedad,  y el  General  en  Jefe  del 
primer  Ejército  una  levísima  herida  de  bala  de  fusil. 

Tengo  el  honor  de  incluirá  usted  el  cuadro  de 
muertos  y heridos  de  que  he  hecho  mención,  para  que 
se  publique  por  la  prensa. 

Ocupada  la  capital  de  los  Estados  Unidos,  está 
organizado  el  Gobierno’ general  en  ella,  y mañana  se 
posesionarán  los  Ministros  de  la  Corte  Suprema.  Muy 
pronto  continuarán  las  operaciones  sobre  el  usurpador 
del  Gobierno  de  Santander,  y para  debelar  las  fac- 
ciones que  existen  aún  en  el  Sur.  En  seguida  sobre 
Antioquia  y el  Istmo,  si  no  se  someten  al  Pacto  de 


Unión,  después  de  haber  quedado  completamente  des- 
truido el  llamado  Gobierno  general  de  la  Confede- 
ración. 

Cuartel  general  en  Bogotá,  á 20  de  Julio  do  1861 

Julián  Trujillo. 


HOMENAJE 

de  gratitud  á la  DivÍBÍón  Cundinamarca. 

Estados  Unidos  de  Nueva  Granada. — Estado  Mayor  de  la 
División  Cundinamarca. — Número  25, 

Señor  Justo  Bricefío,  Gobernador  del  Estado  Soberano  de  Cundina*^ 
marca: 

Recordad,  señor,  que  cuando  el  ilustre  ciudada- 
no José  María  Plata  arrojó  en  la  balanza  revolucio- 
naria el  peso  de  su  nombre,  para  que  triunfase  la 
causa  de  los  Estados  Unidos,  y consagró  su  podero- 
sa inteligencia  al  servicio  del  pueblo  y del  ejercito, 
aceptando  la  Gobernación  del  Estado  de  Cundina- 
marca, vos,  su  amigo  y compañero,  en  su  nombre  y 
como  Secretario,  nos  encargásteis  al  Coronel  Evaris- 
to de  la  Torre  y á mi,  la  organización  de  una  Divi- 
sión, de  la  cual  hicieron  parte  los  batallones  1.®  y 2.® 
de  Facatativá. 

Estos  cuerpos  pasaron  por  orden  del  Supremo 
Director  de  la  guerra  á formar  la  3.*  Brigada  de  la 
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División  González,  con  cuyo  mando  me  honró ; y en 
la  gloriosa  batalla  del  18  de  Julio,  después  de  haber 
combatido  desde  las  seis  de  la  mañana,  en  un  mo- 
mento supremo  en  que  el  General  Mosquera  á su  ca- 
beza, como  el  genio  de  la  guerra,  los  conducía  á la 
muerte  y á la  gloria ; en  que  Suárez  los  animaba  con 
el  prestigio  de  su  voz,  sus  dos  abanderados  cayeron 
al  colocar  la  enseña  sobre  las  trincheras  de  los  ene- 
migos, sus  filas  fueron  diezmadas,  pero  la  victoria 
coronó  sus  esfuerzos. 

Os  hago  estos  recuerdos  para  pediros  que  los 
nombres  de  los  valientes,  que  á mi  lado  cayeron  de- 
jando bien  puesto  el  honor  de  Cundinamarca,  sean 
publicados  en  el  periódico  oficial  como  un  tributo 
que  el  Estado  consagra  á su  memoria. 

Bogotá,  12  de  Agosto  de  1861. 

Medardo  Rivas. 

Estados  Unidos  de  Nueva  Granada. — Gobernación  del  Es- 
tado de  Cundinamarca. — Bogotá,  12  de  Agosto  de  1861. 

Jomo  un  tributo  de  honor  rendido  á loa  que  glo- 
riosamente combatieron  por  la  libertad  en  la  batalla 
del  18  de  Julio,  y que  formaron  los  Batallones  l.®y 
-2.®  de  Cundinamarca.  Publíquese  en  el  periódico  ofi- 
cial la  anterior  nota  y la  lista  de  los  muertos  y heridos. 

BbicbíTo. 
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Estados  Unidos  de  Nueva  Granada, — División  González. — 
3.^  Brigada, 

Relación  de  los  Oficiales  é individuos  de  iropa  que  fueron  muertos 
y quedarou  heridos  en  el  combate  que  tuvo  lugar  el  18  de  Julio 
último  á inmediaciones  de  esta  capital,  pertenecientes  á loe 
Batallones  l.°  y 2.®  de  Facatativá. 

BATALLÓN  FACATATIVÁ  NÚMERO  1.® 

Muertos:  Oapifcán  Valerio  Morales,  Alférez  1.® 
Atanasio  Vivas,  Abanderado  Rafael  Alvarez,  Cabo  1.* 
Santiago  Sánchez,  Cabo  2.°  Manuel  Peñuela,  Solda- 
dos: Manuel  Mena,  Pantaleón  Cárdenas,  Clemente 
Ramiriquí,  Pedro  Rodríguez,  Secundino  Santibáñez, 
Rafael  Rodríguez,  Gregorio  Rojas,  Florentino  Sán- 
chez, Pedro  Vargas. 

Heridos:  Teniente  1.®  José  María  Gutiérrez,  Te- 
niente 2.®  Rafael  López,  Teniente  2.®  Federico  Tria- 
na,  Alférez  1.®  Esteban  Roncancio,  Cabo  1.®  Ramón 
Céspedes,  Soldados:  Antonio  Gutiérrez,  Tomás  Ro- 
dríguez, Miguel  Rodríguez. 

El  Comandante,  A.  de  Mosquera. 

El  Mayor,  Antonio  MüÍJoz. 


uatallón  facatativá  número  2.® 

Muertos:  Capitán  Bernardo  Pardo,  Cabo  1.®,  Rai- 
mundo Díaz ; Cabo  2.°,  Pedro  Rubiano.  Soldado  : 
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Berno  Forero,  Pastor  Castro,  Elíseo  Melgarejo,  Pa- 
blo Silva,  Celestino  Barrero,  Francisco  Casasbuenas, 

Heridos:  Teniente  2.°  Antonio  Sandoval,  Alfé- 
rez Antonio  Acero,  Alféreces  2.os  Sergio  Obregón, 
Benito  Vásquez,  Eufrásio  Calderón,  Luis  Aguillón, 
Teodoro  Aguillón,  Sargentos  2.os:  Nicolás  Eomero, 
Indalecio  Eodríguez,  Gregorio  Castañeda.  Cabos  l.os 
Pablo  Turma,  Benedicto  Martínez,  Cabos  2.®s:  José 
María  Paz,  Eafael  Eubiano.  Soldados:  Juan  de  D. 
González,  Higinio  Eodríguez,  Nepomuceno  Moreno, 
Santiago  Sarmiento,  Ignacio  García,  Domingo  Soto, 
Concepción  Pedraza. 

El  Comandante, 

Jüs£  María  Vargas  Vila. 

Bogotá,  23  de  Julio  de  1861, 

El  Jefe,  Medardo  Hivas. 


Estos  documentos  se  han  copiado  fielmente  del 
numero  2.°  de  El  OundinamarqvAs^  correspondiente 
al  13  de  Agosto  de  1861. 

El  Director  de  la  Biblioteca, 


Enrique  Alvarez  B. 
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Ed  la  guerra  de  1876  nos  tocó  defender  la  plaza 
de  Zipaquirá  (ayudados  por  sus  valerosos  habitantes, 
que  sostuvieron  un  sitio  de  más  de  tres  meses),  en 
tres  asaltos,  contra  todo  el  Ejército  conservador  sitúa, 
do  en  Sopó  y Guasca,  y que  no  pudiendo  tomarla  ni 
apoderarse  de  los  caudales  que  allí  estaban  deposita- 
dos como  producto  de  las  Salinas  del  Gobierno,  resol- 
vió irse  para  el  Norte  á pelear  en  Mutizcua  y perecer 
en  la  Don  Juana. 

En  la  acción  del  Puente  del  Común,  con  los  Ge- 
nerales Morales  y Aldana,  obtuvimos  un  glorioso 
triunfo  sobre  la  guerrilla  de  Guasca,  que  había  sor- 
prendido al  primero  y llevádose  la  brigada : la  bala 
que  mató  al  Coronel  Silva  primero  atravesó  nuestro 
vestido.  Y nos  tocó  también  la  suerte  de  proveer  de 
recursos  oportunos  á la  capital  y mantener  libre  de 
enemigos  la  comunicación  con  los  Gobernadores  del 
Norte. 

Estos  recuerdos  no  son  satisfacción  de  la  vanidad, 
sino  una  muestra  de  la  labor  que  tocó  á la  generación 
á que  pertenecí. 

Mis  amigos  y mis  compañeros  hicieron  mucho  más. 

Volvamos  al  café. 

Desviándose  del  camino  público,  que  de  la  capi- 
tal conduce  á Honda,  y tomando  un  sendero  á la  de- 
recha, en  el  punto  llamado  Agualarga,  y descendiendo 
un  poco,  se  encuentra  el  viajero  en  un  suntuoso  valle 
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cultivado  con  esmero,  y en  donde  están  la  mayor 
parte  de  los  establecimientos  de  café  que  los  ricos  de 
Bogotá  mantienen  con  esmero,  siendo  tan  buena  la 
calidad  del  grano,  que  puede  soportar  la  competen- 
cia con  el  café  que  se  produce  en  los  lugares  más  cer- 
canos al  Magdalena  y cuya  exportación  es  más  barata. 

La  situación  de  este  valle  es  admirable.  La  in- 
mensa masa  de  la  cordillera  lo  domina  al  oriente, 
levantándose  casi  perpendicular,  cubierta  de  bosque 
hasta  perderse  entre  las  nubes,  donde  el  huracán  se 
oye  rugir  eternamente  y se  desatan  furiosas  tempes- 
tades. 

Abajo,  al  contrario,  un  sol  brillante  ilumina  las 
collados  y hace  resaltar  los  diversos  verdes  de  una 
naturaleza  exuberante  y magnifica,  en  contraste  con 
los  puntos  cultivados  yá,  y sometidos  al  dominio  del 
hombre:  una  brisa  suave  y perfumada,  que  apenas  se 
siente,  hace  mover  ligeramente  las  hojas  de  los  árbo- 
les, como  acariciándolos  al  pasar,  y un  calor  dulce  y 
exquisito  envuelve  al  hombre  en  un  baño  atmosférico 
de  suprema  delicia.  Los  cámbulos  alegres,  los  gua- 
mos de  flor  blanca,  las  mil  plantas  y bejucos  de  flo- 
res exóticas,  y las  parásitas  que  majestuosamente  se 
abren  sobre  el  tronco  de  los  árboles,  esmaltan  el 
campo  y animan  la  naturaleza. 

El  hombre  se  siente  allí  feliz,  y no  comprende 
cómo  la  raza  humana  haya  podido  vivir  en  las  ’egio- 
nes  árticas,  bajo  un  sol  pálido  y triste,  con  un  cielo 
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de  plomo,  melancólico:  viendo  siempre  hielo,  y eterna- 
mente tiritando  de  frío;  ó en  el  centro  del  Africa,  bajo 
un  sol  quemante  y abrasador,  teniendo  al  rededor  el 
árido  desierto,  desolador  e inmenso,  con  sus  torbelii- 
nos  de  arena  quemante  y el  asolador  simoun  : enerva- 
do el  cuerpo  por  el  calor,  y agobiado  el  espíritu  por  la 
contemplación  de  un  universo  desolado,  sin  plantas, 
sin  flores,  sin  verdura  y sin  poesía. 

Dicen  que  las  mariposas  llevan  impresas  en  sus 
alas  el  reflejo  de  la  tierra  donde  se  forma  y desarrolla 
la  crisálida.  Negras,  pálidas  y sombrías  son  las  mari- 
posas del  agreste  páramo:  azules,  nacaradas  como  la 
concha  y de  vivísimos  colores,  las  de  la  tierra  caliente; 
y las  que  nacen  en  Muso  llevan  en  sus  alas  el  color 
y el  brillo  de  sus  ricas  esmeraldas.  Así  es  el  genio, 
sombrío,  severo  y melancólico  en  las  regiones  frías, 
donde  la  naturaleza  parece  muerta  ó apenas  viviente 
bajo  un  cielo  triste;  pero  se  despierta  al  primer 
rayo  de  sol,  se  entusiasma  en  presencia  de  la  natura- 
leza vigorosa  y pujante,  é invadido  por  un  supremo 
amor,  y cien  encantos  sublimes,  eleva  un  himno  in- 
mortal á la  belleza  de  la  creación. 

Venus,  seductora  y hermosa,  sale  de  las  ondas 
del  mar  en  Grecia;  y allí  nace  también  esa  religión 
de  cantos,  de  poesía  y de  flores,  que  con  Homero  ha 
llegado  hasta  nosotros.  En  Italia  todo  convida  al  pla- 
cer, al  amor  y á la  voluptuosidad;  y sobre  las  orillas 
del  Arno,  en  el  golfo  de  Ñápeles  ó en  los  canales  de 
Venecia,  el  pueblo  ríe  y canta  feliz. 
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El  clima  forma  las  razas  y éstas  dan  á la  civili- 
zación  caracteres  tan  diferentes  que  los  acontecimien- 
tos se  cumplen,  los  siglos  pasan,  las  revoluciones 
históricas  se  suceden,  y al  fin  de  los  tiempos  se  en- 
cuentran los  hombres  con  instintos,  opiniones,  creen- 
cias y religiones  tan  distintas  como  los  hombres  pri- 
mitivos, nacidos  en  apartadas  y opuestas  regiones. 

En  este  valle  delicioso,  situado  entre  Sasaima  y 
Agualarga,  tiene  el  cafetal  de  « Santa  Bárbara  x>  el 
señor  Roberto  Herrera;  yen  su  hacienda,  llenos  de 
atenciones  y cuidados,  hemos  pasado  nuchos  días  de  luz, 
de  placer  y felicidad,  disfrutando  de  este  clima  deli- 
cioso, y dando  al  espíritu  esos  encantos  tan  efímeros 
ay  !,  pero  que  dejan  siempre  un  recuerdo  luminoso, 
como  el  sol  que  aclara  esas  regiones. 

En  el  valle  de  Chimbe  ó Sasaima  tiene  también 
extensos  cafetales  el  señor  Ricardo  Herrera,  su  her- 
mano, dueño  de  <r  La  Merced,»  hombro  modesto  y 
laborioso,  pero  sumamente  inteligente  en  la  aplicación 
de  útiles  mejoras  para  el  desarrollo  de  la  industria. 
Allí  está  “ Guano,”  la  muy  valiosa  hacienda  de  la  se- 
ñora María  Teresa  Sáenz  de  Restrepo;  la  preciosa  del 
General  Pineros;  “El  Descanso,”  fundado  por  el  señor 
Moor  y mejorada  por  el  señor  Gaviria;  y basta  ex- 
tender la  mirada  á lo  lejos,  para  descubrir  otros  mu- 
chos cafetales,  las  casas  de  las  haciendas  ó las  elevadas 
chimeneas  de  los  ingenios,  y convencerse  de  que  es  el 
terreno  más  bien  dividido  y mejor  cultivado  de  Co' 
lombia. 
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El  señor  Roberto  Herrera  es  hombre  de  muchas 
virtudes,  caballeroso  cual  ningún  otro,  de  una  vasta 
capacidad  para  los  negocios;  pues  no  sólo  atiende  su 
bien  cultivado  cafetal  y exporta  sus  productos,  sino 
que  es  dueño  de  la  hacienda  del  « Peñón,»  en  el  distri- 
to de  Tocaima,  que  está  perfectamente  bien  arreglada; 
tieue  cebas  de  ganado  en  Jerusalén,  y crías  y semen- 
teras en  la  Sabana  de  Bogotá,  y es  también  el  Director 
y jefe  de  la  gran  d Compañía  de  Colombia,»  la  más 
grande  empresa  que  se  conoce  en  el  país. 

En  este  valle,  donde  parece  que  todo  debía 
ser  alegría  y contento,  pasó  un  drama  sangriento, 
que  á pesar  de  que  su  relato  pueda  conmover  el  co- 
razón de  nuestro  amigo  y pariente  el  señor  Roberto 
Herrera,  vamos  á referir. 

El  doctor  Bernardo  Herrera  Buendía,  padre  de 
las  señores  Herreras,  distinguido  hombre  de  Estado, 
Magistrado  íntegro,  muy  estimado  en  la  sociedad,  y 
de  una  figura  arrogante,  había  venido  á Chimbe  á pa- 
sar unos  días  en  medio  de  su  familia,  y para  conocer 
una  mágnifica  máquina  de  aserrar  que  había  pedido  á 
Europa  su  hijo  Ricardo  y que  acababa  de  montar  en  la 
montaña.  En  la  hacienda  Santa  Bárbara,  estaban  la  se- 
ñora María  déla  Torre,  esposa  de  D.  Roberto  y nues- 
tra sobrina;  nuestra  muy  amada  hermana  Mercedes  Ri- 
vas  M.  y muchos  niños  ; y todos  se  prepararon  en 
un  hermoso  día  de  Diciembre,  como  para  una  alegre 
fiesta,  á ir  á conocer  la  máquina,  de  cuya  fiesta  era  an- 
fitrión su  propietario. 
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La  alegre  comitiva  atravesó  los  floridos  cafe- 
tales priaiero,  después  cruzando  por  en  medio  de  los 
senderos  de  la  montaña,  teniendo  á uno  y otro  lado 
árboles  gigantescos,  en  cuyas  ramas  cantaban  festivas, 
multitud  de  aves,  saludando  el  sol  de  una  mañana 
fresca  y sabrosa,  llegó  á la  enramada  en  donde  esta- 
ba la  máquina,  que  rápida  se  movía  con  una  coleridad 
vertiginosa,  haciendo  crujir  las  maderas  que  aserraba, 
y produciendo  un  rumor  sordo  y melancólico. 

La  multitud  se  dispersó  por  la  enramada  contem- 
plándolo y admirándolo  todo;  y el  doctor  Herrera  en- 
tusiasmado, se  acercó  imprudentemente......  Sólo  un 

grito  se  oyó,  el  de  nuestra  hermana  Mercedes,  que  lo 
había  visto  despedazar. , . . . 

EL  RIONEGRO 

La  región  más  importante,  más  valiosa  y de  más 
porvenir  en  Cundinamarca  es  la  que  se  extiende  desdo 
el  pie  de  la  cordillera  do  Occidente,  y sigue  por  las  ve- 
gas del  Rionegro,  teniendo  á uno  y otro  lado  cordi- 
lleras que  en  anfiteatro  se  levantan,  y en  las  cuales 
se  encuentran  todos  los  climas,  desde  los  calurosos 
que,  pasando  de  30°  del  centígrado,  alimentan  los 
enormes  guayacanes,  los  cuinulaes  y las  coposas  cei» 
bas,  hasta  los  más  fríos,  en  donde  sólo  crecen  el  helé- 
cho y las  graminias,  propios  para  prados;  región  en 
donde,  en  virtud  do  su  variada  naturaleza,  pueden 

ai 
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ciarse  todos  los  frutos,  como  caña,  cacao  y sarapia  en 
las  hoyas  ; el  café  en  las  faldas,  y el  trigo  en  la  cima  de 
Jas  cordilleras;  y región  qno  abriéndose  ampliamente 
va  á terminar  en  el  caudaloso  Magdalena. 

Por  esta  región  trazó  el  sabio  Poncet  el  camino 
que  de  la  altiplanicie  debía  bajar  á dicho  río,  y que  es 
sin  duda  la  vía  que  más  tarde  ó más  temprano  habrá 
de  adaptarse,  porque  es  la  más  plana,  la  más  recta  y 
la  que  lleva  al  río  á un  punto  en  eí  cual  es  perfecta- 
mente navegable  para  toda  clase  de  embarcaciones. 

Lo  despoblado  de  esta  región,  las  inexploradas  sel- 
vas de  que  estaba  cubierta,  en  la  época  en  que  el  Gene- 
ral Mosquera  acometió  la  empresa  de  abrir  este  camino, 
la  hacían  mortífera  : los  trabajadores  no  querían  bajar 
á ella,  y los  miembros  del  ejército  que,  como  zapa- 
dores fueron  allí  á trab&jar,  se  enfermaron  da  fiebres 
perniciosas.  Esta  fue  la  causa  por  que  se  abandonó  la 
empresa  del  camino,  quedando  esta  región  desdo  en- 
tonces completamente  olvidada. 

En  esa  región  compró  el  señor  Francisco  ÍSÍimez, 
en  el  año  de  1889,  al  señor  General  Antonio  JB.  Cuer- 
vo, los  terrenos  denominados  « Chorrillos,»  (í  Ceiba,» 
« Guásima»  y a Rionegro,»  situados  eu  vecindario  de 
<iC  La  Paz,»  Provincia  de  Guaduas.  Esos  terrenos  tie- 
nen una  extensión  de  unas  42,000  fanegadas,  y están 
formados  por  los  coatrafuertos  de  la  Cordillera  del 
Sargento,  que  van  á morir  en  el  Rioseco  por  un  lado» 
en  el  Rionegro  por  otro  y en  el  boquerón  de  Colora* 


dos,  abajo  clel  alto  de  Conejo,  sobre  el  ÍRio  ílagdalena-, 
por  otro.  Ej  Ilíonegro  baña  esos  terrenos  en  una  ex- 
tensión de  unas  siete  leguas,  y su  clima  en  las  vegas 
de  los  ríos  es  do  28®  del  centígrado,  al  paso  que  en 
las  cumbres  no  pasa  de  22^  En  la  extensión  de  esos 
terrenos  había  diseminada  una  porción  considerable 
de  arrendatarios  que  no  reconocían  otro  deber  que  el 
de  pagar  anualmente  al  propietario  una  suma,  nunca 
mayor  de  ^ 1 por  el  terreno  que  ocupaban. 

En  el  mismo  año,  y tomando  como  base  los  te- 
rrenos adquiridos  por  oi  señor  Niiñez,  se  organizó  en 
Bogotá  una  compañía  denominada  c<  Compañía  Agrí- 
cola é Industrial  de  Rionegro,^  con  el  propósito  de 
desarrollar  en  esos  terrenos  varias  industrias;  y como 
principales  la  pecuaria,  con  la  fundación  de  grandes 
dehesas  para  crias  y cebas;  la  cafetera  con  la  creación 
de  pluntíos  considerables;  el  montaje  de  trapiches  y el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar;  el  cultivo  del  cacao  en 
las  feraces  vegas  del  Rionegro  y del  río  Oambrás;  la 
siembra  de  la  sarrapia  y de  los  productos  alimenticios 
como  arroz,  maíz,  etc.  etc. 

Esa  compañía  se  organizó  con  un  capital  de 
$ 240,000,  que  suscribieron  los  socios  Luis  Darán, 
Manuel  Vicente  Umaña,  José  María  Lombana  Barra- 
neche,  Garlos  Michelsen  U.,  Angel  María  Piedrahí- 
ta,  J.  Camacho  Roldán  & C.%  Eduardo  Sayer,  Fran- 
cisco, José  María  y Manuel  Núñez,  Rafael  Tamayo, 
Dositeo  Vargas  y Guillermo  Duranaj  siendo  de  diez 


años  el  término  de  su  duración.  Fueron  encargados 
de  la  administración  de  los  trabajos  y organización  de 
la  empresa  los  señores  Francisco  y Manuel  Náñez. 
Esta  Sociedad,  dados  los  antecedentes  y propósitos 
que  entraron  en  su  formación,  debía  dar  los  más  bri- 
llantes resultados  no  tan  sólo  en  bien  do  los  socios, 
sino  en  bien  y aumento  de  la  riqueza  pública. 

La  Compañía  introdujo  para  el  servicio  de  la  em- 
presa varias  máquinas  de  agricultura,  que  subieron 
por  la  trocha  de  Poncet.  Se  pagaban  por  jornales  de 
600  á 800  pesos  por  semana;  se  puso  almacén;  so 
fundó  mercado,  al  cual  concurrían  vivanderos  y mer- 
cachifles desdo  Facatativá;  se  degollaban  dos  reses 
semanales  para  mejorar  la  condición  alimenticia  de 
los  peones  que  estaban  habituados  á no  comer  carne, 
sino  pescado  una  que  otra  vez;  y las  quimbas,  los  cal- 
zoncillos de  lienzo  y la  espalda  desnuda,  fueron  reem- 
plazados por  el  alpargate,  el  calzón  do  manta,  la  cami- 
sa de  algodón  ó tartán  y la  vistosa  ruana  blanca. 

Por  desgracia  tantas  esperanzas,  basadas  en  la  más 
ruda  y noble  labor,  fueron  frustradas,  no  siendo  ajena 
á ésto  la  influencia  de  un  mal  gobierno;  y un  esfuerzo 
tan  digno  de  simpatía  y apoyo,  se  vio  fracasar  en  sus 
principios  no  más. 

La  compañía  tuvo  que  disolverse  á los  dos  años 
escasos  de  haber  comenzado  su  labor,  pues  la  persecu- 
ción oficial  se  desató  contra  ella,  ayudada  por  los 
arrendatarios,  á quienes  se  hizo  creer  que  se  pretendía 
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arrebatarles  el  terreno  que  ocupaban,  siendo  do  su 
propiedad  como  colonos  de  tierras  baldías.  Llegadas 
las  cosas  á tal  estado,  no  se  contó  con  un  peón;  los 
arrendatarios,  las  autoridades  locales  de  La  Paz  y otros 
interesados,  se  declararon  dueños  y señores  do  todo, 
disponiendo  de  los  potreros  fundados,  arrasando  plan- 
taciones enteras  de  café,  cañas  y cacao,  por  el  solo 
placer  de  la  destrucción.  Disuelta  la  compañía,  cada 
grupo  de  socios  separadamente  fue  víctima  de  la  per- 
secución, y casi  todos  resolvieron  abandonar  las  mejoras 
que  les  fueron  adjudicadas,  viendo  lo  estéril  de  sus 
esfuerzos  para  luchar  contra  fuerzas  superiores  á las 
que  ellos  podían  oponer. 

Cuando  vino  por  tales  causas  la  disolución  de  la 
compañía,  ésta  había  fundado  ya  pastales  para  ceba: 
había  sembrado  más  de  200,000  árboles  de  café, 
tenía  una  plantación  de  15,000  árboles  de  cacao  coa 
su  respectivo  sombrío  de  plátano;  y plantado  cosa  da 
80  fanegadas  de  caña  de  azúcar.  Se  habían  levantado 
grandes  y valiosos  edificios  para  las  necesidades  do  las 
diversas  empresas. 

En  lotes  vendidos  en  esos  mismos  terrenos  se 
han  fundado  y se  están  fundando  fincas  valiosas  do 
cañas  y ganado  por  el  señor  Jesús  S.  Gómez  de  Faca- 
tativá,  y por  otros  empresarios.  En  pocos  años  más,  esa 
región,  por  sus  tierras  e^xcelontes,  sus  aguas  abundan- 
tes, su  clima  ardiente  pero  sano,  su  posición  topográ- 
fica, sus  salitreras  para  ganado,  y muchas  otras  con- 


dicionee,  llamará  vivamente  la  atención  de  todos  aque- 
llos que  se  dedican  á la  cría  y ceba  de  ganado  vacuno, 
no  menos  que  de  los  que  quieran  fundar  en  Cundi- 
namarca  empresas  propias  de  los  climas  templados  y 
cálidos. 

A pesar  de  circunstancias  muy  adversas,  y además 
peligrosas,  el  señor  Francisco  Niiñez  estuvo  por  cerca 
de  cuatro  años,  sosteniendo  la  lucha  personalmente, 
hasta  que  ya  le  fue  imposible  de  todo  punto  continuar 
en  esos  terrenos.  Con  todo,  obtenida  la  revocatoria  de 
la  monstruosa  resolución  del  Gobierno  que  declaró  bal- 
díos esos  terrenos,  Núñez  y algunos  otros  socios,  volvie- 
ron á la  brecha,  con  el  fin  de  reparar  en  algo  la  ruina 
y el  desastre  sufridos,  y hoy.  tienen  los  señores  jS’iífíez 
una  propiedad  valiosa,  llamada  c(Cacbipay,)>  con  más  de 
mil  fanegadas  de  cebaderos  y criaderos,  vestida  de  ga- 
nados y con  casa  de  habitación  cómoda  y decente. 

Los  socios,  doctor  Lombana,  Umaña,  Piedrahíta, 
Darán  y Micheísen,  tienen  una  extensa  propiedad  lla- 
mada “La  Guásima,”  con  grandes  potreros  de  ceba.  El 
señor  José  Camacho  Roldan  tiene  un  importante  es, 
tablecimiento  de  café,  denominado  « Montaña  Negra 
ó « La  India,»  con  buenos  edificios,  trapiche,  pastales, 
etc.  etc.  La  familia  del  señor  Carlos  Merizalde  conser- 
va la  finca  de  café  y pastos  llamada  «Vega  Grande  » 
y « San  Gil,»  y el  señor  Dositeo  Vargas  tiene  en  el 
punto  de  « Siete  Vueltas  » una  buena  finca  de  pastos 
artificiales, 
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füsagasugI 

En  la  primera  página  de  nuestro  libro  dijimos  que 
una  de  las  gargantas  abiertas  en  la  inmensa  cordillera 
para  bajar  á las  tierras  calientes  era  la  del  Sur,  que 
conduce  á Fusagasugá;  y como  esta  región  es  tan  her- 
mosa y ha  sido  vivificada  tainbión  por  la  industria, 
allí  fuimos  á averiguar  cuáles  habían  sido  los  primeros 
trabajadores,  y los  hombres  que  hoy  mantienen  viva  la 
industria  y próspero  el  comercio. 

Las  emociones  del  viajero  que  desciende  en  medio 
del  bosque  primitivo,  podiendo  contemplar  todavía  in. 
mensos  robles,  nogales  elegantes  y cedros  corpulentos, 
donde  se  enredan  plantas  trepadoras  cuyas  hojas  for- 
man una  cortina  espesa  y verde  que  se  extiende  á lo 
largo  del  camino,  formando  las  flores  en  la  parte  alta 
una  cornisa  de  variados  y vivos  colores;  siguiendo  un 
camino  por  la  orilla  de  un  río  agitado  y cristalino,  que 
á veces  forma  inmensos  pozos  como  lagos  de  plata,  á 
veces  cascadas  espumosas:  que  ya  se  pierde  entre  la  es- 
quía selva  ó ya  aparece  juguetón  y ruidoso;  río  que 
hay  que  atravesar  muchas  veces,  sobre  puentes  de  ma- 
dera, que  dejan  ver  debajo  las  grandes  piedras  sobro 
las  cuales  se  “desliza  impaciente,  inspirando  terror;  y 
constantemente  oyendo  un  ruido  confuso  del  agua 
que  so  estrella,  del  viento  que  silba,  de  los  pájaros 
que  cantan,  de  las  cigarras  que  chillan  y de  los  in- 
secto? quo  por  todas  partes  vuelan;  estas  emociones 
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decimos,  son  tan  variadas  como  gratas,  y á pesar  de  lo 
abrupto  del  camino,  el  viajero  desciende  encantado  y 
le  faltan  sentidos  para  admirar  y para  gozar  de  tan- 
ta belleza. 

El  camino  es  engañoso.  Del  sitio  llamado  La 
Aguadita,’’  para  adelante,  es  perfectamente  plano,  pero 
se  pierde  en  mil  vueltas  y revueltas;  ya  toma  á la  de- 
recha, dejando  casi  descubrir  la  lejana  llanura,  ya  toma 
á la  izquierda  y sigue  por  el  pie  de  la  cordillera  que 
como  inmensa  mole  se  levanta;  y como  si  una  Hada 
condujera  al  viajero,  entreteniéndolo  con  la  vista  de  her- 
mosos paisajes,  de  hoyas  cultivadas,  de  selvas  que  aca- 
ban de  abatirse  para  entregar  sus  árboles  á la  industriosa 
sierra,  6 de  verdes  colinas  en  cuya  cima  se  ven  casitas 
de  madera  alegres  y risueñas.  El  viajero  camina  y 
camina,  y á la  población  no  llega;  pero  dichoso  con 
esta  dilación  que  le  permite  disfrutar  de  infinitas 
bellezas. 

Al  fin,  como  en  un  nido  do  musgo  dos  palomas 
levantan  sus  rosadas  cabezas,  así  en  medio  de  los  ár- 
bolesj  y rodeada  de  una  verdura  deslumbrante,  se  ven 
dos  torres  blancas  y los  tejados  de  una  alegre  población. 
Este  es  Fusagasugá,  el  lugar  más  poético  y alegre 
que  puede  contemplarse ; y que  como*  escondido  en 
una  arruga  de  la  cordillera,  domina  la  suntuosa  llanu- 
ra que  se  extiende  hasta  muy  lejos,  dejando  ver  más 
allá,  entre  vapores  y nieblas  azuladas,  la  región  de  la 
ikrra  caliente  y un  hermoso  y lejano  horizonte. 
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La  América  despierta  en  la  mente  de  rauclios  la 
idea  de  una  tierra  verde,  cruzada  por  arroyos  crista- 
linos, adornada  por  sinuosas  montañas,  cubiertas  de 
bosque,  y bajo  un  cielo  azul  despejado  y hermoso;  y 
este  sueño  que  las  mujeres  de  Europa  tienen,  cuando 
de  nuestro  país  se  ocupan,  está  verdaderamente  reali- 
zado en  ese  edén  do  clima  suave,  atmósfera  brillante, 
aire  perfumado  y cielo  puro  que  Dios  colocó  al  pie  de 
la  inmensa  cordillera  de  los  Andes. 

La  ciudad  de  Fusagasugá  es  aseada,  3’’  si  no  osten- 
ta grandes  y suntuosos  edificios,  sí  tiene  todas  las  co- 
modidades de  una  mediana  civilización,  y su  aspecto 
es  simpático  y risueño. 

Está  edificada  en  anfiteatro,  levantándose  á su  orien- 
te una  cordillera  levemente  sinuosa,  que  es  hoy  gran 
pradera  donde  pastan  rebaños,  y en  la  cima  un  bosque 
de  robles  que  la  cubre  co.mo  con  un  inmenso  pabellón. 
Los  alrededores  están  cultivados  de  café,  y forman  vas- 
tos jardines.  Cristalinas  fuentes  que  de  la  cordillera  se 
desprenden,  atraviesan  la  población  con  su  ruido  ale- 
gre y cadencioso;  y como  inmensa  alfombra  que  á sus 
pies  se  extiende;  está  la  fértil  y suntuosa  llanura. 

Por  todas  partes,  y como  florónos  que  esmaltan  el 
paisaje,  hay  lindas  quintas,  cJiatelets,  casitas  suizas  y 
residencias  de  recreo,  rodeadas  de  sauces,  cubiertas 
por  árboles  de  mangos  frondosos,  ó en  medio  de  jardi- 
nes esmeradamente  cultivados. 

PeJcí%  domina  una  magnífica  perspectiva  y tiene 
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un  baño  delicioso.  La  Palma,  entre  alhamedasdo  fron- 
dosos sauces,  de  rosas  y héHisimas^áe]üYQX  su  linda  ca&ít. 
Sahaneta,  La  Merced  y otras  quintas  alegran  el  paisaje. 
LaBosita  es  un  poema  levantado  por  los  genios  del  cam- 
po. Piedragrande  es  deliciosa.  Bahnoral,  propiedad  del 
Sr.  Enrique  Argáez,  es  una  mansión  regia,  con  toda  labe- 
Jleza  del  campo  y toda  la  magnificencia  de  la  civilización; 
y sobre  todo,  Coburgo,  quinta  de  la  Sra.  Antonia  de  Pa- 
redes, es  un  soberbio  palacio  iransporíado  de  Alemania  á 
Colombis,  con  cármenes  arábigos,  balcones  extensos, 
grandes  salones  y espaciosos  departamentos.  Hay  allí  un 
lago  como  los  de  Versalles  y un  baño  oriental;  y este  pa- 
lacio está  colocado  en  un  delicioso  jardín,  donde  hay  las 
flores  da  todos  los  países  y de  todos  los  temperamentos; 
flores  que  alegran  la  vista  y embalsaman  el  aire.  Estar 
allí  es  vivir  entre  deleites,  gozar  do  la  existencia,  y so- 
ñar con  el  amor  y la  poesía. 

La  llanura  la  cruzan  dos  inmensos  ríos  cuyas  már- 
genes están  cubiertas  de  árboles  gigantescos.  LJl  Cujdj 
frío  y transparente,  forma  pozos  extensos,  donde  se 
nada  con  suprema  alegría;  y el  espumoso  Chocho,  que 
impetuoso  se  lanza  sobre  enormes  piedras  y produce 
un  rumor  melancólico  lo  lleva  al  que  contempla,  á las 
regiones  tropicales.  Toda  esta  llanura  está  cultivada 
y sembrada  de  casas  donde  viven  gentes  de  aire  sano, 
de  constitución  robusta  y de  facciones  delicadas. 

Los  primeros  que  en  Fusagasugá  trabajaron,  sem- 
brando de  pastos  las  orillas  de  los  ríos  y extendiendo 
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la  cultura  hasta  el  Boquerón  de  Sumapaz,  fueron  los 
señores  Juan  Pabón,  Antonio  María  Santamaría,  José 
María  Cuéllar,  Ramón  González  y Sabas  Urieoechea^ 
Todos  ellos  han  dejado  huellas  gloriosas  de  su  trabajo 
y de  su  inteligencia. 

Conveniente  sería  qne  las  poblaciones,  á medida 
que  van  adelantando  en  civilización,  cambien  sus  nom- 
bres indígenas,  difíciles  de  pronunciar,  ó los  que  les 
pusieron  los  españoles  á la  conquista,  y tomaran  el  de 
sus  benefactores,  para  inmortalizar  así  la  memoria  do 
los  hombres  útiles  y patriotas,  que  se  consagraron  al 
servicio  del  público  desinteresadamente. 

Así,  nosotros  quisiéramos  que  Mompós  llevara  el 
nombre  de  Pinillos,  en  memoria  del  benefactor  de  esa 
población,  quien  fundó  allí  un  Colegio  en  el  cual  se 
han  educado  muchos  hombros  ilustres  y que  presta 
aún  servicios  importantes:  Guaduas,  debería  llamarse 
Acosta,  en  memoria  del  hombro  filántropo,  á quien 
debió  sus  primeros  adelantos  en  la  civilización,  y del 
General  Acosta,  hijo  de  esa  ciudad  y que  tan  glorioso 
nombre  conquistó  para  la  historia.  Ambalema  debería 
llamarse  Montoya,  porque  al  soñor  Francisco  Monto- 
3^a  debió  su  prosperidad  y su  riqueza;  y Fusagasugá 
debiera  llamarse  el  Aya,  en  memoria  del  señor  Manuel 
Aya,  n:icido  allí,  y que  habiéndolo  dado  grande  im- 
pulso al  cultivo  de  la  caña,  y del  café,  y estableciendo 
grandes  praderas  de  pasto  do  guinea,  lo  dio  vida  é im- 
portancia á esa  región.  Nosotros  somos  sinceramente 
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d^emócratas  y detestamos  las  tradiciones  aristocráticas* 
y coloniales  que  se  intentan  perpetuar  en  el  país. 
Sabemos  que  de  las  antiguas  familias,  imbuidas  en  el 
tonto  orgullo  de  un  nombre,  y queriendo  conservar 
una  posición  que  ya  no  les  corresponde,  sólo  vástagos 
débiles  y dañados  se  levantan  en  la  sociedad;  mientras 
que  por  el  contrario  del  pueblo,  de  la  masa  común,  es 
de  donde  se  levantan  esos  hombres  llenos  de  vigor  y 
de  energía,  que  no  solamente  forman  una  fortuna  para 
sí,  sino  que  ayudan  eficazmente  al  engrandecimiento 
de  la  fortuna  pública  y al  crecimiento  moral  y mate- 
rial del  país  en  que  nacen  y de  la  sociedad  á que  per- 
tenecen. 

El  señor  Manuel  Aya,  fue  uno  de  estos  hom- 
bres; y según  lo  que  él  mismo  contaba  y las  tradicio- 
nes que  se  conservan  en  Fusagasugá,  nacido  de  hon- 
rada y virtuosa  familia,  pero  pobre,  mi-y  pobr<-,  como 
todas  las  que  residían  en  aquella  región,  donde  la  vida 
se  pasaba  sedentaria,  un  día  dando  con  qué  vivir  para 
el  día  siguiente,  pero  sin  que  la  energía  humana  ni  el 
esfuerzo  individual  pudiesen  romper  el  círculo  de  fierro 
de  la  miseria  que  a todos  envolvía,  como  ese  círculo 
misterioso  de  la  serpiente  que,  mordiéndose  la  cola, 
gira  y gira  eternamente  durante  los  siglos,  sin  que  pase 
el  tiempo  ni  tenga  fin  la  eternidad. 

Ei  señor  Aya  á fuerza  de  trabajo  y de  economía, 
conquistó  una  pequeña  fortuna,  !a  dedicó  al  cultivo 
de  la  tierra,  sembró  pastos  y convirtió  en  praderas  lo 
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que  antes  eran  montañas  agrestes  y nada  producían. 
Llevó  allí  ganados  para  cebar,  y le  dio  carne  al  pue- 
blo, que  antes  no  comía;  y como  por  encanto,  su  for- 
tuna fue  creciendo,  sus  propiedades  extendídose, 
sus  negDcios  aumentándose,  y con  sorpresa  de  él  mis- 
mo y de  todos  los  que  lo  conocían,  llegó  á ser  un  capi- 
talista y un  negociante  de  primer  orden. 

Pero  él  no  hizo  lo  que  hacen  la  mayor  parte  de  los 
que  fuera  de  Bogotá  levantan  una  fortuna,  irá  la  capital 
á consumirla  estérilmente,  aumentando  las  dificultades 
de  la  ciudad  y exponiendo  la  virtud  y el  porvenir  do 
su  familia.  Nó,  él  no  dejó  el  lugar  donde  había  nacido  y 
en  el  cual  había  hecho  su  fortuna,  y allí  continuó  resi- 
diendo con  su  familia;  y haciendo  de  Fusagasugá  el 
centro  de  sus  negocios,  y ayudando  á su  desarrollo  y 
á su  prosperidad. 

Liberal  entusiasta  y de  firmes  convicciones,  educó 
á su  familia  en  esta  escuela;  y todos  sus  hijos,  vene- 
rando la  memoria  de  su  padre,  siguen  su  tradición  y 
son  miembros  útiles  de  la  sociedad. 

Cuando  fuimos  á Fusagasugá  á pasar  unos  días  de 
bienestar  y de  recreo,  nos  sorprendió  encontrar  allí 
una  imprenta;  y como  los  amantes  del  arte  se  enamo- 
ran de  las  hermosas  creaciones  y de  toda  obra  de  in- 
genio, nosotros,  que  hemos  pasado  la  vida  en  medio 
de  los  tipos,  y que  á la  imprenta  debemos  la  fortuna 
que  hoy  tenemos,  y que  á ella  confiamos  el  porvenir  de 
nuestra  familia,  vivimos  de  la  imprenta  enamorados, 
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y al  mismo  tiempo  que  tenemos  la  conciencia  de  que 
toda  imprenta  es  un  foco  de  luz  para  la  patria,  al  visi- 
tar la  naciente  y simpática  imprenta  del  señor  Gam- 
boa en  Fusagasugá,  le  dirigimos  esta  carta  de  feli- 
citación. 

Al  señor  Eoberto  Gamboa,  fundador  de  la  imprenta  de  ElSu~ 
majpaz. 

El  edén,  que  rodeado  de  verdes  y fértiles  colinas^ 
sobre  una  arruga  de  la  cordillera  de  los  Andes,  lleno 
de  encantos  y de  poesía,  y teniendo  un  horizonte  sun- 
tuoso, iluminado  en  Occidente  por  el  esplendoroso 
sol  de  la  tierra  caliente ; este  edén,  embalsamado  por 
los  azahares  y patria  déla  bellishna)  donde  el  aire  sua- 
ve y oloroso  acaricia  como  la  mano  de  una  mujer  her- 
mosa; este  precioso  Fusagasugá,  que  es  como  un  sitio 
de  amor  y de  sueños,  ha  sido  dotado  por  usted  como  un 
espléndido  regalo,  con  una  imprenta;  y por  esto  feli- 
cito al  Municipio  y me  congratulo  con  usted. 

No  bastaba  el  rumor  del  suave  viento,  que  por 
entre  los  árboles  se  desliza,  pero  que  se  va  á lejanos  y 
desconocidos  lugares;  no  bastaba  el  ruido  de  las  cascadas 
al  caer,  con  fragoso  estruendo*  y que  se  perdía  en  la  in- 
mensidad, era  necesario  detener  ese  rumor,  coger  ese  rui- 
do, aprisionar  esa  poesía  y levantar  un  himno  supremo 
á la  naturaleza,  himno  que  todos  pudieran  escuchar, 
hasta  en  lejanas  comarcas;  y la  imprenta  es  la  que  ha  te- 
nido ese  poder,  y la  que  alcanza  á realizar  ese  prodigio. 
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La  imprenta  es  el  gran  símbolo  de  la  civilización, 
de  una  región ; es  el  iniciador  del  progreso  moral  ó 
intelectual  de  un  país;  es  la  luz  que  ilumina  á las  na- 
ciones en  su  larga  peregrinación  al  través  de  las  tinie- 
blas que  por  tantos  siglos  entenebrecieron  el  camino 
de  la  humanidad;  es  la  chispa  del  fuego  sagrado, 
que  los  Dioses  guardaban  y que  se  robó  Prometeo;  y 
dondequiera  que  haya  una  imprenta  se  puede  estar 
seguro  de  que  allí  vivirá  palpitante  la  civilización. 

La  imprenta  es  para  mí  el  recuerdo  hermoso  de 
mi  primera  juventud  cuando  lidiaba  por  la  libertad  y 
defendía  la  democracia;  es  el  emblema  de  la  familia  y 
del  amor,  porque  á ella  le  debo  el  pan  que  por  largos 
años  ella  consumió;  á la  imprenta  debo  el  haber  sos- 
tenido el  nido  hermoso  en  donde  nació,  creció  y ha  vi- 
vido entre  el  amor  y la  felicidad,  mi  hija  primera  y es 
la  historia  entera  de  mi  vida  consagrada  á los  traba- 
jos tipográficos. 

Al  presentar  á usted  mis  parabienes,  saludo  tam- 
bién á los  Redactores  de  El  Sumapaz,  quienes  mantie- 
nen el  fuego  sagrado  de  la  civilización  en  estas  regio- 
nes, y defienden  con  brío  é inteligencia  la  causa  de 
la  Libertad. 

Es  preciso  que  los  laboriosos  y honrados  habitan- 
tes de  Fusagasugá;  los  que  han  levantado  en  alto  la 
bandera  del  trabajo;  los  que  han  tumbado  los  bosques 
y cultivado  estas  regiones,  es  preciso  que  sepan  que 
trabajo,  cultivo,  progreso,  bienestar  y riquezas  nada 
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valen  si  no  están  asegurados  por  firmes  y liberales  ins- 
tituciones: que  El  Sumapaz  debe  ser  sostenido  y apo- 
yado por  ellos,  como  cuidan  sus  propiedades  ó embe- 
llecen sus  quintas,  porque  este  periódico  ayuda  hoy,  y 
ayudará  más  tarde,  á fundar  el  orden  con  instituciones 
liberales. 

De  los  campos  cultivados  de  la  Grecia;  de  sus 
viñas,  que  daban  el  rico  vino  de  Corinto  y do  Chipre; 
de  los  jardines  donde  los  sabios  se  reunían  á discutir 
sobre  los  grandes  misterios  de  la  humanidad  ; de  los 
hermosos  plátanos  de  la  Academia,  ¿ qué  queda  hoy  ? 
Nada.  El  despotismo  turco  colocó  sobre  el  Partenón 
su  estandarte  de  la  cola  do  un  caballo,  arrasó  los  cam- 
pos, y hoy  sólo  se  ven  de  la  gloriosa  Grecia  las  ruinas, 
mustios  collados  y campiñas  desiertas. 

Donde  hay  una  imprenta  hay  para  mí  una  ilusión, 
una  esperanza,  algo  que  me  pertenece  : chica  ó grande, 
en  una  ciudad  ó en  una  aldea,  siempre  es  un  foco  de 
luz;  y al  visitar  hoy  la  de  usted,  quiero  dejarle  este 
recuerdo. 

Medardo  Rivas.” 


Fusagasugá,  Abril  5 de  1898. 
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SUGAMUXI 

Nuestro  cariño  á la  imprenta  es  no  sólo  á la  idea 
moral  que  ella  representa  como  símbolo  de  civilización, 
de  progreso  y de  adelanto:  es  cariño  á los  tipos  y á las 
prensas;  y podemos  asegurar  que  el  olor  de  la  tinta  y 
el  del  papel  húmedo,  es  para  nosotros  tan  grato,  como 
para  un  enamorado  los  perfumes  que  gasta  en  la  mu- 
jer i.  quien  adora;  y este  cariño  nos  inspiró  también 
en  apartadas  regiones,  la  siguiente  pieza  literaria  que 
aquí  colocamos. 

Iba  yo  en  busca  do  los  restos  del  TEMPLO  DEL 
SOL  en  la  llanura  de  Iraca,  en  una  mañana  de  Di- 
ciembre. El  sol  radiante  y majestuoso  coronaba  la  co- 
lina, lanzaba  sus  rayos  al  través  de  una  atmósfera  trans- 
parente sobre  el  prado  de  terciopelo  verde  y alcanzaba 
á iluminar  la  cordillera  de  occidente,  de  color  azulado 
y manchas  rojas,  formando  todo  un  conjunto  de  be- 
llezas olímpicas  digna  habitación  de  los  dioses. 

En  medio  de  una  arboleda,  formada  de  cerezos, 
alisos  y salbios  que  con  enredaderas  de  cumbo  forma- 
ban una  inmensa  gruta  de  verdura,  creí  ver,  no,  vi 
con  los  ojos  del  alma,  con  la  percepción  íntima  de 
los  deseos  y los  recuerdos,  con  la  doble  vista  del  entu- 
siasmo, vi,  á lo  lejos,  brillar  con  los  rayos  del  sol  que 
nacía  apenas,  un  inmenso  edificio  da  oro  y cubierto 
de  paja:  aereo,  fantástico,  caprichoso,  como  el  sueño 
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de  una  divinidad  que  vive  del  deleite.  Vi  el  templa 
del  sol. 

Vi  que  á ese  templo  se  dirigía  una  multitud  de 
gente  que  iba  bailando,  no  alegre  sino  con  solemnidad 
religiosa,  danzas  sencillas  y al  compás  de  capadores 
formados  con  cañas  huecas  ó de  chirimías  de  cortezas 
de  árbol,  y oí  que  iban  entonando  canciones  que  pare- 
cían una  plegaria. 

El  cercano  lago  que  brillaba  azul,  y cuyas  ondas 
leves  reflejaban  el  sol  de  mil  maneras,  como  un  espejo 
encuadrado  en  un  marco  de  hojas  de  laurel,  aparecía 
límpido  y hermoso,  y era  cruzado  por  rápidas  canoas, 
que  iban,  bogaban,  se  deslizaban  y volvían,  dejando  una 
estela  blanca  sobre  la  superficie  luminosa,  canoas  que 
traían  á la  orilla  más  gente  que  también  se  dirigía  al 
templo  para  la  alegre  y festiva  peregrinación. 

Esta  multitud  que  iba  por  todos  los  caminos,  se 
difundía  en  los  valles  y cruzaba  los  senderos,  era  for- 
mada por  hombres  y mujeres  de  una  raza  nueva;  del 
color  de  la  hoja  del  maíz  calcinada  al  sol,  ó del  de  los 
venados  que  andan  en  los  bosques.  Era  de  un  color  in- 
definido, pálido,  opaco,  moreno,  terso,  suave,  que  ar- 
monizaba con  la  naturaleza  que  habitaba,  y con  la  apa- 
cibilidad  y belleza  del  clima  donde  había  brotado.  Esta 
raza  era  hermosa,  débil,  bien  formada,  de  estatura  pe- 
queña, miembros  cortos  y redondos,  cabello  lacio,  ojos 
dulces  y dormidos ; boca  perfecta,  nariz  delgada,  cuello 
corto,  cuerpo  ágil  y pie  pequeño. 
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Los  hombres,  que  sólo  se  distinguían  de  las  muje- 
res por  la  virilidad  de  las  formas,  iban  apenas  cubier- 
tos con  un  guayuco  de  lienzo  ó de  plumas  sueltas: 
llevaban  al  hombro  los  rústicos  instrumentos  con  que 
acababan  de  labrar  la  tierra,  y comían  á puñadas  gra- 
nos de  maíz  tostado  al  fuego.  Algunos  llevaban  plu- 
majes en  la  cabeza  como  señal  de  distinción,  y armas, 
que  consistían  en  flechas  agudas  y mazas  enormes» 
hechas  de  macana,  dura  como  el  hierro. 

Las  mujeres  eran  más  delicadas,  iban  cubiertas 
con  túnicas  blancas  de  algodón  que  dejaban  descu- 
bierto el  turgente  pecho  y las  redondas  pantorrillas. 
Una  hermosa  cabellera  suelta  les  cubría  la  tersa  es- 
palda : se  reían  con  gracia  y con  dulzura,  dejando  ver 
su  dentadura  de  marfil,  y bailaban  deslizando  ágiles  su 
lindo  y pequeñito  pie  sobre  la  yerba  del  prado.  Los  ojos 
eran  chicos  y dormidos,  pero  dulces  y serenos,  y con- 
vidaban á un  amor  tierno  y sabroso. 

Algunas  de  ellas  llevaban  á la  espalda  sus  niños, 
atad  os  con  una  cinta  de  algodón,  desde  la  cabeza  hasta 
los  pies,  y acostados  en  una  manta  que  meciéndose  al 
caminar,  los  arrullaba  y los  dormía,  mientras  la  madre 
libre  en  sus  movimientos,  se  unía  también  á la  sagrada 
danza. 

Al  llegar  la  multitud  al  pórtico  del  templo,  ador- 
nado con  planchas  de  oro,  que  se  movían  con  la  brisa 
y que  reflejaban  con  la  luz  de  la  mañana  deslumbran- 
do la  vista,  y en  el  cual  había  un  gran  sol  de  oro  cuyos 
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rayos  parecía  que  despedían  luz;  al  llegar  al  pórtico  la 
multitud  se  detuvo  respetuosa;  pero  sin  doblar  la  ro- 
dilla ni  postrarse,  y las  frentes  levantadas  como  para 
recibir  plenamente  la  luz  que  del  cielo  venía,  y en  ac- 
titudes hermosas,  como  para  absorber  los  efluvios  per- 
fumados de  la  naturaleza,  esperó  la  augusta  ceremonia. 

El  hermoso  Sugamuxi,  Sacerdote  supremo  por  su 
simpar  belleza  y la  elevación  de  su  moral,  acababa  de 
hacer  las  abluciones  en  la  fuente  sagrada,  que  dentro 
del  templo  brotaba,  y que  después  derramaba  sus  aguas 
por  toda  la  pradera,  dándole  frescura  y verdor  á las 
infinitas  sementeras  que  la  esmaltaban.  Sugamuxi  apa. 
reció  en  el  altar,  donde  no  había  sacrificios  ni  víctimas. 
Era  un  hombre  alto,  delgado,  de  facciones  finas,  sin 
barba,  de  frente  despejada  revelando  el  pensamiento 
interior,  mirada  lánguida  y tranquila ; y estaba  ador- 
nado con  collares  de  ricas  esmeraldas  de  Muzo,  y bra- 
zaletes de  oro  primorosamente  trabajados  en  Guata- 
vita,  y un  plumaje  de  vivísimos  colores  que  aumentaba 
su  gallardía  y su  hermosura. 

Cuando  apareció  al  frente  del  altar  de  oro  los  fo- 
tutos resonaron  con  estruendo,  las  chirimías  lanzaron 
sus  más  alegres  sones,  los  capadores  variaron  mil  acor- 
des, y los  indios  haciendo  resonar  con  las  macanas  los 
adornos  de  oro  del  templo,  produjeron  un  ruido  estu- 
pendo, que  tenía  solemnidad  y grandeza. 

Sugamuxi  cuando  el  ruido  cesó  sonrió  á su  pue- 
blo, y esta  fue  la  señal  para  que  los  amantes  sellasen 
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con  nn  ósculo  sencillo  la  unión  del  porvenir,  mientras 
que  los  esposos  renovaban  las  caricias  de  otro  tiempo» 
y los  ancianos,  parecía  que  buscaban  en  los  aires  á las 
sombras  de  sus  compañeras  también  para  besarlas. 

— Resplandeciente  sol,  dijo  Siigamuxi  con  una 
voz  dulce  y sonora  : Zué  inmortal  cuyo  dominio  alcan- 
za desde  el  lugar  en  donde  se  mece  tu  cuna  de  concha 
en  la  mañana  hasta  el  en  que  después  de  haber  derra- 
mado la  luz  y el  calor  en  la  naturaleza,  te  aguarda  por 
la  noche  tu  lecho  de  flores  de  curuba  y benjuí.  Esposo 
enamorado  de  la  tierra  cuyo  seno  fecundas  para  dar- 
nos el  maíz,  las  chúguas  y las  ibias  [con  pródiga  abun- 
dancia. Padre  de  la  belleza  y del  amor  que  á todos 
alcanzas,  á todos  iluminas,  á todos  calientas  y á todos 
cubres  con  solícita  ternura;  á ti  dirigimos,  no  estériles 
plegarias  ni  ruegos  insensatos  para  que  cambies  el 
curso  en  tu  carrera  ni  las  leyes  con  que  riges  tus  do- 
minios, sino  himnos  de  amor,  de  contento  y de  cariño. 
Estos  tus  hijos  son,  míralos  dichosos  y complácete, 
padre  nuestro,  en  su  felicidad.” 

Llovían  flores  dentro  del  recinto  del  templo,  can- 
taban los  hombres  los  más  alegres  sones,  las  mujeres 
bailaban  en  las  afueras,  reían  los  niños,  las  vírgenes 
miraban  con  rubor  á los  jóvenes  adolescentes  y son- 
reían pudorosas ; los  nuevos  esposos  renovaban  los  be- 
sos, y todo  en  derredor  era  dicha,  bullicio,  alegría  y 
contento. 

Llega  la  noche,  adormecidos  unos  en  el  deleite. 
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los  otros  con  los  humos  de  la  chicha,  se  entregan  á un 
sueño  apacible  y profundo  embellecido  por  los  recuer- 
dos de  la  fiesta. 

De  repente  un  ruido  insólito  invade  la  pradera,  y 
á la  luz  de  la  luna  que  riela  majestuosa  en  el  cielo,  los 
indios  ven  atónitos  unas  fieras,  como  jamás  se  habían 
encontrado  en  las  selvas  ni  en  las  llanuras  de  (Jasa. 
nare:  el  rayo  acompaña  á esas  fieras,  el  trueno  resuena 
por  todas  partes,  y el  espanto  y la  muerte  se  difunden 
por  entre  la  multitud.  Esas  fieras,  tienen  la  cara  pá- 
lida como  la  nieve,  pero  semejante  á la  del  hombre;  el 
cuerpo  como  la  piel  de  la  serpiente;  andan  en  cuatro 
pies  como  la  danta  ó el  tigre:  como  el  boa  matan  á lo 
lejos  con  su  aliento,  y un  funesto  resplandor  sale  de 
ellas  á cada  momento;  resplandor  que  despedaza  y 
asesina. 

Estas  fieras,  enviadas,  sin  duda,  por  la  terrible 
Huythaca,  la  que  inundó  antes  el  valle,  la  que  aconse- 
jaba los  sacrificios  de  sangre  y la  muerte  de  os  Moxas 
como  agradables  á Dios;  Huythaca,  la  madre  de  la 
mentira  y del  error,  á quien  ellos  no  amaban  pero  sí 
temían;  esas  fieras  irresistibles,  como  ministros  de  la 
terrible  divinidad,  llegan  al  sagrado  templo  del  sol,  lo 
invaden,  lo  profanan  y lo  incendian. 

Un  sueño  de  trescientos  años  se  sucede  para  la 
pobre  raza,  y al  despertar  se  encuentra  cambiada:  fea, 
embrutecida,  esclava,  supersticiosa,  ébria,  sombría,  me- 
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lancólica;  vestidas  las  mujeres  de  negro  sayón,  y los 
hombres  sin  la  larga  cabellera  y encorvados  por  el  in- 
fortunio; y todos  humildes  adorando  de  rodillas  á 
Huythaca. 

Nada  ha  quedado  del  suntuoso  templo:  nada  de 
esa  espléndida  civilización,  la  tercera  del  mundo  ame- 
ricano. Los  campos  no  muestran  las  infinitas  y varia- 
das sementeras  de  antes;  el  silencio  y la  soledad  rei- 
nan por  todas  partes;  y sólo  la  eterna  naturaleza  se 
muestra  siempre  hermosa,  y el  padre  rey,  el  sol  del 
Iraca,  brilla  majestuoso  en  el  cielo  y derrama  siempre 
su  luz  y su  calor. 

¿La  esperanza  desplegó  sus  alas  y voló  para  siem- 
pre de  la  tierra  de  Iraca,  de  tal  manera  que  estas  her- 
mosas regiones,  más  bellas  que  las  de  Grecia,  han  de 
permanecer  ignoradas  y habitadas  sólo  por  ricos  amos 
é indios  miserables  que  viven  en  la  indolencia,  y do- 
minados por  el  vicio  y la  superstición  ? 

Este  triste  pensamiento  dominaba  mi  espíritu, 
cuando  un  ruido  amigo  que  á mis  oídos  llegó,  me  hizo 
levantar  la  mirada,  y vi  siete  niños,  no  mayores  de 
quince  años,  que  afanosos  trabajaban  en  una  imprenta. 
Los  unos  aparejaban  los  tipos  para  componer  lo  que  se 
iba  á imprimir,  y los  otros  con  dificultad  movían  una 
pesada  prensa  y sacaban  el  papel,  antes  blanco,  ya  con 
los  caracteres  impresos. 

La  tristeza  de  mi  alma  se  disipó  por  encanto,  y 
nueva  luz  y nuevos  horizontes  aparecieron  á lo  lejos  ; 
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y vi  á Iraca  transfigurada,  levantarse  en  el  porvenir 
con  una  nueva  civilización  ^más  adelantada,  más  her- 
mosa que  la  de  los  antiguos  indios.  Vi  devuelta  á la 
noble  raza  su  amada  libertad;  huyendo  aterradas  la 
ignorancia  y la  superstición;  cambiado  el  culto  del 
sol  por  el  culto  de  la  razón,  que  eclipsa  y aniquila  á 
los  dioses;  y vi  que  así  como  el  astro  ilumina  la  cima 
de  los  cerros  y lleva  á los  valles  los  tesoros  de  su  fe- 
cundidad, así  la  nueva  luz  iba  iluminando  los  espíritus 
elevados,  y aclarando  después  todas  las  inteligencias 
y santificando  todos  los  corazones. 

La  imprenta,  dije,  es  como  Hércules  que  niño 
pequeñito,  ahogaba  ya  las  serpientes  en  la  cuna:  que 
luego  acabó  con  los  monstruos  do  la  tierra,  sacó  las 
doce  tareas  que  se  le  impusieron,  y haciendo  lo  que 
ningún  dios  ni  ningún  hombre  alcanzó  á realizar  des- 
pués, tomó  asiento  entre  los  inmortales.  Esta  impren- 
ta manejada  por  niños  hoy,  ahogará  también  las  ser- 
pientes que  el  fanatismo  lanzará  contra  ella:  hará  des- 
pués huir  aterrados,  ó los  matará  sin  piedad  y sin 
misericordia  en  sus  cubiles,  á la  {>ereza,  la  barbarie  y 
la  holgazanería  ; cumplirá  las  tareas  civilizadoras  que 
la  Patria  le  confío,  y luégo  tomará  lugar  en  el  gran 
banquete  de  la  libertad,  á donde  llegan  sólo  los  que 
aspiran  á la  inmortalidad. 

Como  en  la  noche  los  astros  rutilantes  escriben 
sobre  la  bóveda  sombría  p?labras  misteriosas  que  los 
sabios  y los  sacerdotes  descifraban  en  la  antigüedad, 
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así,  los  luminosos  caracteres  de  la  imprenta  en  la  no- 
che eterna  de  los  siglos,  escriben  las  sublimes  palabras 
del  porvenir  y los  destinos  de  la  humanidad  ; y todos 
los  hombres  ya,  sin  magos  caldeos,  sin  sacerdotes  egip- 
cios, sin  adivinos  ni  taumaturgos,  descifran  estas  pa- 
labras; y los  niños  son  los  que  arrebatan  estos  carac- 
teres de  los  cielos,  y los  niños  son  los  ministros  de  esta 
nueva  religión  de  Isis  y Osiris,  espléndida  y benéfica. 

I Oh  Sogamuxi  I el  más  sabio  y el  más  noble  de 
los  sacerdotes  de  la  gentilidad:  la  resurrección  de  tu 
moral,  dulce  y benéfica,  ayudada  por  la  imprenta,  de- 
volverá á las  regiones  de  Iraca  su  antiguo  esplendor  y 
su  grandeza;  á tu  raza  la  libertad  y la  alegría;  aman- 
zará  las  fieras  que  tu  templo  quemaron,  yá  nueva  vida 
y á un  porvenir  más  grande  volverá  la  tierra  que  tanto 
amaste  cuando  fuiste  el  intérprete  de  la  ley  y el  sa- 
cerdote de  tu  dios. 

Sogamuxi,  ministro  del  altar: 

El  sol  brilla  aun  en  Iraca  magnífico,  hermoso  y ra- 
diante, derramando  tesoros  de  luz  y de  fecundidad  sobre 
la  tierra;  pero  los  hombres  le  han  quitado  al  sol  su  dia- 
dema de  dios,  porque  ya  no  hay  dioses  á quienes  ado- 
rar. Tu  templo  no  se  levantará  magnífico  como  antes, 
porque  todos  los  templos  han  caído  ó se  estremecen  ya 
en  sus  simientos,  se  derrumban  y se  hunden.  Tu  pues- 
to do  sacerdote  está  vacío  y nadie  lo  llenará,  porque  la 
razón  se  ha  erigido  en  sacerdotiza  de  la  humanidad; 
pero  tu  nombre  es  ya  inmortal,  y en  todas  las  regiones 
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qae  alambra  el  sol,  gracias  á la  impronta  que  vulga- 
riza la  Historia,  lo  conocerán  los  niños,  lo  respetarán 
los  sabios,  y escrito  en  caracteres  de  luz,  será  más 
duradero  que  los  monumentos  de  piedra  que  los  mms- 
cuas  levantaron  y que  hoy  están  destruidos  por  la 
mano  del  tiempo. 

Sugamuxi:  la  venganza,  néctar  de  los  dioses  re- 
servada para  servirla  en  sus  banquetes  olímpicos,  no 
pudo  serte  grata;  el  dolor  ofrecido  á la  divinidad,  tú  no 
lo  mandaste;  la  penitencia  para  satisfacer  la  irritación 
del  cielo  no  fue  enseñada  en  tu  moral;  y estas  subli- 
mes verdades  están  hoy  reconocidas  por  la  filosofía. 
La  justicia  sí,  la  justicia  la  practicaste  como  ejemplo 
y para  escarmiento;  y en  nombre  de  la  justicia,  la  His- 
toria flajela  hoy,  con  látigo  implacable,  á los  hombres» 
porque  hombres  eran  y no  fieras,  los  que  asesinaron  tu 
raza,  quemaron  tu  templo  y los  archivos  de  la  sabidu- 
ría; á los  que  de  lejanas  tierras,  vinieron,  y en  el  nom- 
bre de  Dios  y del  Rey,  asolaron  la  América. 

Sogamoso,  Diciembre  20  de  1889. 

JOSÉ  MABÍA  BIVAS  MEJÍA 

El  más  desgraciado  do  mis  hermanos,  prestó  tam- 
bién su  contingente  de  trabajo  en  la  tierra  caliente^  y 
habiendo  conseguido  ser  dueño  de  la  hacienda  de  la 
üehutaj  en  el  Distrito  de  Anolaima,  la  mejoró,  exten- 
dió el  cultivo  de  cañas  y puso  un  buen  ingenio.  Fas  6 
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allí  largos  año3  luchando  contra  su  adversa  suerte,  y 
trabajando  con  capitales  prestados  á un  fuerte  interés, 
y valiendo  entonces  muy  poco  los  artículos  que  produ- 
cía, tuvo  que  abandonar  su  empresa  y volver  á la  ca^- 
pita!. 

Pero  si  en  la  industria  no  dejó  trabajo  de  grande 
importancia,  como  jurisconsulto,  dejó  una  huella  lumi- 
nosa, pues  él  fue  el  autor  del  Código  Judicial  del  Es- 
tado de  Cundinamarca  y que  hizo  parte  de  los  Códigos 
de  este  Estado,  mandados  formar  cuando  fue  estableci- 
da la  federación. 

Para  hacer  comprender  el  mérito  de  esta  obra, 
haremos  un  resumen  del  origen,  progreso  y esta- 
do actual  de  la  legislación  que  nos  rige,  legislación 
que  ha  tenido  en  su  desarrollo  la  influenciado  dos  cau- 
sas totalmente  diferentes:  una  general,  común  á la 
legislación  de  todos  los  países  civilizados  y otra  exclu- 
siva nacida  de  nuestro  origen  y de  nuestra  organiza- 
ción especial.  Como  influencia  general  se  pueden  se- 
ñalar el  influjo  de  las  ideas  cristianas,  el  respeto  á la 
humanidad,  la  propagación  de  las  luces,  la  importancia 
progresiva  de  la  industria  y el  avance  del  sentimiento 
democrático.  Bijo  el  segundo  punto  do  vista,  nuestra 
legislación  ha  sido  romana,  goda,  canónica,  monár- 
quica y últimamente  republicana  desde  1821.  Para  ex- 
plicar el  presente  echemos  una  mirada  al  pasado. 
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DERECHO  ROMANO 

Esta  es  la  faente  de  nuestro  derecho,  así  como  es 
de  la  de  todas  las  legislaciones  del  mundo  cristiano, 
pues  dondequiera  qne  las  águilas  romanas  llevaron  su 
vuelo,  allí  estableció  el  Imperio  su  legislación;  y cuan- 
do el  gran  coloso  se  desplomó  y rompió  en  mil  peda- 
zos, en  cada  una  de  estas  fracciones  quedó  como  legis- 
lación propia  la  legislación  romana. 

Este  derecho  tuvo  principio  en  la  Ley  de  las  doce 
tablas. 

Lanzados  de  Roma  los  Reyes,  sabemos  que  sus 
leyes  quedaron  anticuadas,  y comenzó  á ser  muy  in- 
cierto el  derecho.  Después  de  largos  odios  y desave- 
nencias entre  los  patricios  y los  plebeyos,  se  enviaron 
tres  legados  á la  Grecia  el  año  301,  de  la  fundación 
de  Roma  para  que  copiasen  las  leyes  de  varias  ciuda- 
des. Los  decenviros,  creados  después  para  promulgar 
las  leyes,  compilaron  diez  tablas  primeramente  y poco 
después  hasta  doce,  de  las  costumbres  antiguas,  y del 
derecho  extranjero,  especialmente  del  ateniense,  las 
que  aprobó  después  el  pueblo  en  comicios  por  centu- 
rias; y estas  son  aquellas  tablas  que  Craso  era  de  opi- 
nión debían  ser  antepuestas  á todas  las  bibliotecas  de 
todos  los  filósofos. 

Más  aun  que  los  romanos  escribieron  las  leyes  de 
los  decenviros  en  tablas  de  bronce  y las  fijaron  para 
eterna  memoria  en  el  sitio  más  célebre  de  la  ciudad, 
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esto  es,  en  la  plaza  pro  Rostris,  perecieron  sin  em, 
bargo,  el  afío  368  de  la  fundación  de  Koma,  en  el  in- 
cendio causado  por  los  galos,  juntamente  con  la  ciudad. 
Restauráronse  poco  á poco,  habiendo  buscado  con  dili- 
gencia los  fragmentos  j copias  originales.  Después, 
para  que  no  hubiera  tanto  peligro  de  perderlas,  no  so- 
lamente se  grababan  en  bronce,  como  lo  estaban  pú- 
blicamente, sino  que  se  les  presentaban  á los  nifíos  en 
la  misma  infancia  para  que  las  aprendieran.  Pero  ni 
así  pudo  resistir  á la  carcoma  de  los  siglos  aquel  no- 
bilísimo Cuerpo  de  las  leyes  decenvirales,  que  con  fun- 
damento creemos  haber  perecido  ya  en  el  siglo  vi. 

Creció  después  la  legislación  y se  desarrolló  con 
otras  leyes,  plebiscitos,  senado-consultos,  edictos  anua- 
les de  ciertos  Magistrados,  y sobre  todo  de  los  preto- 
res; y bajo  los  Emperadores,  un  gran  número  de  cons- 
tituciones y de  rescriptos  vinieron  á aumentar  inmen- 
samente las  fuentes  del  derecho. 

El  año  de  426  después  de  Jesucristo,  Valentiniano 
III  por  una  Constitución  dió  fuerza  de  ley  á los  escri- 
tos de  Papiniano,  de  Paulo,  de  Ulpiano  y de  Modes* 
tino,  esperando  con  esto  sentar  las  bases  de  la  juris- 
prudencia romana  y cortar  toda  confusión  en  adelante; 
pero  ese  remedio  no  fué  suficiente  y bien  pronto  des- 
[)ués,  el  año  de  438  Teodosio  publicó  en  Constantino- 
pla  el  Código  Teodosiano, 

Debióse  á Justiniano  en  el  siglo  vi  la  gloriado 
una  colección  metódica  de  todo  el  cuerpo  del  derecho 
romano,  quien  hizo  las  siguientes  compilaciones: 
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Pandecta  seudigesta,  que  fue  un  vasto  repertorio 
_ de  jurisprudencia,  compuesto  de  extractos  de  todos  los 
jurisconsultos,  y mandada  poner  en  ejecución  por  aquel 
Emperador  en  533. 

La  Institutaj  redactada  por  Tiboniano,  Teófilo  y 
Doravela,  sobre  [las  instituciones  de  Cayo,  y mandada 
tener  por  ley  el  30  de  Diciembre  de  553;  y 

Las  Novelas^  que  fueron  cierto  número  de  consti- 
tuciones que  este  Emperador  promulgó  durante  los 
últimos  años  de  su  reinado. 

Tal  fue  en  diferentes  épocas  de  Roma  y del  Im- 
perio de  Oriente  la  marcha  progresiva  del  derecho. 
Su  influencia  en  el  de  España  luego  la  encontraremos; 
baste  saber  que  cuando  el  mundo  se  constituyó  y em- 
pezó á desprenderse  de  las  tinieblas  de  la  Edad  Media, 
el  Derecho  romano  dió  aún  á la  civilización  los  ele- 
mentos más  poderosos  de  fuerza  y de  grandeza. 

ÍTos  parece  todavía  escuchar  la  elocuente  voz  del 
doctor  José  Ignacio  de  Márquez  que,  como  el  sacer- 
dote de  la  ciencia,  en  ios  vastos  salones  del  Colegio 
de  San  Bartolomé,  descifraba  los  misterios  del  derecho, 
y nos  iniciaba  en  los  arcanos  que  es  preciso  conocer 
para  ser,  como  él,  eminentes  juristas;  nos  parece  toda- 
vía escuchar  sus  lecciones  de  Derecho  Rornanoy  y á él 
debemos  nuestra  deferencia  por  este  estudio. 
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DERECHO  ESPAÑOL 

Caído  el  Imperio  Romano  los  godos  venidos  á 
España,  distraídos  en  la  guerra  no  pudieron  ocuparse 
de  la  legislación  y tuvieron  que  conformarse  con  la 
romana  establecida  en  el  país,  hasta  Eurico,  quien  dió  á 
los  godos  leyes  escritas,  pero  que  no  fueron  recibidas 
con  gusto  por  los  pueblos  acostumbrados  á las  roma- 
nas; y poco  después  Alarico,  de  acuerdo  con  los  obispos 
y magnates,  dió  una  colección  que  llamó  Ley  romana^ 
que  sirvió  sólo  para  los  súbditos  romanos;  y después 
de  él  sus  sucesores,  desde  Chirdanvinto  hasta  Wilíza, 
todos  expidieron  Códigos  con  la  sanción  de  los  Con- 
cilios, con  los  cuales  reformó  este  el  Codexe  legum  ó 
Código  godo,  que  después  fue  traducido  y conocido 
con  el  nombre  de  Fuero  Juzgo,  que  contenía  559  leyes, 
y que  rigió  en  España  aun  después  de  las  invasiones 
de  los  Moros,  así  entre  los  españoles  que  quedaron 
sujetos  al  yugo  musulmán,  como  los  que  se  retiraron 
á las  montañas  de  Asturias,  pues  todos  reconocieron 
como  propias  estas  leyes,  y como  fueros  particulares 
de  los  diversos  reinos  siguieron  rigiendo  aun  después 
de  la  publicación  de  las  leyes  de  Partidas. 

El  segundo  Código  general  que  hubo  en  España 
fue  el  Código  de  las  fazañas  y costumbres  antiguas  de 
España,  formado  por  Alfonso  vil. 

El  Lucro  Real,  mandado  formar  por  D.  Alfonso  x, 
era  una  obra  más  perfecta,  pero  él  limitaba  los  juivi'e- 
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gios  de  la  nobleza  de  Castilla,  quien  se  opuso,  y logró 
su  derogatoria;  y solo  quedó  como  fuero  municipal  en 
los  pueblos  que  quisieron  adoptarlo. 

Las  Siete  Partidas^  célebre  colección  de  leyes 
mandada  formar  en  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  e^ 
sabio,  y en  cuya  redacción  duraron  siete  años^  desde 
1256  á 1263,  siete  jurisconsultos:  monumento  de  le- 
gislación que  ha  resistido  á los  embates  del  tiempo  por 
muchos  siglos  y á los  adelantos  de  la  ciencia  hasta 
nuestros  días.  Este  Código  es  el  de  Justiniano  puesto 
en  romance,  conservando  otras  leyes  canónicas  y cons- 
titutivas de  la  monarquía;  y se  compone  de  Siete  par- 
tes ó Partidas;  en  la  Primera  Partida  están  las  cosas 
de  la  Fe;  en  la  Segunda  lo  relativo  á la  Monarquía; 
la  Tercera  pertenece  á la  Justicia;  en  la  Cuarta  se  tra- 
ta de  los  Matrimonios;  la  Quinta  de  los  Contratos;  la 
Sexta,  de  las  Herencias,  y la  séptima,  de  los  Delitos. 

Vino  después  la  Recopilación  castellana  ó colección 
de  las  leyes  que  los  príncipes  dieron  después,  y man- 
dada formar  por  Felipe  ii  en  1537. 

La  Novísima  Recopilación  que  no  tuvo  fuerza  de 
ley  entre  nosotros. 

Las  Leyes  de  Indias  ó colección  do  las  disposicio- 
nes que  los  Reyes  do  España  dictaron  para  el  Gobier- 
no español  de  la  América,  sin  relación  alguna  con  el 
resto  de  la  monarquía. 

Ultimamente,  completan  la  legislación  española 
todas  las  Leyes  Pracmáticas  ó Reales  Cédulas  expedi- 
das por  el  Gobierno  español  basta  1808. 
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DERECHO  REPUBLICANO 

En  1821  la  República  de  Colombia,  por  medio  de 
sus  representantes,  sancionó  en  Cúcuta  la  Constitu- 
ción por  la  cual  se  concedió  al  Congreso  la  facultad  de 
dar  leyes  ; y desde  aquella  época,  año  por  año,  y sin 
interrupción,  el  Congreso  de  aquella  República,  el  de 
la  Nueva  Granada,  y últimiiuente  el  de  Colombia, 
han  expedido  leyes  civiles,  políticas,  criminales,  mu- 
nicipales, militares  y de  carácter  eclesiástico,  las 
que  constituyen  el  Derecho  Republicano,  De  estas  le- 
yes nos  limitaremos  á señalar  lasque  han  tenido  mayor 
influencia  en  la  organización  de  la  sociedad,  ó que 
han  modificado  de  una  manera  permanente  la  antigua 
organización. 

El  Código  de  Leyes  de  1821  nos  parece  ana  pá- 
gina arrancada  de  la  Historia  de  Grecia;  y hay  tánta 
majestad  en  las  leyes  y tal  perfume  de  antigüedad  re- 
publicana, que  lo  abrimos  siempre  con  veneración,  y no 
podemos  dejar  de  tributar  un  homenaje  do  admiración 
á aquella  época  tan  grande  y dirigida  por  varones  tan 
ilustres. 

Hé  aquí  algunas  muestras: 

“ DECRETO 

sobre  pacías  y honores  á los  vencedores  en  la  batalla  de  Carabobo  • 
El  Congreso  general  de  la  República  de  Colombia. 

Instruido  por  el  Libertador  Presidente  de  la  in- 
mortal victoria  que  en  el  día  24  de  Junio  próximo  pa- 
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gado  obtuvo  el  ejército  bajo  su  mando  sobre  las  fuerzas 
reunidas  del  enemigo  en  los  campos  de  Oarabobo,  y 
teniendo  en  consideración: 

1. ®  Que  por  esta  batalla  ha  dejado  do  existir  ól 
único  ejército  en  que  el  enemigo  tenía  fincadas  todas 
sus  esperanzas  en  Venezuela; 

2. °  Que  la  por  siempre  memorable  jornada  de  Ca- 
rabobo,  restituyendo  al  seno  de  la  patria  una  de  sus 
más  preciosas  porciones,  ha  consolidado  igualmente  la 
existencia  de  esta  nueva  República; 

3. ®  Que  tan  glorioso  combate  es  merecedor  de 
agradecido  recuerdo  y eterna  alabanza,  tanto  por  U 
pericia  y acierto  del  General  en  Jefe  que  lo  dirigió, 
como  por  las  heroicas  proezas  y rasgos  do  valor  perso- 
nal con  que  en  él  se  distinguieron  los  bravos  de  Co- 
lombia; 

4. ”  En  fin,  que  es  un  deber  de  justicia  presentar 
á sus  ilustres  defensores  los  sentimientos  do  gratitud 
nacional,  así  como  también  pagar  el  tributo  de  dolor  á 
los  que  con  su  muerte  dieron  honor  y vida  á la  patria  ; 

Ha  venido  en  decretar  y decreta: 

1. *’  Los  honores  del  triunfo  al  General  SiMÓN  Bo- 
lívar, y al  ejército  vencedor  bajo  sus  órdenes. 

2. ®  No  pudiendo  verificarse  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, tendrán  lugar  en  la  ciudad  de  Caracas,  que- 
dando á cargo  de  sus  autoridades,  y particularmente 
de  su  ilustre  ayuntamiento,  acordar  las  disposiciones 
necesarias  á fin  de  que  haga  esta  manifestación  nacio- 
nal, con  la  pompa  y dignidad  posibles. 
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3. °  En  todos  los  pueblos  de  Colombia  y divisiones 
de  los  ejércitos,  se  consagrará  un  día  á regocijos  pú- 
blicos, en  honor  de  la  victoria  de  Carabobo. 

4. °  El  día  siguiente  á esta  solemnidad  se  celebra- 
ráñ  funerales  en  les  mismos  pueblos  y divisiones,  en 
memoria  de  los  valientes  que  fenecieron  combatiendo. 

5. ®  Para  recordar  á la  posteridad  la  gloria  de  este 
día  se  levantará  una  columna  ática  en  el  campo  de  Ca” 
rabobo.  El  primer  frente  llevará  esta  inscripción: 

Día  24  de  Junio  del  año  11.  Simón  Bolívab  ven- 
cedor. Aseguró  la  existencia  de  la  República  de  Co- 
lombia. 

Se  hará  después  mención  del  Estado  Mayor  gene- 
ral. En  los  otros  tres  frentes  se  inscribirán  por  su  or- 
den los  nombres  de  los  Generales  de  las  tres  divisiones 
de  que  se  componía  el  ejército,  y los  nombres  de  los 
regimientos  y batallones  de  cada  una,  con  los  de  sus 
respectivos  Comandantes. 

6. ®  En  el  lado  de  la  base  que  corresponde  al  frente 
de  la  segunda  división,  se  verá  grabado: 

El  General  Manuel  Cedeño,  honor  de  los  bravos 
en  Colombia, 

Murió  venciendo  en  Carabobo.  Ninguno  más  va- 
liente que  él.  Ninguno  más  obediente  al  Gobierno. 

En  el  lado  de  la  base,  que  corresponde  al  frente 
de  la  tercera  división,  se  leerá: 

El  intrépido  ¡oven  General  Ambrosio  Plaza,  ani- 
mado de  un  heroismo  eminente,  se  precipitó  sobre  un 
batullón  enemigo.  Colombia  llora  su  muerte. 
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7. ®  Se  colocará  en  un  lugar  distinguido  de  los  sa- 
lones del  Senado  y Cámara  de  Representantes  el  retra- 
to del  General  Simón  Bolívar  con  la  siguiente  ins- 
cripción : 

Simón  Bolívar,  Libertador  de  Colombia. 

8. °  Se  concede  al  bizarro  General  José  Antonio 
Páez,  el  empleo  de  General  en  Jefe,  que  por  su  ex- 
traordinario valor  y virtudes  militares,  le  ofreció  el 
Libertador,  á nombre  del  Congreso,  en  el  mismo  cam- 
po de  batalla. 

9. ®  Todos  los  individuos  del  ejército  vencedor  en 
aquella  jornada,  llevarán  en  el  brazo  izquierdo  un  es- 
cudo amarillo,  orlado  con  una  corona  de  laurel,  con 
este  mote: 

Vencedor  en  Carabobo  año  11.® 

10.  El  Libertador,  además,  presentará  muy  espe- 
cialmente á nombre  del  Congreso  el  testimonio  de 
agradecimiento  nacional,  al  esforzado  batallón  británico 
que  pudo  aún  distinguirse  entre  tantos  valientes,  y 
sufrió  la  pérdida  lamentable  de  muchos  de  sus  dignos 
oficiales,  contribuyendo  de  esta  suerte  á la  gloria  y 
existencia  de  su  patria  adoptiva.” 

LEY  sobre  la  libertad  de  los  partos,  maimmisión  y abolición  del 
tráfíce  de  esclavos. 

Considerando;  1.® 

2.®  Que  siguiendo  los  principios  eternos  de  la  ca- 
aón>  de  la  justicia  y de  la  más  sana  política,  no  puede 
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exigir  un  gobierno  republicano  verdaderamente  justo 
y filantrópico,  si  no  trata  de  aliviar  en  todas  las  clases 
á la  humanidad  degradada  y afligida: 

Art.  1.0  Serán  libres  los  hijos  de  los  esclavas  que 
nazcan  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta  ley  en  las 
capitales  de  provincia,  y como  tales  se  inscribirán  sus 
nombres  en  los  registros  cívicos  de  las  municipalidades 
y en  los  libros  parroquiales.” 

“LEY  sobre  extinción  de  los  tributos  délos  indíg'enas,  distribución 
de  los  resguardos  y exenciones  que  les  conceden. 

El  Congreso  General  de  Colombia 

Convencido  de  que  los  principios  más  sanos  de 
político,  de  razón  y de  justicia,  exigen  imperiosamente 
que  los  indígenas,  esta  parte  considerable  de  la  pobla- 
ción de  Colombia  que  fue  tan  vejada  y oprimida  por  el 
Gobierno  español,  recupere  en  todo  sus  derechos  igua- 
lándose á los  demás  ciudadanos,  ha  venido  en  decretar 
y decreta  lo  siguiente: 

Art.  1.®  Los  indígenas  de  Colombia,  llamados  in- 
dios en  el  Código  español,  no  pagarán  en  lo  venidero 
el  impuesto  conocido  con  el  degradante  nombre  de  tri- 
buto; ni  podrán  ser  destinados  á servicio  alguno  por 
ninguna  olase  de  personas,  sin  pagárseles  el  correspon- 
diente salario,  que  antes  estipulen.  Ellos  quedan  en 
todo  iguales  á los  demás  ciudadanos  y se  regirán  por 
las  mismas  leyes.” 
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“DECRETO 

sobre  memoria  de  los  muertos  por  la  Patria,  y consideraciones  y 
recompensas  á que  son  acreedores  sus  viudas,  huérfanos  y padres. 

El  Congreso  General  de  Colombia 
decreta: 

1°  Todos  loa  colombianos  muertos  en  los  campos 
del  honor  y de  la  gloria  defendiendo  la  independencia 
de  su  Patria,  son  beneméritos  de  ella  en  grado  emi- 
nente, y su  memoria  debe  conservarse  fielmente  eñ  los 
anales  de  la  República. 

2 ° Los  que  por  sus  servicios  y su  opinión  pere- 
cieron en  los  patíbulos,  condenados  en  odio  de  la  vir- 
tud con  el  designio  de  afirmar  la  tiranía  que  se  pro- 
pusieron destruir,  son  mártires  ilustres  de  la  libertad 
de  la  patria,  y su  memoria  debe  transmitirse  á la  pos- 
teridad con  la  gloria  de  que  es  digna. 

3.®  Los  que  sirvieron  con  honor  á la  República  y 
murieron  naturalmente  sirviéndola,  son  dignos  de  las 
consideraciones  que  les  merecieron  sus  mismos  servi- 
cios, y de  un  recuerdo  grato  de  sus  conciudadanos.” 

En  1821  se  fundóla  República:  se  hizo  iguales  á 
todos  los  colombianos;  se  maldijo  la  esclavitud  y se  dio 
libertad  á los  hijos  de  los  esclavos;  se  abolió  el  tributo 
de  los  indios  y se  les  devolvieron  los  títulos  de  hom- 
bres y de  ciudadanos;  y se  honró  la  memoria  de  los 
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maertos  en  defensa  de  la  patria,  como  se  honró  en  Gre- 
cia la  de  los  muertos  en  Maratón  y las  Terraópilas. 

En  1824  se  dio  la  ley  de  Patronato  Eclesiástico. 

Somos  decididos  partidarios  de  la  absoluta  inde- 
pendencia entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y la  obra  de  la 
emancipación  contó  con  nuestro  grano  do  arena  y 
nuestra  ardiente  cooperación;  pero  no  por  esto  deja- 
mos de  admirar  el  civismo  y la  energía  de  aquellos 
hombres,  que  en  nombre  de  la  débil  y naciente  Re- 
pública, se  declararon  los  herederos  del  Patronato 
para  hacer  frente  á un  poder  constituido  hacía  muchos 
siglos,  acatado  y venerado  por  el  pueblo;  y que  encon- 
traron fuerza  en  sus  propias  convicciones  para  haber 
conservado  á la  Soberana  República  los  derechos  de 
patronato  y do  tuición,  que  le  correspondían:  la  facul- 
tad de  permitir  ó nó  la  reunión  de  Concilios  eclesiás- 
ticos dentro  de  su  territorio,  y la  de  enviar  allí  sus  le- 
gados; Ja  de  formar  el  arancel  en  virtud  del  cual  se 
podían  cobrar  las  contribuciones  eclesiásticas,  y la  de 
administrar  las  rentas  destinadas  al  culto;  la  de  dar 
ó no  licencia  para  que  fuesen  ó no  admitidas  las  Bulas 
Pontificias,  y para  prohibir  que  sus  mandatos  se  cum- 
pliesen ; la  de  nombrar  todos  los  funcionarios  eclesiás- 
ticos, y castigarlos  cuando  faltasen  á sus  deberes  como 
tales;  y en  fin,  asumir  el  poder  de  vigilar  todos  los  ac- 
tos de  la  Iglesia  para  suspenderlos  ó impedirlos,  cuan- 
do fuesen  contrarios  á la  dignidad  de  la  República,  ó 
á la  disciplina  de  la  Iglesia. 
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En  el  misino  año  se  dió  la  Ley  aboliendo  los  ma- 
yorazgos. Esta  ley  que  quitó  á la  propiedad  el  carác- 
ter de  inenajeuable,  dió  á la  familia  sa  carácter  moral 
y democrático,  y devolvió  á la  industria  la  tierra  que 
le  había  usurpado  el  privilegio,  fue  una  conquista  en 
aquella  época  de  preocupaciones,  y por  mucho  tiem- 
po las  propiedades  que  habían  sido  de  mayorazgos 
circularon  con  dificultad  y á muy  bajo  precio,  por- 
que la  preocupación  se  negaba  á recibirlas  por  su  jus- 
to valor.  Si  desde  entonces  se  hubiese  expedido  como 
consecuencia  la  ley  suprimiendo  las  capellanías,  j>  i- 
tronatos  de  legos,  censos  y demás  instituciones  que 
vinculaban  la  propiedad,  el  desarrollo  industrial  hu- 
biera sido  mucho  mayor,  y quizás  se  hubiesen  aho- 
rrado algunas  revoluciones;  porque  para  nosotros  es 
indudable,  que  las  revoluciones  tienen  siempre  ori- 
gen en  un  hecho  social,  aunque  solo  estallen  por  cau- 
sas enteramente  políticas. 

Después  vinieron  las  agitaciones  de  Colombia.  Al 
heroico  patriotismo  espartano  sucedió  la  ambición  de 
los  libertadores,  que  hicieron  pesar  sobre  los  pueblos 
su  obra  como  una  maldición.  Colombia  se  desplomó 
como  un  coloso  al  peso  de  su  inmensa  armadura,  y so 
levantaron  las  tres  repóblicas. 

En  1832  un  soplo  de  libertad  vino  á animar  las 
instituciones  que  se  daban  á la  Nueva  Granada;  y 
tenemos  cariño  á esa  Constitución,  porque,  si  no  es 
perfecta,  sí  revela  que  fué  la  obra  del  patriotismo  y 
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de  la  honradez,  llamados  en  aquella  ocasión  á poner 
las  bases  de  la  nueva  República  ; y abrigamos  la  con- 
vicción de  que  ella  hubiera  durado  largo  tiempo,  si 
por  desgracia  para  la  patria,  no  hubiese  venido  una 
época  en  que  esta  constitución  se  creyó  demasiado  li. 
bre  para  el  pueblo,  por  lo  cual  se  impuso  una  entera- 
mente monárquica. 

En  1832  se  organizó  también  la  Hacienda  de  la 
Nueva  Granada.  Todas  las  leyes  sobre  Hacienda  de 
aquella  época  nos  parecen  viciosas,  complicadas  y anti- 
económicas; porque  se  han  hecho  ya  grandes  adelantos 
en  la  ciencia,  de  lo  cual  es  la  Nación  deudora  al  distin- 
guido colombiano  Ezequiel  Rojas,  quien  por  mas  de 
un  cuarto  de  siglo  estuvo  formando  hábiles  legisladores 
y buenos  financistas;  porque  hemos  encontrado  ya  los 
escalones  gloriosos  que  en  la  Hacienda  pública  dejaron 
José  María  del  Castillo  y Rada  y Francisco  Soto  ; y 
porque  la  descentralización,  obra  de  Murillo,  econó- 
mica y administrativa,  hizo  este  negociado  claro  y 
sencillo. 

En  1833  se  dió  la  ley  Orgánica  del  ejército.  Ley 
oligárquica,  que  hizo  de  los  defensores  de  la  patria  una 
clase  separada  de  la  del  pueblo,  con  costumbres,  privi- 
legios, tribunales,  títulos  y vestidos  diferentes  : que 
conservó  el  carácter  de  permanentes  á los  destinos  mi- 
litares, y que  haciendo  distinción  entre  la  guardia  na- 
cional y el  ejército  permanente^  hizo  también  antago- 
nistas al  ejército  y á la  República. 
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Coando  encontramos  leyes  como  ésta  en  la  orga- 
nización de  la  nueva  sociedad;  cuando  vemos  que  los 
hombres  llamados  á dar  al  país  instituciones  republi- 
canas, lo  que  sabían  era  dar  leyes  como  ésta,  coloca- 
das sobre  principios  en  virtud  de  los  cuales  el  aus- 
tríaco Carlos  V y sus  sucesores  organizaron  sus  ejér- 
citos en  España,  no  nos  sorprendemos  de  las  dificul- 
tades con  que  ha  marchado  la  República,  teniendo 
que  encontrarse  luchando  con  los  malos  hábitos  colo- 
niales y al  mismo  tiempo  con  las  nuevas  leyes  que  le 
estorbaban  el  paso. 

En  1833  se  expidió  la  ley  Declarando  libre  el  inte- 
réadel  dinero.  Esta  ley  reciamente  combatida  por  unos 
y fervorosamente  defendida  por  otros,  fue  una  señal 
de  progreso  en  su  época  y un  triunfo  del  partido  libe- 
ral; y después  quedó  vigente,  en  tiempo  de  la  reacción, 
porque  ella  directamente  favorecía  los  intereses  de  una 
clase  privilegiada,  la  de  los  ricos,  aunque,  como  toda  li- 
bertad, era  benéfica  para  todos  los  asociados. 

El  Congreso  de  1834  es  el  más  laborioso  que  se 
registra  en  los  anales  legislativos;  y en  nuestra  opi- 
nión es  el  que  ha  sido  más  importante  al  país.  Ese  Con- 
greso expidió  la  Ley  de  Régimen  político  y municipal, 
la  Orgánica  de  los  Tribunales  y Juzgados  y la  de  Pro- 
cedimiento en  algunas  materias;  leyes  reglamenta- 
rias, es  verdad,  pero  que  armonizaron  el  ejercicio  del 
poder  con  la  forma  republicana;  y detallaron  y defi- 
nieron con  precisión  las  atribuciones  y facultades  de 
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cada  uno  de  los  empleados  que  tenían  autoridad  ó 
jurisdicción. 

En  1837  se  expidió  el  Código  Penal,  Severo,  terri- 
ble, cruel;  pero  completo;  y definiendo  todos  los  delitos 
con  sencillez,  método,  precisión  y claridad.  Este  Có- 
digo es  una  obra  gigante  que  honra  la  ciencia  de  los 
que  lo  expidieron,  aunque  el  corazón  se  rebela  al  ver 
la  aplicación  fría  y austera  de  la  doctrina  de  Benthan, 
impasible  como  la  cuchilla  que  corta  el  miembro  sin 
alcanzar  á oír  los  gritos  de  dolor  que  los  heridos 
lanzan. 

La  de  1838  creó  el  verdugo 

Hay  un  instinto  sagrado  en  el  pueblo,  que  es  la 
voz  de  Dios  que  habla  al  corazón  del  pobre,  para 
que  busquo  el  bien  y ame  la  virtud;  este  instinto  le 
hace  odiar  la  sangre,  y le  inspira  compasión  por  los 
ajusticiados;  este  instinto  impidió  que  se  encontrase 
entre  los  artesanos  de  la  Nueva  Granada  uno  que  qui- 
siese construir  el  garrote  infame,  señalado  por  el  Códi- 
go Penal  como  instrumento  del  último  suplicio;  y ese 
instinto  no  permitió  tampoco  que  hubiese  un  malvado 
en  toda  la  República  que  quisiera  redimirse  de  la  muerte 
derramando  la  sangre  de  otros  hombres,  ni  un  desgra- 
ciado que  quisiese  por  dinero  sujetarse  á ser  el  Minis- 
tro ejecutor  de  la  justicia. 

En  la  Nueva  Granada,  y con  esta  solemne  pro- 
testa, el  pueblo  había  desde  entonces  sancionado  la 
inviolabilidad  de  la  vida  humana.  ¡ Ah  I pueblo  noble ! 
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Desde  aquella  época  parece  que  hubo  una  reac- 
ción en  el  país,  que  se  reflejó  en  la  legislación; pues 
sólo  encontramos  una  que  otra  ley  de  represión,  como 
la  de  Medidas  de  seguridad,  hasta  que  se  expidió  la 
Constitución  de  1843. 

Los  egipcios  juzgaban  á sus  reyes  después  de  muer- 
tos, y cuando  los  encontraban  injustos  los  condenaban^ 
sin  misericordia,  é infamaban  su  memoria; nosotros  de- 
beríamos hacer  lo  mismo  con  las  instituciones  que  ya 
han  muerto,  para  condenarlas  en  la  memoria  de  la 
posteridad,  cuando  ellas  son  tan  execrables  como  la 
Constitución  de  1843. 

Tantas  leyes  expedidas  por  Congresos  anuales  y 
sobre  los  mismos  objetos  ó sobre  objetos  íntimamente 
relacionados,  habían  producido  en  la  legislación  una 
confusión  extraordinaria;  y para  corregir  este  mal  se 
dieron  las  leyes  de  1843  y 1844,  mandando  recopilar 
las  leyes  vigentes. 

Encargóse  esta  comisión  al  sefior  D.  Lino  de 
Pombo,  hombre  eminente,  quien  con  la  constancia  y 
cuidado  que  la  empresa  requería  logró  formar  la  Re^ 
copilación  Granadina  ; obra  de  inmensa  utilidad  para 
los  abogados,  pero  que  no  forma  un  cuerpo  de  legis- 
lación, ni  es  más  que  la  reunión  de  leyes  dictadas  en 
diversas  épocas,  bajo  inspiraciones  diferentes  y con 
opuestos  objetos. 

Si  al  señor  Pombo,  se  le  hubiese  en  aquella  época, 
encargado  la  redacción  de  un  Código,  él  con  su  vasta 
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erudición,  lo  hubiera  redactado,  coa  menos  trabajo  q ie 
el  empleado  para  formar  esa  obra  monstruosa,  desti- 
nada á perecer  al  día  siguiente. 

Hasta  1848  parece  que  el  pensamiento  humino 
estaba  estancado  en  la  Nueva  Granada,  como  lo  es- 
taba la  libertad  y lo  estaba  la  industria:  fue  una 
época  de  atonía  que  se  revela  en  la  íegislación. 

Eu  1848,  y bajo  la  Administración  Mosquera,  se 
dio  la  importante  Ley  de  libertad  de  siembra  y cultivo 
del  tabaco. 

De  aquí  nació  una  industria  que  hizo  figurar  ai 
país  en  los  mercados  extranjeros,  que  dio  vida  y rique- 
za á toda  la  República,  y que,  como  por  encanto,  Irans* 
formó  en  verjeles  las  insalubres  orillas  del  Magdalena. 
Esta  ley  dio  artículos  para  la  exportación  yen  retorno 
vinieron  mercancías  que  pagaron  á las  Aduanas  sumas 
mayores  que  las  que  producía  el  estanco  del  tabaco.  La 
importación  y exportación  exigió  el  establecimiento 
de  vapores  en  el  Magdalena,  y dio  origen  á otras  mil 
industrias  que  desarrollando  la  civilización  en  el  país, 
imprimieron  á la  Administración  Mosquera  el  carácter 
de  ilustrada  y progresista  que  el  tiempo  no  ha  venido 
á quitarle. 

En  184y  se  dio  la  ley  de  Abolición  de  la  pena  de 
muerte  para  los  delitos  políticos. 

Toda  nuestra  veneración  la  tributamos,  en  nombre 
de  la  humaiiidad  y del  progr<‘So  s ¡cial,  á esos  hombres 
que  desoyendo  la  voz  do  la  víinguiza  que  en  las  gue- 


rras  civiles  toma  el  eco  de  la  justicia,  y poniéndose  al 
frente  de  la  civilización  cristiana,  tuvieron  la  firmeza 
de  consagrar  este  principio  en  nuestros  Códigos,  aho- 
rrando íis:  á la  patria  muchas  lágrimas,  y preparando  el 
reconocimiento  de  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana. 

Ea  1850  se  dio  la  ley  de  Absoluta  libertad  de 
esclavos. 

El  pensamiento  noble  y filántrópico  de  los  padres 
de  1821  había  sido  burlado;  la  esclavitud  no  se  extin- 
guía  y la  República  proveía  con  sus  hijos  de  esclavos 
á las  Repúblicas  del  Pacífico,  hasta  que  en  este  año 
los  buenos  de  siempre,  abolieron  la  esclavitud  de  los 
granadinos. 

En  este  año  la  República  aparece  con  una  aureola 
de  luz  que  no  puede  ocultarse  á los  ojos  de  nadie;  en 
este  año  se  abolió  todo  impuesto  sobre  el  tabaco;  se 
abolieron  los  pasaportes;  se  organizó  la  Guardia  na- 
cional; se  hizo  gratuita  la  justicia  y se  descentraliza- 
ron las  rentas  y gastos  de  la  República,  con  lo  que  se 
abrió  una  nueva  éra  de  federación  y de  progreso. 

En  el  mismo  año,  y por  orden  del  Poder  Ejecu- 
tivo, publicó  el  señor  José  Antonio  de  Plaza  el  Apén* 
dice  de  U Recopilación  Granadina,  Este  eminente  ciu- 
dadano trabajó  mucho  en  esta  obra,  pero  no  pudo 
hacerla  perfecta;  y si  á él,  que  era  un  culto  escritor  y 
famoso  abogado,  se  le  hubiese  encomendado  la  redacción 
del  Código  Nacional,  tenemos  seguridad  de  que  habría 
dado  al  país  el  más  adelantado  en  principios  de  legis- 
lación. 
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De  este  año  hasta  1853  en  que  se  expidió  la  Cons- 
titución de  21  de  Mayo,  la  legislación  marca  una  épo- 
ca de  desarrollo  y de  poder  en  la  República  que  ad- 
mira la  ciencia  y enorgullece  al  patriotismo  Aquella 
Constitución  era  un  hermoso  edificio  levantado  entre 
los  límites  de  un  racional  centralismo  y una  absoluta 
federación,  y adornado  con  el  reconocimiento  de  los 
más  santos  derechos  y las  más  preciosas  garantías  5 
pero  condenado  desde  el  principio  á caer  por  el  embate 
de  los  partidos,  quedando  sólo  de  ella  el  recuerdo  de  su 
belleza. 

En  el  mismo  año  se  expidió  el  Código  de  Comer- 
cio. Hasta  entonces  las  transacciones  con  los  extran- 
jeros y todo  lo  relativo  al  comercio,  de  donde  la  Repú- 
blica podía  esperar  su  prosperidad,  estaba  arreglado 
por  una  serie  de  disposiciones  que  en  España  llama- 
ban Ordenanzas  de  Bilbao^  y que  no  eran  otra  cosa  que 
el  arreglo  que  los  Reyes  daban  al  comercio  cuando 
éste  era  hijo  del  privilegio,  cuando  el  Gobierno  era 
monopolista,  y cuando  el  sistema  comercial  se  fundaba 
en  las  protecciones  y gabelas. 

En  este  año  so  dio  la  ley  que  ordenaba  cesara 
toda  intervención  civil  en  los  negocios  relativos  al  culto. 

La  Constitución,  que  no  reconoció  culto  favorecido 
por  el  Gobierno,  y esta  ley  que  fundaba  el  sistema  de 
libertad  y proscindencia,  resolvieron,  en  nuestra  opi- 
nión, el  problema  social  más  difícil  para  un  pueblo,  en 
donde  el  catolicismo  ha  hecho  parte  de  las  instituciones 
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civiles.  Porque  la  Iglesia  libre  no  tiene  por  qué  hacerse 
la  aliada  de  nn  despotismo  que  ampare  sus  derechos,  y 
así  puede  consagrarse  al  desempeño  de  la  misión  que  le 
corresponde;  mientras  que  por  su  parte  el  Gobierno  no 
se  ve  obligado  á torturar  las  conciencias  mandando 
como  ley  loque  depende  de  las  creencias,  ni  á entrar 
en  infinidad  de  cuidmlos  ajenos  de  su  encargo. 

(/unndo  recordamos  que  la  ley  estaba  siempre 
escuchando  si  el  ciudadano  blasfemaba  para  castigarlo 
taladrándole  la  lengua,  examinando  lo  que  escribía 
para  prohibírselo  si  nO  era  de  acuerdo  con  el  dogma,  y 
averiguando  lo  que  hacía  para  que  no  fuese  contrario 
á lo  prevenido  con  los  Concilios;  cuando  recordamos 
que  entre  nosotros  los  Jurados  de  imprenta  eran 
verdaderos  Tribunales  del  Santo  Oficio  que  decidían 
si  había  ó nó  herejía  y que  los  puertos  de  la  Re- 
pública estaban  cerrados  para  los  libros  inscritos  en 
el  Indice  de  Roma;  nos  felicitamos  como  ciudadanos 
por  la  libertad  y la  independencia  de  la  Iglesia. 

En  1853  se  expidió  la  ley  Sobre  matrimonio^ 
declarando  que  este  negociado  correspondía  á la  au- 
toridad civil. 

Causa  extrañeza  ver  que  la  sociedad  hoy  haya 
dejado  la  constitución  del  contrato  más  importante 
al  cuidado  del  Clero,  y que  los  juicios  que  sobre  él 
se  promovieran  sean  sentenciados  por  Magistrados 
de  fuera  de  su  seno,  sin  que  tenga  otra  función  que 
la  de  dar  efectos  civiles  á lo  determinado  por  ellos. 
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En  1855  se  expidió  la  ley  mandando  que  los 
cementerios  fuesen  entregados  á los  católicos,  y que 
las  municipalidades  proveyesen  de  lugares  para  ente, 
rrar  los  cadáveres  que  fuesen  rechazados  del  cemen- 
terio de  los  católicos. 

Para  el  que  conozca  la  historia  de  los  partidos 
entre  nosotros,  en  esta  ley  ve  la  maldición  que  el 
uno  de  ellos  lanzó  á sus  contrarios,  maldición  que 
los  había  de  perseguir  más  allá  de  la  muerte  é in- 
famar su  cadáver ; pero  quizás  no  ve  que  ella  echó 
muchos  combustibles  á la  guerra  de  1860,  y que  las 
leyes  de  tuición  y desamortización  fueron  su  represalia. 

En  1857  se  expidió  la  ley  reconociendo  los  Es- 
tados; ley  que  cambió  completamente  la  manera  de 
ser  de  la  República  ; y por  último,  la  Constitución 
de  1 858  sancionó  el  sistema  federal,  delegando  á cada 
uno  de  los  Estados  la  facultad  de  darse  su  Legislación. 

Lo  que  la  República  unitaria  no  pudo  lograr  en 
cincuenta  años  de  existencia,  es  á saber:  tener  un 
Código  ordenado  de  legislación,  lo  alcanzó  cada  uno 
de  los  Estados  por  obra  y misterio  de  la  federación, 
y en  el  de  Cundinamarca  fue  confiada  esta  labor  á 
varios  jurisconsultos,  de  entre  los  cuales  recordamos  á 
los  señores  Miguel  Chiari,  Pastor  Ospina,  Justo 
Arosemena,  Liborio  Escallón,  Manuel  Pombo  y Josó 
María  Rivas  Mejía. 

I A dónde  ocurrieron  estos  hombres,  por  ciencia 
y luz  para  llenar  su  titánica  tarea?  A Francia. 
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A Francia,  á Francia,  hogar  del  pensamiento  que 
en  cada  siglo  ha  de  ser  la  maestra  de  las  Naciones  : 
espíritu  sublime  que  se  ha  levantado  á la  región  excel- 
sa para  reinar  serena  y que  llama  así  todos  los  espí- 
ritus elevados  para  formar  la  gran  constelación  de  los 
sabios,  de  los  poetas  y de  los  filósofos;  fuego  inextiir 
guible  del  que  robó  á los  cielos  Prometeo;  luz  inmor- 
tal que  en  lampos  se  derrama  por  toda  la  extensión  del 
Universo,  y que  guía  á los  pueblos  en  su  larga  pere- 
grinación á la  cima  donde  siempre  habrá  luz  y libertad! 

A Francia  fueron,  porque  en  Inglaterra  la  legis- 
lación es  un  maremagnum  de  las  viejas  leyes,  de  las 
antiguas  costumbres,  de  las  sentencias  de  los  jueces 
y de  las  medidas  adoptadas  para  remediar  males  in- 
mediatos, incomprensible  para  el  extranjero,  é indes- 
cifrable para  los  que  no  están  iniciados  en  sus  miste- 
riosos arcanos.  En  Alemania,  dividida  en  infinitos^ 
reinos,  ducados  y marquesados  soberanos,  ni  hay  una 
ley  común,  ni  semejanza  en  la  legislación  ; y en  Es" 
paña  apenas  so  estaban  adoptando  Códigos,  de  acuerdo 
con  los  progresos  de  la  ciencia  y de  la  civilización. 

En  Francia  nó,  en  Francia  existía  la  mejor  legis- 
lación del  mundo,  clara,  ordenada,  filosófica  y digna^ 
Allí  están  los  Códigos  de  Napoleón,  obra  del  juris- 
consulto Cambaceres,  quien  para  formarlos  recogió  toda 
la  ciencia  que  Montesquieu,  Tracy  y Bocearía  ense- 
ñaron en  su  tiempo:  Códigos  que  son  el  monumento 
más  glorioso  del  Imperio,  de  tal  manera  que  odiada 
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la  memoria  de  Napoleón  como  guerrero,  y abatida  la 
•statua  que  como  tal  coronaba  la  columna  Vendóme, 
la  Fraocia  agradecida  le  ha  levantado  otra,  como  á 
Cónsul  romano,  y con  el  Código  de  leyes  en  la  mano* 

Estos  Códigos  son  la  legislación  común  en  Fran- 
cia: ellos  han  dado  vuelta  al  mundo,  se  han  adoptiado 
en  todos  los  países,  y sobro  ellos  se  fundó  la  nueva 
legislación  en  el  Estado  de  Cimdinamarca. 

Y para  que  se  juzgue  del  mérito  intrínseco  de 
estos  Códigos  y do  su  valor  indestructible,  bastará 
decir  que  cuando  Luis  xviíl  entró  á Francia  y no  dejó 
nada  de  la  República,  ni  del  Imperio,  y hasta  quitó 
las  águilas  de  piedra  que  adornaban  los  monumentos 
públicos,  se  vio,  sin  embargo,  obligado  á dictar  la 
siguiente 

“ ORDEN'ANZA  DEL  BEY 

CONCKRXIENTE  A LA  PUBLICACION  DE  LOS  CINCO  CÓDIGOS 

En  París  á SO  de  Agosto  de  1816 

Luis  per  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Francia  y de  Navarra,  á todos 
los  que  la  presente  vean,  salud ! 

Vista  la  relación  de  nuestro  amado  y fiel  caba- 
llero, el  Canciller  de  Francia,  encargado  de  la  Jus- 
ticia, 

Hemos  ordenado  y ordenamos  lo  siguiente: 

Desde  el  día  de  la  presente  (3rdenanza,  no  po- 
drán ser  citados  ni  empleados  en  los  actos  privados, 
auténticos,  alegatos,  defensas,  consultas,  ordenanzas. 
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juicios  7 sentencias,  ni  á ninguno  otro  acto  público 
otros  textos  que  los  que  siguen: 

1. °  Código  Civil; 

2. ®  Código  de  Procedimiento  civil ; 

3. ®  Código  de  Comercio; 

4. ®  Código  de  Instrucción  criminal  ; y 

5. °  Código  Penal  (los  de  Napoleón). 

Luis  ” 

Los  jurisconsultos  llenaron  cumplidamente  su  en- 
cargo, y presentaron  Doce  Códigos,  perfectamente 
redactados,  que  son  una  honra  para  Colombia. 

A José  María  Rivas  M.  tocóle  redactar  el  de 
Organización  Judicial  y Procedimiento  civil  y cri- 
minal ; y si  se  considera  que  hasta  entonces  las  cau- 
sas criminales  se  seguían  por  las  disposiciones  de  las 
Leyes  de  Partida  y las  doctrinas  de  los  criminalistas 
españoles:  que  los  juicios  civiles,  unos  se  seguían  con- 
forme á leyes  modernas,  expedidas  por  Congresos  re- 
cientes, y otros  por  leyes  españolas,  apenas  conocidas 
por  los  profesores  de  Derecho;  y que  había  abismos 
insondables  en  la  legislación  que  era  preciso  llenar. 
Si  se  tiene  en  cuenta  que  de  las  leyes  adjetivas  naco  la 
eficacia  y la  garantía  de  los  derechos  que  acuerdan  las 
leyes  sustantivas  ; y que  al  cabo  del  tiempo  la  Nación 
se  ocupa  todavía  de  la  organización  del  Código  de 
Procedimiento:  que  la  Sociedad  Colombiana  de  Ju- 
risprudencia ha  creído  de  su  deber  prestarle  eficaz 
cooperación  á este  proyecto, y que  el  Gobierno,  en  fin, 


—413— 


ha  nombrado  á un  abogado  distinguido  para  que  se 
encargue  exclusivamente  del  examen  y reforma  de 
este  proyecto,  se  apreciará  debidamente  el  mérito  del 
que  por  primera  vez  redactó  los  Códigos  de  Organi- 
zación Judicial  y de  Procedimiento  civil  y criminal, 

A la  muerte  del  doctor  Miguel  Chiar i la  socie- 
dad entera  le  rindió  un  homenaje  á sus  virtudes  y á 
sus  conocimientos. 

A la  muerte  del  doctor  Manuel  Ignacio  de  Nar- 
váez  tocónos,  en  nombre  de  la  Asamblea  de  Cundi- 
namarca,  y como  su  Presidente,  colocar  una  corona 
sobre  su  féretro. 

A la  muerte  del  doctor  Manuel  Pombo,  el  Con- 
greso dictó  una  ley  de  honores  á su  memoria,  y la 
Sociedad  Colombiana  de  Jurisprudencia  registró  en 
sus  anales,  como  de  gran  duelo,  el  día  de  la  muerte 
del  doctor  Manuel  Pombo. 

José  María  Rivas  M.  murió  en  la  soledad  y en 
el  silencio 

RICARDO  RIVAS 

Hay  un  drama  de  Echegaray,  cuyo  argumento  es 
el  siguiente  : 

El  hijo  de  un  rey  cimbrio,  conducido  á Roma  y 
educado  allí,  quiere  bajar  al  circo  á luchar  con  los 
gladiadores;  y la  víspera  del  día  en  que  el  combate  de- 
bía tener  lugar,  la  madre  lo  envenena. 

La  madre  tuvo  razón. 
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Los  que  bajau  al  circo  político  á defender  la  li- 
bertad y la  democracia,  si  es  verdad  que  ayudan  á su 
triunfo,  generalmente  son  mártires  ó se  pasan  luchando 
contra  la  bárbara  oclocracia  y contra  la  aristocracia  que 
no  los  perdona.  La  multitud  los  mira  con  recelo  y los 
ambiciosos  demagogos,  llenos  de  suspicacia  y de  envi- 
dia, son  sus  reales  y verdaderos  enemigos.  Ricardo 
Rivas  recibió  una  educación  esmerada,  tuvo  les  más 
cultos  modales,una  figura  interesante,  y habiendo  se- 
guido su  carrera  literaria,  fue  Doctor  á la  edad  de  19 
años;  abogado  de  los  Tribunales  de  la  República  á 
los  21;  catedrático  de  Economía  política  en  la  Univer- 
sidad Nacional  y Vicerrector  del  Colegio  del  Rosarlo 
cuando  tenía  24  años. 

El  General  Daniel  Aldaua,  el  señor  José  María 
Gordovés  y los  doctores  Nicolás  Esguerra  y Manuel 
Antonio  Angel,  que  fueron  sus  condiscípulos  y sus 
amigos,  pueden  dar  testimonio  sobre  la  nobleza  de  su 
alma,  la  elevación  de  su  carácter,  su  gran  capacidad 
y la  vasta  ciencia  que  poseía  y que  á todos  admiraba. 

Una  tarde  la  turba  multa  agitada  y tormentosa, 
en  1854  y vísperas  del  17  de  Ahril^  en  el  cual  se  pro- 
nunció el  General  José  María  Meló,  como  dictador, 
iba  por  las  calles  atacando  á todos  los  hombres  decen- 
tes y gritando  mueran  los  gólgotas.  Encontróse  con 
Ricardo  Rivas,  conocido  ya  por  sus  opiniones  civiles  y 
democráticas.  Muera  este  gólgota,”  le  gritaron,  y él 
contestó:  ‘‘Los  hombres  mueren,  pero  sus  doctrinas 
•on  eternas.’’  La  turba  lo  volvió  pedazos. 
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Desde  entonces  enfermo,  sufriendo  siempre,  pero 
sin  abandonar  los  estudios,  compuso  una  “ Gramática 
inglesa  para  los  españoles,”  y un  “ Diccionario  filoíé^ 
gico,”  obra  de  gran  trabajo,  y que  aún  uo  ha  sido  pu- 
blicada, porque  á nosotr-is  nos  ha  faltado  la  suficiente 
ciencia  para  concluirla  y tiempo  para  su  publicación. 
En  el  cementerio  de  Neuilly  yace  en  su  tumba,  y mu- 
chos colombianos  van  cariñosamente  á colocar  sobre 
ella  una  corona  de  inmo  tales. 
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